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Para todas aquellas personas que creyeron alguna vez en mí

 





































A veces tienes que olvidar lo que sientes y recordar lo que mereces.

 

- FRIDA KAHLO




Uno

«Nunca la has amado porque no destruyes a quien amas, Olivia. Lo único que querías era utilizarla para tener algo bueno en tu miserable vida y no estar sola. »

«Has jugado con ella como has querido. Jamás te importó su bienestar, solo el tuyo y eso es muy egoísta. »

«Te creíamos nuestra amiga, una persona distinta, pero ahora todas sabemos que lo único que salió de tu boca fueron mentiras. » 

Con la respiración agitada y un escalofrío recorriendo toda su columna, Olivia se despertó aquella mañana de abril preguntándose por qué, después de siete años, acababa de recordar en sueños las últimas frases que recibió por parte de sus amigas en el último año de instituto. Suspirando, miró hacia el despertador digital de su mesita de noche que marcaba las 7:32 am. Aún faltaba media hora para que sonara. Desconectando la alarma, posó sus finos y descalzos pies sobre el suelo de madera y se levantó de la amplia cama para dirigirse a su cuarto de baño privado, con las frases grabadas en su mente.

Olivia Castillo, había gastado sus ahorros en una pequeña casa a las afueras de su ciudad natal la cual contaba con una sola planta que disponía de una pequeña cocina conectada al salón-comedor, dos habitaciones, dos pequeños baños y por último una plaza de garaje en el porche. No quería ruidos, ni tampoco vecinos. A veces pensaba que volver a la ciudad donde creció para abrir su propia clínica dental había sido un error, que tendría que haberse mantenido apartada de todos con los que perdió cualquier tipo de contacto y de la persona que la obligó a marcharse. Tras sentir el agua caliente recorrer cada centímetro de su tez morena, se dirigió hacia el armario de su habitación para hacerse la misma pregunta de cada mañana, envuelta en su habitual albornoz azul, dejando escapar sus largas y mojadas ondas.

—¿Qué será esta vez? —buscó en el interior.

Se decantó por un fino jersey de color beige junto con unos vaqueros ceñidos, acompañados por unos bajos tacones negros. No añadió complementos puesto que con la bata no se apreciarían. Peinando suavemente su larga melena oscura tras echarse una capa básica de maquillaje y resaltar sus pestañas, se dirigió a la cocina. Durante el año que llevaba viviendo allí, había mantenido el blanco de todas las paredes, las cuales resaltaban con el suelo de madera a juego con los únicos dos marcos vacíos que colgaban de la pared de su habitación. Sin embargo, tras casi cuatrocientos días, seguían con la imagen original. No había encontrado la adecuada para ver cada mañana.

Gracias a su repentino despertar, pudo demorarse añadiendo a su habitual fuerte café un gofre cubierto de nata y chocolate. Seguidamente preparó su bolso y las llaves de su Citroën C4 de las que colgaban el logo como llavero. Esa mañana, el camino se hizo más largo y pesado de lo habitual; a pesar de ser más temprano había mucho más tráfico y peatones, lo cual asoció al inicio escolar. Aquello le provocó una mueca poco gustativa.

Lo relacionado a tener hijos y formar una familia había pasado a un sexto plano con el paso de los años después de que su familia se rompiese. Lo último que sabía de sus padres era que habían vuelto a Cuba, otro de los motivos por el que aceptó volver a su ciudad natal. En cambio, su hermana pequeña, Sofía, optó por quedarse y finalizar sus estudios, enfocados a la educación infantil, según le comentó tres años atrás, siendo esa la última vez que volvió a saber algo de ella.

—Típico. —le contestó.

Una vez en su clínica dental, miró orgullosa a su alrededor por el sudor y esfuerzo que le costó
conseguirla. Su estructura era bastante amplia; al entrar un corto pasillo conectaba con la recepción, la cual separaba las dos consultas de la sala de espera junto a un cuarto de baño, un balcón y una sala extra para radiografías y almacenamiento.

Comprobando la temprana hora en su teléfono, se dirigió a la suya donde levantó las persianas dejando pasar los penetrantes rayos de sol de la mañana, se colocó su bata blanca con el logo y su nombre bordado, y se sentó frente a la ventana pensando que las temperaturas de aquel día de primavera se asemejarían a la de la estación siguiente.

—Olivia Castillo madrugando. Estoy impresionado. —habló una voz masculina tras ella.

André Denver; su socio y lo más parecido que tenía a un amigo.

Lo conoció en su segundo año de carrera a pesar de haber estado en su clase desde el anterior, pero nunca le prestó atención ni a él, ni al resto de sus compañeros. Muchos intentaron socializar con ella, pero Olivia siempre se oponía. Tras acabar el instituto y verse obligada a huir, su intención fue no socializar, pero un día, aquello falló.

Leyendo uno de sus cientos de libros, nunca del género romántico, sentada sobre el verde césped de la universidad, un chico castaño, de ojos marrones y piel bronceada, la llevó de vuelta a la realidad al verlo correr hacia ella mientras intentaba atrapar lo que parecían apuntes volando a causa del viento. Olivia no pudo evitar reírse y recogió las hojas que tenía a su alrededor. Ese encuentro, tras descubrir que estudiaban lo mismo, fue el primero de muchos.

André era un chico bastante atractivo y con los años no había dejado de serlo. Siempre había respetado la barrera de Olivia acerca de su pasado y vida privada, sin llegar a nada más. Por eso, en cuanto comenzó a buscar vacantes para el puesto de odontólogo en su clínica, no dudó en ofrecerse tanto para él, como para ser su socio. 

—Dale las gracias al despertador.

—¿Piensas que hoy tendremos un día tranquilo? —se colocó bien los picos de la bata.

—¿Acaso alguna vez los tenemos? —suspiró mirando hacia la ventana, achinando un tanto los ojos debido a la claridad. 

Estuvo a punto de responder cuando la voz de Bianca Brombin, la recepcionista, los interrumpió. Olivia sabía que la rubia de ojos azules hacía perfectamente su trabajo, pero no sabía nada más de ella. En el último año habían mantenido conversaciones únicamente profesionales. Esbozando una pequeña sonrisa, dio comienzo a su jornada laboral la cual se le hizo más duradera debido a las frases de su sueño repitiéndose en su mente.

—El día que no diga ‘debes lavarte mejor los dientes’
haré una fiesta por todo lo alto y serás la primera a la que invite. —apareció André tras ella.

—Si ese es el motivo de tu gran celebración, no pondré pegas en ir. —se quitó su bata mientras su compañero colocaba un folleto en su mesa de trabajo que detalló al instante. 

—¿Qué
pretendes? —frunció el ceño.

—Que me acompañes.

—Sabes que no me gusta salir, ya tuve suficiente en la universidad.

A pesar de su falta de socialización, Olivia Castillo sació a su antojo sus deseos sexuales en cada fiesta. Había estado en la cama tanto de hombres como de mujeres. En cambio, nunca llegó a estar conforme, no desde que se equivocó con ella.

—Es una simple exposición de arte. No tengo con quien ir y ya conoces mis gustos. Por favor, Olivia.

Al parecer el artista era conocido por MJ, iniciales con las que firmaba sus obras. No perdía nada por ir y en el fondo, necesitaba despejarse.

—Está bien, pero tienes que invitarme a una cerveza. —aceptó, provocando una sonrisa en su socio. 

—A todas las que quieras. —le dio un efímero abrazo al conocer su personalidad—. Es a las nueve, así que pasaré a por ti media hora antes. Ya has aceptado, espero que no te eches atrás.

Abandonando la clínica, condujo de vuelta a su casa donde rebuscando en su desordenado armario, encontró un vestido azul eléctrico que se ceñía perfectamente a sus caderas. Conforme, lo esperó viendo un programa de cocina en la televisión de plasma que decoraba el salón.

Durante el año que llevaba viviendo allí, pensó en comprar una planta o adoptar un gato, a pesar de que le agradasen más los perros, sin embargo, sabía que un felino era su mascota ideal; podrían darse el mismo poco cariño.

—Esta mañana madrugas y ahora te vistes elegante ¿Qué has hecho con la Olivia Castillo que yo conozco? —bromeó André, arrancando el motor de su Audi A6 gris.

—La he encerrado en la despensa, yo soy Grace, su hermana gemela. Encantada. —hizo referencia a su segundo nombre—. Conduce.

La exposición se ubicaba dentro de un gran estudio subterráneo. Acudieron
más personas de las que pensaba y según le informó André, MJ era bastante popular en la ciudad, hecho que le sorprendió por no haber oído hablar nunca de él.

—Hay champan gratis, iré a por una copa ¿Quieres?

—Estaría bien. —curvó los labios.

Mientras veía cómo se perdía entre la multitud, miró a su alrededor fijándose en una obra en concreto. Disculpándose mientras se abría paso, se quedó embobada; Eran dos siluetas de perfil sin rostro juntando sus manos. Una de ellas, la de la derecha, la tenía más grande. No había dibujado nada más, tan solo la firma en la esquina inferior izquierda. Había algo que le resultaba extrañamente familiar; la escena, la firma, las técnicas utilizadas… Todo.

—No es la escena, sino el recuerdo. —leyó en voz baja el cartel plateado que había bajo el lienzo.

Sin poder contener la curiosidad que le transmitió, acercó la yema de sus dedos y rozó el carboncillo, quedándose sus dedos levemente sucios. Sin duda había visto algo así antes.

—Disculpe, pero hay un letrero que prohíbe tocar las exposiciones. —escuchó una voz femenina tras ella.

—Perdona, no era mi… —se pausó al girarse y ver de quién se trataba—. Intención. —se puso pálida.

—¿Olivia? —preguntó la chica rubia, de mayor estatura.

—¿Sarah?

—No te veía desde, ya sabes … ¿Han pasado cuántos? ¿Ocho años? —dejó la bandeja sobre una de las mesas.

—Siete. —corrigió secamente.

—Siete… —repitió sin apartar la mirada de su antigua mejor amiga—. ¿Qué
haces aquí? Pensé
que no volverías más.

—Yo también lo pensaba.

—Ahora en serio, Olivia ¿Qué estás haciendo justo aquí?

Confundida por la precisión de la pregunta, se quedó un par de segundos en silencio sin saber qué responder, hasta que un reconocible perfume llegó a su lado.

—Por fin te encuentro. —le entregó una de las copas—. ¿Dónde te habías metido?

—Estaba hablando con… —se pausó al ver que había desaparecido junto con la bandeja—. Nada, da igual.

Intentando buscarla a su alrededor, se preguntó si todo había sido una alucinación. Era bastante extraño haber recordado aquellas frases por la mañana y, horas después, reencontrarse con una de las autoras.

—¿No es precioso? —preguntó André, señalando la misma obra que ella había estado observando.

Asintiendo seca, miró las yemas de sus dedos manchadas a causa del carboncillo. Realmente lo era al igual que el resto de las obras, pero había algo que seguía llamándole la atención. Poco después, las luces se apagaron quedando tan solo dos focos alumbrando una pequeña tarima donde una preciosa chica de pelo castaño y ojos azules, sostenía un micrófono vestida con un largo mono rojo.

—Buenas noches a todos y muchas gracias por estar aquí hoy. Como la mayoría sabréis, mi nombre es Alycia White y soy la representante de MJ. 

—Seguro se la tira. —pensó Olivia.

—Sé que estáis deseando conocerla, pero os haré de rogar.

—¿MJ es una mujer? —le preguntó en voz baja a André, quien asintió con una sonrisa.

Quiso preguntarle porqué le había hecho creer que era un hombre, pero la chica al micrófono dio paso a la autora de todas las obras de aquella subterránea exposición. Expectante, miró el escenario hasta que sus ojos finalmente la vieron.

Era ella.

La misma piel pálida, mismos penetrantes ojos verdes y la misma sonrisa perfecta, pero en un cuerpo mucho más desarrollado. Tras siete años, la tenía a escasos metros. MJ era su exnovia. MJ eran las iniciales de su segundo nombre y apellido, y con ello entendió su sensación al ver la obra; era su especialidad y la unión de las manos fue algo que ellas experimentaros. Le parecía una locura.

En ese instante, su corazón comenzó a bombear con rapidez y las manos a sudarles a la misma velocidad, consiguiendo que el carboncillo que decoraba sus yemas se deshiciera. No podía dejar de mirar su mantenida belleza exótica sin pensar en que la tal Alycia White, que se había calificado como su pareja, seguía al micrófono.

—¿Olivia, estás bien? —observó su expresión descompuesta. 

—No. —fue sincera—. Quiero decir, sí.

Quería huir, pero así no pasaría desapercibida, por lo que se mantuvo inerte pensando que debería haberse quedado en casa. Sin embargo, la castaña volvió a llamar la atención del público asegurándole a Olivia que su noche podía ir a peor.

—Quería aprovechar este momento para hacer una propuesta, siendo hoy un día tan especial para ti por estar de vuelta en tu ciudad natal. —se pausó al recibir una sonrisa que le provocó un vació a la latina—. Eleanor Morgan Jarvis ¿Quieres casarte conmigo?

Por los aplausos, Olivia supo que la respuesta fue afirmativa, en cambio, no llegó a escucharla por sí misma puesto que huyó de la galería subterránea sin saber que unos penetrantes ojos verdes la vieron irse. Con el pulso acelerado conteniendo las incomprensibles lágrimas, golpeó una papelera de aluminio, esparciendo su interior. Estaba demasiado cabreada por su ilógica actitud.

—¿Qué
esperabas? —soltó, sentándose en la fría acera.

Ver a Eleanor feliz, con su vida hecha, le dolió y estaba siendo egoísta al comportarse de aquella forma. Fue ella la que engañó a sus mejores amigas y le rompió el corazón, además de hacerles vivir una mentira durante catorce meses.

—¿Olivia? ¿Por qué
te has ido así? —se sentó a su lado. 

Nunca le había hablado a André acerca de su pasado y no iba a ser esa la excepción. Confiaba en él, en cambio, no estaba capacitada para abrirse de aquella forma y tampoco quería volver a dañar a nadie. No después de cómo acabó todo antes de huir.

—Me ha sentado mal el champan. —mintió.

—¿Seguro que es solo eso? —preguntó no muy convencido, observando la calzada llena de basura.

—Seguro. —habló seca antes de mirarlo por primera vez—. ¿Puedes llevarme a casa?

—¿Qué
hay de la cerveza?

—No me apetece.

Su desinterés por hablar con él era algo a lo que estaba acostumbrado, sin embargo, le dolía. Olivia Castillo era como su hermana, de la cual no conocía nada realmente a parte de lo que había ido sabiendo con el tiempo. A veces, se preguntaba si había sido siempre así, siendo la respuesta una gran negación.

—Olivia, espera. —la detuvo una vez llegaron a su casa tras un silencioso camino—. ¿Seguro que estás bien?

—Sí. —mintió una vez más.

—Puedes confiar en mí, lo sabes ¿verdad?

—Créeme que, si no lo supiera, no estarías aquí ahora mismo. —dio un suspiro—. Buenas noches, André. —se despidió con un rápido beso en su mejilla.

Asombrado por el atípico gesto, se mantuvo inmóvil durante un par de segundos hasta que su amiga entró en casa. Pareció un avance entre ellos, por lo que el odontólogo volvió a la suya con una sonrisa, no obstante, si Olivia lo había hecho fue con el objetivo de que no insistiera más y, para su sorpresa, no se sintió incómoda.

Dejando que el bolso cayese a un lado sin importarle dónde, entró en la cocina y se sirvió un vaso de agua tibia, recordando la imagen que tenía grabada de Eleanor sonriéndole a su prometida mientras esta sostenía un anillo. Apretando el vaso con fuerza, se lo bebió de un solo trago y soltó un gruñido de camino a su habitación. Mirándose en el espejo, se sintió ridícula al haberse esforzado tanto en su aspecto para acabar así, por lo que en un rápido movimiento a oscuras dejó que toda su ropa cayese al suelo para llegar desnuda hacia la cama, pensando en la obra de las dos manos juntas. Podía ser una simple casualidad, pero era demasiado personal. Soltando un suspiro quebrado, logró encontrar en sueños aquel recuerdo mientras sus párpados caían.

Flashback.

Olivia no era fiel a la puntualidad, por lo que siempre llegaba tarde al instituto, pero, esa mañana fue distinto. La primera clase no la compartía con ninguna de sus mejores amigas por lo que se fue a solas. Era viernes y se notaba entre sus compañeros; todos reían deseosos de que llegase la última hora para poder escuchar el timbre que daría por finalizada la semana escolar.

Tenía buenas calificaciones, por lo que recibía siempre buenos comentarios. A veces hasta ella misma se sorprendía de sus logros con la dificultad en su casa. Pensando en ello, cruzó los sonoros pasillos hasta la cafetería donde la esperaban sus mejores amigas.

Nasha Woods, Bethany Brown, Sarah Rose Walker, Eleanor Jarvis y ella, formaban un pequeño grupo de cinco desde el primer año de instituto. Ninguna se asemejaba a la otra y eso era lo que les hacía permanecer unidas, puesto que cada una aportaba algo diferente.

Segundos después, estaba sentada compartiendo su desayuno mientras hablaban de los nuevos proyectos del semestre, cosa a la que Olivia no prestaba atención ya que lo había oído por parte de sus profesores anteriormente, por lo que se centró en su
sándwich.

—Tierra llamando a Oli. —bromeó Sarah, agarrando sus mejillas.

—¡Oye! No uses tus grandes manos para estrujar mi bello rostro. —siguió su broma, provocando que todas rieran menos la aludida, quien se quedó ‘afectada’ por el comentario.

—No son tan grandes. —elevó la palma—. ¿Ves?

—Compáralas con Beth… —rio Eleanor, señalándola con el tenedor de plástico de su ensalada.

De nuevo, todas volvieron a reír por la gran diferencia entre ambas. Sarah, avergonzada, la separó al instante para centrarse en su desayuno.

—Las que más parecidas las tenemos somos Olivia y yo. —habló de nuevo, soltando su tenedor para elevarla al igual que hizo Sarah minutos atrás.

Siguiendo su juego, la comparó dándole la razón. Manteniendo el contacto más tiempo del necesario, Olivia prestó atención a sus penetrantes ojos verdes, que la miraban fijamente. No le dio tiempo a mostrar ninguna expresión ya que una sonrisa por su parte se adelantó. Creía haberla notado temblar por el contacto.

—Bueno, ya está bien, ya nos habéis dejado claro que vuestras manos están hechas para permanecer en contacto. —bromeó Nasha, provocando que ambas la apartaran rápidamente.

Aunque Olivia lo hubiese tomado como un simple juego, no supo hasta meses después que Eleanor lo hizo a propósito con la necesidad de sentir su contacto y que todas sus amigas, excepto ella, estaban al corriente.

Fin del Flashback.

—Basta ya. —se despertó en medio de la madrugada con el pecho acelerado—. Se acabó. 

Sin embargo, a pesar de sus continuas insistencias por olvidarse de lo ocurrido, lo que la odontóloga no supo fue que aquella noche había sido el principio de su peor pesadilla.




Dos

El fin de semana siguiente a aquel fatídico encuentro se presentó más pesado de lo normal. En ningún momento pudo concentrarse en la lectura que seguía a medias por lo que, como buen remedio, optó por limpiar de un rincón a otro toda su casa, sin dejar ni una mota de polvo a su alcance.

Tras varias horas de sudor y esfuerzo, se quitó los guantes de látex azules con los que fregó la cubertería y se dio una buena ducha de agua fría. Cada vez el verano estaba más cerca. Tras diez largos minutos, salió envuelta en su albornoz y se colocó una simple camiseta ancha hasta las rodillas, para seguidamente, volver a recostarse con los auriculares puestos dejando que el sueño la venciera.

Empezando mal la semana, gruñó al escuchar el despertador antes de arrastrarse hasta el lavabo. Frente al espejo, solo pudo ver las oscuras bolsas bajo sus profundos ojos marrones, corroborando que no había estado durmiendo bien los últimos días.

—Vaya mierda. —masculló mientras se lavaba la cara.

Media hora después, Olivia salió dando un portazo a causa del viento, con una camisa blanca y unos pantalones rasgados. Jugando con el mechón de su coleta, subió a su coche donde la emisora de cada mañana la sorprendió con When I Was Your Man. Esa mañana supo que la mala suerte se había apoderado de ella. Había llegado a la conclusión de que le molestó tanto ver a Eleanor feliz porque ella le provocó todo lo contrario. Aún no se había perdonado.

“My pride, my ego, my needs and my selfish ways, caused the good strong woman like you to walk away out my life. Now I never, never get to clean up the mess I made and it haunts me every time I close my eyes…”

Antes de permitir que las lágrimas destrozaran sus ojeras tapadas, apagó la radio. A parte del terapeuta que ella misma se pagó para hacer más amena su miserable vida, no había hablado con nadie más al respecto. Llevaba cargando con ese peso siete años y, tras creer tenerlo superado, había vuelto para ahogarla de nuevo.

Al pisar su clínica se encontró, a pesar de la temprana hora, con un padre junto con su hijo esperando. Dando los buenos días con su blanca y fingida sonrisa, se acercó a Bianca quien estaba concentrada en el ordenador con el que trabajaba.

—Buenos días. —se apoyó en el cristal de la recepción.

—Buenos días, Olivia.

—¿Qué
tienes hoy para mí? —miró las carpetas apiladas.

—Si es lo mismo que para mí, te recomiendo que aceptes esto. —apareció André sosteniendo un café—. Buenos días. 

Limitándose a sonreír, esperó a que Bianca le entregase las carpetas donde aparecían reflejadas las fichas de cada paciente con sus respectivas citas. Reconociendo el nombre del niño junto a su padre en la sala de espera, les invitó a pasar.

La clínica no era muy conocida en la ciudad, pero André se había encargado de que lo fuera. Le explicó que una foto de ambos llamaría más la atención, pero Olivia se negó rápidamente. A pesar de ser su socia, no quiso formar parte, así que tan solo apareció la figura del castaño en los nuevos carteles publicitarios.

Dejando que la mañana se desencadenase poco ajetreada, aprovechó un hueco libre para revisar los moldes de las fundas para las ortodoncias que había mandando a pedir. Una vez hecho, salió con las manos dentro de los bolsillos de su bata blanca y volvió a su consulta para llamar a su próximo paciente.

—Zara Adams. —apareció junto a su madre.

Mientras se tumbaba en la negra camilla, Olivia introdujo sus datos en la pantalla táctil del ordenador de sobremesa, mostrando un esquema de los dientes de su paciente.

—¿Qué
tal el
primer mes? ¿Estás notando el cambio?

—Me duelen mucho, sobre todo los colmillos.

—Eso es porque están ocupando el lugar que deben. El mes que viene lo notarás menos. —se puso unos guantes azules.

Tras comprobar que la ortodoncia cumplía perfectamente con su trabajo, solo le quedó volver a colocarle las gomillas nuevas. 

—¿Qué
color quieres? —le mostró varias ruedas.

—Rojo. —respondió como pudo, aun con la boca abierta.

—Mmm… —lo buscó sin éxito—. Lo tiene mi compañero, en seguida vuelvo.

Antes de marcharse, escuchó cómo la madre le decía que debía lavarse mejor los dientes. Golpeando la puerta de la consulta continua a la suya, esperó que le diera paso para encontrarlo con una mascarilla puesta, terminando un empaste molar a una mujer irreconocible por el fuerte foco en su rostro.

—¿Tienes el rojo de las ortodoncias? —se mantuvo en el marco de la puerta.

—No, se acabó antes, pero hay más en la sala extra. —se quitó la mascarilla—. Si quieres puedo ir yo mientras tú terminas aquí. Solo falta aspirar. 

Respondiéndole con una sonrisa, se acercó hasta la mesa donde cogió una nueva mascarilla antes de acercarse a la joven que permanecía en silencio. No solía prestarle mucha atención al físico de sus pacientes, solo se centraba en sus dientes que era al fin y al cabo con lo que trabajaba. En el caso contrario, no soportaría a tantos niños.

—Vas a sentir un poco de frio y ya habremos terminado.

Con el foco dando de pleno en el rostro de la joven, introdujo la manguera para aspirar la saliva que quedaba junto con pequeños trozos del empaste.

—Listo. —se separó, llenando su vaso—. Ya puedes beber.

Levantándose del asiento echando a un lado el foco sin llegar a mirar a la paciente, se giró hasta el ordenador de sobremesa de André con la intención de ver su ficha. Sin embargo, al leer su nombre, un escalofrío recorrió su columna.

—Creía recordarte con más memoria. —soltó, provocando que Olivia se girara hacia ella.

—Bethany. —susurró, mirándola fijamente.

Al igual que en Sarah y Eleanor, la madurez se notaba en todo su cuerpo; había cambiado su oscura melena por una rubia teñida y sus facciones estaban más desarrolladas, al igual que sus técnicas con el maquillaje. Había cambiado todo, menos su baja estatura.

—Sarah me dijo que te vio en la exposición, pero no sabía que trabajabas aquí. Ninguna la creímos, hasta ahora.

Por su última frase supo que todas seguían aparentemente en contacto lo cual le provocó un golpe en su estómago.

—El doctor Denver es mi socio. —explicó seria, tirando la mascarilla a la papelera de aluminio.

Bethany, quien reía internamente por la casualidad de haber pedido cita justamente en la clínica que al parecer dirigía la que en su día fue una de sus mejores amigas, se mantuvo en silencio pensando en lo surrealista que parecía.

—¿Sabes qué? Creo que deberíamos quedar para ponernos al día, puedo avisar al resto. —buscó algo en su bolso.

—No, creo que no deberíamos.

—Toma, este es mi número. —le entregó una tarjeta rectangular—. Me alegro de verte. —le dio un rápido abrazo en el que Olivia se mantuvo inerte.

Paralizada tras el incómodo contacto físico, miró la tarjeta en sus manos y pensó en lo injusta que era la casualidad a veces. Había cientos de clínicas dentales en la ciudad y, después de un año instalados, Bethany había ido justamente a la suya tras aquel sueño. Sin poder contenerlo, soltó un fuerte suspiro.

—¿Os conocéis? —preguntó André, quien había presenciado la escena.

—Algo así. —respondió seca antes de irse, dejándolo
con bastantes dudas.

Sin leerla, guardó la tarjeta en su bata hasta que dio por finalizada su jornada. A punto de irse, vio sobre su mesa el panfleto de la exposición con un enlace de lo que parecía su propia página web. Por impulso, lo introdujo en el buscador. Un suspiró se escapó de sus labios al ver sus obras. Sin duda Eleanor tenía mucho potencial.

—Pensé que no querrías volver después de lo del otro día. —habló André tras ella, provocándole un pequeño salto en su asiento al no esperarlo.

—¿Por qué
no me dijiste que MJ es una mujer?

—No lo preguntaste. —se encogió de hombros.

—Cuéntame todo lo que sepas. —casi rogó.

Ilusionado por el interés de su amiga en una de sus pasiones, no dudó en hacerlo, sin embargo, el tono que utilizó lo llevó de vuelta a la noche de la exposición haciéndole creer que tal vez Olivia no estuviese tan desconectada de aquel mundo como él creía.

Explicarle que MJ estudió bellas artes, le sorprendió puesto que la de ojos verdes quería estudiar ingeniería. Mientras terminaba la universidad, le propusieron hacer una pequeña exposición como trabajo de clase en la que un observador se interesó por ella. Años después, fue él quien la llevó a la fama y en ese momento estaba siendo representada por Alycia White, su prometida. Al escuchar aquel nombre, tuvo que reprimir la arcada.

—¿Nos vamos? —propuso tal relatarle todo lo que sabía.

—Creo que me quedaré un poco más. —miró su bata colgada.

Introduciendo su fina mano en el bolsillo, sacó la cuadriculada tarjeta y, jugando con ella una vez quedó completamente a solas, pensó en tomar una decisión que más tarde lamentaría.

—No tienes nada más que perder. —pensó mientras marcaba el número desconocido—. ¿Bethany? Soy Olivia. 

Desconcertada, se sorprendió al escucharla al otro lado de la línea pensando que no llamaría después tras su actitud, y menos tan pronto. Sin embargo, no dudó en invitarla a almorzar junto al resto sin mencionarle un importante detalle; Eleanor no sabría que la chica que le rompió el corazón, estaría allí.

Explicándole que no podían verse hasta el fin de semana, aceptó sin prolongar más la conversación. Pensando en la locura que acababa de cometer, abandonó la clínica de la misma forma que lo hizo días después tras la modificación de su horario debido a la cancelación de varias citas.

Parada en un cruce, observó el cartel de lo que parecía una tienda de hogar, el cual le hizo pensar en lo vacía y triste que era la suya. Sin dudarlo, se detuvo en el parking exclusivo de aquel espacioso comercio repleto de todo lo necesario para llevar la decoración de su casa a otro nivel. Sintiéndose una turista por los pasillos, fue apuntando en un papel los objetos que más le llamaron la atención.

Sus tacones resonaban en cada paso mientras se recorría el enorme local, cruzándose con varios empleados vestidos con un uniforme asemejado a los de un restaurante de pollo frito con la gorra hacia delante, que ella llevaría hacia atrás.

Siguiendo con su búsqueda, llegó a una amplia pared de la que solo colgaban cuadros. Mirándolos fijamente, se detuvo en uno que le llamó bastante la atención; una desnuda silueta femenina de espaldas, con una larga y ondeante melena cayéndole a la cintura, miraba hacia la luna dibujada a carboncillo con un fondo que reflejaba la oscura noche mezclando distintos tonos azules.

—¿Necesitas ayuda? —preguntó una voz que no reconoció.

—Me gustaría comprar este cuadro. —informó, sin dejar de mirarlo.

—Te ayudaré a bajarlo. —concluyó la joven tras ella.

En cuanto la mujer dio un paso para estirarse a cogerlo, Olivia se dio cuenta de que se equivocó, puesto que no llevaba uniforme y se sintió una completa estúpida.

—Perdona, pensaba que trabajabas aquí. —se disculpó mientras esta se daba la vuelta.

Solo había visto una vez a Alycia White, pero no le hizo falta más para reconocerla. La prometida de Eleanor estaba sujetando el cuadro que le había pedido, mirándola con sus ojos azules y una sana y cuidada sonrisa. No podía creerlo.

—Lo he notado, pero no importa. Aquí tienes. —se lo entregó—. Perdona ¿Nos hemos visto antes?

Le aterraba pensar que Eleanor pudiese estar con ella en la misma tienda. No estaba preparada para verla, no hasta el sábado.

—No lo creo. —respondió seca—. Gracias por esto.

Sin embargo, sintió cómo una mano con un bonito y caro anillo de compromiso en su dedo anular, le agarraba el brazo con un poco de fuerza. Incómoda, observó el agarre provocando que la castaña apartara su mano con rapidez. No iba a poder contenerse mucho más.

—No me has dicho tu nombre. —comentó, pensando con certeza que la había visto antes—. Yo soy Alycia. —le extendió la misma mano con la que la agarró.

—Grace. —dio su segundo nombre, ignorando el gesto—. Tengo que irme.

Durante el año que llevaba viviendo en su ciudad natal, no había tenido noticias de la vida que había dejado atrás. En cambio, en las últimas dos semanas, todo parecía sorprenderle. No extrañaba esa vida, se había acostumbrado y todavía no entendía cómo había aceptado la invitación de Bethany.

Sorprendida por la tranquilidad que utilizó al hablar con Alycia, se dirigió hacia la cola y con la ayuda de uno de los empleados, metió las cajas correspondientes en el maletero de su coche. De vuelta a casa, pensó en qué haría la castaña en una tienda como esa y si tendría que ver con un futuro junto a Eleanor.

—¡Basta! —golpeó el volante siendo consciente de que había llegado a su destino—. Joder.

Con el cielo anaranjado alumbrando sus pasos del coche a la casa cargando cada caja, las dejó ocupando espacio en el salón antes de darse un baño. Desnuda, se miró al espejo mientras corría el grifo. No veía a la Olivia que llevaba siendo los últimos años, sino una distinta que ni reconocía, ni le agradaba. Manteniendo su melena recogida, notó el calor del agua en sus pies para seguidamente adoptar un color rosado a causa de la temperatura. Despacio, se adentró hasta que sus clavículas estuvieron cubiertas. Estaba agotada.

Durante la semana notó a André más cercano. Tal vez aquel beso en la mejilla le había dado esperanzas de algo erróneo, sin embargo, le sorprendió más que ella lo permitiese. Dejando huellas en el suelo a causa de la humedad de sus pies, abrió el armario para colocarse unos viejos pantalones azules y una camiseta blanca que transparentaba sus pezones aun erectos.

Tardando menos de diez minutos en prepararse la cena, se la llevó al beige sofá en una bandeja de madera, la cual acompañó con un canal de cocina que dejó de fondo. Lo siguiente que escuchó fue su despertador sonando desde su habitación. Se había quedado dormida.

Apagándolo, siguió su rutina antes de dirigirse a la clínica. Al ser viernes había muchos más niños, lo cual no le agradaba. De la jornada laboral de ese día, se quedó con la imagen de un adolescente suplicándole que no le pinchara. No pudo evitar reír ante su situación de poder.

—¿Miedo a las agujas? —preguntó André, entrando en la sala extra donde Olivia se encontraba de espaldas a la puerta.

—Al parecer. —se sirvió un fuerte café.

—Estaba pensando en las cervezas que tenemos pendientes. —se acarició la nuca, nervioso por su reacción.

—Ah, sí ¿Qué pasa? —le dio un sorbo.

—Podríamos tomarlas mañana.

—No puedo. —contestó nerviosa—. He quedado con… gente, pero podemos ir otro día. —huyó de allí.

André le mantuvo la mirada hasta que despareció. Olivia no era conocida por socializar, lo cual le sorprendió. A pesar de haber rechazado su oferta, esbozó una sonrisa pensando en el cambio de su amiga. 

Una vez en casa, se vistió con ropa cómoda para ponerse manos a la obra con sus nuevos muebles. Podría haberle pedido ayuda a André, pero no estaba dentro de vocabulario. Si no podía por sí misma, tenía toda la noche para descubrirlo. Siguiendo los pasos, clavó dos alcayatas en la pared donde colgó el cuadro, quedando encima del sofá. Seguidamente, dejó el baúl de mimbre bajo la ventana con cojines.Lo que menos tardó en colocar fue la lámpara plateada al lado del sofá, la alfombra gris en medio del salón, una pequeña planta de plástico al lado del mueble de la tele y varios cojines. Con las manos en las caderas y una capa de sudor en su frente, lo contempló orgullosa.

Una vez en la cama, notó un minúsculo cosquilleo mientras miraba el blanco techo. En menos de 24 horas se reuniría, tras siete años, con sus antiguas mejores amigas. Sin embargo, su nerviosismo era exclusivo a Eleanor. Pensando en ella, cerró los ojos notando la brisa nocturna que traspasaba por el pequeño hueco de la ventana.

En la misma postura, se despertó escuchando el piar de los pájaros aquel sábado de abril. Frotándose los ojos antes de bostezar, fue consciente del día que era, surgiéndole la duda sobre presentarse. Se había precipitado al llamarla. Descalza, anduvo hacia la cocina para servirse un fuerte café. No era mucho, pero su estómago estaba casi cerrado.

La pregunta de cada mañana se presentó con mucha más complejidad; no quería ir ni muy elegante, ni muy casual. Por ello, aprovechando las cálidas temperaturas, optó por un vestido sencillo blanco por encima de las rodillas. Dieciocho minutos después, se esmeraba con el maquillaje como si quisiese impresionar a alguien.

—No, Olivia. —se dijo frente al espejo—. No lo hiciste en su día, no lo vas a hacer ahora.

En la misma llamada con Bethany supo la hora y el desconocido restaurante, por lo que agradeció no tener que volver a ponerse en contacto con ella. Dándose un último vistazo en el espejo, subió a su coche. Sin querer tentar a la suerte, hizo el recorrido en silencio intentando dar con el restaurante. Minutos después, se encontraba a solas en el aparcamiento sin saber si era la primera en llegar. Todavía estaba a tiempo de echarse atrás. No sabía cómo iban a reaccionar, ni tampoco qué encontraría tras las puertas del restaurante.

—Si le planté cara a mi familia, puedo con esto. —se animó en voz alta, desabrochándose el cinturón de seguridad.

Con sus botas resonando sobre el asfalto, se dirigió hacia la entrada del restaurante donde el mesero atendía a una pareja frente a ella. Mientras conversaban, Olivia se fijó en el interior del restaurante. Parecía elegante, pero a la vez casual, justo como su vestimenta.

—Bienvenida ¿Sería tan amable de indicarme su nombre?

—Olivia Castillo. —respondió en su habitual tono serio. 

—Mesa once, mi compañero la guiará. —señaló al que la esperaba con las manos tras la espalda.

A cada paso, visualizaba al grupo de chicas que la esperaban en una esquina apartada al lado de una ventana. Nada
más
llegar, clavaron sus miradas en ella, faltando aquellos penetrantes ojos verdes. No supo cuándo las manos empezaron a sudarle.

—Hola. —marcó el tono, sin saber qué hacer o decir.

Dejando a un lado la presencia de Bethany, rodó sus ojos hasta Sarah quien la miraba intrigante, hecho que la llevó a posarse finalmente en Nasha, quien, al parecer había dejado atrás su afán por teñirse el pelo dejando su oscuro color natural a juego con su piel. No le mantuvo la mirada mucho tiempo, pero supo que seguía llevando extensiones. Sin embargo, podía nota la madurez de todas. No eran las chicas con las que había compartido sus años de adolescencia, sino mujeres. Sin duda, tenían mucho de qué hablar, pero también miedo de qué sentir.

—¿Puedo sentarme? —le asintieron, antes de hacerlo junto a Bethany.

—Bueno… ¿Cómo estás? —quiso saber esta, controlando la hora discretamente en su móvil sobre la mesa.

—Bien. —respondió sin más—. ¿Vosotras?

—Igual. —habló Nasha provocando que el resto asintiera.

El encuentro estaba cargado de tensión y las conversaciones cliché no parecían ayudar. Por un instante, recordar sus rostros en el pasado en la discusión que las separó, le provocó un sentimiento de culpabilidad. Era su turno de tragarse el orgullo y dar el primer paso.

—¿Qué
habéis estado haciendo? Respecto estudios y todo eso. —jugó nerviosa con la servilleta.

—Muchas cosas, siete años dan para mucho. —soltó Sarah, ganándose una mirada asesina por parte de Bethany.

Supo que su comentario estuvo fuera de lugar, sin embargo, se sentía incómoda y quería acabar cuanto antes. Por otro lado, Olivia notó sus palabras clavadas en el pecho. No era ningún secreto que le guardaba rencor. Por suerte, uno de los camareros las interrumpió.

—¿Cuándo has vuelto? Sarah nos dijo que te vio en la exposición de… —se pausó Nasha al notar una patada en su espinilla.

—Llevo poco más de un año viviendo a las afueras de la ciudad por lo que no frecuento mucho esta zona, tan solo la de mi clínica.

—Clínica a la que Beth fue solo porque el chico del anuncio le parece irresistible. —añadió
Sarah sacándole la lengua.

—¡Oye eso no es verdad! Bueno, puede que no necesitara ya de ya ese empaste. —rio mientras Olivia las miraba en silencio, anhelando todo aquello.

—Al final conseguiste cumplir tu sueño. —recordó Nasha, sorprendiéndola porque se acordase.

—Sí, la verdad es que sí. —curvó un poco sus labios—. André, el chico del anuncio, ayudó en eso. Él es mi socio, la fundamos juntos.

—Así que André… —bromeó de nuevo la
más alta.

—¡Sarah, ya está bien! —se sonrojó Bethany.

—Puedo presentártelo fuera de la clínica si quieres.

Dejando que la conversación fluyera, Olivia escuchó la situación de cada una: Nasha siguió los pasos de su padre y trabajaba como secretaria en su empresa estando a punto de ascender, Bethany cumplió su sueño de abrir su propia consulta de psicología y Sarah trabajaba en un colegio tras haber terminado educación infantil y aprobar las oposiciones.

A lo último tuvo que forzar la sonrisa al igual que hizo con su hermana. Todas habían cumplido los mismos objetivos que tenían en el pasado, a excepción de la que faltaba para completar el grupo.

—¿Qué
hay de
Eleanor? —preguntó, provocó que Nasha casi escupiera el agua que estaba bebiendo—. Pensaba que estudiaría ingeniería.

Mirándose entre ellas, esperando que alguna decidiese hablar, Bethany comprobó la hora discretamente antes de tomar la palabra al saber que el resto no lo haría.

—Quiso dar un cambio radical en su vida.

—Entiendo. —frunció los labios—. Si me disculpáis voy un momento al baño.

Al entrar, detalló una ranura que le permitía tener buena visión de la mesa. A pesar de que la tensión se había calmado, seguía sin sentirse cómoda. Lo único que le hacía arrepentirse de haber abandonado la ciudad era el anhelo que sentía por Eleanor. Suspirando tras mojar su cuello, quiso volver hasta que observó a la artista de pie junto a la mesa. No lo detalló la primera vez, pero la que solía ser su larga melena, le llegaba hasta los hombros recordándole lo insegura que solía ser respecto a su físico. Inconscientemente, sus ojos vagaron hasta el anillo de compromiso.

Con la puerta entreabierta, detalló cómo observaba con atención a sus amigas y a los platos que decoraban la mesa. Los estaba contando y eso la llevó a cambiar la expresión. En ese instante, entendió por qué no habían pedido todavía y por qué Bethany estaba tan pendiente al móvil. La estaban esperando.

Sin saber qué hacer, cerró la puerta y se apoyó en ella con los ojos cerrados. Sus latidos eran más rápidos. No entendía el motivo de su comportamiento, puesto que solo sentía culpabilidad por haberle hecho tanto daño en el pasado.

Mirándose por ultima vez en el espejo, salió cabizbaja intentando mantener su rostro serio, sin embargo, en cuanto su mirada se topó con las patas de la mesa de madera, la elevó encontrándose con ocho ojos mirándola fijamente, centrándose solo en los penetrantes esmeralda.

—¿Qué
está
haciendo ella aquí? —soltó
Eleanor con seriedad marcando más su voz ronca.




Tres

No había sido una buena idea llamar a Bethany, esa fue la prueba definitiva. Sin embargo, los profundos ojos marrones no se despegaban de los penetrantes verdes mientras el resto observaban sus rostros serios y malhumorados.

—¿Nadie va a decir nada? —soltó Eleanor obteniendo un silencio como respuesta—. ¿Sabéis qué? Me largo.

—Eleanor, espera. —se giró al escuchar su voz tras siete años—. No hace falta que te vayas, lo mejor será que lo haga yo. —dejó un billete por el agua.

Iba en contra de la persona en la que se había convertido, pero no podía dejar que Eleanor se fuese. Tenía claro quién sobraba y quién no, por lo que quiso salir de allí lo antes posible.

—No te vayas. —la agarró Bethany del brazo tras darle una mirada fugaz a la artista.

—Puedes quedarte, Olivia. —se unió Nasha.

Dando un profundo suspiro, se deshizo del molesto contacto físico y las miró por última vez. Solo ellas dos parecían tener verdadero interés.

—Quiero irme, de verdad. —mintió.

—Creo que eso será lo mejor. —habló finalmente Eleanor, ganándose la aprobación de Sarah.

—Me alegro de haberos vuelto a ver. —concluyó dirigiéndose tan solo a Nasha y Bethany, las cuales sonrieron.

Antes de abandonar el lugar, pasó rápidamente al lado de la artista sin ni siquiera mirarla, pero captando su perfume. Mordiéndose la lengua para centrarse en otra cosa que no fuese aquella sensación, volvió
la mirada comprobando como el grupo discutían entre ellas.

Dentro del coche dio un fuerte golpe al volante con la intensidad sufíciente para que no saltaran los airbags, provocando que sonase el claxon en medio del aparcamiento. Le había gustado compartir aquel momento con ellas, pero en cuanto vio a Eleanor, volvió a la realidad. En otras condiciones hubiera vuelto a huir, pero en las suyas decidió asimilar la situación y alejarse nuevamente, agradeciéndose a sí misma el vivir a las afueras de la ciudad.

Si volvía tan pronto acabaría ahogándose en sus lágrimas, por lo que dio vueltas hasta que rugió su estómago y encontró la franquicia de comida rápida
más cercana. Con el menú más grande en el asiento del copiloto, condujo hasta un descampado donde estacionó su coche.

Engullendo en silencio, miró por la ventanilla a la mitad, la soledad en la que se encontraba. No había nadie y no se refería solo en ese instante, sino a su vida general siendo ella la única culpable. No tenía a quien querer porque o se habían marchado o los había alejado. Dejando su comida a un lado, se recostó dentro del coche sobre sus rodillas y comenzó a llorar recordando cómo en la misma postura, pero muchos años atrás, hizo lo mismo.

Flashback.

Si las mañanas no eran agradables, aquella lo fue menos. El comportamiento de sus padres la estaba destruyendo por dentro al no hablar nunca de ello, ni siquiera con su hermana menor quien se limitaba a guardar silencio, sabiendo que saldría beneficiada. Sofía Castillo era la cobarde que Olivia jamás habría sido con ella.

A pesar de haber ido al instituto, no entró en ninguna clase. Llevaba horas bajo las gradas del campo de entrenamiento que había al aire libre. Tenía mil mensajes y llamadas perdidas de sus mejores amigas, a las que no respondió. Necesitaba estar a solas para poder volver a tragarse sus problemas y ser capaz de fingir una sonrisa.

Sin embargo, esa fue la gota que colmó el vaso consiguiendo que su llanto se intensificase. Le dolía la cabeza de tanto hacerlo y había gastado el único paquete de pañuelos que llevaba encima. Su vida familiar era una completa pesadilla y nadie estaba al tanto de ello.

Dejando húmedas las mangas de la sudadera gris que llevaba, escuchó pasos a lo lejos, deseando que simplemente fuese el equipo de animadoras dispuesto a entrenar.

—¿Alguien necesita un pañuelo?

Reconociéndola, elevó su rostro lentamente hasta que encontró los penetrantes ojos verdes de Eleanor, quien la miraba sosteniendo uno. Sin hablar, lo tomó para sonarse la nariz. Su amistad había tomado un giro inesperado; bromeaban constantemente como si compartieran algo más que eso y a veces incluso actuaban como tal, sin llegar a sobrepasarse. En cambio, lo que para Olivia era un juego, para Eleanor no.

—Déjame que arregle esto. —se agachó frente a ella.

Con cuidado, limpió el rastro de su llanto pasando suavemente sus pulgares por los pómulos de la chica de la cual estaba enamorada, y terminó de secarle las lágrimas.

—No puedo dejar que me relacionen con alguien tan desaliñada. —bromeó, provocándole una sonrisa.

—¿No vas a preguntarme por qué
estaba llorando? —jugó con las mangas de su sudadera. 

—Si me lo quisieras contar ya lo habrías hecho, Liv. —mencionó aquel apodo cariñoso que le había puesto.

—¿Pero no vas a insistir? ¿Ni un poquito?

—Ni un poquito. —susurró, abriendo los brazos.

Captando la indirecta, Olivia se acercó para fundirse en un abrazo en el que sintió
su cuerpo adaptarse al de su amiga como si fuese un molde. Inmóvil, dejó su rostro escondido en el cuello de Eleanor hasta que esta rompió el silencio.

—Que no te pregunte por qué lloras no significa que no me importe. —susurró sobre su melena en la que dejó un leve beso —. A veces solo necesitamos un par de minutos a solas desahogándonos por nuestra cuenta sin nadie que nos moleste. Me importas muchísimo, Liv, más de lo que crees. Me importa saber
cómo estás, si necesitas tu espacio o, todo lo contrario. Me importan muchas cosas, pero eso no significa que vaya a obligarte a decir algo que no quieres solo por el simple hecho de quedarme más tranquila. —provocó que la aludida se desprendiera del abrazo.

—¿Por qué
Eleanor? ¿Por qué no lo harías? —la miró temblorosa, aun contra su cuerpo.

—Porque te quiero, Olivia. —admitió sabiendo que, aunque se lo había dicho muchas veces, esa vez fue desde lo más profundo de su corazón.

Con el pulso agitado, ambas comenzaron a acercarse provocando que Eleanor se mordiera el labio inferior y los ojos de Olivia cayeran en picado hasta ellos. Sabía que, si no lo hacía ella, lo haría la de mayor estatura, por lo que rompió la poca distancia que las separaba.

Al principio solo los dejaron unidos, sin hacer ningún movimiento, tan solo probando a qué sabía el contacto. Era extraño, pero le gustaba tener tan cerca a Eleanor y notar sus labios temblar bajo ella. Con la necesidad de avanzar, Olivia soltó su mano de su cintura para llevarla hasta su mejilla, acercándola más a ella.

No iban deprisa, ni tampoco despacio, solo estaban sintiéndose la una a la otra en un beso en el que sus narices chocaban al ladear la cabeza de un lado a otro. Se sentía distinto, mucho más suave que con un chico. Por primera vez, Olivia estaba absorta de sus problemas, lo cual provocó una inocente sonrisa entre beso y beso.

Eleanor dudaba en profundizarlo
más, pero lo necesitaba por lo que lentamente acercó su lengua hasta su labio superior y lo rozó. Inconscientemente, Olivia soltó un diminuto suspiro el cual le dio luz verde. Profundizándolo, ambas se encontraron en un choque áspero que las llevó a repetir los movimientos anteriores esa vez con más pasión. Era completamente nuevo para ambas.

A falta de aire, Olivia se separó para apoyarse sobre su frente mientras jadeaban recuperando el aire. No pudo evitar sonreír al notar un brillo especial en los ojos de Eleanor, quien la miraba buscando una respuesta.

—Yo también te quiero, Eleanor. —admitió tras saber que el cosquilleo mientras la besaba, no había sido una simple coincidencia.

Fin del Flashback.

Cuando elevó la mirada ya era de noche. Había pasado toda la tarde llorando dentro de su coche recordando cómo nunca debió darle aquel beso nueve años atrás. Antes de volver, decidió pasar por un nuevo destino; la casa de dos plantas a la que jamás pensó que volvería.

Aferrándose al abrigo por la ligera brisa nocturna, se acercó al lugar donde vivió durante dieciocho años. Las ventanas estaban llenas de polvo y el césped de la entrada crecido, lo cual le confirmó que nadie vivía allí. Si su memoria no le fallaba, había una llave dentro de la maceta con flores marchitas.

Con cuidado de que ningún insecto le trepase la mano, sopló la llave llena de tierra que la llevó al interior donde tosió a causa del polvo que levantó por el movimiento. Al encender la luz, encontró todos los muebles tapados y el crujiente suelo que sonó al acercarse a los marcos de la pared. Limpiando uno de ellos con la manga de su abrigo, observó bajo el polvo una imagen de Halloween en la que su madre sujetaba a Sofía mientras su padre abrazaba a ambas hijas. Ahí todavía eran una familia feliz.

Ignorando el resto, subió las escaleras hasta su antigua habitación a la que llegó tras esquivar varias telarañas. Irremediablemente, soltó un sollozo al ver cómo se había mantenido igual que como ella la dejó al irse; las puertas del armario estaban abiertas mostrando las perchas vacías, la cama tenía la arruga de la maleta que puso sobre ella y las paredes que solían estar llenas de recuerdos, seguían vacías. Era como si después de que huyera, nunca hubieran vuelto a entrar allí.

Dando un par de pasos bajo la poca luz, se sentó sobre la cama creando de nuevo una nube de polvo a su alrededor. Observando el lugar estuvo a punto de llorar cuando escuchó un sonido bajo su cama. Buscando algo con lo que defenderse, encontró una lámpara alargada con la que se agachó sosteniéndola, mientras que con la derecha sostenía la colcha que le impedía ver de qué se trataba.

—¡Voy armada! —gritó con los ojos cerrados empuñándola.

Al escuchar un maullido, los abrió encontrando un pequeño gato gris de ojos azules con una mancha negra que le cubría todo el derecho. Riendo, dejó la lámpara a un lado e intentó acercarse a él. Al principio, la cría no confió en ella, pero acabó posándose en sus manos.

—Ya te tengo. —susurró, acariciando su grisácea piel—. Admito que esa mancha te hace especial.

Observando el lugar a la vez que lo acariciaba, descubrió una imagen envuelta en polvo bajo su cama que seguramente cayese mientras se deshacía del resto. Sin soltarlo, la cogió de una esquina para sacudirla y descubrir al antiguo grupo de cinco siendo felices antes de que todo se estropease. Aquel recuerdo le hizo llorar.

—Nos vamos a casa. —susurró Olivia guardando la imagen en el bolsillo del abrigo mientras el pequeño felino, al que sujetaba en brazos, mordía sin fuerza sus dedos. 




Cuatro

Un mes transcurrió desde aquel apoteótico encuentro con sus antiguas mejores amigas del que recibió varias llamadas por parte de Bethany y de números desconocidos que nunca aceptó. Treinta días desde que Dusty, como había llamado al felino tras encontrarlo envuelto en polvo, llevaba conviviendo con ella.

Su vida había vuelto a la normalidad; seguía comportándose con André de la misma forma, su clínica era su centro de atención y no había vuelto a llorar. Lo único nuevo era el pequeño felino, quien recibía sus mejores sonrisas, consiguiendo darle color a su fría casa.

Días después al encuentro, André le propuso volver a una exposición de MJ a la que se negó en rotundo. Gracias a su reacción, relacionó a la artista con su pasado.

Las calurosas temperaturas de mayo, mes en el que Nasha cumplía años, le hicieron vestir esa mañana con una camiseta básica de manga corta que exponía su abdomen y unos vaqueros ceñidos a sus caderas.

—Buenos días, Bianca. —saludó con su habitual tono neutral.

—Buenos días. —se giró en su silla para entregarle las carpetas correspondientes—. Olivia, una cosa. 

—¿Hay algún problema? —frunció el ceño.

—Oh, no. Solo que ha llegado una carta a tu nombre, te la he dejado en tu mesa.

—Gracias. —repitió, caminando esa vez más rápido.

Dentro de su consulta, se acercó hasta su escritorio dejando las carpetas en él antes de ver el alargado sobre blanco. No tenía remitente, por lo que descartó que fuese de alguna empresa. Suspirando, lo dejó a un lado para colocarse su bata antes de abrirlo. Sintiéndose una ingenua por no haber recordado qué personas sabían su nombre y la dirección de la clínica, observó el mismo folleto de la exposición que André le mostró días atrás. En cambio, ese llevaba una nota adjunta.

«Deberías haber vuelto, - Beth.»

Al leerla, se quedó extrañada por sus intenciones. Restándole importancia, dejó todo en el cajón menos utilizado de su escritorio. Se había prometido olvidarse de ellas y estaba dispuesta a conseguirlo.

Como cada viernes, la clínica estuvo repleta de niños que en el último año le habían ayudado a practicar sus sonrisas más falsas. Entre pacientes, se cruzó con André quien lucía más nervioso de lo habitual. Tras despedir al último, se desabrochó la bata blanca con el nombre de su clínica bordado en azul y la colgó. Antes de irse tuvo la necesidad de buscar en el sobre algo más que la simple nota, por lo que, a pesar de sus barreras, tuvo la intención de cogerlo hasta que la sorprendieron.

—Olivia. —la llamó André golpeando la puerta provocando que cerrara rápidamente el cajón—. ¿Estás bien?

—Sí —fue en parte sincera—. ¿Querías algo?

—Oh, eso. Me preguntaba si quieres tomar esta noche las cervezas que tenemos pendientes. —propuso nervioso. 

Su actitud se debía a la distancia que Olivia había vuelto a poner entre ellos. Quería aprovechar la propuesta pendiente para conocerla más en un ámbito diferente que no fuesen fiestas universitarias debido a su facilidad de perderse. Ella era consciente de lo que provocaba, pero eso no le impidió seguir. André en ningún momento la juzgó, ni se unió a los comentarios de sus compañeros, los cuales aseguraban que tenía una hermana gemela debido a sus personalidades durante el día y la noche.

—¿Hoy?

—Sí, o podemos dejarlo para mañana si lo prefieres o para…

—No. —se acercó a la puerta.

—Bueno no pasa nada. —borró la sonrisa, desanimado.

—Esta noche me viene bien. —pasó por su lado.

—¡Estupendo!
¿Paso a buscarte?

—Mejor nos vemos allí, mándame la dirección por mensaje. Hasta luego. 

No le apetecía salir, ni esa noche ni ninguna, pero sabía que lo tenía pendiente y cuanto antes lo saldara, mejor. Tras aparcar en su plaza, bajó del Citroën encontrando a Dusty esperándola en el porche tal y como había cogido por costumbre. Ahí comenzaba su sonrisa.

—Hola, Dust. —acarició su grisácea cabeza antes de rellenar su comedero y darse una impecable ducha.

Desnuda frente al armario, optó por un simple conjunto para que no pareciese que se arreglaba para complacer su vista. Mientras se preparaba, escuchó la vibración de su móvil con la notificación del nombre de bar. Al leerlo, Olivia soltó un suspiro. No necesitaba salir antes para dar con él puesto que solía frecuentarlo en el pasado, sorprendiéndole que siguiera abierto.

—Intenta no perderte en mi ausencia. —le susurró a Dusty el cual ronroneaba por sus caricias.

Recorriendo las calles de la ciudad, pensó en cómo, aun habiéndose preparado con tiempo, estaba llegando tarde al encuentro. Algunas cosas parecían no cambiar nunca. Tras estacionar, se dirigió con un paso firme hacia el bar donde André la esperaba sentado en unos pequeños escalones al lado de la puerta.

Lucía bastante atractivo; camiseta básica blanca que resaltaba sus músculos bajo una impecable chaqueta de cuero negra, lo suficientemente corta como para mostrar su reloj plateado en la muñeca derecha, unos pantalones del mismo color y unos botines a juego.

—Buenas noches, bella dama ¿Espera a alguien?

—Si me vas a hablar así, entonces no.

—Le ruego que me perdone, no quiero morir frente a su cancerbero.

—¿Me acabas de llamar discretamente diosa del inframundo?

—¿En algún momento he dicho que seas una diosa? —le sonrió
pícaramente ganándose un codazo.

—Idiota. —rio entrando en el bar.

Todo seguía igual; las escaleras de la entrada daban al ático que por lo que pudo ver mantenía su diseño irlandés, el pequeño escenario, las mesas de maderas con bancos del mismo y la multitud un viernes noche. Lo único distinto era la música, puesto que era más moderna.

Ignorando la mano tendida de André para no perderse, se abrió paso entre la gente. Una vez en la barra de madera con la alta música golpeando sus oídos, el castaño le acercó un taburete en el que sentarse mientras pedían. Olivia optó por quedarse de pie. Si no se había sentado antes era porque no lo necesitaba.

—¿Qué cerveza quieres?

—Cualquiera me parece bien.

Acercándose a la camarera más cercana, la cual exponía sus brazos tatuados y un gran escote al que llegaba un collar con un abridor, André pidió por ambos mientras la latina observaba el ambiente de su edad e incluso menor haciéndole recordar la de veces que había estado allí en su adolescencia. Al notar un roce en su brazo, se giró para ver al castaño con dos botellines, haciéndole señas para moverse a un lugar más tranquilo. Acabaron en una esquina detrás de las escaleras.

—No pensaba que iba a haber tanta gente. —le dio la suya.

—¿Has venido aquí antes? —le preguntó tras sentir el frescor de la cerveza recorrer su garganta.

—No, me lo recomendó un amigo ¿Qué tal el gato?

—¿Dusty? Bien, en casa supongo.

—¿Supones? —ladeó la cabeza.

—Suele escaparse por los alrededores. No le culpo.

André no sabía si preguntar algo más personal, pero deseaba que le dejara traspasar aquella barrera, hecho que Olivia notó sabiendo que no podía darle tanto cuanto ansiaba. No estaba preparada y no sabía si algún día llegaría a estarlo, por lo tomó otro camino.

—¿Te apetece bailar?

—Las damas primero. —señaló un pequeño pasillo que se formó entre la multitud.

—En ese caso, te sigo detrás. —bromeó, haciéndolo reír.

Las siguientes horas fueron mejor de lo que creía. Entre cervezas, bailaron y compartieron gustos en los que André mencionó su pasión por el arte hasta que notó una arruga en la frente de la latina. Aprovechando su felicidad extra, decidió acabar con sus dudas.

—¿Qué es el arte para ti? 

Dudando sobre cambiar o no de tema, la explicación que le dio Eleanor años atrás inundó su mente sin poder evitar decirla en voz alta.

—Una forma de expresión libre que no tiene que estar solamente demostrada en lienzos o esculturas, sino también por escrito o con cualquier gesto que exprese cómo te sientes de la forma que tú elijas. —se pausó para darle un trago a la tercera cerveza de la noche—. Es creatividad, es emoción. Es vivir lo que sientes en el momento concreto, es simplemente arte.

André no pudo evitar su asombro. Estaba seguro de que Olivia había dejado claro bastantes veces que el arte no era lo suyo, pero aun así parecía conocerlo a la perfección.

—¿Por qué me dijiste que no te gusta el arte cuando está claro que sí?

—Porque no me gusta, al menos ya no. —se arrepintió nada más decirlo.

No pudo evitar sonreír al haber conseguido que, la chica que nunca hablaba de su pasado, lo hiciera. Por lo que decidió no invadir más su vida personal y dejar la conversación ahí. Estaba más que satisfecho y sabía que ella se lo agradecería.

La noche siguió su transcurso, notando la latina cómo varios chicos y chicas la miraban con deseo. No quería volver a eso. Necesitaba desahogarse sexualmente, pero no regalando su cuerpo. También había cambiado en eso. A punto de pedirse otra, se fijaron en un hombre haciéndole fotos a la misma camarera que los atendió la primera vez. Al usar el flash y esta darse cuenta, comenzaron a discutir provocando un círculo a su alrededor. La música se detuvo quedando como melodía el sonido de sus gritos, hasta que una voz hizo el silencio.

—Te ha dicho que la dejes en paz, gilipollas.

Al escuchar esa voz ronca, Olivia no pudo evitar saltar del taburete y correr hacia el círculo de personas haciéndose paso entre ellas. Un fuerte dolor se incrementó en su pecho al ver la silueta de Eleanor, observando al hombre con rabia en sus ojos.

—¿Qué piensas hacer tú al respecto, bonita? —provocó risas entre los hombres.

—Yo nada, pero apuesto a que alguien más sí. —señaló su puño en forma de amenaza.

En cuanto el hombre con una sonrisa mugrienta la escuchó, se adelantó a sus movimientos proporcionándole un fuerte golpe en la mejilla dejándola abatida sobre el suelo.

—¡Eleanor! —gritó, entrando rápidamente en el círculo.

André, quien siguió sus pasos, corrió hacia el hombre de sonrisa mugrienta e intentó contenerlo hasta que apareció el guardia de seguridad. La artista, yaciente en el suelo, entreabrió los ojos sin creer que era ella quien la sostenía en sus brazos.

—¿Olivia? —pestañeó varias veces.

Al escuchar su nombre, se quedo inmóvil. Hacía siete años que no lo hacía, por lo que solo pudo asentir sin saber que André las observaba atentamente tras haber reconocido a la artista. Sin embargo, su confusión visual se rompió en cuanto una voz femenina comenzó a gritar su nombre corriendo en su dirección.

—¡Eleanor! —se agachó a su lado sin notar la otra presencia—. ¡Joder, estás sangrando!

Sarah Walker, al ser consciente de que su amiga no le estaba prestando atención a ella, sino a otra persona, elevó la mirada encontrando los profundos ojos marrones por los que en su momento habría llegado a poner la mano en el fuego.

—¿Qué haces aquí?

— Deja de preguntarme lo mismo cada vez que me ves y ayúdame a levantarla. —miró a la aludida quien bufó.

—Yo puedo sola. —insistió Eleanor. 

En cambio, al intentarlo su cuerpo tambaleó para volver a caer, provocando una mueca de dolor en su rostro, risas en Sarah a causa de su ebriedad y preocupación por las personas a su alrededor.

—Vamos, Lea. No seas terca. —volvió a reír, haciéndole una seña a Olivia con la cabeza para que la ayudara a levantarla.

Entre las dos, la llevaron hasta uno de los taburetes de la barra en el que quedó sentada. André seguía observando la escena a lo lejos, prefiriendo no interponerse al saber que debía darles su espacio.

—Gracias. —habló Eleanor, colocándose una bolsa de hielo en su rostro después de que la camarera se la diera.

—Parece que alguien le va a venir el hada de los dientes esta noche. —bromeó Sarah, señalando la cavidad que quedó visible al hacer una mueca.

—¡Joder no! —llevó el dedo del anillo de compromiso hasta el hueco—. No puedo reunirme así mañana con los compradores, joder.

—Pues no te queda otra. —volvió a reír la rubia.

—Sabes que es importante ¡No puedo ir así de impresentable!

En ese instante, Olivia sintió que comenzaba a sobrar. Buscando a André entre la multitud, se topó con su mirada la cual le dio ánimos para hacer lo que ella no se atrevía. Suspirando, volvió a mirarlas.

—Puedo ayudarte con eso, mi clínica está cerca y no creo que encuentres otra a estas horas. —se ofreció.

—O tal vez pueda prescindir de tu ayuda. —soltó Sarah.

—Como quieras. —volvió a su expresión seria.

Quiso volver a responder por su amiga, sin embargo, esa vez se adelantó la artista levantándose del banco, para acercarse a Olivia quien se sintió intimidada.

—¿Estás segura que puedes arreglarlo?

—Eleanor no creo que… —insistió la rubia.

—Hice la carrera de odontología para algo. —la cortó seria.

—Está bien. —aceptó, provocando que su amiga rodase los ojos exageradamente.

—¿Eleanor, estás se…?

—¡Sarah basta! —le gritó molesta—. No puedo presentarme mañana con este hueco entre mis dientes.

En ese momento André dio un paso hacia delante para posar su mano en el hombro de Olivia, dándole apoyo moral. No supo por qué lo hizo sin saber nada al respecto, ni tampoco por qué los ojos de Eleanor se fijaron automáticamente en su agarre.

—¿Quieres que te acompañe? —preguntaron tanto André mirando a Olivia, como Sarah a Eleanor.

—No. —respondieron ambas mirándose después.

La rubia soltó un suspiro mientras el odontólogo asintió con una sonrisa antes de dejar un beso en su mejilla y desearle buena suerte al oído. Sin saber a qué había venido, miró a la artista quien la observaba atentamente. En el fondo se sentía utilizada, pero se lo debía de algún modo.

En silencio, caminaron hacia la salida donde buscó las llaves de su coche. El trayecto fue esperadamente incómodo, pero empeoró al encender la radio y escuchar el estribillo de Ghost de Halsey.

“My ghost, where’d you go? What happened to the soul that you used to be?”

En un rápido movimiento, la apagó, notando cómo la artista permaneció inmóvil sin apartar la mirada de la ventana empañada a causa de la humedad. Limitándose a conducir, llegaron a la clínica agradeciendo llevar las llaves en el mismo juego que las de su casa. Al encender las luces, caminaron hacia su consulta.

Asegurándose de que Olivia no la viese, dejó escapar una leve sonrisa al comprobar cómo, tras largos años, había logrado sus metas. Sin embargo, al recordar qué le llevó a empezarlo, borró la expresión.

—Siéntate. —le ordenó señalando la negra camilla.

Siguiendo sus indicaciones, observó
cómo
se colocó su bata, los guantes azules y una mascarilla a juego tras recogerse su larga melena.

—Abre la boca. —pidió mientras encendía el foco.

Gruñendo levemente, lo hizo para que pudiera examinar la cavidad cómodamente. Con la fuerte luz dando en sus ojos, quiso cerrarlos, en cambio, mantuvo la mirada en los profundos marrones de la que tiempo atrás consideró el amor de su vida.

—Debes cuidarte los dientes, aunque fumes de vez en cuando.

—¿Cómo sabes que…? —se pausó al ser obvio.

Esbozando una pequeña sonrisa, aprovechando que no la veía por la mascarilla, pensó en cómo Eleanor seguía teniendo los toques que solía conocer. Volviendo a la realidad al escuchar un quejido, se centró en el problema. Por ello, no tuvo más remedio que, tras una radiografía, proceder al tratamiento dental de una endodoncia.

—No te muevas de aquí. —se acercó a la puerta.

—No lo iba a hacer. —susurró lo suficientemente alto para que la escuchase.

Nada más entrar en la sala extra, se apoyó en el mueble de los materiales con ambos brazos y dejó caer todo su peso en ellos. Tras animarse a sí misma, volvió a su consulta donde la encontró jugando con el foco como si fuese un felino con su juguete. Parecía una cría.

—Lo necesito para trabajar. —lo volvió a colocar en su sitio.

En cuanto Eleanor vio los materiales que estaba preparando, se encogió. Quería hablar lo mínimo, pero necesitaba preguntar al respecto. Nunca había soportado aquellas cosas.

—¿Qué
vas a hacerme? —preguntó, sabiendo que no había elegido las palabras adecuadas.

—Una endodoncia, pero primero colocarte esto para que mantengas la boca completamente abierta. —le fue colocando el molde.

—¿Va a doler? —preguntó cómo pudo.

—Gracias a esto no. —habló seca, cogiendo la aguja de la anestesia.

A diario veía la misma expresión de encogimiento al aplicarla, sin embargo, esa vez fue distinta. Su expresión mostraba paz.

—Ahora necesito que no te muevas. —la miró confusa, tiempo después—. Voy a limarte la pieza, matarte el nervio dental y luego reconstruirla. Por cómo ha sido el golpe no creía que fuera necesaria la endodoncia, pero la radiografía muestra lo contrario.

Escuchando el sonido de las herramientas que Olivia iba utilizando, Eleanor abría los ojos de vez en cuando para centrarse en su expresión, lo cual provocó que ambas se mirasen en el segundo que duró el contacto, provocando que las manos le sudasen bajo los guantes. Finalmente, tras largas horas donde aprovechó varios minutos para dejar a la artista a solas, le devolvió la funcionalidad y estética a su dentadura.

—Deja unos minutos la mandíbula abierta. —apagó el foco.

No quería quedarse a su lado, bastante le había costado mantener la calma mientras hacía su trabajo, por lo que se sentó en su escritorio. Le parecía irreal estar con ella en su consulta, a las tres de la mañana un sábado de madrugada. Mirando el cajón que escondía el sobre de Bethany, lo guardó en su bolso provocando que Eleanor se preguntase qué estaba haciendo. Seguidamente, se acercó para desechar el molde de su boca y ofrecerle agua junto a un espejo para que observase su trabajo. No quería alardear, pero quedó excelente.

—Aunque no sientas parte del labio, tienes que beber varias veces. —explicó al ver cómo Eleanor jugaba con su boca.

—Vale. —dijo sin más, agarrando el pequeño vaso.

Sin poder evitarlo, siguió el mismo patrón que con cada paciente; observarlos para ver sus reacciones. Aprovechando por última vez la mascarilla, sonrió antes de desecharla. Eleanor estaba conforme.

—Es como si no hubiera pasado nada. —mostró asombro.

—El golpe en tu mejilla no dice lo mismo. —señaló seria.

—Nada que el maquillaje no pueda tapar.

Bajando de la camilla, los penetrantes ojos verdes se toparon con la latina apoyada en el borde de su escritorio con las manos dentro de su bata. Manteniéndose la intensa mirada durante segundos que parecieron eternos, Olivia se aclaró la garganta mientras se desabrochaba la bata y volvía a colgarla en el negro perchero, sabiendo que dos ojos siguieron sus movimientos.

—¿Cuánto te debo? —rompió el silencio, cogiendo su bolso.

—Nada.

—Hablo en serio.

—Yo también. —replicó, escuchándola gruñir.

—Gracias, pero no quiero tener cuentas pendientes contigo. —soltó todo su efectivo sobre la mesa antes de irse a una rápida velocidad.

Al instante, notó el dolor en su pecho, pero no pudo culparla. Cogiendo el dinero, se mordió la lengua intentando no llorar antes de abandonar su consulta, sin embargo, se sorprendió al ver cómo la silueta de Eleanor aparecía de nuevo a una rápida velocidad. Pensando que había olvidado algo, quiso preguntarle, pero los labios opuestos buscaron antes los suyos.

Con los ojos completamente abiertos siguió el beso provocando que sus lenguas se encontrasen, no obstante, los cerró al notar la mano de Eleanor acariciando su mejilla. Dejando que atacase sin piedad su boca, Olivia no pasó por alto la explosión interior que nunca antes había sentido. Solo volvió a respirar una vez la artista se apartó, antes de hablar. 

—Ahora estoy segura de que lo único que siento por ti es lástima. —escupió para seguidamente huir de la consulta.

Automáticamente, las lágrimas que Olivia había contenido las últimas horas, salieron de forma desesperada quemándole las mejillas a la vez que clavaba abatida, las rodillas sobre el frio suelo. Había probado su propia medicina y en ese instante supo cuan amarga era.




Cinco

A pesar de aquel beso que la dejó rota durante el fin de semana, no pudo dejar de pensar en los carnosos labios de Eleanor sobre los suyos provocándole una sensación distinta a la del pasado. Ni siquiera el pequeño Dusty consiguió hacerla sonreír.

Con la sensación de querer salir de la cama mucho antes de que sonase el despertador, Olivia observó en el espejo las pesadas ojeras que decoraban su rostro. Había cambiado muy a su pesar e intentó arreglarlo mojándose la cara con agua helada. Con el sonido de la cafetera, observó
cómo Dusty escalaba hacia el taburete a su lado. Parecía que podía notar cómo se sentía, puesto que la miró sin hacer ningún movimiento hasta que la latina sonrió finalmente.

—Ven conmigo. —lo cogió para acariciar su grisácea cabeza.

Haber adoptado a Dusty había sido la mejor decisión de sus últimos meses. Tristemente, era a lo único a lo que podía aferrarse y el único ser vivo con el que podía ser verdaderamente ella. Dando un suspiro, comprobó su móvil viendo las llamadas perdidas por parte de André en los últimos días, las cuales ignoró. Necesitaba estar a solas.

Dándole el tercer y penúltimo buche al café, caminó descalza hacia su habitación notando las suaves pisadas siguiéndola. Apoyando la taza sobre la mesita de noche, se sentó frente al armario con la misma pregunta de cada mañana. Ese día optó por un disimulado chándal antes de tapar sus ojeras con más maquillaje del habitual. Cogiendo su bolso por primera vez desde el viernes, sacó el sobre.

Con cuidado, lo examinó sin encontrar nada más allá
de la nota, sintiéndose un tanto desilusionada. Como le sobraba tiempo, cogió su portátil y entró en la página web de la artista donde las iniciales MJ decoraban la esquina superior derecha. Examinando las obras una a una, llegó al final sin encontrar la que llamó su atención en la exposición, recordando así las palabras de André.

—Espero que para la nueva colección no me falles.

Pensando en ello, supuso que aquella obra pertenecía a dicho grupo. No estaba segura de que representase un recuerdo para ambas, sin embargo, una diminuta parte lo deseaba. Encontrando en el pie de página un número de contacto, lo marcó con la esperanza de volver a oír su voz. Sin darse tiempo a replantearlo, escuchó la llamada entrante que hubiera colgado al esperar un segundo más.

—Buenos días, está hablando con Alycia White, representante de MJ ¿Puedo ayudarle?

Fue una ingenua al pensar que respondería ella misma. Era bastante obvio que no era su número personal y aun así lo había marcado. Con el teléfono pegado a su oreja en completo silencio, recordó que la castaña seguía al otro lado.

—¿Hola? —preguntó al seguir sin respuesta.

—¿Quién es? —escuchó de fondo a Eleanor, provocándole una sensación familiar en su pecho, pero a la vez desconocida.

—No sé, creo que se han equivocado.

—Entonces cuelga y vuelve a la cama.

Escuchando el continuo pitido que daba por finalizada la llamada, Olivia seguía manteniendo el teléfono sobre su oreja consumida por la última frase. Por un momento, llegó a pensar que la artista podía estar igual de afectada que ella por aquel beso. Kilómetros después, llegó a la clínica siguiendo su rutina laboral de cada mañana. Con la bata desabrochada, se dejó caer en la silla de su escritorio donde dejó apoyado sus codos y seguidamente su cabeza.

—¿Piensas ir a hacer deporte al salir de aquí? —habló André entrando con dos vasos de cartón de lo que supuso que era café solo por el olor.

Elevando la mirada, le agradeció el desayuno, pero no la charla que venía a continuación. No obstante, le venía bien tener algo de humor.

—¿Voy a alguna fiesta
cuando llevo tacones? —bromeó tan seria que pareció un comentario desagradable—. Perdón.

No había que ser un experto para notar que algo no iba bien en su vida, de hecho, lo supo desde que salió de la exposición de forma repentina y las ojeras que llegaron a continuación. Olivia podía mentir todo lo que quisiese sobre sus sentimientos, pero André lo notaba en sus ojos, los cuales expresaban más de lo que ella podía explicar.

—¿Cómo estás? —le dio un sorbo a su café.

—Distante, fría, seca, rabiosa, triste, afectada, confundida. —pensó—. Bien.

Esperaba que André le preguntase sobre las llamadas que rechazó o los mensajes a los que no respondió, pero no lo hizo, lo cual agradeció. En cambio, si no llegó a hacerlo fue porque conocía la respuesta. Se preocupaba por ella, pero no quería forzarla a hablar. Dejando que la mañana se desarrollase tranquila, Olivia llegó hasta uno de sus últimos pacientes donde leyó el nombre de la rubia teñida. Su humor no era el adecuado para entablar una conversación y menos con ella. Tal vez Eleanor le había hablado del beso. Inquieta, pasó por la otra consulta.

—André. —llamó con un suave toque de nudillos—. ¿Te importaría cambiarme un paciente?

—La verdad es que estoy bastante liado, Olivia. Sabes que no me importa, pero…

—Está bien, no te preocupes. No es nada. —lo cortó saliendo rápidamente, dejándolo con mal sabor de boca.

—Bethany Brown. —la llamó, una vez llegó junto a Bianca, viéndola aparecer con su habitual sonrisa.

—Hola, Olivia. —saludó sin perder la expresión.

Dándole la espalda, se dirigieron hacia la consulta donde chequeó que el motivo de su presencia era la revisión del empaste. En cambio, sabía que no se trataba solo de eso.

—¿Qué
haces aquí, Bethany? —cerró la puerta.

—Vengo a la revisión del empaste.

—Ahora de verdad.

Suspirando, la aludida se sentó en la camilla sabiendo que había sido demasiado evidente. Presentarse en la clínica, había roto el espacio que Olivia le pidió indirectamente tras ignorarla en el último mes. No obstante, debía hablar con ella.

—Quiero que salgamos a cenar. Esta noche, cuando termines.

—No voy a ir, Bethany. —se giró—. Debo hacer mi trabajo, así que te pido que te vueltas a tumbar.

—¿Por qué
no? —insistió.

Olivia suspiró. No quería decirle que era porque se sentía un estorbo con ellas, ni tampoco que no las podía aceptar de nuevo en su vida tras todo el daño del que se seguía culpando.

—Creo que las llamadas y los mensajes que no contesté, responden a tu pregunta. —miró fijamente sus oscuros ojos.

—Me da igual.

—¿Perdón? —preguntó, confusa ante la insistencia.

—Que me da igual, Olivia ¿Por qué no quieres venir? ¿He hecho algo yo? ¿Lo ha hecho Nasha? ¿Acaso Sarah?

—Bethany no se trata de…

—¿Es por
Eleanor? —la calló—. Porque no tienes de qué preocuparte. Ella te superó y ha rehecho su vida. 

—He dicho que no. —soltó seria pensando en el beso.

Bethany no pudo más y dejó escapar un gruñido. No la recordaba siendo tan testaruda, seria y fría. Sin embargo, las personas cambian y si quería volver a tener contacto con ella, debía seguir insistiendo.

—Dime que no quieres volver a saber nada de mí, de nosotras, y te dejaremos en paz. —la miró fijamente.

—No quiero volver a saber nada de vosotras. —mintió de la mejor forma que nunca creyó que podía hacerlo—. Y ahora, si me disculpas, debo seguir con mi trabajo. —encendió el foco.

—¿Sabes qué? —se levantó—. Solo era una excusa, sé que está perfectamente. —se fue sin decir adiós.

Dando un suspiro, tiró los guantes pensando en el daño que acababa de provocar. Con el resto de pacientes tuvo que esforzarse más al fingir las sonrisas. Estaba afectada, pero aliviada al saber que iba a poder volver a la fría y solitaria vida que llevaba desde hacía
años. Al colgar la bata, recordó que no le había llegado a preguntar por qué debería haber vuelto a la exposición. En cambio, a esas alturas, le daba igual saberlo. Engañándose a si misma, miró hacia sus pies recordando que era el lugar exacto donde Eleanor la besó y, cómo, desde entonces, se había convertido en su principal pensamiento.

—Hasta mañana, Bianca. —se despidió con rapidez para no encontrase con André.

Lo último que le faltaba era otra conversación fría con él para afirmar la despreciable persona en la que se había convertido. Una vez en el exterior, notó una presencia tras ella. Suspirando, se dio la vuelta.

—Última oportunidad, Olivia ¿Vienes esta noche o no? —soltó cruzada de brazos, con una mirada desafiante.

Podría haber aceptado sin más o haber mostrado sorpresa al ver que Bethany había vuelto a pesar de sus palabras. En cambio, no lo hizo.

—No llevo la ropa adecuada.

—Pues vamos a tu casa, yo estoy lista. —propuso, dispuesta a no dejarla ir.

—Bethany no creo que…

—Mira, Olivia, si no quieres venir no vengas, pero no me pongas esa excusa. —fue directa.

Suspirando, pensó en no solo el hecho de coincidir con Eleanor tras el beso, sino también que conociera su hogar. Ni siquiera André había entrado tras la mudanza. No obstante, cedió por no hacer más daño.

—Sube. —aceptó, señalando el Citroën.

Victoriosa, pensó en que siempre conseguía lo que se proponía y con la latina no iba a ser menos. Sorprendida por la lejanía de su casa, entendió por qué jamás se había cruzado con ella, pero pasó a un segundo plano al detallar un pequeño gato gris en la entrada. Sin poder evitarlo, Bethany sonrió al observarla acariciándolo, pensando en que solo era cuestión de tiempo recuperar a su antigua mejor amiga.

—Pensaba que no te gustaban los gatos.

—Las personas cambian.

Olivia dudó mientras abría la puerta. Podía dejarla esperando en la entrada, pero no era educado por lo que soltando un suspiró, la dejó pasar. En cuanto entraron y Olivia encendió las luces, dejó que su expresión mostrase todo su asombro. Tenía cierto color, pero no dejaba de mostrar su tonalidad fría.

—Tengo que ducharme. —la observó detallando su salón.

—Puedo esperar.

Seguida por Dusty, se dirigió al baño tras elegir para la ocasión una falda de tubo de mosaicos blancos y negros junto a un fino jersey negro que dejaba expuesto su abdomen. Mientras, Bethany sentía curiosidad por saber si el resto de la casa era igual de fría, por lo que se hizo su propio tour hasta que se detuvo en la habitación de invitados donde vio una cama individual, las persianas bajadas y una capa de polvo sobre el suelo. Sin duda, entraba poco allí.

—¿Qué
estás buscando? —la sorprendió, envuelta en su albornoz.

—El baño. —mintió un tanto sonrojada.

—Es la otra puerta. —señaló seria antes de volverse a ir.

Había salido a ofrecerle algo de beber antes de terminar de prepararse, pero encontrarla merodeando por su casa no le sentó bien, por lo que volvió a su habitación. La puerta del baño común estaba abierta, por eso supo que le había mentido. Minutos después, volvió mostrando su larga y oscura melena al descubierto sin evitar que Bethany la mirase. Olivia seguía manteniendo aquel toque encantador, pero a la vez sexual.

—Ya podemos irnos. Pórtate bien, Dust. —se despidió con sus ronroneos mientras cogía las llaves—. ¿Dónde vamos?

—Mejor te indico yo.

Encendiendo la radio para evitar la incomodidad del momento, dejó una emisora al azar de fondo, mientras las luces de las farolas y locales, se proyectaban sobre el parabrisas. Seguía sin poder evitar pensar en cómo se comportaría Eleanor al verla.

—Le eres indiferente. —pensó, siguiendo las indicaciones.

De nuevo en la zona céntrica, no perdió la agilidad de sus tacones al seguir a Bethany hasta el restaurante donde, como si lo conociese de toda la vida, saludó al mesero antes de dirigirse a una mesa vacía mientras Olivia pensaba cómo habían dejado atrás los de comida rápida para dar paso a esos. Se había perdido todos sus cambios por huir, por no luchar, por ser una cobarde que no paró las cosas a tiempo.

Sentadas en la mesa cuadrada para cinco personas, un camarero les tomó nota de sus bebidas. Olivia dudó entre agua o vino blanco decidiéndose por el último. Pocas veces lo tomaba y, aunque tuviese el estómago un tanto cerrado por las palabras de Eleanor hacia Alycia, sabía que una buena cena solo podía ser mejorada con vino.

—Gracias. —dijeron al unísono una vez tuvieron sus bebidas, sin darle tiempo a mojarse los labios por la nueva presencia de Nasha con un ajustado vestido negro.

—Hola. —saludó amablemente sentándose frente a ellas.

Olivia se limitó a saludar secamente mientras, la rubia teñida la recibía con un cariñoso beso en la mejilla tras mencionar su antiguo apodo. Estaba claro que nada era lo mismo; para ella, Nasha ya no era Nash, Bethany no era Beth y mucho menos Eleanor era Nora. Aquellos apodos cariñosos dejaron de existir tras huir, al igual que ella dejó de ser Oli y Liv. Con un nudo en su garganta por el último, pensó en cuánto deseaba volver a escucharlo de sus labios. Era su forma especial de llamarla.

—Basta, no puedes pensar en ella de esa forma porque nunca lo has hecho. —pensó dándole un sorbo a su vino mientras Bethany le daba con el pie a Nasha, recordándole el motivo de su encuentro.

—Bueno… —rompió el silencio mirando a la odontóloga—. ¿Hay alguien en tu vida amorosa? —provocó que la aludida tosiera levemente.

—No, no hay nadie ¿Vosotras?

—Hubo, pero se quedó ahí y Nash
más de lo mismo.

—Exacto, soy un alma libre al viento y siempre lo seré. —bromeó provocando risa en ambas a la que Olivia se unió curvando un tanto los labios.

No había rastro de las dos integrantes restantes, hecho que no ayudaba al tic nervioso de su pierna el cual comenzaba a notarse.

—¿Saben ya qué
pedir? —se acercó un camarero con un bloc de notas en sus manos.

Olivia no le había prestado atención a la carta por lo que mientras sus acompañantes pedían para ellas, buscó algo que la llenase lo justo.

—Yo quiero media ración de lenguado con guarnición y la salsa de la casa. —informó Bethany regalándole una sonrisa mientras volvía a colocar la carta sobre la mesa.

—Para mí una ensalada italiana, pero sin la zanahoria. —añadió
Nasha con la misma expresión—. ¿Y tú, Oli?

En cuanto escuchó su viejo apodo la miró fijamente sin dejar atrás su expresión seria. Aunque le hubiese encantado, no podía darle lo que ellas querían. No podían volver a ser mejores amigas después de todo.

—Otra ensalada, pero de atún. —dejó su carta junto al resto, pensando por qué no habían esperado a las demás.

Sus acompañantes se miraron de forma indiscreta. Era obvio que querían decirle algo, pero no se atrevían y estaba comenzando a cansarse. No quería ser una molestia, pero mucho menos sentirse estúpida.

—Si tenéis algo que decirme, podéis hacerlo ya. —soltó seria.

A pesar de tener la misma edad, Nasha y Bethany se miraron como si fuesen unas crías. Las había pillado y por sus expresiones le resultó más obvio que le estaban ocultado algo.

—¿Es porque
Eleanor y Sarah no van a venir? Porque si es por eso ya sé que no les agrado y no me sorprende. — escupió antes de darle otro sorbo a su copa.

—Oli, no es eso. —apoyó Nasha la mano sobre la suya.

—No me llames así, por favor. —se desprendió del agarre.

—Lo que Nasha quiere decir es que ellas no van a venir esta noche. —aclaró, provocando que sus palabras le doliesen al confirmar más su teoría—. Queríamos que esto fuese una cena entre nosotras tres, Olivia.

—¿Con qué
fin? —notó el efecto del vino, creándose un espontáneo silencio por la presencia del camarero sirviendo sus platos.

—Nos gustaría que supieras que lo que pasó se quedó ahí, sin rencores.

—La primera vez que te vimos no sabíamos como reaccionarias puesto que fue una sorpresa para todas, pero ya sabes cómo acabó. —siguió Nasha.

—No queremos que te sientas incómoda con nosotras, Olivia. Sabemos que sigues culpándote, tu propia actitud lo demuestra, pero queremos que sepas estamos aquí para ti, porque somos tus amigas. —la miró persuasivamente.

Inmóvil tras sus palabras, la odontóloga seguía insistiéndose en que ellas habían sido sus mejores amigas hasta su dieciocho cumpleaños. Se sentía mal, pero no podía dejarlas entrar en su vida.

—No creo que sea buena idea. —clavó la mirada en su plato.

—Lo crees porque sabes que no es justo pedirte esto después de aquella pelea. Hemos madurado, ya no somos unas crías. No podemos estar así toda la vida. —insistió la morena de piel.

—¿Qué hay de Sarah y Eleanor? —se terminó el vino. 

—Sarah necesita un poco más de tiempo, Oli. Estabais mucho más unidas… —intervino Bethany, mencionando de nuevo el apodo que le produjo náuseas y anhelo a la misma vez.

—De Eleanor no sabemos nada, ya sabes cómo es, pero todas estamos de acuerdo en que es algo que debéis hablar por vuestra cuenta.

—Mejor arreglarlo con un beso. —pensó sarcástica.

En silencio tras sus declaraciones, pensó en cómo ellas lo veían una tarea fácil siendo todo lo contrario. No podía entregarse, por más que quisiese, para volver a fallarles. Se iba a sentir un estorbo, sin contar con que dos de ellas ni siquiera estaban conformes. Era demasiado complicado y, si dudaba, sabía lo que debía hacer; huir siendo la cobarde que nunca dejó de ser.

—Será mejor que me vaya. —apartó la ensalada, provocando una mirada desilusionada por parte de ambas.

—Olivia. —la llamó Nasha sin captar su atención—. La semana que viene es mi cumpleaños y quiero que estés allí.

Inmóvil en su silla, observó el miedo al rechazo en sus ojos negros y dolor en los de Bethany. No quería provocarle eso, pero si aceptaba lo estaría haciendo a todo y necesitaba pensar en ello a solas. Tanta compañía repentina la estaba agobiando y si se quedaba, haría algo de lo que acabaría arrepintiéndose.

—Es en mi casa. —concretó—. La dirección ya la sabes. Por favor, Oli.

Prometiéndoles que lo pensaría, pero sin ilusiones, abandonó el restaurante sin mirar atrás. No estaba preparada para lo que venía a continuación.




Seis

A lo largo de la semana, Olivia pensó en el cumpleaños constantemente consiguiendo que sus días fueran aún más largos. No había vuelto a la ciudad con aquel propósito, al igual que no planeó encontrarse con Bethany en su consulta. No obstante, el destino la agarraba llevándola de nuevo a su adolescencia. Con su larga melena húmeda peinada hacia atrás dejando caer varias gotas por su desnuda espalda, se detuvo frente al armario. Había llegado el aclamado día.

—¿Voy o no? —pasó sus manos por las perchas.

Saber que Eleanor estaría allí junto a su prometida no ayudaba en su decisión; si iba, podía hacerlas creer que quería formar de nuevo parte del grupo, pero, si no, acabaría sintiéndose mal. Viendo como Dusty jugaba con la bobina de hilo que le compró, recordó las palabras de Nasha.

—Si lo que te preocupa es sentirte incómoda, puedes traer a alguien. Uno más no se notará.

A pesar de no haberle mencionado nada durante la semana, tenía el nombre de André en mente junto a la duda de llamarlo a escasas horas de que diese comienzo. Conforme, decidió no ir. Victoriosa, rebuscó entre su ropa una camiseta ancha para utilizar como pijama hasta que la foto que rescató de su antigua habitación cayó a sus húmedos pies. No pudo evitar suspirar. Solo en el fondo deseaba volver a ser lo que fueron en su día, pero era una cobarde. Dejándola de nuevo entre su ropa, se tumbó vestida tan solo con ropa interior negra, sin dejar de repetirse lo cobarde que estaba siendo mientras miraba el techo. Poco a poco, su mirada se desvío a su teléfono. Con una llamada solucionaría sus problemas. 

—¿André? —tuvo valor tras varios segundos meditándolo.

—¿Olivia? —habló confundido—. ¿Estás bien? ¿Le ha pasado algo a la clínica? ¿A ti? —añadió
nervioso al saber que si lo estaba llamando no era por algo simple.

—No, quiero decir, estoy bien.

—¿Entonces?

—Me-Me gustaría saber si tienes algo que hacer esta noche. 

Sorprendido, su teléfono cayó con la misma rapidez con la que lo recogió. Sonriente, no solo por los hechos, sino también porque parecía estar abriéndose a pesar de su fría actitud, se mantuvo en silencio.

—¿André? —preguntó inquieta al notar la tardanza.

—Perdona. —se disculpó avergonzado—. No, no tengo nada que hacer.

—Es que verás… —se pausó al realmente costarle—. Tengo una fiesta de cumpleaños y me preguntaba si…

—Sí. —respondió rápidamente.

—Es en casa de una... conocida y no quiero ir sola. —explicó con leve entusiasmo tras escucharlo aceptar. 

Olivia, la chica que conocía desde hacía seis años y amaba la soledad, lo estaba invitando a él. Su sonrisa duraría varios días.

—Claro, sin problemas ¿A qué
hora es?

—Mmm... —miró su despertador—. En unas tres horas ¿Muy precipitado? —preguntó con miedo a que rechazase.

—Para nada ¿Hay que llevar regalo?

—De eso me encargo yo. —aclaró, al recordarlo.

—¿Te recojo?

—No, mejor lo hago yo. Pasaré una media hora antes.

—Entonces serán diez minutos antes. —provocó que Olivia curvase los labios.

—Sí. —dijo sin más, provocando un leve silencio—. Gracias por aceptar. —colgó sin esperar una respuesta.

Lanzando el teléfono sobre la cama, provocando que rebotase por su propio peso, celebró que André la acompañase. Debatiendo el conjunto, una idea como regalo pasó por su mente; brownies de chocolate, los favoritos de Nasha si no recordaba mal. Colocándose una camiseta ancha, se dirigió a la cocina deseando tener todos los ingredientes mientras imaginaba a Eleanor probándolos.

—Es Nasha de quien necesitas la aprobación. —se corrigió.

En la siguiente media hora, fundió el chocolate en una pequeña olla a fuego lento a la que añadió mantequilla cortada en dados también fundidos, dejando una mezcla perfecta para batir los huevos en otro recipiente junto con el azúcar bien integrado antes de mezclarlos. Saboreando el olor dentro del horno, fregó lo que no iba a volver a utilizar. Con las manos llenas de jabón se giró
rápidamente al escuchar el sonido de uno de los vasos chocar contra el suelo. Dusty había sido el
culpable, pero no fue eso lo que la paralizó, sino sus recuerdos.

Flashback.

Que saliera corriendo de su casa en plena tormenta no estuvo provocado por el vaso a punto de estrellarse contra su cuerpo, que acabó contra la columna del salón, ni tampoco el escándalo que armó en su casa junto las lágrimas que le ardían en sus mejillas. Fueron los negros ojos de su irreconocible padre reflejando la ira en ellos. No llevaba abrigo, pero tampoco le importaba, al igual que el hecho de estar calándose bajo la densa lluvia. Solo quería desaparecer.

Corriendo mientras notaba cómo el viento azotaba con fuerza su cara mientras varias personas le advertían del peligro que suponía caminar en aquellas condiciones, llegó hasta la entrada de la casa de Eleanor, con quien mantenía la rutina de besarse a escondidas.

—¡Olivia! —gritó Susan Jarvis, la madre, al abrir—. Dios mío ¿Qué haces así? Entra,
rápido. —llegó al salón sin saber quien le dio una manta, ni cuándo apareció Eleanor.

—Liv. —la llamó acariciando su helada mejilla.

La aludida la miró sin expresión. Seguía traumatizada. Solo necesitaba refugio y sabía perfectamente dónde, por lo que, sin decir nada, se abalanzó sobre sus brazos y comenzó a llorar.

—Estoy aquí. —pasó las manos por su espalda para que entrara en calor, sin ser la primera vez que la veía así.

La misma mañana en la que se besaron por primera vez dos meses atrás, le prometió no preguntar sobre ello a no ser que ella quisiera explicárselo, pero cada vez que la veía de esa forma, su corazón se rompía. Le mataba verla ahogarse en sus propias lágrimas y no poder hacer nada más que abrazarla y besarla. 

—Olivia,
mírame. —pidió tras varios minutos llorando sobre su hombro.

Desprendiéndose del agarre, elevó la mirada para decirle todo lo que no podía con palabras. Suponiendo que seguía siendo el mismo desconocido problema, la volvió a abrazar, agradeciendo que les hubieran dado intimidad. En casa de los Jarvis todos conocían sus sentimientos por Olivia, quien se negó a un baño, por lo que el abrazo se detuvo para que Eleanor encendiera la chimenea.

Observándola, no pudo evitar levantarse para envolver su cintura, provocando que la manta sobre sus hombros cayera a la moqueta. Sin dar tiempo a diálogos, se fundieron en un beso lleno de necesidad y desahogo. Era lo único que conseguía hacerla olvidar de lo que vivía a diario en su casa. 

—Prométeme que estarás siempre a mi lado. —pidió sobre sus labios.

—Te lo prometo, Liv. —aseguró, volviéndolos a unir.

Fin del Flashback.

Pensando el lo estúpida que fue, con la mirada perdida en los cristales rotos, no salió de su trance hasta que el sonido del horno la despertó. Creyendo que se habían quemado, se colocó una manopla y los sacó en perfecto estado.

—Menos mal. —resopló, antes de dejarlos sobre la encimera para limpiar los cristales—. No te preocupes, Dust. Solo ha sido un accidente. Un pequeño accidente. —susurró el final, hundida en sus pensamientos.

Tiempo después, los brownies se encontraban dentro de un recipiente de cristal mientras Olivia se decantaba por un vestido negro ceñido a sus caderas con transparencias a los laterales de su cintura. No demoró mucho en su maquillaje puesto que quería pasar desapercibida. Despidiéndose del felino, subió a su coche. Lo amaba y era el único sentimiento del que estaba segura. No como otros.

Estando a tiempo de cancelar su asistencia, pensó en ello con las manos en el volante aún sin arrancar, pero finalmente condujo hacia el apartamento de André pensando en cómo acabaría la noche y qué pensaría Eleanor al verla.

—Nada, Olivia. No pensará nada, porque estará allí con su… 

—¿Quién va a estar con quién? —soltó André al entrar, dejando los brownies en el asiento trasero—. Hola.

Al estar tan hundida en sus pensamientos, no se percató de que estaba hablando en voz alta ni de la presencia del castaño, el cual vestía con un jersey azul marino y llevaba un pequeño ramo de flores.

—Sé que dijiste que del regalo te encargabas tú, pero no he podido evitarlo. —lo dejó junto con los brownies—. ¿Te molesta?

—Para nada. —arrancó de nuevo el motor.

En su espera, André pensó en el cambio de actitud en Olivia y en aquel encuentro con MJ donde le dejó bastante claro que la conocía y no igual que él.

—De nada. —soltó, provocando que frunciera el ceño—. Me colgaste antes de que pudiera responder.

—Ah, eso. —respondió con indiferencia.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Realmente ya lo has hecho, pero dime. —lo miró de reojo.

—¿De quién es el cumpleaños?

—Su nombre es Nasha Woods. Es una… antigua compañera de clase, sí. —agarró el volante con
más
intensidad.

No estaba acostumbrado a hablar con Olivia sobre su pasado, pero sabía que podía llegar a acostumbrarse sin problemas. La latina era demasiado importante en su vida y aunque sabía que eso estaba siendo un gran paso para ella, preguntó de nuevo para atar algunos cabos.

—¿Ella tiene algo que ver con la paciente del empaste? —soltó nervioso, provocando que Olivia se preguntase por qué la seguía recordando.

—Sí. —no dio
más información, dejándolo satisfecho.

Sorprendida por recordar la ruta, llegaron en silencio observando la cantidad de coches estacionados que había en la entrada, por lo que dejó el suyo en el hueco más cercano. Escuchando la música, caminaron ambos con sus regalos hasta que el sonido del timbre fue el protagonista.

—¿Estás bien? —notó la expresión de la odontóloga.

—Sí, claro. —mintió, pensando que no quería entrar.

Segundos después, una figura femenina sosteniendo un vaso rojo les abrió sonriente hasta que vio a la pareja y su expresión se borró al instante.

—¿Qué
haces aquí? —la miró antes de fijarse en él, quien reconoció a la chica del bar.

—¿Piensas seguir preguntándome eso cada vez que me veas?

—Aun no me has respondido. —insistió Sarah,
dándole un sorbo a su
bebida.

—Es el cumpleaños de Nasha, aunque creo que ya lo sabes.

A pesar de no tener intención de empezar una discusión, no pudo evitar que aquel recibimiento le molestase. El primero fue comprensible y, en parte, el segundo también, pero el tercero colmó su paciencia mientras que, por otro lado, su acompañante carraspeó la garganta.

—Él es André Denver y ella, Sarah Walker. —los presentó.

—Encantado. —se acercó para darle dos besos, con cuidado de no dañar el ramo.

—Ahora lo entiendo… ¡Beth! —gritó hacia el interior antes de que la aludida apareciese con un vaso del mismo color.

—¿Sarah, se puede saber a qué viene…? —se detuvo al verla—. Has venido.

Dispuesta a responder, se vio interrumpida por su vaso cayendo al suelo al notar la presencia del castaño. No esperaba verla, pero menos acompañada por él.

—Mierda. —se agachó para recogerlo.

—¿Tienes Parkinson ahora? —bromeó Sarah,
dándole otro sorbo a
su copa antes de marcharse.

—¿Chicas, qué estáis haciendo ahí? —apareció Nasha.

Al observar a la pareja sosteniendo un ramo de flores y un recipiente de cristal, tuvo la respuesta. Repitiendo la misma sonrisa de Bethany quien no apartaba la mirada de André, obviando el hecho de que había un pequeño charco en su entrada, se acercó a la invitada de honor.

—Sabía que vendrías, Oli. —la abrazó, quedándose inerte—.  Hola, soy Nasha.

—André. — Le dio dos besos—. Feliz cumpleaños.

—¿En serio esto es para mí? —cogió los regalos—. Muchísimas gracias, no teníais por qué.

Sarah bufó tras observar la escena y se marchó en silencio, sabiendo que tenía una conversación pendiente con sus mejores amigas después de que olvidaran mencionarle quien estaba invitada.

—Flores y brownies, os voy a coronar como mis mejores invitados. —bromeó—. Oh, entrad por favor. Ignora a Sarah. —le susurró lo último.

Al escuchar su antiguo apodo, sintió aquella punzada en el estómago, al igual que con Sarah abriéndoles la puerta y Bethany regalándole una sonrisa al verla. Había vivido aquello tantas veces en su adolescencia que solo quería llorar. Cruzándose con personas desconocidas, pensó en quien faltaba para completar el grupo de cinco. André, como si lo hubiera notado, acarició su hombro mostrándole su apoyo, el que, para su sorpresa, fue correspondido.

—¿Beth por qué no acompañas a André a poner en agua las flores y servir los brownies mientras yo hablo con Olivia?

Notando el guiño de la cumpleañera a la psicóloga, fueron en dirección opuesta. Sabía que Nasha quería hablar con ella a solas e imaginaba el motivo.

—¿Te ha molestado que trajese a André? —se colocó nerviosa, un mechón de su larga melena tras su oreja.

—Para nada, te dije que podrías traer a quien quisieras. —gesticuló—. Me alegro que hayas venido.

—Al parecer otras no tanto. —miró a Sarah, quien las observó desde el salón antes de apartar la mirada e irse al jardín.

—No sabía que estabas invitada, no dijimos nada porque pensábamos que no vendrías. —explicó en un tono triste.

—Feliz cumpleaños, Nasha. —se limitó a responder, obteniendo una sonrisa como respuesta a la que intentó responder sin éxito con otra, antes de escapar de aquella situación—. ¿El baño?

—Deberías saberlo. —señaló el final del pasillo junto a las escaleras que daban a la planta superior.

Al comprobar que no estaba siendo utilizado, entró rápidamente en él cerrando con pestillo para seguidamente quedar apoyada en la puerta de espaldas al lavado. No puedo evitar el suspiro.

—¿Qué
estás haciendo? —se preguntó mirándose
al espejo.

Creyendo que en su reflejo encontraría la respuesta, pensó en el rumbo de aquella noche aterrándole no ser capaz de llegar a afrontarlo, junto al miedo de encariñase de nuevo con las personas que fueron su mundo. Tirando de la cadena para no levantar sospechas, lavó sus manos y masajeó su cuello con cuidado. Antes de salir volvió a suspirar sabiendo que no sería el último.

—Oli, ven. —la llamó Bethany al notar su presencia.

Le estaba explicando a André que podéis serviros todo cuanto queráis. Hay varios camareros que os ayudarán y la barbacoa empezará cuando terminen de llegar los invitados.

—¿Tus padres? —se sorprendió por no haberlos mencionado.

—Viaje de negocios. Si necesitáis cualquier cosa no dudéis en buscarnos a Beth o a mí, y gracias otra vez.

Riendo hacia el exterior, André detalló cómo Olivia las miraba. Ambas le comentaron que habían sido compañeras de clase hasta los dieciocho y aunque se alegró por conocerla más, le apenó que no hubiera sido por ella.

—¿Estás bien? —notó la mirada perdida de la odontóloga.

—Sí. —mintió, puesto que no podía estarlo al relacionarse con las personas que más había querido, tras hacerles daño.

—¿Vamos fuera? —obtuvo un asentimiento que camufló su miedo por encontrarse con Eleanor.

—¿Por qué
te importa lo que ella haga o deje de hacer? —se regañó a sí misma.

Con una cerveza para cada uno, se sentaron en unos sillones apartados del resto desde donde comprobó que no había rastro de la artista ni de su prometida, pensando que tal vez fuesen ellas las que faltaban por llegar. Echando un vistazo al jardín, notó la diferencia de los años; los viejos sillones y hamacas habían sido reemplazados por otros más modernos. Sobre la terraza, había una gran carpa de rayas blancas y azul marino y bajo esta la misma barbacoa de piedra. Además, también había focos y altavoces esparcidos por el césped. Dándole un sorbo al botellín, André no notó la mirada de Bethany sobre él puesto que estaba concentrado en Olivia. Podría haberles preguntado más sobre la odontóloga, pero sabía que le habría molestado, además de ser una derrota entre sus propósitos.

—Así que Oli. —captó su atención—. Ahora te llamaré así. 

—No. —respondió seria—. No me gusta que me llamen así.

—Pues a tus amigas parece no importarle eso. —insistió, sabiendo que estaba entrando en terreno peligroso.

—No son mis amigas. Son antiguas compañeras de clase. 

A pesar de haber sido seria con él, André no pudo evitar sonreír al obtener información de su pasado directamente de ella, aunque ya contase con ese detalle. Olivia sabía que le había abierto esa puerta, pero no iba a dejarlo pasar, por lo que antes de que pudiese preguntar algo más, utilizó de nuevo su As.

—¿Quieres bailar? —se levantó del cómodo sofá.

—Será un placer.

Mientras bailaban, Olivia intentaba obviar el hecho de la incomodidad que le producía estar en el cumpleaños de Nasha, la cual se dirigió hacia el interior tras recibir un mensaje. Minutos después Eleanor y Alycia atravesaron la puerta con las manos enlazadas.

—Ya pensaba que no veníais. —fingió enfado.

—¿Y perderme tu cumpleaños? Va a ser que no. —la abrazó—. Además, la culpa es de Alycia que conduce muy lento.

—¡Oye! —protestó esta dándole un golpe en el vientre.

—Vas a casarte con una lenta al volante. No me esperaba esto de ti, Lea. —dramatizó.

—Y estoy completamente agradecida por ello. —la besó suavemente—. ¿Vamos dentro? Me muero de hambre.

—¿Tampoco te dan de comer en casa? —bromeó Nasha consiguiendo que esa vez, riesen todas.

Con las manos enlazadas caminaron hacia el jardín que encontró abarrotado. Sonriente por el trabajo de su amiga, se quedó inmóvil al ver una figura de espaldas que le resultó familiar. Observando cómo los focos se reflejaban en la piel expuesta por las transparencias de su cintura, se fijó en su acompañante hasta que lo reconoció.

—No puede ser. —masculló Eleanor, sin apartar la mirada.

Le había costado un par de canciones dejarse llevar por la música y no pensar donde se encontraba. André era un buen bailarín y le agradecío bastante el hecho de que no hubiera forzado el contacto mientras. En cuanto cambiaron a una canción lenta, Olivia abrió los ojos sin saber que otros la observaban atentamente desde no muy lejos.

—Eres una buena bailarina. —sonrió el castaño. 

—No lo creo. —curvó sus labios.

—¿Te apetece una cerveza? —asintió—. Ahora vuelvo.

Viéndolo marchar, estiró un tanto los brazos y echó un vistazo a uno de los cómodos sillones vacíos. Con la intención de acomodarse, caminó hasta que una voz ronca que conocía a la perfección, la detuvo provocándole un escalofrío por toda la columna.

—Deberías hacerle caso. —soltó como si nada.

Al girarse y ver cómo los penetrantes ojos verdes la analizaban, sintió de nuevo aquel sentimiento familiar, pero desconocido. Eleanor llevaba un corto vestido a juego con sus ojos con el que se podía admirar la palabra perspectiva tatuada en su brazo derecho. La última vez que la vio fue en su consulta, lo cual la mantuvo inerte. Por suerte, o desgracia, alguien las interrumpió antes de que pudiera responder.

—Amor, te estaba buscando. —apareció Alycia, notando su presencia—. ¿Grace?

—Mierda. —susurró en un tono casi inaudible.

—¿Cómo que
Grace? —quiso saber Eleanor.

—Ella es la chica que me confundió en la tienda. —rio.

Los apodos cariñosos le produjeron verdaderas náuseas y su única intención fue huir. Buscando una salida, se topó con Nasha, Bethany y Sarah, mirándolas fijamente no muy alegres. Notando la mirada fija de Eleanor sobre la chica que creía conocer, Alycia volvió a hablar.

—Espera ¿Os conocéis? —frunció el ceño.

—Alycia, ella es Olivia. —suspiró, provocando que cambiase la expresión alegre por una seria, al saber perfectamente a quién se refería.

La odontóloga clavó la mirada en Eleanor quien la tenía perdida. Si Alycia sabía quien era, por consecuente también su historia y lo que le hizo. De repente, el fuerte nudo de su garganta se unió a sus náuseas.

—¿Olivia? —preguntó en un tono serio—. ¿Olivia Castillo?

—Sí. —admitió Eleanor, mirando a la latina mientras Alycia intentaba calificar la situación.

—Tú sabías quien era, por eso me mentiste después de decirte que me resultabas familiar.

—No te he mentido en ningún momento, Grace es mi segundo nombre. —se esforzó por contener las arcadas.

Al instante, la expareja se miró fijamente, provocando que Olivia sintiera la incomodidad en el ambiente. Quería desaparecer.

—¿Eleanor, puedes acompañarme a por una copa? —carraspeó Alycia, al notar la mirada entre ambas.

—Sí, claro. —miró a la odontóloga hasta el último instante.

Paralizada, las vio marcharse sabiendo que era una excusa, puesto que Alycia llevaba una en sus manos. Una vez apartadas del gentío, comenzaron a discutir provocando que Olivia mirase al pequeño grupo que presenciaron la escena. Por sus expresiones, comprendió el motivo y se giró sobre sus talones para volver al sillón donde dejó recostada su cabeza. Observando las pocas estrellas que los focos permitían admirar, notó la presencia de André a su lado, deseando que fuese Eleanor y no él.

—No sabía que MJ también estuviese invitada. —habló curioso, entregándole una de las cervezas.

—Pues ahí está. —soltó, pensando en la cantidad de cosas que su compañero no sabía.

A pesar de que estuviera discutiendo con Alycia, su mirada coincidió con la de Olivia antes de apartarla rápidamente. Fue solo una milésima, pero lo suficiente para hacerle sonreír inconscientemente.

—¿Tan buena está
la cerveza?

—Sí, está muy buena. —respondió con doble sentido.

—¿También iba a tu clase? —señaló con la cabeza a la artista.

Sabía que no podía mentirle tras haberla llevado a su consulta de forma extraoficial, por lo que se limitó a asentir detallando cómo su antiguo grupo hablaban un tanto alteradas. Aprovechando que André se ofreció para ayudar con la barbacoa, decidió darse un paseó a solas por el jardín.

Llegando al final donde ningún foco alumbraba el camino y solo se escuchaba el viento sobre las hojas y un grillo, echó la vista hacia atrás envidiando a quien se lo estuviera pasando bien. Pronto, las náuseas volvieron provocando que se apoyase en un árbol para vomitar. Con las lágrimas recorriendo sus mejillas por el esfuerzo, cayó de rodillas intentando no mancharse mientras la garganta le ardía.

Escupiendo la aglomeración de saliva, se levantó con la ayuda de un árbol mientras limpiaba su rostro con cuidado de no estropear el maquillaje. Pensando que no podía tener más mala suerte, notó algo bajo su palma. A simple vista no lo reconoció por la gran altura del tronco tras casi nueve años, pero la escritura seguía intacta. De nuevo, lloró.

Flashback.

Los padres de Nasha estaban de viaje por lo que decidió dar una fiesta exclusiva para sus amigas. Llevaban toda la tarde dentro de la amplia piscina y sus dedos arrugados lo confirmaban. La única excepción era Eleanor, quien descansaba escuchando música en una de las hamacas con unas gafas de aviador puestas.

—Podríamos empujarla. —propuso Sarah.

—Voto por lo mismo. —rio Bethany, apoyada en una colchoneta hinchable.

—¿Y cómo lo vais a hacer, listas? Está vestida y mi hamaca no vais a meterla aquí dentro.

Mientras debatían, Olivia miraba a la que llevaba unos cuantos meses siendo su ‘persona especial’. Nadie lo sabía aun, o al menos eso creía. Cada vez que Eleanor le proponía decirlo, se excusaba con no estar preparada. Buceando, llegó hasta sus amigas las cuales seguían debatiendo.

—Creo que tengo una idea.

Tras una breve explicación, miraron al objetivo quien parecía estar dormida. Sonrientes, salieron de la piscina una a una, escondiéndose detrás de uno de los sillones hasta que Olivia contó hasta tres y Bethany tiró a Eleanor de la hamaca, dando comienzo su plan.

—¿Pero qué
mierda haces? —gritó, levantándose rápido del césped, sin tiempo a decir nada más debido a que Nasha y Sarah le agarraron las manos y los pies, manteniéndola en el aire—. ¡Soltadme, estúpidas!

—¿Qué
hacemos, Nash? ¿La soltamos ya?

—¡Por vuestro propio bien,
sí!

—Mejor un poco más. —le dio paso a Olivia que salió de su escondite—. Creo que aquí está bien.

—¿Estáis tontas o qué? —soltó Eleanor realmente enfada, una vez tocó el suelo muy cerca de la piscina, sin esperarse que la latina se colocara frente a ella con una manguera.

—Olivia no, suelta eso. —pidió, acorralada por sus mejores amigas y la piscina.

—Deja que lo piense… —se pausó—. No. —le dio de lleno provocando que cayese con los vaqueros cortos puestos.

—¡Castillo! —salió completamente mojada—. ¡Ven aquí!

—¡Píllame si puedes, Jarvis! —echó a correr por el jardín.

Mientras el resto reía, Eleanor siguió a la mente diabólica de aquel plan, la cual estaba escondida tras un árbol pensando que no la veía.

—Tarde o temprano tendrás que volver. —gritó, haciéndole creer que iba a volver junto al resto.

Creyendo tener vía libre, intentó salir sin éxito de su escondite debido a que unos brazos húmedos la agarraron por los muslos dejándola apoyada sobre el tronco antes de atacar sus labios. No se detuvieron hasta que la lucha de sus lenguas las dejó sin aire.

—Eres muy traviesa, Liv. —susurró sobre estos.

—Sabes que pueden venir en cualquier momento ¿verdad? —le apartó un mechón húmedo de su rostro.

—Entonces dejaremos marcado aquí nuestro amor. —la bajó de sus brazos—. No mires, es una sorpresa.

A pesar de bufar por su comentario, hizo lo que le pidió escuchando cómo Eleanor maldecía en voz baja mientras hacía presión con lo que parecían unas llaves, sacadas de su pantalón.

—Puedes darte la vuelta. —sonrió al observar sus iniciales talladas dentro de un corazón—. Ahora este árbol forma parte de nuestra historia.  —la abrazó mientras Olivia lo rozaba con la yema de sus dedos.

Fin del Flashback.

Como si todavía pudiese sentir sus labios sobre su piel, se los acarició sin dejar de observar sus iniciales. No obstante, el sonido de unos pasos acercándose la llevó a esconderse tras un arbusto con cuidado de no pisar su propio vómito.

—¿Olivia? —oyó aquella voz ronca—. Joder ¿Por qué huele tan mal aquí? —se acercó al árbol tallado.

Alumbrada tan solo por la luz de la luna, vio
cómo
Eleanor acariciaba las iniciales de la misma forma en la que lo acababa de hacer ella. Parecía una alucinación, la cual le hizo deducir que solo estuviera echando de menos los recuerdos. Tras su marcha, esperó un par de minutos y volvió ella también.

—¿Olivia, dónde estabas? Me tenías preocupado. —soltó un tanto ebrio,
dándole un abrazo al cual correspondió.

—Por ahí. —se separó al notar la mirada intensa de Eleanor.

Queriendo decir algo más, André se mantuvo en silencio al ser interrumpido por las figuras de Nasha y Bethany corriendo descalzas hacia ellos, también ebrias.

—Oli, te toca. —agarró su muñeca la de menor estatura para llevarla junto al resto.

Sin preguntar, se encontró frente a un fondo blanco con el nombre de la cumpleañera en grande junto a un veinticinco, mientras una cámara con lo que parecía un flash muy incómodo, apuntaba hacia ellas.

—No-No creo que…

—Oli, por favor. —pidió Nasha haciéndole un puchero.

Notando la presión del público, quedó en medio antes de dar paso al, efectivamente, molesto flash. Estaba segura que había salido seria, pero al menos no tendría que volver a pasar por ello. Sin embargo, una voz detuvo su plan de huida.

—¡Sarah ven! ¡Rápido, vamos! —habló la cumpleañera.

A pesar de no estar de acuerdo con la idea, se colocó junto a Bethany. Preparadas para la siguiente foto, todas miraron hacia la voz ronca que detuvo al fotógrafo.

—Falto yo. —se acercó la artista.

Olivia no supo cuándo pasó, pero en cuanto Nasha pidió ponerse ella en medio por ser su cumpleaños, quedó junto a Eleanor, quien agarró su cintura, provocándole la sonrisa que quedó grabada tras saltar el flash. Pronto, se desprendió de cualquier agarre y huyó hacia el cuarto de baño, sentándose en la taza del váter con el cuello húmedo. Pasando ambas manos por su rostro, se preguntó por qué estaba sintiendo todas esas sensaciones en aquel momento. Suspirando al salir, pasó por la cocina donde escuchó voces conocidas.

—Estos brownies están buenísimos ¿Dónde los ha comprado
Nash? —quiso saber Eleanor, saboreando uno de ellos.

—Los ha hecho Olivia, tienen su toque. —habló Sarah en un tono apenado.

—¿Qué
piensas de todo esto? —notó su expresión—. Vamos, no me mires así, sabes a lo que me refiero.

—Sinceramente, Lea, estoy confusa. Pensaba que lo había superado, porque en cuanto la vi solo tuve ganas de abrazarla y ponernos al día como cuando éramos unas crías, pero me acuerdo de lo que pasó y no soy capaz.

Al escucharlo, notó un fuerte dolor en su pecho. Nasha y Bethany tenían razón respecto a Sarah, necesitaba tiempo, pero, aun así, escucharla de aquel modo le provocó más daño que sus palabras de desprecio siete años atrás.

—¿Qué
tal tú? Os hemos visto antes hablando con Alycia y no parecíais muy contentas.

—Al sabe que la amo, solo se ha molestado por no decírselo ¿Sabes
Sarah? Ya no siento nada por Olivia, pero creo…

—¡Amor!


Al oír la que empezaba a ser una odiosa voz, se escondió en el hueco de la escalera respirando agitadamente pensando en las palabras de Eleanor; dos frases con dos sentimientos distintos, pero que le habían dolido del mismo modo. Huyendo, sintiéndose mal por haberlas escuchado, volvió al jardín. Quería marcharse y para ello debía encontrar a André primero, en cambio, se topó con otra persona.

—Oli. —escuchó a la de menor estatura.

No estaba hablando solamente para ella y su tono fue demasiado alto. Al girarse, lo comprobó nada más detallar el micrófono de en su mano, sin embargo, no era la única que la miraba, sino también el resto de invitados.

—Oli, ven. Vamos. —insistió.

A regañadientes, accedió con el único propósito de dejar de ser el centro de atención. Una vez a su lado, quedó cabizbaja mirando sus pies en vez de al público.

—Como ya sabéis es el cumpleaños de la que se cree una Diosa del Olimpo. —provocó varias risas.

—¡Y a mucha honra! —gritó la aludida desde no muy lejos, enseñando su dedo corazón.

—Lo que sea. —rio—. Esta es Olivia, una amiga especial que, si no recuerdo mal, tiene una dulce voz.

Queriendo despertar de aquella pesadilla, creyó haber escuchado mal. Bethany no podía estar poniéndola en aquel compromiso sin haberle preguntado antes. No podía, pero lo estaba haciendo.

—¿Qué
dices, Oli? Sería un buen regalo para, Nash. 

—No tengo una guitarra. —se excusó pensando en que, si hubiese encontrado a André antes, no estaría en aquella incómoda situación.

—No hay problema con eso ¡Bill! —los abucheos se convirtieron en aplausos.

Segundos después, el pelirrojo aludido, apareció con una guitarra acústica que dejó sobre sus manos. Estuvo a punto de rechazar la oferta, pero en cuanto encontró los ojos esmeraldas entre la multitud, se preparó para tocarla. Llevaba años sin rozar una, lo cual suponía no saber los acordes de ninguna canción actual.

—Bethany, yo no… No toco desde hace años. —susurró.

—¿Recuerdas la que siempre tocabas cuando
éramos unas crías? La de Ed Sheeran. —asintió—. Prueba con esa.

Sin más, le colocó un micrófono y la dejó a solas frente al público donde encontró de nuevo esa penetrante mirada fija en ella. Soltando un fuerte suspiro que se escuchó gracias al micrófono, jugó con los acordes hasta dio con ella.

—Settle down with me and cover me up, and cuddle me in. Lie down with me and hold me in your arms. —miró
sus manos, recordando el pasado con su mejor espectadora.

La canción parecía haber sido elegida a propósito, sin embargo, consiguió que olvidase que se encontraba frente a una multitud donde los ojos de Eleanor eran protagonistas.

—And your hearts against my chest, your lips pressed in my neck and I’m falling for your eyes, but they don’t know me yet...

La artista la estaba mirando fijamente y, aunque Olivia supiese que la mano que enlazaba no era la suya, siguió cantando como si no estuviese dedicada a la cumpleañera.

—Kiss me like you want to be loved, you want to be loved, you want to be loved. This feels like falling in love, we’re falling in love. —elevó la mirada encontrándose con los penetrantes ojos verdes.

Interrumpiéndolas, Alycia se colocó frente a su prometida para acariciar su cintura antes de atacar con ferocidad sus labios, provocando que la mirada de la odontóloga cayese en picado, permitiéndole a duras penas continuar, incapaz de aceptar lo que estaba sintiendo en ese instante debido a los hechos. No podía ser cierto, pero se estaba enamorando de Eleanor Jarvis.

Esa vez de verdad.




Siete

Con el sol traspasando la ventana posado en sus párpados cerrados, Olivia dio una vuelta desnuda entre las sábanas, quedando tapada por la almohada hasta que su despertador le advirtió que su rutina del miércoles había comenzado. Perezosa, se dirigió hacia su baño donde apareció el pequeño felino con la misma expresión somnolienta.

—Buenos días a ti también, Dust. —le acarició su grisácea cabeza de forma cariñosa.

Ni siquiera se miró antes de vestirse conociendo el motivo de sus ojeras, por lo que se dirigió a la cocina para saludar a su otro mejor amigo; el café, mismo que inundó con su olor toda la planta. Varios días habían pasado desde el cumpleaños donde huyó con André tras bajar del escenario, el cual la elogió por su voz antes de comentarle lo simpáticas que eran, sin poder evitar corregirle con que no eran sus amigas. Absorta, pensó de nuevo en Eleanor y en lo que sintió esa noche. Relamiéndose los labios, intentó encontrar su sabor en ellos.

Siendo incapaz de alegrarse porque tuviera a alguien que de verdad la hiciera feliz, prestó atención al vapor del café dando de lleno en su rostro. Con la taza en el fregadero, comprobó la hora siendo consciente de que se había demorado desayunando, si es que un simple café era considerado un desayuno. Despidiéndose del felino, se dirigió hacia la clínica sin saber que no sería un día cualquiera.

Con su característico paso firme, llegó observando cómo había más pacientes esperando que de normal. Podría haberse justificado con que solo le había ocurrido esa mañana, pero lo cierto era que llevaba llegando tarde toda la semana. Al saludarlos, se acercó a Bianca quien hablaba por teléfono con una expresión triste, la cual le extrañó.

—Perdón, buenos días. —se disculpó antes de entregarle las carpetas—. Tienes un paquete en tu consulta.

—¿Un paquete? —repitió, acomodándolas contra su pecho.

—Sí. El cartero lo ha traído junto con el material que pedimos la semana pasada. No tiene remitente, solo tu nombre y nuestra dirección.

—Gracias. —respondió sin más.

Al entrar, observó el alargado paquete apoyado en una de las paredes con las características que Bianca mencionó. Le sonaba la caligrafía, pero no podía seguir perdiendo el tiempo. Entre consultas, se encontró con su compañero quien se limitó a sonreír. Parecía que su relación había avanzado, en cambio, no quería que fuese a más. André era humilde al contrario que su adinerada familia, y lo último que se merecía era hacerle daño. Aprovechando un hueco libre, arrastró el paquete hacia su escritorio con la curiosidad que le había hecho mirarlo entre consultas, antes de buscar sus tijeras sin éxito por todo el lugar.

—Tienen que estar aquí, yo las dejé aquí…

—¿Buscas algo? —preguntó André, apoyado en el marco de la puerta con ambas manos dentro de los bolsillos de su bata.

—Mis tijeras. —respondió sin mirarlo.

Olivia siempre había sido muy cuidadosa con sus pertenencias, pero llevaba varios días sin ser la misma. Concretamente, desde el cumpleaños. No sabía qué estaba pasando por su cabeza, pero deseaba ayudarla.

—¿Has mirado con las dentales? A veces las guardas ahí.

—Gracias. —las encontró—. ¿Sabes de quién es esto?

—Es la primera vez que lo veo. Quizás es de un paciente que quiere agradecerte tu excelente trabajo, o alguna admiradora secreta… —le hizo rodar los ojos.

—Voto más por lo primero. —curvó los labios, dispuesta a abrirlo sin importarle su presencia.

—Olivia. —interrumpió Bianca con un tono decaído, llamando su atención—. Tienes pacientes esperando

Soltando las tijeras sobre el paquete sin abrir, dejó la curiosidad a un lado, para centrarse en sus ojos azules. Había notado de nuevo esa mirada perdida y su voz decaída.

—¿André, qué sabes de Bianca?

—Poco más que tú. Comparte piso en el centro con dos amigas, sale a correr cuando termina aquí y es hija única.

—¿Sabes si está
cómoda trabajando con nosotros?

—Nunca se ha quejado, por lo que supongo que sí ¿Puedo preguntar por qué?

—Por nada. —respondió antes de salir de su consulta junto a él para llamar a otro paciente. 

Permaneciendo ocupada con la colocación de una ortodoncia, dejó a su paciente escupiendo mientras se dirigía a la sala extra para comprobar con éxito que el molde estaba en perfecto estado. Al salir, no esperó encontrarse con Nasha sosteniendo un sobre marrón.

—Oli. —la llamó, sintiéndose incómoda por el apodo.

—Hola. —saludó sin contacto físico—. ¿Has pedido cita?

—Oh, no. Solo quería hablar contigo sobre esto. —señaló el sobre que Olivia miró antes que el reloj de pared.

—Cuando salga una mujer morena de unos cuarenta años, pasa a mi consulta. Bianca, ella pasará unos minutos antes de mi siguiente paciente. —informó,
dándole la espalda
a ambas.

Poco después, volvió a encontrarse con Nasha quien saludó a André por el pasillo. Mirando a su alrededor, no mencionó el paquete, por lo que la odontóloga supuso que no estaba involucrada con él.

—Creo que voy a cambiar de dentista. Es muy bonita. —elogió en un tono divertido.

—Gracias ¿De qué
quieres hablar? No tengo mucho tiempo.

—Oh. Cierto. —le entregó el sobre—. Supuse que querrías una copia. Te las hubiera mandado por correo, pero Beth me dio la dirección y aquí estoy.

En silencio, sacó las únicas dos fotos reveladas a tamaño cuartilla; la primera junto a las dos únicas que la aceptaron desde el principio, donde su rostro se veía apagado y la segunda con todas las componentes. Su expresión era completamente opuesta a la anterior y sabía por qué.

—¿Te gusta?

—Sí, salimos bien. —respondió con total naturalidad.

—¿Te sentiste bien al ir? No he podido preguntarte antes. —la sorprendió.

—Sí, la verdad es que sí. —evitó no cambiar su expresión al recordar los acontecimientos.

Sin poder evitarlo, Nasha esbozó una blanca sonrisa. Normalmente la opinión sobre su cumpleaños no era algo que le llegase a importar, sin embargo, con ella tenía la necesidad de saber cómo se había sentido.

—Me alegro. —fue honesta—. Bueno, no te entretengo más. Espero verte pronto, Oli. —besó su mejilla.

—Gracias por las fotos, Nasha. —curvó un tanto los labios.

De nuevo a solas, rozó la imagen que mostraba el grupo al completo, deteniéndose sobre Eleanor antes de guardarla y dejar el sobre junto a su bolso mientras un niño entraba acompañado por su padre. Terminada la jornada de aquel miércoles, pudo abrir el paquete al fin. Haciendo presión mientras iba recortando, su mandíbula cayó al observar incrédula la guitarra acústica. Desesperada, buscó en el interior de la caja donde encontró un post-it.

«Te espero esta noche en la feria medieval. A las 10 p.m.

Junto al puesto de lectura clásica. »

Confusa, lo releyó intentando descubrir sin éxito al remitente de perfecta caligrafía. Aunque fuese demasiada casualidad, descartó a cualquiera del antiguo grupo, en especial a Eleanor. Dando un suspiro, pensó que debía agradecérselo, por lo que, curiosa, aceptó ir. Queriendo asegurarse antes de que André no tenía nada que ver, se dirigió a su consulta donde no lo encontró. Extrañada, fue en busca de su recepcionista quien seguía manteniendo aquella mirada triste. Realmente le pasaba algo.

—Bianca. —la sorprendió—. ¿André
ya se ha ido?

—Sí, dijo que tenía prisa por unos asuntos personales. —miró a su jefa lo mínimo.

—Vale, hasta mañana.

Marcando con sus pulgares el ritmo de la música sobre el volante, pensó en aquellos asuntos personales y en su caligrafía nada parecida a la del post-it. Al llegar, encontró a Dusty en la entrada como cada día, expectante a que Olivia le acariciase su grisácea cabeza, el cual olisqueó la funda de la guitarra una vez en el interior.

—¿Quieres ver qué
es? —sonrió—. Ven que te lo enseñe.

Dejándose caer, probó un par de acordes notando las orejas intrigantes del felino. Riendo, probó otros sin perder la expresión. En el cumpleaños recordó cuanto echaba de menos tocar, en cambio, no pudo disfrutarlo de la misma forma. Más tarde, con la intención de darse un relajante baño, se detuvo con el torso desnudo frente a su bolso del que sacó el sobre marrón.

—¿Qué
hago con esto? —susurró, dándole doble sentido.

Ninguna era adecuada para rellenar los marcos vacíos de su pared y, por consecuente, tampoco para ser lo primero que viese al levantarse. Sin saber qué hacer, las dejó sobre el escritorio para entrar en el baño.

En albornoz, debatió sobre su estilo para aquella ocasión en la que se decantó por un burdeos vestido de manga ancha, aprovechando las cálidas temperaturas de junio. Inevitablemente, miró el sobre marrón. Cogiendo la del grupo al completo, se dirigió hacia una repisa al lado de la tele donde había un marco tras una gran vela blanca. Era la primera vez que decoraba uno de los tantos vacíos y se sintió sorprendentemente bien. Volviendo la atención al fino reloj de su muñeca, preparó su bolso y se acercó al felino.

—Pórtate bien, Dust y no te acerques a la guitarra. —le advirtió cómo si realmente le entendiese.

Podía ser cualquier persona por lo que tras varios segundos meditando, arrancó el motor en dirección a la zona Este, cerca del puerto, donde si recordaba bien colocaban la feria medieval cada año. Notando su característico olor una vez estacionó, se dirigió hacia la ubicación acordada, cruzándose con el gentío mientras pensaba en quién la estaría esperando. Una vez allí, comprobó la hora pareciéndole increíble haber llegado antes de lo acordado. Analizando a las personas de su alrededor, se topó con el dependiente de pelo canoso que la saludó con una sonrisa descuidada. El resto, la juzgó de pies a cabeza, como hacía gran parte de la sociedad. Lo odiaba.

Recordando cómo se respiraba, hojeó varias páginas de un libro cualquiera, intentando matar el tiempo en el último minuto antes de que el reloj marcase las diez. Mientras, soltó un suspiro cargado de impaciencia, curiosidad y temor, a la vez que se preguntaba si había hecho bien en ir. Intentando no pensar en los eternos segundos, escogió otro libro al azar con el que entretenerse.

—Los vikingos no me llaman la atención, pero la prosa es hermosa. —oyó una voz ronca que reconoció al instante, provocándole un escalofrío por todo su ser.

Sin mirarla, intentó entender sus palabras observando La Saga de los Confines, libro que tenía en sus manos. Había oído hablar de él y, efectivamente, estaba en lo cierto, la prosa era hermosa. Intentando asimilarlo, se giró lentamente encontrando su hermosa figura; su corta melena le llegaba hasta los hombros donde comenzaban los tirantes de su vestido trivial. Su presencia intimidante la dejó sin palabras.

—Has sido tú. —notó el nudo en su garganta.

—Sí. —afirmó sin más, acercándose a uno de los libros.

—¿Por qué?

—Dijiste que llevabas años sin tocar, por lo que supuse que no tendrías una. —se encogió de hombros, volviendo a fijar la mirada en el libro.

—Me refiero a que por qué lo has hecho ¿con qué fin? —soltó incrédula, sin querer deberle nada tampoco.

Cerrando la tapa del libro con un poco de fuerza, Eleanor se giró hacia ella provocando que esta diese un paso hacia atrás un tanto desconfiada. No entendía a qué estaba jugando, pero iba a descubrirlo.

—Solo quería regalártela, fin. —respondió seca, notando en los ojos de Olivia una leve decepción.

—No tenías por qué hacerlo. —se cruzó de brazos—. No quiero tener ninguna cuenta pendiente contigo, Eleanor.

Aunque solo fuesen unas milésimas de segundos, notó claramente una expresión de asombro por sus palabras. No había podido evitar retenerlas en su boca, a pesar de no haberlas querido utilizar. Seguía dolida.

—Y no la tienes, es un simple regalo. —objetó, creando un incómodo silencio, en el que Olivia le apartó la mirada.

—¿Por qué
no me lo dijiste en la nota?

—No me pareció correcto, solo quería que supieras el porqué de la guitarra, por lo que no tengo nada más que hacer aquí. Adiós, Olivia.

Incrédula por haberle hecho atravesar prácticamente toda la ciudad para dos simples minutos, le pareció una broma. En cambio, sabía que no lo era debido a sus lejanos pasos. No podía dejarla ir, aunque fuera lo correcto. Repitiéndose a sí misma que no debía hacerlo mientras caminaba tras ella, acabó siguiendo las órdenes de su corazón.

—Eleanor, espera. —se detuvo entre la multitud. 

Al notar de nuevo su penetrante mirada, Olivia confió en que había sido una buena idea, sin embargo, debía inventar una excusa lo bastante creíble y no dejar que el tiempo siguiese corriendo en silencio.

—Sigo esperando. —se cruzó de brazos.

—Hace muchos años que no visito una feria medieval y me preguntaba si…

—Tengo mejores cosas que hacer. —le provocó un malestar que solo consiguió que se mostrase vulnerable ante ella.

—Por favor. —suplicó sintiéndose una estúpida, antes de que la artista comprobase su móvil y rodase los ojos.

—Está bien. —aceptó sin más, provocando una sonrisa que tuvo que ser reprimida.

Con el olor a incienso, anduvieron de puesto en puesto una detrás de la otra, quedando Eleanor al frente mientras Olivia intentaba no prestarle atención al nerviosismo de su vientre. Aun se sentía una estúpida por haberle suplicado, pero no quería admitir el motivo que la llevó a hacerlo. Comprobando cómo la feria mantenía el mismo orden que recordaba, llegaron finalmente a la zona de abalorios. Ninguna había comprado nada hasta el momento y mucho menos habían hablado debido a que la artista se limitó a caminar con el móvil en sus manos.

Sin poder evitarlo, Olivia se detuvo en uno compuesto por varias pinturas medievales y algún que otro instrumento representativo que ignoró para fijarse en los collares de la parte inferior. El anciano dependiente de corto y rizado pelo canoso que vestía un camisón del mismo celeste de sus ojos, poco visibles por sus gafas graduadas, le regaló una sonrisa. Eleanor, al notar que nadie la seguía, volvió descifrando el motivo de su soledad.

—Solías tener uno igual. —comentó Olivia sin dejar de mirar el collar con una cruz negra.

—Sí. —respondió seca, embobada en el objeto como si una mezcla de recuerdos acabara de inundar su mente.

—¿Sigues teniéndolo?

—No. —la miró—. Se rompió.

—¿No pensaste en arreglarlo? —entró sin saberlo en terreno peligroso.

—Hay cosas que se mantienen mejor rotas. —soltó en un tono frio—. ¿Vas a comprar algo o seguimos?

—Adelántame, ahora voy. —utilizó el mismo tono, recordando la noche que decidió desaparecer, siendo la última vez que se lo vio—. ¿Le importaría
envolvérmelo? 

—Por supuesto, bonita. —respondió amablemente.

Tras guardarlo y despedirse con una no tan forzada sonrisa, la encontró no muy lejos de ella. Una vez a su lado, Eleanor solo se volvió para comprobar quién era antes de seguir prestándole atención a su móvil. A pesar del silencio incómodo, pensó en lo simple y medianamente feliz que le hacía tenerla caminando a su lado. Se estaba comportando como la Olivia del pasado y le aterraba porque sabía que iba a sufrir.

Por otro lado, Eleanor seguía pensando en el collar mientras marcaba la mandíbula. La latina no sabía que la noche que se marchó se lo arrancó del cuello y lo lanzó con fuerza contra un muro donde quedó hecho añicos. No volvió a la realidad hasta que escuchó rugir el estómago de Olivia, sabiendo lo que venía a continuación.

—Puedo cenar más tarde. —le confirmó sus pensamientos.

Tras encogerse de hombros, siguió caminando mientras Olivia la seguía triste por haber sido una ingenua al pensar que se lo propondría. Sin embargo, cerca de la zona de puestos de comida, su estómago volvió a rugir provocando que Eleanor la mirase seria.

—¿Te importa acompañarme a cenar cualquier cosa?

—Te he dicho que tengo mejores cosas que hacer. Demasiado tiempo he perdido ya.

Sin poder evitar la punzada en su pecho, pensó en lo dura que estaba siendo con ella. En cambio, solo quería retenerla más tiempo a su lado sin saber que se estaba convirtiendo en una necesidad.

—No tardaré, cenaré lo primero que encuentre.

—No puedo, tengo…

—Mejores cosas que hacer, ya lo has dicho.

Eleanor soltó un suspiro y fijó en su atención en un grupo de adolescentes que conversaban en un banco. Parecían felices, sobre todo la pareja sentada en medio. No quería mirarla porque sabía que iba acabar cediendo, en cambio, Olivia no dejaba de hacerlo queriendo oír una respuesta. Al no obtener ninguna, suspiró triste sabiendo que su noche juntas había concluido.

—Déjalo, ya has perdido demasiado tu tiempo. —replicó dolida—. Gracias por la guitarra.

Con un nudo en la garganta, le dio la espalda. Se sentía un fraude al saber que Eleanor, a pesar de los años, no había logrado perdonarla y que, si hubiese sido al contrario, ella tampoco lo habría hecho. Estaba recibiendo el mismo mal trato de vuelta mientras intentaba contener sus lágrimas evitando pensar en el amor que sentía. Sin mirar atrás, llegó hasta un puesto de perritos calientes donde guardó cola. El cumpleaños de Eleanor era a finales de junio, en cambio, no tenía esperanzas en que la invitase y mucho menos en ir. No era lo mismo que asistir al de Nasha, pero, aun así, le había comprado el collar sintiéndose una estúpida por ello. Nunca volvería a ganarse su confianza.

—Buenas noches. —saludó el dependiente.

—Buenas, quiero un perrito caliente con todas las salsas excepto la picante y una botella de agua.

Regalándole una sonrisa a la que Olivia no respondió, comenzó a preparar su pedido. Apoyada sobre el mostrador notando plenamente el olor a comida rápida, cerró los ojos con intención de contener las lágrimas hasta que se sobresaltó al oír aquella voz.

—Un perrito caliente no es un buen perrito caliente sin salsa picante. —apareció
Eleanor a su lado—. ¿Podría ponerme otro pero completo? Gracias. —utilizó el mejor tono de la noche, provocando una gran confusión en Olivia.

—Por supuesto. —respondió con una amarilla sonrisa.

—No me gusta la salsa picante. —aclaró sin mirarla.

A pesar de no querer esperar a que su pedido estuviese listo, acabó haciéndolo por miedo a que se volviera a ir. Caminando en silencio con sus bandejas, se sentaron una frente a la otra en una de las mesas detrás del puesto, separadas por un dispensador de servilletas con el número once. Deseosa por comer, hizo el amago hasta que la detuvo.

—Te lo cambio. —jugó Eleanor, señalando el perrito caliente.

—Te he dicho que no me gusta.

—La salsa picante es buena para el organismo.

—Te lo estás inventando ¿Por qué
quieres que lo pruebe?

—Tú solo hazlo. —insistió acercándoselo.

—No has respondido a mi pregunta.

—Y tú no lo has probado.

Cediendo, fue una ingenua al pensar que se lo acercaría a su boca. Una vez en sus manos, notó como la miraba expectante provocando que su nerviosismo incrementase. Dándole el esperado bocado, su primera opción fue beberse desesperadamente toda la botella antes de terminar de masticar, pero conforme lo iba haciendo el sabor picante pasó a ser suave y más exquisito. Eleanor tenía razón.

—Está bueno. —admitió.

Esperando una respuesta que nunca llegó, ambas se limitaron a cenar en silencio hasta que Olivia notó una penetrante mirada sobre sus labios. Inconscientemente, pasó nerviosa la lengua por ellos consiguiendo sacar a Eleanor del trance en el que se encontraba.

—Te has manchado. —informó seria sin dejar de mirarla.

—¿Dónde?

—En el labio. —concretó, notando su pequeño pánico.

—¿Ya está? —se sintió una estúpida.

—No, es el otro lado. —dijo seria, limpiándose tres veces el correcto.

—Gracias. —obtuvo un silencio como respuesta.

Pensando en que no podía esperar más de ella, terminó de cenar cabizbaja y con la servilleta en su mano. Había pasado demasiada vergüenza y no quería ni siquiera mirarla, sin embargo, lo hizo de reojo encontrando su rostro serio. Pocos después, una anciana de pelo canoso y baja estatura, apareció sujetando su bastón.

—Eleanor, querida. —saludó provocando que el rostro de la aludida se iluminase al verla.

—Señora Piterson. —le dio un abrazo que Olivia envidió.

—Te he dicho cientos de veces que me llames Amelia. Me haces parecer más vieja llamándome así. —provocó una risa en Eleanor—. Oh, tú debes de ser Alycia. Tu madre me comentó que ibas a casarte con una hermosa joven, pero no pensé que lo fuese tanto. —rio divertida, sin que nadie la corrigiera—. También me aseguró que tenía unos grandes ojos azules, pero seguro que mi memoria es la culpable. —jugó con su collar de perlas.

Olivia no tuvo un espejo para verse reflejada, pero supo que su rostro estaba completamente pálido tras imaginarse a sí misma en el altar con Eleanor, misma que acabó con cualquier sueño en cuestión de segundos.

—Se equivoca, Amelia. Ella no es mi prometida, solo una conocida. —aclaró seria, sin mirar a la latina.

Sintiéndose como un desecho social, tuvo que admitirse a sí misma que esas palabras le dolieron
más de lo esperado. Sabía perfectamente
lo que no eran, pero escucharlo de sus labios la hundió.

—Es una lástima, hacen una bonita pareja. —concluyó antes de despedirse y volver por donde había venido con la ayuda de su bastón.

Tras su marcha, ninguna dijo nada; Olivia estaba demasiado ocupada pensando en las palabras de Eleanor y, esta, en las de la señora Piterson. En silencio, recogieron las sobras y vaciaron las bandejas en una papelera. Había sido incómodo para ambas. La latina no tenía nada más que hacer allí, solo llegar a su casa y abrazar a Dusty, por lo que, sin decir ni una palabra, se fue repitiéndose no volver a por ella, en cambio, no sintió que la seguían. Sin ser consciente, llegó hasta la zona marítima del puerto Este donde una gran noria de luces azules y púrpuras, ocupaba gran parte.

Observándola, soltó un suspiro que finalizó con la inesperada y silenciosa presencia de Eleanor. A pesar de sus propias advertencias, Olivia quiso pasar más tiempo con ella por lo que, sin importarle su humillación, dejó que la propuesta saliera de sus labios.

—¿Quieres subir? —preguntó embobada en la noria que alumbraba sus ojos.

No se arrepentía. No le importaba que se negase, solo quería despejar la mente sabiendo que Eleanor era la peor distracción. El silencio entre ambas había pasado de ser incómodo a desesperado. Ninguna quería volver a hablar para evitar otra conversación desagradable.

—Tengo vértigo. —le recordó, con la mirada fija en la noria que seguía su curso frente a ellas.

Viajando al pasado, la odontóloga recordó aquella fobia que acababa provocándole un ataque de pánico en el que cerraba los ojos con fuerza hasta que se tranquilizaba. Sin embargo, en ese instante, la ignoró.

—A mí tampoco me gustaba la salsa.

Sabiendo que le acababa de pagar con la misma moneda, Eleanor suspiró inerte, pensando que estaba en todo su derecho a irse puesto que tenía otras obligaciones que cumplir. La odontóloga, por su parte, al no obtener una respuesta clara, caminó entre la alegre multitud hasta la taquilla sin importarle si la seguía o no. Para su sorpresa, lo hizo.

—Dos entradas, por favor. —buscó su cartera.

—No vas a pagar la mía. —se opuso la artista.

—Deme las dos. —insistió antes de pagarlas—. Gracias.

Sorprendida porque la hubiese seguido por segunda vez, le pareció increíble sus cambios de humor. Sin embargo, sabía que no se iba a disculpar por lo ocurrido en su consulta. Estaba segura que si en vez de la artista, hubiera sido cualquier otra persona, estaría conduciendo en dirección a su casa. Aunque no lo mostrase aparentemente, estaba realmente nerviosa por compartir asiento con Eleanor, quien con cada paso alzaba la cabeza mirando la gran noria. Aquel gesto la hizo sentir culpable por haber insistido a pesar de su fobia, por eso, suspiró antes de hablar.

—Estamos a tiempo de no subir.

—No soy una cobarde,
al menos yo no. —soltó antes de mirar al frente.

Olivia quiso llorar al instante, pero lo evitó mordiéndose la lengua. Ella era la primera que reconocía serlo, pero no por ello iba a permitir que la viese vulnerable, por lo que se limitó a asentir. Conforme iban avanzando, notaba el temblor en las manos de la artista, hecho que la llevó a detenerse para mirarla fijamente.

—No es necesario que subas. —se preocupó por ella, a pesar de todo.

—Ya no soy una niña, Olivia. Puedo tomar mis propias decisiones. —respondió fríamente.

La aludida fue consciente que mantener una conversación con ella le daba miedo por sus posibles respuestas. Pensando que se lo merecía, subió a la noria.

—No está permitido hacer movimientos bruscos, ni sacar los brazos de la cabina. —explicó el joven feriante.

—Como si tuviera pensado hacerlo. —masculló Eleanor.

La cabina era lo suficientemente amplia para cuatro personas por lo que se sentaron una frente a la otra por decisión de Olivia quien fue la segunda en entrar, no obstante, ninguna se miraba. Pronto, la noria se puso en marcha provocando que Eleanor se agarrase firmemente a los barrotes de metal intentando no mirar hacia abajo.

Durante la primera vuelta ambas se mantuvieron en silencio sin ni siquiera mirarse. Olivia optó por contemplar las vistas de la ciudad, ignorando los suspiros llenos de intranquilidad. Sabía que aquella noche le acabaría pasando factura.

Subiendo en la segunda, la incomodidad era cada vez más insoportable. Se sentía como si dos extraños estuvieran encerrados siendo, en este caso, todo lo contrario. Habían descubierto juntas cada centímetro de su piel y recordarlo solo le produjo a Olivia un escalofrío. Notando el calor, se quitó la rebeca que llevaba dejando sus hombros expuestos y carraspeó con la esperanza de que Eleanor la mirase. Sin embargo, no lo hizo. Estaba demasiado concentrada.

—¿Vas a exponer una nueva colección? —intentó romper el hielo.

—Sí, antes de mi cumpleaños.

—Veintiocho de junio… —susurró.

—¿Has dicho algo? —preguntó, a pesar de haberla escuchado.

—Cosas mías. —soltó, sabiendo que la invitación no le llegaría.

Dejando que el silencio volviese a reinar, miró hacia el exterior sabiendo que, por el tono que Eleanor utilizó, la había ayudado a relajarse. Seguía sintiéndose mal al respecto, pero, pensando con más claridad, si estaba allí era porque así lo había decidido. En lo más alto de la tercera vuelta, las rodillas de la artista comenzaron a temblar. Quiso ocultarlo posando sus manos en ellas, pero su vestido no ayudó. Por eso y para sorpresa de la latina, buscó conversación.

—¿Te gustó?

—¿La exposición? —preguntó tras pestañear varias veces creyendo que se había referido al beso. 

—Sí. —afirmó, provocando un suspiro en Olivia, que no supo identificar como decepción o alivio.

—Estuvo bien. —reprimió la verdadera respuesta antes de que Eleanor asintiese y fijase la mirada en el cristal.

Quiso decirle que le gustó no solo verla, sino también comprobar que seguía manteniendo su esencia, e incluso, que odió estar presente en la pedida de mano. Sobre todo, quiso hacerle saber que se sentía orgullosa de ella, pero no podía. Eleanor no se merecía ese trato después de sus palabras. Por milésimas de segundos creyó ver en su penetrante mirada decepción ante la respuesta, como si hubiese esperado algo más que un simple ‘bien’, como si realmente le importase su opinión. No obstante, no podía importarle la de alguien por quien solo sentía
lástima.

Notando el nudo en su garganta al recordar la escena que la dejó abatida sobre el suelo de su consulta, se aferró a la ventana notando el frio cristal sobre sus manos. Lentamente, soltó un suspiro que provocó un leve empañe en este, el cual desapareció a los segundos. Limpiando el resto del vaho, se recostó sobre su asiento de forma que pudiese ver a la artista de reojo mientras comenzaba la cuarta vuelta.

Deseaba sentarse a su lado, entrelazar sus manos y prometerle que todo iba a ir bien. Deseaba abofetearla y empezar una discusión que terminase en una guerra entre sus lenguas. Deseaba muchas cosas que no podía tener porque desperdició la ocasión. Impotente, apretó su puño antes de recostarse. Llamando su atención, la miró fijamente buscando respuestas. Coincidían en que no había sido acertado subir a la noria, pero no sabían que aquello lo cambiaría todo.

A una vuelta de bajar y tomar caminos distintos, Eleanor soltó un diminuto suspiro que consiguió que las lágrimas que Olivia había contenido, comenzasen a recorrer sus mejillas hasta que notó el sabor salado en su boca. En ese instante, solo quiso desaparecer. No había sido una cobarde esa vez, sin embargo, solo le hizo sentir peor.

—¿Por qué
lloras? —preguntó en un tono más calmado.

—Es alergia. —mintió descaradamente, puesto que la verdadera respuesta era que la había perdido.

Aunque pareciese que fuese a decir algo, nunca lo supo debido a que el feriante abrió la cabina, de la cual Olivia bajó a una rápida velocidad en dirección a la salida más cercana. Pudo notar los pasos tras ella, por lo que se detuvo bajo un romántico arco donde solían besarse. No obstante, su dolor incrementó en el momento en el que sus miradas se encontraron con el reflejo de la luna sobre el mar. Así se mantuvieron segundos que parecieron eternos hasta que se escuchó la voz rota de la odontóloga.

—Ya puedes irte a recuperar todo tu tiempo perdido.

Sin dar tiempo a una respuesta, abandonó el lugar con la brisa en su contra. Esa vez no quiso que la siguiera y lo comprobó al mirar hacia atrás. Con el espejismo de Eleanor deteniéndola para buscar sus labios, llegó a su coche donde golpeó el volante una y otra vez antes de llorar desconsoladamente hasta que no le quedaron más lágrimas. Al rato, sonrió triste al ver al pequeño felino esperándola en el porche.

—Suerte que te tengo a ti, amigo. —susurró mientras dejaba que arañase levemente sus manos.

Dolida, se desprendió de toda su ropa y se metió bajo las sábanas notando el olor del suavizante. Agarrada a la almohada, dejó que las lágrimas volviesen a aparecer. Había permitido que Eleanor le hablase de aquella forma tan despreciable otra vez. Se había vuelto vulnerable frente a su presencia y debía dejarlo atrás. No podía estar el resto de su vida culpándose por un error del pasado.

—Tengo que olvidarme de ella antes de que sea demasiado tarde. —pensó segundos previos a caer en un sueño agotador.

Si es que no lo era ya. 




Ocho

La mañana del martes llegó días después del encuentro. Olivia había necesitado uno más para recomponer su dolor, por lo que no asistió a la clínica fingiendo malestar. Se sentía culpable, pero no estaba preparada para enfrentarse de nuevo a la realidad y mucho menos dando una honesta explicación.

En los últimos tres días no salió de su casa ni siquiera para coger el correo, se mantuvo junto a Dusty quien maullaba cada vez que tocaba algún acorde que, de la misma forma que la aliviaba, le dolía. Aunque se hubiese propuesto olvidarla, todo parecía recordarle a ella. Por suerte, no había vuelto a tener noticias de ninguna de las componentes del antiguo grupo de cinco, gesto que realmente agradeció. Pensando en ello, se llevó la taza de café caliente hasta sus labios, siempre lo tomaba así en cualquier época del año. Dejándola en el fregadero, se dirigió hacia su habitación seguida por el felino. Tras vestirse con un atuendo básico, se recogió el pelo con el propósito de que este no se pegase en su frente, se aseó y se dirigió a la entrada.

—Nos vemos en unas horas, Dust. Pórtate bien. —se despidió acariciándolo
de forma cariñosa, sin saber que tardaría más en volver.

Antes de entrar en la clínica, pensó en qué le diría a André al respecto. Se estaba cansando de mentir y poner excusas poco creíbles, sabiendo que en cualquier momento acabaría explotando. Pasando las manos por su rostro, escuchó un golpeteo en la ventanilla de su coche que le produjo un brinco en su asiento.

—No era mi intención asustarte. —sonrió el castaño.

—No pasa nada. —respondió al bajar.

—¿Estás mejor?

—No quería perder más días. —mintió de cierta forma mientras caminaban hacia la entrada de la clínica.

—Olivia Castillo, tan servicial como siempre. —rio.

—Idiota. —golpeó levemente su bronceado hombro.

Observándola recoger sus carpetas en recepción, André supo que no le había sido sincera lo cual no le agradó al pensar que pudiera estar pasando por algo duro ella sola. Quería ayudarla, pero no estaba en sus manos. Seguidamente, sus jornadas laborales dieron comienzo con la culpa como compañía por ausentarse el día interior.

Soltando un suspiro de espaldas a la puerta, Olivia miró por la ventana cómo el gentío caminaba frente a ella mientras pasaba uno de los mechones sueltos de su coleta por detrás de la oreja. Disfrutando de su descanso, cerró por un instante los ojos molestos por la claridad, imaginando a la Eleanor adolescente y cariñosa que no tardó en esfumarse para dar paso a la fría actual. Estaba tan absorta que no escuchó entrar a André.

—¿Un café? —le extendió uno de los dos vasos que llevaba.

Acompañándola, apoyó nervioso a su lado, tras haber estado meditando una idea que viajó por su mente, en cambio, escogió otro tema que rompió el silencio mientras los calurosos rayos de sol se plasmaban sobre sus brazos.

—Ayer pillé a Bianca llorando en la sala extra. Tenías razón, le pasa algo.

—¿Está
bien? —se sintió una estúpida por la obvia pregunta.

—Le han encontrado un tumor en el pulmón izquierdo. —soltó con la voz un tanto cascada—. Está esperando el resultado de la biopsia, pero todo apunta a que es maligno.

Perpleja por sus palabras, dejó de tomar el café que le empezó a sentar amargo. Nunca lo hubiera esperado. Lo había vinculado a un problema completamente distinto. De pronto, un escalofrío se apoderó de su cuerpo.

—Lo sabe desde hace un par de semanas, no lo había hablado con nadie hasta ayer. Ha estado luchando en silencio guardándose todo el dolor ella sola sin dejar que nadie la ayudase durante todo ese tiempo y realmente la admiro por ello ¿Sabes por qué? —la miró por primera vez.

Se había sentido identificada con cada palabra y realmente le asombró que André pudiese admirar a alguien así, por eso, se limitó a negar.

—Porque es de valientes, Olivia. Cargar con el peso de esa situación por uno mismo es tan difícil y admirable a la vez...

—No todas las cargas pesan igual. —le apartó la mirada a quien, sin saberlo, le había dado lo que estaba buscando.

—Sigue siendo admirable. —replicó, dejando su café medio lleno sobre la mesa.

Durante escasos segundos permanecieron en silencio mientras se escuchaba el sonido automático de uno de los ambientadores que decoraban la consulta, junto con las voces de algunos pacientes que conversaban entre ellos.

—A donde quiero llegar es que tú también eres admirable. Te conozco desde hace cuánto ¿Cinco años? —llamó la atención de Olivia quien notaba su pulso rápido sabiendo dónde quería llegar—. En todo este tiempo no te he oído ni una vez quejarte de algún problema y mucho menos hablar de ello a pesar de habértelo notado. No te estoy obligando a hacerlo porque eso tiene que salir de ti. Solo quiero que sepas que te admiro por el simple hecho de saber afrontar tus problemas sin ningún tipo de ayuda. —explicó sin dejar de mirar a quien no lo creyó.

En ningún momento quiso ser duro con ella, pero sabía que algo le llevaba pasando desde hacía bastante tiempo y se había cansado de no poder hacer nada al respecto. Simplemente sabía que de vez en cuando, ciertas palabras podían llegar a ser de ayuda.

—Cuando te pregunto cómo estás y me respondes con un simple ‘bien’ noto la mentira en tus ojos, Olivia. Llevo cinco años guiándome gracias a ellos. —fijó la vista de nuevo en la ventana—. Sigues siendo la misma chica que inconscientemente se preocupó por mí y yo el chico que se siente afortunado por ello.

Una diminuta sonrisa se escapó de sus labios al recordar aquel momento que les hizo llegar hasta donde se encontraban en ese instante, pero se borró al recordar el resto de la conversación. No esperó su reacción.

—Eres la hermana pequeña que siempre quise y como tal me preocupo por tu bienestar. —cogió su café ya frio—. Puedo ayudarte con lo que sea, solo quería recordártelo.

Al verlo marchar, quiso correr a sus brazos y llorar en ellos mientras le explicaba porqué siempre lo mantenía alejado, pero no podía hacerlo puesto que eso solo significaría dejarlo entrar en su vida. André no se merecía el daño que ella pudiera crearle, por lo que, sentada mirando al hombre de espaldas frente a ella, no le impidió irse.

—Por cierto. —se detuvo en el marco de la puerta, aun de espaldas—. Las sonrisas verdaderas te sientan bien. 

Dejando escapar una minúscula, cayó en la conclusión de que en toda la conversación no pensó en Eleanor ni una sola vez, haciéndole creer que tal vez André tenía razón y podría ayudarla. Soltando un fuerte suspiro, siguió con su jornada laboral donde volvió a encontrarse con él sonriéndole como si no hubiesen tenido aquella conversación. En ese instante, supo que había estado haciendo lo mismo durante los últimos cinco años y, aunque una parte de ella quisiera alejarlo, otra estaba dispuesta a dejarlo entrar sin saber que una de esas opciones, ganaría la batalla no muy lejos de aquel martes.

Despidiéndose con simpleza queriendo huir de los ojos azules de Bianca para no hacerle notar que sabía lo de su tumor, condujo en silencio hasta que se detuvo en un semáforo donde un coche deportivo se colocó a su lado con la música inentendible a todo volumen. Intentando evitar sus comentarios groseros, miró al lado contrario donde encontró un escaparate de un estudio fotográfico y un recuerdo.

Flashback.

Cerrando su párpado izquierdo, Olivia fijó toda la atención del abierto en mirar por el visor de la cámara que sostenía en sus manos, viendo al otro lado a la chica que llevaba varios meses ayudándola sin saberlo. Se encontraban en uno de los rincones del puerto donde reinaba la calma y solo se escuchaba el sonido del mar. Eleanor estaba demasiado concentrada en él, por lo que se limitó a analizar sus facciones empezando en su barbilla y terminando hasta el comienzo de su gorro negro, parándose en sus carnosos labios alumbrados por la tenue luz. Impulsiva, jugó con los anillos de enfoque y pulsó el disparador provocando una sonrisa en su novia, la cual se giró al escuchar el característico sonido.

—¿Qué
haces? —preguntó en un tono divertido.

—Fotos. —se encogió de hombros.

—Espero que haya sido al mar.

—¿Para qué si te tengo a ti? —mostró una sonrisa pícara.

—No me vale como respuesta. —le apartó la cámara.

—¿Ah no?

—Todavía no me ha quedado muy claro. —jugó, colocándose encima de sus piernas.

—Una lástima, Jarvis. —replicó a centímetros sin dejar de mirarla.

Sin poder controlar sus deseos, rompieron la diminuta distancia para juntar sus labios fríos por las bajas temperaturas. Hasta que la lengua de Eleanor no pasó por su labio superior, no la agarró fuertemente para atacarlos con pasión.

—¿Sigue sin quedarte claro? —preguntó la latina, recuperando el aire a centímetros de su boca.

—No sé qué decirte. —lo utilizó como excusa para volver a fundir sus labios.

Fin del Flashback.

El claxon de los coches tras ella en el semáforo, hizo que despertara de aquel trance en el que acabó mordiendo sus labios buscando el sabor de Eleanor en ellos. Rápidamente, cambió de ruta en dirección a la casa en la que vivió hasta sus dieciocho con la alocada idea de convertir la inutilizable habitación de invitados en un pequeño estudio fotográfico. Era la forma perfecta de despejar la mente fuera de casa sin necesidad de acercarse a la zona céntrica. No obstante, necesitaba su antigua cámara.

Al llegar, encontró el césped recién cortado y las ventanas sin una mota de polvo contando además con las cajas apiladas junto al contenedor. Aterrada por creer que sus padres habían vuelto, notó cómo su cuerpo comenzaba a pesarle. Sin embargo, bajó del coche. Sin querer perder los nervios, intentó tranquilizarse de camino a la puerta que no estaba cerrada del todo. Hasta que no escuchó el ruido de la aspiradora, no fue realmente consciente de que había alguien dentro.

Pudo comprar una cámara nueva, en cambio, sus manos empujaron la puerta encontrando un interior impecable y bolsas de la compra en la encimera. El olor típico del que un día fue su hogar, le produjo un fuerte nudo en la garganta. Aun estaba a tiempo de huir sin ser descubierta, pero la curiosidad la venció.

Siguiendo el ruido hasta el segundo piso, notó el cable enchufado en el pasillo por lo que lo siguió pasando primero por su habitación y seguidamente por la de su hermana. Tan solo le quedaba una a la que llegar y a cada paso sus piernas temblaban más. Finalmente, afrontó sus miedos y cruzó la puerta encontrando la inesperada respuesta; la reconocida figura femenina vestida completamente de negro, se encontraba de espaldas con su oscura melena recogida en una coleta que no le llegaba más abajo de los hombros. Paralizada, se quedó inerte hasta que fue consciente de su presencia, dándose un susto que no mostró. Con lentitud, apagó la aspiradora y se cruzó de brazos.

—Sabes para qué se utilizan los timbres ¿verdad? —la miró fijamente—. Hola, Olivia.

Incrédula al ver a su hermana frente a ella, pensó en cómo debía estar en la residencia de la universidad y no allí. Recordando las cajas junto a la basura, la idea de que hubiese dejado la carrera pasó por su mente, sin ser consciente de que seguía en silencio.

—¿No vas a decirme nada después de tanto tiempo?

La última vez que se vieron fue aproximadamente tres años atrás en una cafetería no muy lejos de la facultad donde estudiaba Olivia en aquel momento. Allí, le confesó que al
año siguiente estudiaría Educación Infantil. Debía estar en segundo.

—¿Qué
haces aquí? —habló finalmente, en un tono cortante.

—Eso debería preguntar yo ¿Cuándo has vuelto?

—Sigues sin responder. —insistió Olivia.

—No has cambiado nada, hermanita. —pasó por su lado riendo—. ¿Qué
tal si nos ponemos al día con un buen batido? He comprado bastantes, estaban de oferta. —se apoyó en el marco de la puerta, cambiando su expresión al oler su sudor—. Y luego me daré una buena ducha.

Podría haber cogido su
cámara y
marcharse, sin embargo, siguió a su hermana quien bajó la escalera con rapidez de la misma forma en la que lo hacía cuando era niña. Quería saber qué hacía allí. En la cocina, Sofía la miró sonriente mientras rellenaba los mimos vasos de cristal en forma de tubo que solía utilizar. Con la intención de no acercarse mucho a ella, se sentó en el otro extremo de la pequeña isla.

—Entonces dime ¿Cómo que has vuelto? —le acercó uno de los vasos mientras ella bebía del suyo.

—Yo he preguntado primero. —insistió una vez más.

—Está bien. —cedió con una recta sonrisa que estuvo decorada por una ortodoncia durante años.

Sofía Castillo era la persona con la que más le dolía ser así de distante. Solían estar muy unidas a pesar de los cinco años de diferencia, sin embargo, a raíz de los hechos y cambios en su familia, la distancia que marcó entre ambas supuso que ni siquiera ella supiera a dónde huyó.

—Como verás, hermanita, estamos casi a mediados de junio y eso significa que las clases han acabado. Hablé con mamá y papá, y me dieron permiso para quedarme aquí sola hasta que empezaran otra vez.

Con un nudo en su garganta al mencionar a sus padres, no se sorprendió al saber que seguían manteniendo el contacto. Sofía siempre había sido la bendición de la familia, la responsable, su único orgullo. Misma que prefirió ver cómo su hermana vivía un infierno mientras ella se unía al diablo.

—¿Qué
hay de ti? No eres muy buena dejando pistas. —rio por su propio comentario.

—¿Has intentando
encontrarme? —le dio el primer sorbo.

—¿Si digo que sí
me lo contarás? —respondió sonriente, recordándole su facilidad para volverla vulnerable.

—Volví hace un año. André y yo hemos abierto nuestra propia clínica dental aquí. —lo mencionó, puesto que lo conocía.

—Un dentista de toda la vida. —provocó una expresión molesta en Olivia—. Así que André. Pensaba que seguías siendo…

—Lesbiana, sí. —fue cortante—. No es una etapa ¿sabes?

Con aquel incomodo silencio, la menor pensó en cómo ella lo supo mucho antes que sus padres. Sofía siempre estuvo al tanto de su relación con Eleanor, pero nunca llegó a saber el verdadero motivo de su ruptura, al igual que tampoco supo que fue, en parte, lo que la llevó a desaparecer junto a la beca que le concedieron.

—Lo siento, no quería…

—Está bien. —fue consciente de que su presencia se estaba alargando, por lo que se terminó el batido rápidamente para poder irse. 

—Eleanor estuvo aquí a la mañana siguiente de que te fueras. —soltó, provocando que Olivia se girase rápidamente.

—¿Qué?

Había llegado el momento de confesárselo. Quiso hacerlo la última vez que se vieron, pero la presencia de André y la actitud fría de Olivia se lo impidieron.

Flashback Sofía.

Había pasado toda la noche llorando después del infierno vivido, el cual supuso la marcha de su hermana mayor, quien volvió a casa envuelta en lágrimas, con el vestido del baile de graduación hecho un desastre. Desde su habitación escuchó como aporreaban la puerta con fuerza y comprobó la hora en su despertador. Eran las 6:37 a.m. A sus trece años y con la esperanza de que fuese Olivia, bajó con rapidez encontrando decepción y asombro.

—Eleanor. —susurró al abrirla.

Llevaba un vestido largo rojo de palabra de honor hasta sus tobillos. Había llevado su larga melena hacia un lado y el maquillaje intacto, pero en aquel instante solo podía fijarse en las lágrimas que recorrían sus oscuras ojeras.

—¿Dónde está? —gritó desgarrada—. ¿Dónde está?

—Eleanor
cálmate, mis padres están durmiendo. —pidió con miedo mientras cerraba la puerta tras ellas.

—No sabes lo poco que me importan en este momento ¿Dónde está, Sofía?

—No lo sé… No-No está, se ha ido. —admitió cabizbaja.

En aquel momento Eleanor notó cómo su corazón caía al vacío por segunda vez en la noche. Quería hablar con ella otra vez a pesar de sus palabras y verla por última vez, pero fue demasiado tarde, Olivia
se había marchado. Estuvo a punto de decir algo más cuando Gloria Castillo, bajó las escaleras rápidamente.

—¿Qué
demonios es este escándalo? ¿Y qué
haces tú
aquí? —soltó con asco mientras se colocaba bien la bata gris que llevaba.

—¡Tú! Tú tienes la culpa de todo, tú eres la culpable de todo el sufrimiento de Olivia. —atacó en voz alta señalándola con el dedo índice—. ¡Tú
y tu asqueroso marido!

No le dio tiempo a decir nada más cuando la mano de Gloria golpeó fuertemente su mejilla provocando un silencio que inundó toda la casa. Sofía, quien lo presenció con los ojos bien abiertos, se llevó ambas manos a su boca mientras Eleanor se mantenía firme sabiendo que aquello había sido lo menos doloroso de su noche.

—Sal ahora mismo de mi casa antes de que llame a la policía. —miró con desprecio a quién la miraba del mismo modo.

Fin del Flashback.

Ocupando de nuevo el taburete al terminar de escuchar el relato, intentó procesar sus palabras. A pesar de todo lo ocurrido esa noche, Eleanor volvió a por ella.

—La noche que te fuiste te iba a pedir que os fuerais a vivir juntas. —provocó que Olivia la mirase aterrorizada.

—Eso es imposible, no la aceptaron. —se refirió a la universidad de la ciudad donde se suponía que estudiarían juntas.

—Sí que lo hicieron, pero te hizo creer lo contrario para darte la sorpresa. —explicó, agarrando su mano.

En cuanto notó el contacto, la apartó rápidamente. Aunque aquella noche, siete años atrás, no se hubiese marchado, tampoco habría aceptado irse a vivir con ella. Sin querer pasar más tiempo entre esas paredes, se levantó del taburete. Tenía demasiada información para procesar y aun el día no había acabado.

—Tengo que irme. —salió de la cocina en dirección a su habitación seguida por Sofía quien la observó hasta que sacó su antigua cámara de un cajón.

Nada más dar con ella y con el resto del equipo que tenía a su alcance, se cargó la pequeña mochila en su hombro con la intención de irse. Para su no tanta sorpresa, su hermana se lo impidió.

—Déjame pasar. —ordenó.

—No, tú y yo tenemos mucho de lo que hablar.

—Dos no hablan si uno no quiere, Sofía. —soltó molesta.

Al ver como no se apartaba, se hizo paso por sí misma empleando un poco de fuerza. Bajando las escaleras con rapidez mientras la menor la seguía pisándole los talones, deteniéndose solo frente a su bolso para sacar el sobre arrugado que había mantenido durante años.

—¿Sabes qué? Me gustaba más cuando me llamabas
Sofi. —gritó en medio de la ya noche.

—Y a mí me gustaba más cuando no te metías en mis asuntos. —le gritó de vuelta, abriendo el coche.

Con el sobre en sus manos y una impotencia incontrolable, no aguantó ni un segundo más y acabó rompiendo la promesa que hizo en su día, para hacerle ver el error que cometió al marchase.

—¡Eleanor fue a por ti! —gritó a todo pulmón.

Al escucharla, frenó su coche en seco quedando paralizada mientras la miraba por el parabrisas gracias a las luces delanteras del Citroën. No le dio tiempo a asimilar la situación cuando Sofía dejó de estar frente a ella para estar a su lado en el asiento del copiloto.

—Sal de aquí. —pidió con la voz un tanto rota.

—No hasta que me escuches. —provocó un silencio que le dio luz verde—. Te estuvo buscando durante todo un año. Ni Nasha, ni Beth y mucho menos Sarah lo sabían, solo yo. Todo el dinero que ahorraba mientras comenzaba la carrera lo usó para buscarte viajando de ciudad en ciudad. Preguntó por ti en cada facultad, en cada residencia, en cada cafetería, Olivia. —la dejó petrificada—. Hasta que un día de tu segundo año creo que fue, te encontró. Hizo horas y horas de viaje, pero  te vio con André. Te describió como a una universitaria feliz, sujetando yo que sé, unos apuntes creo y ahí fue cuando creyó que el motivo de tu felicidad era él.

En ese instante, no quiso creer en la casualidad de que el mismo día que lo conoció, Eleanor estuviese a metros de ella. No quería creer que la primera risa que soltó desde que estaba en la universidad, hubiera sido la misma que llegase a confundirla.

—André no… Él-él es…

—Tu amigo, tu compañero, tu ahora socio. Llámalo como quieras, pero ella no lo sabía ¿De verdad pensabas que fue casualidad que nos encontrásemos en aquella cafetería meses después? —provocó otro silencio.

Aunque nunca lo pensó, supo que no lo fue y en ese instante lo tuvo bastante claro, al igual que entendió por qué los penetrantes ojos verdes examinaron tan atentamente los gestos de André hacia ella en el cumpleaños de Nasha. Sabía perfectamente quién era.

—Ahí fue cuando se centró completamente en sus estudios y supongo que el resto ya lo sabrás. Nunca me dijo por qué lo dejasteis, solo insistía en la esperanza de volver a estar juntas.

Olivia no pudo evitar que las lágrimas que llevaba minutos conteniendo, saliesen mientras observaba la calle aun alumbrada por las luces de su coche. A pesar de cómo se comportó con ella, Eleanor no contó el despreciable motivo de su ruptura. Llorando desconsolada, se preguntó a sí misma cómo era posible mientras Sofía posaba su mano libre en el hombro de la misma hermana que no tardó en explotar.

—¿Por qué, Sofía? ¿Por qué
solo me hablas de ella después de tres años? ¿Esta es tu forma de ponerte al día? ¡Podrías haber seguido haciéndome creer que estabas allí
de
viaje! —hizo referencia a su último encuentro.

—Porque hace muchos años que no soy una cobarde, Olivia.

De nuevo se produjo un silencio, con la diferencia de que esa vez se escuchaban sus sollozos. Silencio que no tardó en romperse por la única que tenía valor dentro de aquel coche para decir lo que sentía.

—Deberías leer esto. —le entregó el sobre arrugado que Olivia no había notado—. Me alegro de verte, Vivi. —la llamó por su antiguo mote antes de dejarla a solas.

Una vez desapareció, fijó toda su atención en el objeto sobre sus muslos el cual llevaba su nombre escrito en el color favorito de la expareja; azul. Esa vez no tardó en reconocer su caligrafía, por lo que rápidamente lo abrió encontrándose con lo que parecía una carta.

«Hola Olivia… »




Nueve

Intentando procesar toda la información mientras el sobre le quemaba dentro del bolso, condujo desesperada hasta su casa. Por el camino, rodaron por sus mejillas varias lágrimas llenas de impotencia mientras sonaba de fondo What Now de Rihanna.

—¡Joder! —golpeó con fuerza tres veces seguidas el botón de la radio, notando la vista nublada por su llanto.

Frustrada, buscó el primer hueco donde estacionar y dio un fuerte portazo. Notando la impotencia mezclada con el dolor, se llevó ambas manos a su rostro intentando mantener la calma. Cualquier canción le recordaba a ella y estaba harta tanto de ello, como de no poner sus propias cartas sobre la mesa. Sabía que la práctica era mucho más difícil que la teoría, pero debía cambiar el rumbo de su vida si quería olvidar a los fantasmas de su pasado.

Con sus mechones sueltos moviéndose a causa del viento, observó el cielo con la esperanza de que alguno de esos aviones fuesen estrellas fugases a las que pedir cualquier deseo. Perdiendo la noción del tiempo, condujo de vuelta regalándole una sincera sonrisa a Dusty.

—Parece que esas horas se han alargado ¿Me has echado de menos? —se agachó para acariciar su grisácea cabeza.

Una vez dentro, dejó todas sus pertenencias antes de estirarse. Había sido un día agotador y el dolor de cabeza no ayudaba. Por muchas ganas que tuviese de saber el contenido del sobre, debía tomarse su tiempo. A pesar de su escaso apetito, metió en el horno una lasaña que acompañó con un buen vino blanco, sabiendo que le haría falta, y preparó la mesa dando gracias a la comida prefabricada.

—¿Tú
también quieres? —le preguntó con una sonrisa triste mientras notaba el vapor sobre su rostro.

Compartida la cena con el felino, se dirigió hacia el fregadero donde enjabonó la vajilla. Notando el agua caliente recorrer sus manos, pensó en cómo se comportaría a partir de ese instante con Bianca y André, en si volvería a ver a su hermana y, sobre todo, qué contendría el sobre. Sin poder aplazarlo más, se recostó en el sofá notando el temblor de sus rodillas y el pulso acelerado. No estaba del todo preparada, pero eso no le impidió leerla.

—Sea lo que sea, estoy segura de que me va a doler. —susurró mientras Dusty se recostaba a su lado.

«Hola, Olivia.

Supongo que si estás leyendo esto es porque nos hemos vuelto a ver después de a saber cuántos años y en qué circunstancias. Supongo también que si lo estás haciendo es porque has hablado con tu hermana y posiblemente sepas que volví a por ti. Porque sí, Olivia, volví a por ti. Nuestra historia no había acabado ahí a pesar de tus palabras, a pesar de haberme roto el corazón.

Sé que Beth, Nasha e incluso Sarah te acabarán perdonando puesto que lo de ellas no tiene, en parte, nada que ver con lo que me hiciste a mí, pero yo no creo que pueda. Quién sabe si cuando nos hayamos vuelto a encontrar una de las dos ha rehecho su vida. Dándose el caso o no, nunca más voy a poder tratarte como mi amiga y, si ahora mismo te estás preguntando porqué me comporto así contigo, es porque he cumplido mi promesa.

No puedes tratar como una amiga a la persona a la cual le entregaste hasta lo más íntimo de tu ser. No puedes tratar como una amiga a tu primer amor, y tú, Olivia, has sido el mío y siempre lo serás. Por eso no puedo permitir que aparezcas en mi vida y hacer como si nada hubiese pasado, porque me estaría engañando a mí misma y estaría tirando por la borda todos mis progresos.

Me has perdido. Has perdido mi confianza, mi respeto, mis ganas de regalarte el mundo solo por ver tu sonrisa. Has perdido todo lo que nos quedaba. Lo has hecho por no haber sido sincera desde un principio, tanto conmigo como con el resto. No te lo mereces, pero el pequeño trozo de mi corazón que aún sigue intacto, me grita en silencio que te la de.

¿Sabes qué
es lo que más me duele de todo esto? Que no solo me has roto, sino también me has hecho perder la confianza a la hora de entregarme a una persona. Si me lo hiciste tú
que eras, ante todo, mi mejor amiga ¿Cómo confiar en una extraña?

¿Y sabes qué
me duele aún más? Que, aunque llegue la persona indicada, con la que quiera pasar el resto de mi vida, estoy segura de que no podré
amarla como te
amo a ti. Ese pequeño trozo que queda intacto seguirá toda mi vida enamorado de ti, Olivia Castillo, porque sigues siendo mi debilidad a pesar de todo y, por mucho que me esfuerce en no aparentarlo, siempre lo serás.

Pero eso no quiere decir que puedas volver a mi vida, como tampoco son ‘esperanzas’ o ‘ilusiones’, quiere decir que me has marcado para siempre y eso solo me recordará que intenté darte todo mi amor y a pesar de conseguirlo, acabé vacía por dentro.

Tú fuiste la adecuada para mí, pero yo lo no fui para ti.

Que tengas un buen futuro,

La persona que te amó como nadie, Eleanor Jarvis. »

Concluyendo su lectura por séptima vez, no fue consciente de su rostro inexpresivo con los labios resecos hasta que pasó su lengua por ellos. Cada párrafo, línea y palabra le provocó la necesidad de correr hacia ella y decirle que no era tarde. Sin embargo, sí lo era. Fue entonces, en la novena, cuando su lagrimal comenzó a vaciarse mientras la carta volaba lentamente de sus manos hasta el suelo.

Con las frases repitiéndose en su mente una y otra vez, se planteó el ser verdaderamente una mala persona. Lo había perdido todo por destruir a la que amaba, siendo aquel el principal problema; nunca lo hizo de la misma forma de la que Eleanor la amó a ella.

Sin saber en qué momento se quedó dormida, parpadeó al escuchar el despertador sonando desde su habitación. Notando la coleta caída con aun los ojos cerrados, se fue despertando poco a poco hasta que identificó el peso en su pecho; Dusty había dormido junto a ella y no pudo evitar la diminuta sonrisa.

—Buenos días, Dust. —lo acarició hasta que mostró sus ojos azules y un ligero ronroneo.

Tiempo después, completamente aseada y con los ojos hinchados como único rastro de sus lágrimas, se decantó por un atuendo negro a juego con su ánimo. Antes de salir, dejó la carta que seguía en el suelo, junto al marco donde el antiguo grupo de cinco adornaba el salón. Un suspiro se escapó de sus labios al verlo, seguido de otro una vez pasó la yema de sus dedos por este, pero ninguno como el que dio antes de subirse al Citroën sabiendo que le esperaba un día intenso. Una vez en su clínica, se dirigió hacia la recepcionista recordando la conversación con André. Debía tratarla de la misma forma por dos motivos; el primero, sabría al instante que lo sabía y, el segundo, pensaría que solo se estaría comportando así con ella por pena.

—Hola, Bianca. —intentó no mirar sus ojos azules.

—Buenos días, Olivia. Aquí tienes. —le entregó las diarias carpetas, intentando parecer feliz.

—Gracias. —se dirigió a su consulta.

Aunque pensase que había sido un poco dura, tampoco le apetecía regarle unos ‘buenos días’ cuando no lo eran. Durante la mañana, incluido el descanso, mantuvo su tono serio, tanto con sus pacientes como con André, quien creyó que su comportamiento se debía a sus palabras el día anterior. En cambio, la realidad era la carta que seguía inundando sus pensamientos. La mirada de Eleanor mostraba a la chica adolescente de la que se enamoró, pero sus actos eran dignos de la que estaba a punto de cumplir veinticinco.

Luchando sin éxito contra sus propios pensamientos, terminó el blanqueamiento dental de su último paciente antes de despedirse, tirar su mascarilla y sus guantes azules a la papelera de aluminio, y prepararse para volver a su casa. Lugar donde podría llorar sin ningún impedimento, lugar que tardaría en pisar.

—Hasta mañana. —se despidió seca de Bianca quien, para su sorpresa, no le respondió, sin embargo, hubo alguien que sí.

—Olivia, espera. —corrió André hacia ella aún con la bata puesta—. ¿Podemos hablar? —preguntó con miedo al rechazo que se esfumó al verla asentir—. Quería… Quería disculparme por lo de ayer, no quiero que pienses que te estoy obligando a ser más cercana conmigo. No me importa si sigues distante o si tu única acción de cariño es hacerme saber que soy un idiota. La que me importa eres tú y que te comportes así no significa que no me agrades.

Al escucharlo, apartó la mirada del asfalto para mirarlo a él. André había sido sincero y le dolía que hubiese pensado que era el culpable de su actitud esa mañana. Sin ser capaz de decir nada, se quedó inerte conteniendo las lágrimas.

—Solo quería pedirte disculpas si es por mí por lo que estás así, porque prefiero que sigas siendo tú misma antes que perderte. —soltó un suspiro antes de darse la vuelta por no obtener respuesta.

Sin embargo, no contó con que su compañera, la misma que llevaba años siendo distante, agarrase su muñeca para seguidamente rodear sus finos brazos en su cuerpo. No supo cuándo Olivia comenzó a llorar apoyada en su hombro.

—Soy una estúpida, André. Si te he mantenido así todos estos años es porque no quiero hacerte daño, eres lo más parecido que tengo a un amigo y yo… Yo… —lloró.

—Eh, tranquila, escúchame —la abrazó con fuerza—. Si no me lo has hecho siendo así de distante, dudo mucho que lo hagas siendo todo lo contrario ¿Me oyes? 

Olivia supo que había traspasado su propia barrera confiando en él, nada más sentir cómo aquel enorme peso con el llevaba años cargando, desaparecía.

—No quiero hacerte daño, no a ti también. —sollozó.

—¿Por eso te comportas así?
¿Por miedo a volver a hacer daño? —le preguntó secándole las lágrimas.

—Sí. —admitió tras varios segundos en silencio.

—Olivia, mírame. —elevó su barbilla, provocando que ambos ojos marrones se encontrasen—. Con la persona a la que le hiciste daño…

—Personas. —corrigió entre lágrimas.

—Con las personas a las que hiciste daño ¿Sigues estando en contacto? —preguntó sin saber que él las conocía.

—Sí.

—¿Tu relación con esas personas ha cambiado?

—No sabes cuánto. —suspiró en voz baja.

—¿Sigues queriendo formar parte de sus vidas? —obtuvo un asentimiento con el que quedó pensativo—. ¿Entonces por qué no te enfrentas a ellas y les pides disculpas?

—Porque con un perdón no es suficiente, André. —se separó de él mientras se colocaba un mechón por detrás de la oreja.

—Por algo se empieza ¿No crees? —le contagió la sonrisa a Olivia, quien lo veía imposible, sobre todo con Eleanor—. De todas esas personas, si te pregunto a cuál le has hecho más daño ¿Tendrías un nombre en mente? —la notó pensativa—. Pues ya sabes por dónde empezar.

—No sé si sería adecuado. —admitió insegura.

—¿Por qué no? Si no lo intentas, nunca lo sabrás. Tal vez todo sea más fácil si empiezas por lo más difícil, y si no pues siempre puedes llamarme a mí, tu caballero moderno.

—Idiota. —le golpeó el hombro mostrando la pequeña sonrisa que acabó con sus lágrimas.

—Esa es la Olivia que yo conozco. —besó su frente antes querer volver al interior. 

—Gracias, André. —se despidió sabiendo que a pesar de que estuviera de espaldas, había sonreído.

Sin querer perder el tiempo, aprovechó sus palabras que consiguieron subirle la autoestima, arrepintiéndose de no haberse sincerado antes con él, y subió a su coche. Pensando en esa persona, condujo hasta donde supuso que podía estar y estacionó en el primer hueco libre que encontró. Repitiéndose que podía hacerlo, se acercó hasta la puerta donde sus nudillos hicieron contacto tres veces. Creyendo que aquellos golpes no serían suficientes, tocó al timbre.

—Treinta y tres, treinta y cuatro, treinta y cinco... —contó los segundos hasta que la abrieron cambiando la expresión a una seria—. ¿Podemos hablar?

Pidiéndole con la mano que esperase, entró de nuevo en la gran casa alicatada y salió pocos minutos después en los que Olivia respiró con dificultad. Cuando André le preguntó quien era la persona a la que más había dañado, el primero nombre que cruzó su mente fue el de Eleanor, sin embargo, no sabía dónde encontrarla. Por eso fue hacia la vivienda de Sarah, suponiendo que seguía viviendo con sus padres.

—Dime un motivo por el que merezca la pena hablar contigo. —soltó al volver mientras subía la cremallera de la sudadera que se acababa de colocar.

Al escuchar sus frías palabras, Olivia se mantuvo pensativa puesto que no había pensado nada al respecto, simplemente quería hablar con ella. Por eso, a pesar de haberle podido responder de la misma forma, se retrató sabiendo que debía perder su orgullo si quería recuperarla.

—Porque fui una estúpida. —miró sus oscuros ojos.

Frunciendo el ceño, observó a la que en su día fue su más intima amiga, no obstante, si pensaba que con aquello iba a conseguir su perdón, estaba
muy equivocada. Aun así, se limitó a asentir antes de dirigirse a un banco no muy lejos de su casa.

—Te advierto que no tengo mucho tiempo, tengo cosas que hacer. —le recordó a Eleanor.

—Yo-Yo, que-quería… —tartamudeó nerviosa.

—No me digas que ahora te cuesta hablar. —bufó.

Olivia sabía que no era difícil, sin embargo, las palabras estaban estancadas en su garganta debido al miedo que le causaba el rechazo. Nerviosa, se frotó sus temblantes rodillas intentando mantener la calma sin mirarla, puesto que acabaría llorando si lo hacía. Un mes atrás el perdón del antiguo grupo le hubiese resultado irrelevante, en cambio, en ese instante era todo lo que necesitaba para dormir bien por las noches. Sarah, analizando sus gestos, se aclaró la garganta haciéndole saber que buscaba una respuesta.

—No debí ocultaros esa parte de mi vida durante tanto tiempo.

—Pero lo hiciste.

—Lo sé. —suspiró junto a la rubia, quien comenzaba a entender la conversación—. Por eso estoy aquí, para hablar de ello. —provocó un silencio donde Sarah debatió si merecía la pena o no.

—Has tardado seis años. —le reprochó.

—Siete. —la corrigió sin poder evitarlo.

—Más a mí favor. —utilizó un tono duro.

—Dicen que mejor tarde que nunca. —intentó arreglarlo.

—Pero nunca hablan sobre las consecuencias que eso conlleva. —escupió.

Notando un golpe en su pecho, suspiró cabizbaja. Sabía que se lo merecía, pero eso estaba empezando a ser demasiado y solo podía pensar en que, si la rubia pensaba de aquella forma, Eleanor lo haría peor.

—¿Dónde quieres llegar, Olivia? —soltó impaciente.

—Lo siento. —admitió finalmente en un tono casi inaudible. 

—¿El qué? —fingió no escucharla con claridad.

—Que lo siento, joder. Siento no haber sido sincera antes y haberme comportado como una estúpida. Siento haber echado por la borda nuestra amistad por ser una cobarde.

Ambas volvieron a quedarse en silencio mirándose mientras Olivia comenzaba a notar la humedad en sus ojos. Se sentía valiente por haberse disculpado, en cambio, no solo contaba su voto.

—¡Éramos mejores amigas! Pensaba que nos lo contábamos todo, pero
se te olvidó mencionar tus verdaderos sentimientos por Eleanor y la situación con tus padres. —gesticuló.

—Lo de Eleanor es algo que tengo que hablar con ella.

—No. —negó con dolor—. Nos engañaste a todas haciéndonos vivir la misma mentira. Mira, Olivia. Yo no soy como Beth o Nasha, no puedo hacer como si nada hubiese pasado y dejar que entres en mi vida. No todavía.

—Sabía que reaccionarías así, pero eso no me ha impedido venir hasta aquí.

—¿Y qué
fue lo que te lo impidió
seis, siete años atrás? ¿Por qué
desapareciste? ¿Por qué
no te enfrentaste a tu error?

—Porque preferí empezar de cero dejando todo atrás.

—Y con eso esperas que ahora me pidas perdón y ya está, mejores amigas para siempre otra vez ¿No? —creó un silencio incómodo—. No, Olivia, porque me estaría faltando el respeto a mí misma.

—No esperaba otra cosa y menos sabiendo como eres, pero quería disculparme.

—Te equivocas, tú ya no me conoces, Olivia. Conoces a mi yo de dieciocho, no en quién me he convertido en estos últimos seis ¡Joder! Siete
años. —se levantó.

—Sarah, espera. Dame solo un poco de tiempo para demostrarte que voy en serio. —suplicó como pocas veces hacía.

—¿Cuánto quieres? ¿Siete años más? No lo sé, Olivia.

—Al menos dime que lo pensarás. —pidió.

No obstante, la respuesta se quedó en el aire al abrirse la puerta de su casa dejando ver la silueta de un niño moreno de pelo corto de unos diez años haciéndole saber que la cena estaba lista. Reconociendo al menor de sus hermanos, recordó lo unidos que ambos estaban en su momento. Sin embargo, siete años después, ese sentimiento desapareció junto a la adoración que sentía por los niños.

—¿Es
Arieh? —intentó alargar la conversación.

—Sí.

—Está bastante mayor. —miró hacia la puerta.

—Siete años nos cambian a todos. —resopló—. Tengo que irme.

—Prométeme que lo pensarás. —volvió a insistir.

—Adiós, Olivia.  




Diez

La llama de esperanza ligada a su cuerpo que iba de la mano de aquel ‘todavía’, provocó que las noches siguientes durmiera entre lágrimas hasta que llegó el soleado viernes. Esa mañana no hubo una sonrisa en sus labios, pero sí algo de felicidad; Eleanor no había irrumpido en su mente y André no la había presionado para volver a hablar de su pasado. Sin embargo, esa noche lo harían por motivos diferentes.

Tas estirarse en su cama, posó sus pies descalzos sobre el frio suelo y se dirigió a la cocina donde encontró a Dusty recostado sobre uno de los cojines del sofá, con los ojos cerrados. Una vez le susurró unos buenos días mientras le acariciaba la oreja izquierda, detalló sobre la encimera de la cocina su antigua cámara de carrete. Curiosa por saber qué había en su interior, observó cómo el carrete parecía tener todavía espacio. Sin poder evitarlo, capturó a Dusty estirándose junto al marco de la puerta, pensando en la idea de convertir la habitación de invitados en un estudio fotográfico. Ilusionada, preparó un rápido desayuno que tomó mientras encargaba por internet los materiales necesarios para ello. Tras eso, se colocó un vestido a rayas azul marino y blanco y pensó que sería un buen día.

Qué pena que se equivocase.

Prometiéndole a Dusty que volvería horas más tarde, condujo hacia la clínica donde analizó los gestos nerviosos de su recepcionista. Pensando, llegó a la conclusión de que tal vez esa tarde iría a recoger los resultados de sus análisis.

—Buenos días. —se apoyó en el mostrador.

—Ho-Hola, Olivia. —habló nerviosa mientras buscaba algo importante.

—¿Buscas algo? —quiso confirmarlo.

—Un papel del méd… Importante. Un papel importante, nada más. —explicó avergonzada—. Aquí está. —suspiró aliviada llevándoselo al pecho, provocando una ligera risa en Olivia quien se vio representada en esa escena—. Perdón por la tardanza.

—No te preocupes. —quiso parecer un poco social tras aceptas las carpetas.

—Por cierto. —la detuvo—. ¿Hay algún problema si salgo antes hoy? He hablado con André, pero si hay algún inconveniente por tu parte yo…

—Solo avísame para estar pendiente. —curvó sus labios.

Sin cruzarse con él
en toda la mañana, esta pasó lentamente afirmándole que era viernes por una simple razón; la mayoría de sus pacientes eran niños con los que no entendía lo buena actriz que podía llegar a ser. A la hora del almuerzo, se sorprendió al no verlo puesto que solía pasarse por su consulta. En cambio, tampoco fue a buscarlo. Una vez terminó, dio paso a un chico de catorce años con deseos sarcásticos de llevar una ortodoncia.

—La primera semana te va a doler al comer y te van a salir unas cuantas yagas por el roce, así que yo evitaría comer cosas duras y usaría bastante la cera que os he dado. —señaló el pequeño neceser con el logo de la clínica.

—¿Puedo comer chicle? —preguntó con un brillo en sus ojos que desapareció al oír la respuesta.

—No, aunque si el mes que viene veo que la ortodoncia se ha adaptado bien, hablaremos sobre ello.

—Te lo dije, Alex. —rio su madre.

—Pero yo…

—Ni peros ni nada, hazle caso a ella. —lo cortó antes de despedirse y salir de la consulta.

Divertida observándolos, llamó al siguiente pensando en
cómo habría sido su madre con ella en aquella situación y no en todas la que sus padres
se inventaban. El resto de la jornada siguió su curso sin una visita por parte de André quien a veces perdía la noción del tiempo, por lo que pensó que podría tratarse de una simple casualidad, o no. Una vez Bianca se marchó, la latina contempló desde su ventana cómo la ciudad y el tiempo avanzaba frente a sus ojos. Sin hacer ruido, el castaño entró observando cómo le prestaba atención a una niña pequeña que daba saltos sujetada por sus padres. Pensando en si su amiga alguna vez quería formar una familia, se acercó a ella.

—Olivia Grace, odontóloga durante el día, tripulante de la marina durante la noche. —bromeó sobre su vestimenta.

—Idiota. —curvó un tanto los labios al girarse.

—¿Cómo se ha levantado hoy la princesa?

—Vuelve a llamarme princesa y te comes la puerta. —bromeó con en parte, algo de razón.

—Mil perdones, princesa agresiva ¿Cómo estás?

—Bien, supongo. —se encogió de hombros, pensando en que ni ella misma lo sabía.

Aunque el día anterior hubiera llorado dentro de la bañera, a simple vista parecía estar bien. Eleanor había vuelto a su cabeza mientras se duchaba y no de una buena forma. Deseaba verla, tocarla y besarla, pero no quería engañarse sabiendo que la primera que dudaba sobre sus sentimientos era ella misma. Igual que ocho años atrás.

—Yo puedo cambiar esa respuesta por un muy bien. —señaló uno de los bolsillos de su bata.

—Sorpréndeme. —habló indiferente.

—Cómo sabrás MJ, o bueno, Eleanor como tú la conoces, iba a sacar una nueva colección la semana que viene. —frunció el ceño por esa conjugación—. Pero por motivos personales
ha adelantado la fecha para esta misma noche y yo he conseguido dos entradas, y tú vas a acompañarme.

—¿Quién te ha conseguido esas entradas? —sospechó.

—Beth, tu antigua compi de clase. Ha pasado por aquí antes.

—¿Por qué
no me las ha dado a mí? —se sorprendió por su inesperada y propia molestia. 

—Porque yo tengo más posibilidades de convencerte.

Sabía lo astuta que era Bethany, pero aun así le molestó que no hubiese pasado a saludar. No obstante, la ilusión pasó por su mente al llevar bastante tiempo sin saber nada de ella y el resto de su antiguo grupo. En el fondo, las echaba de menos.

—¿Entonces he sido lo suficientemente convincente? —puso una expresión a la que Olivia no pudo resistirse.  

Tenía claro que aceptaría sin importar cuándo fuese, solo por volver a ver cómo aquella penetrante mirada la analizaba de nuevo. No obstante, también quería observar en primera persona su trabajo.

—Si tanto insistes. —mostró menos ilusión de la que le hacía.

—Eres la mejor. —besó su mejilla.

El contacto físico entre ellos aún era algo nuevo para Olivia y no estaba tan familiarizada, por lo que se limitó a curvar los labios.

—¿Te paso a buscar? —le entregó una de las entradas.

—Mejor nos vemos allí. —insistió en su teoría.

—Reservaré mi corcel blanco para otra ocasión entonces.

—Llamarme princesa de forma indirecta tampoco cuenta.

—El príncipe en esta ocasión soy yo, querida. —la corrigió.

—Tampoco es como si hubieras salido de un videoclip de Taylor Swift.

—Buen punto Olivia, buen punto. —rio antes de marcharse y que esta prestase atención a la invitación sobre sus manos.

—MJ presenta su nueva colección en exclusiva. —leyó en voz baja—. Parece una de moda. —rio ante su propio comentario y dio paso al siguiente paciente.

Conduciendo de vuelta, pensó en aquella noche. Sabía que André vestiría elegante puesto que para él era un evento importante, por lo que ella no sería menos. Una vez llegó, se detuvo ante la escena de Dusty jugando a atrapar una mariposa mientras la esperaba. Gesto que se vio interrumpido en cuanto Olivia puso un pie fuera del coche y se acercó esperando su habitual saludo.

—Ya estoy de vuelta, amigo. —acarició su grisácea cabeza.

Con toda la ropa a sus pies, esperó a que el vapor inundase su baño para introducirse en la bañera. Luego, se sentó frente al armario del que sacó una falda ceñida a sus caderas que mostraba un poco más de sus tobillos, acompañada por una blusa de encaje negro sin mangas, unos tacones abiertos y su melena recogida, dándole así un toque más informal.

—¿Cómo me ves, Dust? —dio vueltas, sabiendo que su felicidad tenía nombre y apellido.

Comprobando la hora y la dirección, añadió un tono rojo cereza a sus labios antes de salir. Sin embargo, por el camino, su mirada se topó con su antigua cámara, la cual pensó que podría serle útil esa noche. Despidiéndose del pequeño felino, pensó en que se estaba dirigiendo a la misma galería donde Alycia White se declaró, provocándole náuseas. Negando levemente, hizo su viaje más ameno, dejando la radio de fondo. Marcando el ritmo sobre el volante con ambos pulgares, estacionó a escasos metros de la galería, nerviosa por los acontecimientos.

Inquieta, anduvo firmemente en sus tacones hacia su destino, notando la brisa cálida de aquella noche cercana al verano, hasta que llegó a la parte trasera de la galería donde comprobó que se había adelantado más de lo necesario. No obstante, su sorpresa fue encontrar a quien, sin ella aceptarlo, le había robado el corazón.

Eleanor, quien mantenía un cigarro sobre sus labios, estaba de perfil, apoyada en la pared. Su corta melena le caía un poco más abajo de sus hombros sin llegar a taparle la prenda de encaje negro transparente, que dejaba visible un top del mismo color bajo este cubriendo sus pechos, a juego con una falda corta de botones. Olivia no pudo evitar ahogar un suspiro y maldecir en silencio cuando la vio.

Sin fijarse en la decoración de su mano, anduvo valiente hacia ella sin apartar sus ojos de la figura tan seductora que tenía en frente. Hecho que la llevó a morderse los labios pensando en que la artista no podía estar mejor enfocada por la luz de la luna.

—¿Nunca te han dicho que fumar es malo? —consiguió que la mirara de arriba a bajo mientras Olivia pensaba en la estúpida introducción que había tenido.

En cambio, no respondió, al menos no al instante. Estaba demasiado ocupada dándole una calada al cigarro, regalándole este un tanto de color gracias al fuego de la ceniza. Olivia realmente se sintió intimidada en aquel momento, pero incrementó en cuanto soltó el humo y la miró fijamente.

—No, solo que me lave mejor los dientes. —soltó con indiferencia, recordando sus palabras, lo cual la sorprendió provocando que curvarse sus labios—. ¿Quieres?

—No fumo. —obtuvo un encogimiento de hombros como respuesta que llevó a otro silencio incómodo—. ¿Nerviosa?

—No. —mintió, puesto que más adelante entendería porqué.

—Yo lo estaría al saber que tantas personas van a estar fijándose en mí. 

—No son ellas las que me preocupan. —replicó, llevándose el cigarro hasta sus labios una vez más.

Fue consciente de que no debería haber dicho aquello frente a Olivia, en cambio, esta se limitó a asentir dejando una mirada descarada en sus esbeltas piernas.

—¿Has dejado la odontología? —señaló con curiosidad la cámara que colgaba de su cuello.

—¿Esto? No, es solo un pasatiempo supongo. Realmente no sé
porqué
la he traído. —se castigó por dar explicaciones.

—¿Es la misma? —expulsó el humo con lentitud.

—Sí. —asintió, sabiendo que se refería a la cámara.

Sin sorprenderle el silencio, Olivia agradeció que no utilizase su rencor esa noche. Sin embargo, antes de que volviese a hablar, le dio una última calada a su cigarro sin dejar de mirar los profundos ojos marrones. Tras eso, tiró la colilla al suelo y la pisó sin apartar la mirada, como si supiera exactamente dónde había caído. Hasta que no soltó el humo con la misma lentitud, no volvió a hablar.

—¿Nunca te han dicho que el hilo dental daña las encías? —sorprendió a la odontóloga quien viajó al pasado de forma automática.

Flashback.

Era sábado y como cada semana, dormía en casa de Eleanor mientras que para sus padres lo hacía en casa de Nasha o Sarah junto al resto. De saber la verdad, no la dejarían dormir allí. Llevaban solo un par de meses siendo la persona especial de la otra y por sus expresiones se podía observar la felicidad que desprendían. Olivia siempre llevaba hilo dental por lo que subió al baño privado de Eleanor mientras esta utilizaba el común, creándole una ligera sospecha.

—¿Sabes que el hilo dental daña las encías? —se apoyó en el marco de la puerta vistiendo un pantalón de pijama negro, una camiseta de Bob Marley y su melena recogida.

—No si sabes usarlo bien. —quedaron a centímetros.

—Pues creo que lo estás usando mal, tus encías están algo rojas. —acarició su labio inferior para comprobarlo.

—Entonces es grave ¿Conoce usted algún tratamiento, doctora? —utilizó Olivia una voz seductora.

Soltando una risa nerviosa, Eleanor se acercó a sus labios mientras asentía, pasando su áspera lengua por la misma zona que señaló como lastimada. Ante el gesto, no pudo evitar soltar un pequeño gemido, pero en cuanto quiso buscar sus labios para besarlos, se apartó rápidamente.

—En el baño de invitados hay enjuague bucal, eso te servirá.

—¿Es en serio? —preguntó incrédula ante su sonrisa.

—Totalmente. —rio tirando de ella.

Pudo notar su nerviosismo, pero hasta que no abrió la puerta no supo a qué se debía. Eleanor había escrito una frase con pasta de dientes en el espejo del baño, provocando que Olivia entendiese a qué se debía el fuerte olor a menta. No tenía palabras para describirlo, por lo que lo volvió a leer. 

¿QUIERES SER MI NOVIA, LIV?

—Si dices que sí merecerá la pena que mi madre me regañe. —le susurró al
oído provocando que se le erizase la piel.

—Claro que acepto, Eleanor. —se lanzó a sus labios.

Fin del Flashback.

Ambas se quedaron en silencio con la mirada perdida como si no solo Olivia lo hubiese recordado, hecho que le parecía casi imposible. Sabía que había sido una simple coincidencia, no obstante, dio la misma respuesta que casi ocho años atrás.

—No si lo usas bien. —despertó a Eleanor de su trance.

Como si hubiese esperado esa respuesta, curvó sus labios consiguiendo que Olivia se sonrojase. Sin embargo, cuando quiso decir algo más, el alumbrado de un coche dio de pleno en sus ojos provocando que se llevase una mano hacia estos por la molestia. Poco después, André se encontraba frente a ella vistiendo un traje de chaqueta azul con una camisa blanca y una corbata que imitaba el vestido de Olivia esa mañana. Lo apreciaba, pero acababa de romper su momento más íntimo con Eleanor.

—¿Llevas mucho tiempo aquí
sola? —preguntó al no ver a nadie a su alrededor.

—No, la verdad es que estaba con… —miró el hueco vacío y suspiró—. No importa ¿Quién es el marinero ahora?

—¿No te gusta?

—Sí, pero no. —agarró el nudo de la corbata, sin saber que los penetrantes ojos verdes la seguían observando entre las sombras.

—¿Podrías ser más concreta? —rio mientras notaba las manos de su amiga pasar por el cuello de su camisa. 

—Idiota. Sí me gusta, pero no para esta ocasión. —le quitó la prenda que André guardó seguidamente en su coche.

—¿Te he dicho ya que estás preciosa? —besó su mejilla.

Su respuesta fue interrumpida por el fuerte sonido de una puerta metálica al cerrarse. Lo que ninguno supo que la misma persona que los había estado observando, fue la que se marchó de allí impotente.

—Deja de ser tan caballero, eso no va conmigo. —le advirtió.

—Pero yo no soy uno cualquiera ¡Soy un caballero moderno!

Caminando, llegaron a la misma galería solo que esa vez las obras estaban tapadas por lonas rojas con un hilo colgante en dorado. No encontró caras conocidas entre la elegante multitud, por lo que supuso que las componentes del antiguo grupo de cinco estarían junto a Eleanor. Poco después, mantenía en sus manos una copa de champán y André se encontraba a lo lejos conversando con un viejo amigo el cual había insistido en presentarle sin éxito. Sin embargo, y para su verdadera sorpresa, otra persona se acercó a ella.

—¿Grace? —escuchó aquella voz dulce, pero que ella odiaba.

—Mejor Olivia. —miró los ojos azules de Alycia White.

—Quería disculparme por lo de la última vez. 

—No entiendo porqué, si no hay motivos por lo que hacerlo. —habló en un tono frio, llevándose la copa a sus labios.

—No me pareció muy diplomática mi actitud y quería disculparme. Sé al detalle lo que os pasó a Eleanor y a ti, y me dejé llevar por el momento.

—Está bien. —habló seca.

—Nos veremos por ahí, supongo. —se despidió
con una sonrisa.

—Ojalá te equivoques. —susurró una vez se fue.

Mientras la veía perderse entre la multitud, dio un fuerte suspiro antes de acabar con todo el contenido de su copa de un solo sorbo e ir en busca de otra.

—¿Hablando con la competencia? —escuchó tras ella.

—No sé a qué te refieres. —la ignoró cogiendo una copa del camarero que pasó por su lado. 

—Una pena, porque yo sí, hermanita.

—Sé lo que estás pensando y te equivocas, Sofía.

Sin darle opción a responder, volvió junto a André quien solo le regaló una sonrisa debido a que las luces se apagaron para dar paso a un pequeño foco que alumbró una tarima blanca con un micrófono, que fue ocupada poco después por Eleanor. Sin poder evitarlo, se quedó embobada por su presencia.

—Muy buenas noches a todos, sabéis que no soy muy buena dando discursos así que tenía algo apuntado, pero ¿Adivinad quién lo ha perdido? Sí, así es. —provocó risas—. Como ya sabéis, he tenido que adelantar la inauguración una semana antes de lo previsto debido a que las siguientes me iba a ser imposible. —le guiñó el ojo a alguien del público—. Cuando tengo el pincel entre mis manos, me dejo guiar por mi mente y, con los ojos cerrados frente al lienzo, vago por mis recuerdos hasta que los convierto en obras intactas. Por eso, esta nueva colección se titula: No es la escena, sino el recuerdo.

Aquel título fue el mismo que la latina leyó en la obra de las manos juntas que representaba un recuerdo del pasado para ambas. Era demasiada casualidad.

—Espero que os guste. —siguió buscando a alguien entre la multitud hasta que se detuvo en Olivia—. Porque para mí, es mi mejor trabajo. —finalizó sin dejar de mirarla hasta que los telones rojos se fueron abriendo.

Una vez el duelo de sus miradas se rompió, Olivia prestó atención al público que aplaudía sin cesar hasta que se fijó en cada obra mientras daba vueltas en círculos vagando de un lienzo a otro con rapidez.

—No puede ser, somos nosotras. —susurró.

Cada obra eran siluetas sin rostros representando recuerdos que ellas crearon juntas, por lo que solo pudo pensar que Eleanor se estaba riendo de ella. Aprovechando que nadie la miraba, aunque no fuese cierto, buscó los aseos encerrándose en uno de ellos, dejando caer el agua fría sobre sus manos. Pensando en la situación que solo le producía sonrisas irónicas, salió de allí como si no le hubiese afectado. Sabía perfectamente que, si se marchaba sin dar ninguna explicación, quedaría bastante sospechoso, por lo que intentó dejar la mente en blanco usando su cámara.

Colocando su ojo derecho sobre el visor, pasó por alto cualquier sentimiento fuera de lugar y vagó por la multitud, deteniéndose en una chica de espaldas sin ninguna compañía a su alrededor. No tardó en apretar el disparador. Repitiéndolo
en dos ocasiones más, encontró un modelo mejor de ojos verdes. El natural gesto al hablar mientras sostenía una copa de champán, resaltaba su belleza.

Click.

De repente, comenzó a reírse por algo que el señor con el que conversaba parecía haberle dicho.

Click.

Seguidamente, acomodó su corta melena con un juego de manos.

Click.

—Olivia, Poca Discreción, Castillo. —dio un pequeño salto por el susto—. ¿Qué estás haciendo, hermanita?

—Utilizar mi cámara. —se encogió de hombros.

—Ya veo, ya —sonrió—. ¿Qué
te parece la nueva colección?

—Está muy bien. Las dos sabemos que su talento no es actual.

—¿No te resulta nada familiar? —elevó una ceja.

—La verdad es que no ¿debería? —mintió, insultándola en su interior.

—Podría ser. Ah, mira, Eleanor está sola voy a darle la enhorabuena ¿Me acompañas?

—Tengo que buscar a André. —se alejó de ella.

Apoyada sobre una de las columnas, observó cómo Sofía y Eleanor se abrazaban fuertemente. Parecía que se llevaban bastante bien lo cual le molestó. Resoplando, anduvo hasta el guardarropa donde dejó su cámara antes de encontrar a André hablando con su antiguo grupo.

—¡Oli! —gritaron Nasha y Bethany antes de envolverla en un abrazo al que curiosamente correspondió.

Aunque hasta el momento no se hubiese fijado, Sarah tenía razón respecto a que siete años cambian muchas cosas y, entre ellas, se encontraba el aspecto físico de sus antiguas amigas; todas seguían manteniendo cierto toque de inocencia a pesar de su evolución física y vestían elegantemente de negro esa noche, a excepción de la rubia quien destacaba por llevar un vestido rosa palo.

—Sabía que vendrías. Nos debes una cena, Sarah Rose. —se giró Bethany para hablarle a la aludida, mientras Olivia se sorprendía por la apuesta.

—Alguien supo convencerme. —le guiñó un ojo a André—. Me alegro de veros. —admitió, mirándolas a todas, incluida a la rubia quien asintió antes de marcharse.

—Sarah no es fácil, ya lo sabes. —le susurró Nasha, dándole a entender que estaba al corriente de todo.

Dejando que la conversación fluyese, acabó desconectando para buscar de reojo a la artista. Sin embargo, deseó no haberlo hecho. Eleanor estaba besando con pasión a Alycia mientras ambas sonreían. Presenciarlo, solo le produjo arcadas.

—¿Olivia? —llamó André su atención.

—¿Sí? —observó el coro a su alrededor.

—Tan despistada como siempre. —rio la de menor estatura.

—No cambias, Oli. —añadió Nasha.

Ninguna sabía lo difícil que estaba siendo para ella ser la misma chica que se levantaba con ganas de comerse el mundo hasta que veía a sus padres y la que, a pesar de estar rota por dentro, siempre mostraba una sonrisa. Había dejado de serlo, se había apagado.

—Como te decía, perdón por no haber pasado a saludar esta mañana, pensé que si me veías influiría en tu decisión y no quería que…

—No pasa nada Bethany, en serio. —forzó la sonrisa.

Dejando que pasasen los minutos y por ende, conversaciones sin sentido, Olivia solo prestó atención al explicarle que sus ausencias habían sido debidas a los preparativos para esa misma noche donde recordó que quizás las mejores cosas que Eleanor tenía que hacer, fueran esas. Disculpándose ambas para saludar a otros invitados, agradeció que la dejaron a solas con el odontólogo.

—¿Te está
gustando la nueva colección? —le preguntó a André, quien había observado atentamente la situación con su antiguo grupo.

—Sabía que MJ no me fallaría ¿Qué
te parece a ti?

—Que tiene mucho talento. —soltó, cansada por la repetida pregunta, provocando que el castaño confirmase su teoría por su rara expresión.

—Son ellas ¿Verdad? Las personas a las que hiciste daño. —le hizo toser a causa de la inesperada pregunta.

Era obvio que André había atado cabos después de prestar atención a los encuentros. Él sabía perfectamente que su comportamiento, sus sonrisas y las conversaciones eran en su mayoría forzadas, por lo que no tuvo más opción que asentir tras recuperarse de la tos.

—Vaya… —fue lo único que dijo antes de que lo cortase haciendo algo que pocas veces hacía.

—Por favor no preguntes por qué. —suplicó cabizbaja.

—Eh, mírame. No voy a preguntar sobre ello, tranquila. —soltó la copa de sus manos para agarrar su barbilla con ambas—. Solo quiero saber si hay algo que yo…

—Tengo que hacerlo sola, André.

—Lo sé, pero no quiero que te hundas en esto, no a pesar de trabajar en la marina. —bromeó consiguiendo recuperar su ánimo.

—Gracias. —fue lo último que dijo antes de abrazarlo.

Al no esperar aquel contacto físico por su parte, le correspondió con fuerza sin saber que estaban siendo observados en aquel mismo instante. Segundos después, Olivia rompió el contacto.

—¿Te importa que...? —señaló hacia otro lado de la galería.

—Para nada. —sonrió André.

Limitándose a curvar los labios, caminó sin destino fijo analizando el gentío. Quería evitar encontrarse con alguien conocido a toda costa. Sin embargo, la suerte no jugaba de su lado y se topó con alguien a quien, por más que esperaba su presencia, esperó no ver.

—¿Olivia eres tú? —peguntó aquella voz dulce que le trajo tan buenos recuerdos.

—Me alegro de verte, Susan. —forzó la sonrisa que le regaló.

—¡Qué
mayor estás, cariño! No sabía que habías vuelto. Eleanor no me ha dicho nada. —la abrazó con fuerza—. Me alegro tanto de verte…

A pesar de rechazar el contacto al igual que lo hacía con todas las personas que se abalanzaban hacia ella sin previo aviso, se sorprendió cuando inconscientemente, tras escucharla, se aferró con fuerza a la mujer que la trató como una más de su familia.

—Yo también me alegro. —habló honesta, a pesar de todo.

—¡Marcus! Mira quién está aquí. —la señaló mientras un hombre robusto vestido de traje, se giraba hacia ambas.

Iluminándose su oscura mirada al verla, se disculpó rápidamente con el señor con el que hablaba antes de acercarse. Siete años cambiaban mucho, pero Marcus Jarvis seguía llevando la misma corta barba. Él era un verdadero padre para ella.

—¡Olivia! —la abrazó con fuerza, elevándola un tanto—. ¡Qué guapa estás! ¿Cuándo has vuelto? —quiso saber una vez la soltó.

A pesar de haber querido estar un tiempo a solas, agradeció haberse encontrado con los Jarvis. Los había llegado a considerar su verdadera familia y estos la habían tratado como una más de la suya. No podía ser fría con ellos, era incapaz.

—Hace poco más de un año. He fundado mi propia clínica aquí. —respondió sin entrar en detalles.

—Tu propia clínica dental… ¿Has visto que mayor está nuestra niña, Susan?

Observando la mirada de orgullo de Marcus Jarvis, notó cómo las lágrimas que había intentado retener durante la noche, estaban a punto de salir. Ellos seguro que sabían todo el sufrimiento que le causó a su hija y, aun así, seguían tratándola como si nada hubiese pasado.

—Tengo una idea ¿Por qué
no vienes a cenar a casa? No es como si nunca hubieras estado allí. —propuso Susan, provocando que su diminuta sonrisa desapareciese al sentir que se encontraba entre la espada y la pared.

—Cariño, a lo mejor Olivia no puede. No la presiones. —ayudó Marcus guiñándole un ojo, consiguiendo que se sintiese mal por rechazarlo indirectamente.

—Me parece una idea estupenda. —aceptó sonriente.

—¿Ves? Ella está
encantada. —le recriminó a su esposo con la mirada—. ¿Sigues teniendo el mismo número?

—No, pero te lo puedo apuntar si quieres. —se ofreció con una amabilidad irreconocible en ella.

Tras un intercambio de contactos y un par de frases más sobre la clínica, en la que André fue mencionado, los Jarvis la dejaron de nuevo a solas no sin antes despedirse cariñosamente y recordarle que tenía una cena pendiente en la que hablarían más de su regreso. Aquello la aterrorizó y le hizo cuestionarse su decisión mientras le daba un gran buche a la cuarta copa de champán. No obstante, empeoró al ver cómo los focos alumbraban de nuevo la tarima donde apareció Eleanor.

—Buenas noches otra vez. —rio, provocando una presión en el estómago de Olivia—. Lo primero, gracias a todos por vuestros comentarios de apoyo. Estaba nerviosa por las reacciones, pero eso ya ha pasado a un segundo plano. Por ello, ahora que me siento más tranquila, me gustaría dedicarle mis obras a mi persona incondicional. Sí, Alycia, eres tú. —fue mirando al público hasta que se detuvo de nuevo en los profundos ojos marrones—. Tú has sido mi musa, tú me has regalado todos esos momentos, tú has sido mi único pensamiento mientras me dejaba llevar por el pincel. Solo tú. —le apartó la mirada al encontrarse con los labios de su prometida.

No quería ser egocéntrica, pero sintió
cómo
sus palabras iban dirigidas hacia ella a pesar de no haberlo afirmado. Podía estar equivocándose en que Eleanor se estuviese riendo de ella, pero insistía en que representaban su relación. Dejando que el alcohol se apoderado de su cuerpo, se abrió paso entre la multitud hasta que la encontró conversando felizmente.

—¿Nos disculpas? Gracias. —la agarró de la muñeca.

—¿Se puede saber qué
demonios haces? ¡Estaba hablando! —gritó enfadada desprendiéndose del contacto.

—Pues ahora lo vamos a hacer nosotras, lo quieras o no.

—¿Y quién te ha dicho que quiera hablar contigo?

—Lo quieras o no. —repitió insistente sin saber cómo estaba siendo capaz de todo ello—. ¿De qué va todo esto, Eleanor?

—Eso debería preguntarte yo a ti. —gruñó.

—No te hagas la tonta ¿Qué hay de tu colección? ¡Cada cuadro, cada momento! —los señaló.

—¿Qué
pasa con eso, Olivia? —se cruzó de brazos.

—¿En serio me estás preguntando
que qué pasa? ¡Sabes perfectamente qué representan! —soltó furiosa, dejando que todo el dolor se convirtiera en ira.

—Representan mi relación con Alycia ¿O no te ha quedado claro? —se alteró.

—¡Una mierda! Todo eso lo hicimos nosotras, Eleanor. ¡Nosotras! —marcó la última palabra mientras su coleta se movía al ritmo de sus nerviosos movimientos—. Ya no te importa nada de eso ¿verdad? No te importa lo que teníamos. —bajó el tono.

—Es muy hipócrita que precisamente tú digas eso ¿Qué parte de que solo siento lástima por ti es la que no entiendes, Olivia? 

Nada más escuchar su desprecio, toda su ebriedad desapareció consiguiendo que volviese a ser la chica que lloró en el suelo de su consulta al escuchar la misma frase. La chica insegura y cobarde que le rompió el corazón a Eleanor y que sintió cómo en aquel instante el que se rompía era el suyo.

—Eres una cobarde, Jarvis. Sí, una cobarde que prefiere hacer daño con sus palabras antes que reconocer que no tiene razón. —escupió dolida sin dejar de mirarla en ningún momento, ni siquiera en cuanto notó su mejilla arder por el impacto que provocó un silencio alrededor de ambas.

—Y tú una puta hipócrita, Castillo. —repitió, aún notando su mano palpitante por el golpe. 

André, quien observó la escena junto al resto de grupo de cinco, se interpuso rápidamente entre ellas. Por suerte para Eleanor, ni sus padres ni su prometida presenciaron nada debido a la lejanía y el murmullo de los presentes.

—Olivia
vámonos. —la tomó de la mano antes de abandonar la galería sin despedirse de nadie.

Nada más notar la fresca brisa sobre sus rostros, ambos se detuvieron uno frente al otro. La odontóloga no dijo ni una palabra, simplemente se dejó guiar con cuidado de no tropezar con nadie conocido. Aunque físicamente estuviese fuera de la galería, su mente seguía dentro. No tenía ganas de llorar y tampoco de gritar, ni siquiera de desaparecer. Simplemente se mantuvo cabizbaja sobre sus tacones pisando el asfalto mientras André resoplaba.

—¿Por qué
diablos ha hecho eso, Olivia? ¿Por qué
te ha tratado de esa forma? —preguntó nervioso.

—Porque le rompí el corazón. —susurró, dando un suspiro después.

Allí, en medio de la noche apoyados sobre un muro, la chica de profundos ojos marrones le explicó cómo la artista a la que André admiraba, fue su pareja durante casi dos años en el pasado, dejando a un lado el verdadero motivo de porqué la abandonó.




Once

Aquella noche Olivia no solo experimentó distintos sentimientos, sino también recordó lo que era tener una amistad. Sin embargo, no se sintió capaz para ser sincera por lo que cambió el verdadero motivo de su huida, por estudiar en otra ciudad. A pesar de ello, una vez André le limpió las lágrimas tras relatar su historia, se arrepintió. Fue sincero al no posicionarse a favor de su amiga en el pasado, pero no por ello defendió el golpe de Eleanor.

Observando un canal de cocina con la compañía de Dusty y los pies descalzos encima de la mesa, seguía pensando en aquella trágica noche. La semana había transcurrido de forma silenciosa puesto que habló lo mínimo e indispensable. No obstante, no se detuvo al recibir todo lo necesario para montar su cuarto oscuro fotográfico tras haber donado los muebles de la habitación de invitados a un centro de acogida.

Sintiéndose orgullosa de su esfuerzo, apagó la tele y se dirigió a su nueva habitación la cual tenía aun un par de cajas sin abrir que no usaría hasta poner en práctica el lugar. En ese instante, agradeció haber cogido como optativa aquel curso de Imagen y Fotografía en el instituto para subir nota. Con las pisadas de Dusty tras ella, anduvo hacia la cocina donde una vez colocó las piezas de pan dentro de la tostadora de aluminio, observando su reflejo en esta. La bofetada no le había dejado marca, pero ella seguía notando el impacto.

—¿En qué
momento mi vida cambió
tanto? ¿En qué
puto momento me dejé
arrastrar hacia esto? —resopló.

Una vez untado el pan con mermelada de melocotón, se dejó caer en uno de los taburetes. Había decidido que aquel día sería distinto, sin embargo, en cuanto quiso darle el primer bocado a su desayuno, el timbre sonó. Extrañada, puesto que nadie la visitaba y los sábados no pasaba por allí los servicios de mensajería, se acercó a la puerta. Solo podía ser André, pero se confundía.

—¿Cómo me has encontrado? —preguntó al ver a Sofía, vistiendo deportivamente mostrando sus bronceados brazos donde uno de ellos estaba decorado por un brazalete donde guardaba el móvil conectado a sus auriculares.

—Buenos días a ti también, hermanita. Huele delicioso ¿Has hecho el desayuno? —entró mientras se apretaba la coleta.

Nadie te ha dado permiso para entrar y aun no me has respondido. —gruñó viendo cómo se dejaba guiar por el olor hasta la cocina, desapareciendo frente a ella—. Sofía Castillo te he dicho que… —se detuvo al verla engullir sus tostadas, hasta que aceleró el paso para coger su café.

—Esto está delicioso, había olvidado lo bien que cocinas ¿Me sirves
uno? —habló con la boca llena señalando la taza.

Olivia no pudo evitar resoplar con fuerza. Nadie invadía su intimidad de aquella forma y mucho menos entraba en su casa sin su permiso. Sabía que Sofía había aprovechado la confianza inexistente solo por ser su hermana, sin embargo, la duda de cómo la había encontrado seguía en su mente. En ningún momento le dio su dirección.

—No, Sofía. —le quitó el que era su plato—. No voy a servirte ningún café ¿O no te han enseñado a no entrar en casa ajenas sin pedir permiso? —soltó como si fuese una desconocida. 

—Sí, tú, pero como eres mi hermana pues no cuenta.

La paciencia no era algo que abundase en su personalidad fuera de su jornada laboral, y en aquel momento se le estaba acabando. Sabía que tarde o temprano la acabaría convenciendo para quedarse allí con ella mientras le servía el dichoso café, pero antes debía averiguar algo.

—Si quieres quedarte vas a tener que hacerlo a mi manera. —se cruzó de brazos a la misma vez que Dusty entraba en la cocina yendo a olisquear de forma amigable a la menor.

—Siempre pensé que eras más de perros. —intentó
acariciarlo sin éxito.

—¡Sofía! —gritó desesperada.

—Está bien, sargento ¿Qué
tengo que hacer?

—Sal, pega al timbre y pregúntame si puedes pasar.

Pensando que su hermana estaba siendo ridícula, rodó los ojos mientras se dirigía a la puerta. Era la única forma de poder tener una calmada conversación con ella y terminarse las deliciosas tostadas, por lo que no se negó. Segundos después, volvió a escucharse el timbre.

—¿Puedo pasar? —preguntó con una mirada angelical.

—No. —le cerró la puerta en sus narices, dejando a una Sofía boquiabierta la cual llamó al timbre incontables veces sabiendo que su hermana no aguantaría aquel desagradable sonido.

—Por favor. —suplicó una vez volvió a abrirla.

—Entra. —cedió, sintiéndose vulnerable por aquella mirada.

Fijándose por primera vez en la decoración, fue directa a la estantería decorada con la foto del cumpleaños de Nasha, la gran vela blanca y, por último, el sobre azul que ella misma le entregó
días atrás.

—¿Qué
decía la carta? —preguntó curiosa. 

—¿A ti qué
te importa?
¿Vas a querer el café
o no? —asintió mientras detallaba la escasez de fotos en los marcos—. ¿Piensas decirme cómo has dado con mi dirección?

—Fácil. He pegado de puerta en puerta hasta que me has abierto tú.

—Sofía.

—Que poco sentido del humor. Le pregunté a alguna de las chicas si la sabía y ya puedes imaginar. —se encogió de hombros terminándose el desayuno.

Solo había una persona a la que permitió entrar además de a André y esa era Bethany. No obstante, no le molestó que le diera su dirección, pero sí que la menor tuviera relación con ellas. Era como si la hubiesen reemplazado.

—¿Me explicas ahora lo del gato? —volvió a hablar Sofía. 

—Su nombre es Dusty y no hay ninguna explicación que te interese.

—Vale ¿por qué
te fuiste tan pronto de la galería. —cambió descaradamente de tema.

—¿Por qué
preguntas tanto?

—Porque soy curiosa. —se justificó mientras Olivia pensaba en que no había visto ningún vehículo aparcado frente a su puerta. 

—¿Has venido caminando?

—Corriendo. Pensaba que estaba a las afueras, pero no tanto ¿Me puedo duchar? Estoy empezando a notar el sudor frío y no quiero ponerme malita.

Siendo vulnerable por segunda vez, asintió y la guío hasta el baño de invitados donde le señaló qué lugar ocupaban las toallas tras dejarle algo de ropa encima del lavabo. Una vez escuchó la ducha, se sentó en el sofá observando a Dusty inquieto frente la puerta del baño. Parecía no gustarle las visitas y a ella tampoco. Sin saber qué hacer hasta que volviese, se pausó frente al sobre azul recordando la pregunta de su hermana sobre qué decía.

—Que la he perdido. —susurró en voz baja pasando la yema de sus dedos por la escritura de Eleanor sin ser consciente de que la ducha se había detenido.

—¿El qué
has perdido? —preguntó Sofía tras ella mientras se pasaba una toalla limpia por su húmeda melena.

—Nada, cosas de la clínica. —la observó vistiendo su viejo chándal gris antes de que la menor insistiese incontables veces en ver su habitación—. Tengo cosas que hacer, Sofía. —intentó parecer lo más amable posible a pesar de haber utilizado la frase estrella. 

—¿Por qué
no me dices simplemente que quieres que me vaya? —soltó dolida.

—Está bien. No quiero que sigas aquí ¿Te vas ahora? 

Perpleja ante su sinceridad, no pudo evitar que le afectase. Sabía que a Olivia no le agradaba su presencia, pero escucharlo de sus propios labios la hundió y su expresión lo confirmó. No obstante, no le apetecía volver a correr todos esos kilómetros de vuelta.

—¿Me llevas al menos?

Sintiéndose culpable y, por primera vez, dolida por tratarla así, aceptó. Una vez dentro del coche, dejaron que reinara el silencio. Ninguna tenía la necesidad de hablar y a Sofía se le habían agotado las ganas de seguir bromeando. Sin embargo, hubo algo que necesitó preguntar.

—¿Por qué
me tratas así? Soy tu hermana pequeña, se supone que debemos pelear, pero aun así…

—No quiero hablar de eso, Sofía.

—¡Deja de llamarme así! Yo para ti soy Sofi. —gritó.

—Las cosas cambian. —replicó sin apartar la mirada de la carretera. 

—¿Sabes? Realmente me alegro de que
Eleanor te abofetease, te lo mereces. 

Al
oírla, pegó un fuerte frenazo y se paró a un lado de la calle en doble fila. Había dos teorías para esa respuesta; o se lo habían contado, o las había visto. Ambas le parecían coherentes y para nada sorprendentes.

—¿Qué
has dicho? —la miró por primera vez.

—Que te lo mereces ¿Y sabes qué? Yo te podría ayudar con Eleanor y mucho, Olivia, pero eres una estúpida.

—Para empezar ¿Ayudarme para qué, Sofía? Ella ha rehecho su vida, se va a casar, formará una familia y todos felices. Eleanor y yo ya no estamos juntas. —se enfadó también.

—Decidiste irte y…

—Lo decidiera o no, no es de tu incumbencia. Ella ya no es nada mío.

—Da igual. Tú no lo entiendes. —se bajó del coche.

—¿Dónde vas? Todavía faltan un par de kilómetros. —se bajó también, gritando en medio de la calle.

—De repente me han entrado ganas de caminar. A solas. —bufó, provocando que su hermana la detuviera.

—Sofía, espera. Deja que te acerque. —pidió más calmada.

—¿Alguna vez te has preguntado cómo conoció
a Alycia? ¿O por qué
aceptó
casarse con ella? Deberías hacerlo, porque yo sí lo se. —concluyó antes de marcharse, dejándola inmóvil.

Confusa, no notó cómo la menor se alejaba y tampoco la llamada que se produjo a través del Bluetooth del Citroën. Hasta que una segunda volvió a realizarse, no despertó de sus pensamientos. Pensando que sería André puesto que nadie más la llamada a su número personal, la aceptó una vez estuvo de nuevo dentro de su coche.

—¿Sí? —respondió en un hilo de voz todavía afectada.

—¿Olivia? —reconoció a la madre de Eleanor al instante, sabiendo a la perfección qué quería proponerle.

—Sí, Susan. Hola. —carraspeó la garganta varias veces.

—Hola, cariño ¿Recuerdas la conversación que tuvimos?

—Sí, por supuesto. —afirmó su teoría.

—Perdona por avisar con tan poco tiempo, pero ¿Te gustaría venir a cenar esta noche? He hecho una sopa riquísima, como la que tanto te gustaba. —explicó con una voz encantadora que solo consiguió que su estómago gruñese, no obstante, debía aclarar el primordial detalle.

—¿Irá Eleanor? —preguntó con la esperanza de que dijese que sí, para no ir, pero a la misma vez para aceptar.

—No, cariño. Tiene unos asuntos personales. No me ha querido dar más información, ya sabes cómo es.

—¿Te importaría no comentarle que voy a
ir? —pidió, imaginando con quién estaría su hija.

—Oh… —se sorprendió—.
Sí, claro. Sin problemas.

De vuelta a su pequeño hogar, encontró las sobras del desayuno sobre la isleta de la cocina y dio un suspiro. El resto de la tarde lo pasó sin apetito mirando a la nada desde el sofá, mientras las preguntas de su hermana se repetían en su mente. En ningún momento pensó
cómo se conocieron, pero sí
a qué
eran debidas las palabras de
Sofía y su repentino interés. Comprobando la hora en su móvil, se arrastró hasta el baño. Estaba mentalmente agotada. Pensando en la ironía de la cena, eligió unos simples vaqueros ceñidos junto a una blusa negra y unas sandalias del mismo color. Dejando su larga melena suelta, recordó que fue la familia Jarvis quien le ofreció por primera vez una copa de vino blanco, por lo que cogió una botella de su propia bodega.

—Pórtate bien, Dust, y por favor, sigue aquí cuando vuelva. —besó su grisácea cabeza.

Conociendo la dirección, condujo en silencio, a pesar de haber escuchado un ruido extraño al arrancar. Poco después, estacionó a escasos metros de la gran puerta blanca, la cual se quedó mirando dentro del coche intentando calmarse. Decidida, cogió la botella junto a su bolso y anduvo hasta allí, pulsando tres veces el timbre.

—¡Olivia que alegría verte! ¿Esto es para nosotros? No tenías por qué ¡Chicos, mirad quien está aquí! —gritó Marcus Jarvis emocionado.

Segundos más tarde, tenía frente a sus ojos a los hermanos menores de la artista; Lewis y Harper, los cuales, a pesar de compartir el mismo ADN que Eleanor, no coincidían en aquellos penetrantes ojos verdes. Lo único que tenían en común era la sonrisa. Poco después, apareció Susan para saludarla y disculparse por tener que volver a la cocina, quedando los más jóvenes a solas en una situación un tanto incómoda.

—Me alegra volver a verte, Olivia. —habló la menor de los Jarvis
dándole un abrazo al que inconscientemente correspondió, tal y como solía hacer.

—Lo mismo digo. Habéis crecido mucho.

—Siempre fuiste una enana, Olivita. —bromeó Lewis con justamente aquella sonrisa seductora.

—Te confundes con Beth, idiota. —replicó Harper, provocando risas entre ellos.

—¡Chicos, a la mesa! —gritó Susan desde el comedor.

Siguiendo los pasos de los hermanos de veintitrés y veintiún años, notó el olor a sopa casera. No importaba que fuese casi verano, las sopas calientes de Susan Jarvis no se rechazaban. Inconscientemente se sentó en el mismo lugar que solía ocupar, lo cual le provocó una punzada en su pecho. Solo faltaba la figura de Eleanor a su lado acariciando su muslo bajo la mesa. Automáticamente, se acarició a sí misma sabiendo que estaba rozando los límites de su cordura. No obstante, se vio interrumpida por el sonido de unas llaves tras la puerta.

—¡Sorpre…! —fue incapaz de seguir al notar la inesperada visita. 

—¡Eleanor! ¿Qué
haces aquí?
¿Te quedas a cenar? —se levantó Susan para acercarse a su hija la cual estaba ocupada mirando a Olivia fijamente.

La odontóloga, por su parte, dejó que la cuchara que sostenía entre sus manos cayese al plato. Por otro lado, no pudo evitar sentir alivio al no ver a Alycia White junto a ella.

—¿Eleanor? Que si te quedas a cenar.

—Ah, la cena. Sí. Al fin y al cabo, para eso he venido. Voy un momento al baño. —huyó. 

Aun sabiendo que la conexión de sus miradas podría ser el simple producto de su imaginación, Olivia sintió un cosquilleo en su estómago que se detuvo al notar todas las miradas sobre ella buscando alguna reacción por su parte. En cambio, se limitó a sonreír.

—Hola. —entró en el comedor como si nada hubiese pasado.

De camino a su asiento, Eleanor revolvió el pelo corto de Lewis, besó la cabeza de Harper y sonrió a su padre, siguiendo el mismo patrón que cuando era una cría. Seguidamente, ocupó la silla frente a Olivia donde sus miradas se encontraron antes de dar comienzo a la cena por segunda vez. En ese momento, la latina olvidó que en su último encuentro fue golpeada por ella.

—Bueno hija ¿Cómo es que has venido? —quiso saber Marcus, pasándole el plato de sopa.

—Estaba ayudando a Sarah y como no hemos terminado tarde, he querido daros una sorpresa. Aunque la sorpresa me la haya llevado yo... —susurró la última frase, que todos escucharon.

Sin poder evitarlo, Olivia soltó un suspiro de alivio al escuchar el nombre de la rubia, no obstante, eso le hizo recordar que estaban a días de su cumpleaños y todavía no había pensado qué regalarle. Sabía que no iba a recibir ninguna invitación, pero, aun así, quería tener un detalle.

—Al menos estamos todos juntos. Como en los viejos tiempo ¿Eh? —provocó que Olivia empezase a toser.

—Cariño ¿Estás bien? —preguntó Susan mientras Harper mantenía la mano sobre su espalda, antes de recomponerse asintiendo levemente.

Los siguientes minutos pasaron tranquilos y Olivia lo agradeció puesto que aún seguía notando la molestia en su garganta tras la fuerte tos, que pareció hacerle gracia a Eleanor. Había comprobado varias veces que los años cambian a las personas, sin embargo, no entendía para nada su actitud. Se estaba riendo literalmente de ella.

—¿Cómo están tus padres, Olivia? —quiso saber Susan, provocando que esa vez mantuviera la compostura.

—En Cuba.

—¿Cuba? Ya decía yo que llevaba tiempo sin verlos ¿Hace cuánto que están allí? —se unió Marcus, dando a entender que habían seguido coincidiendo a pesar de lo ocurrido. 

—Año y medio. Quizás dos, no lo sé. Cuando volví ya no estaban. —respondió sin más.

Un nuevo silencio volvió a producirse, no sin notar antes la atención de Eleanor sobre ella mientras hablaba de sus padres. Lo había hecho en un tono seco dando a entender que le incomodaba y pareció dar resultado puesto que no volvieron a mencionarlos.

—Así que tienes tu propio dentista. —esa vez fue Lewis, sentado junto a su hermana mayor.

—Sí. Bueno, en realidad la clínica no es mía del todo, tengo un socio. —curvó un tanto los labios.

—¿Es aquel chico tan guapo con el que fuiste a la exposición de
Ellie? —añadió la menor con curiosidad.

—El mismo, se llama André.

—André… —repitió la artista por lo bajo, sin mirarla.

—¿Decías algo, Eleanor? —elevó Harper sus maquilladas cejas.

—No. —negó seca, sabiendo que todos la habían escuchado.

—Cuéntanos más de ti. Te fuiste muy rápido. —insistió Marcus.

—Sí, Olivia. Cuéntanos. —habló la artista, afirmando más la teoría de que se estaba riendo de ella.

Sin embargo, no fue la única que se sorprendió puesto que todos los presentes la miraron al escuchar aquel tono sarcástico. Eleanor, por su lado, se limitó a seguir cenando mientras esperaba el relato.

—Realmente no hay mucho que contar más de lo que sabéis. Terminé la carrera y por alguna extraña razón acabé aquí de nuevo. —bebió de su vino.

—¿Por qué
aquí? —insistió la artista, mirándola fijamente.

—Algo me dijo que este es mi lugar. —respondió seca.

Tras aquella breve conversación que se volvió de dos, ninguno de los Jarvis volvió a preguntar nada más al respecto, sino en qué tal iba el trabajo y el regreso de Sofía por las vacaciones de verano. A Eleanor se le iluminaban bastante los ojos al hablar de su hermana y eso le dolía. Su actitud esa noche parecía distinta, con rencor, pero distinta.

—Chicos, ayudad a recoger la mesa —pidió Marcus, levantándose junto a Susan.

—Yo os ayudo —se ofreció la odontóloga.

A pesar de que se negaran, fue seguida por Eleanor quien nunca se oponía. Dejándolos apilados junto al fregadero, ambas se mantuvieron allí como si fuesen unas adolescentes esperando a que Susan dijese algo. Agobiada por la presión de sus miradas, Olivia fue la primera en hablar.

—¿Puedo usar el baño?

—Claro, cariño. Estás en tu casa. —sonrió.

Con la presión en su pecho, se marchó hacia el baño deteniéndose a mitad de camino por la brisa que entraba por la puerta trasera que cruzó. Todo seguía exactamente igual; misma carpa, decoración y césped bien cuidado. Notando el temblor de sus rodillas, se sentó sobre los pequeños escalones mientras un recuerdo la atrapaba.

Flashback.

Era martes, pero no uno cualquiera; iban de excursión a la nieve. A pesar de la sonrisa que desprendía su ilusión, no había sido fácil conseguir el permiso de sus padres, pero se borró dando paso a lágrimas en cuanto lo suspendieron debido al mal tiempo. Para otros, aquel día extraescolar era uno menos de clase, en cambio, para ella suponía estar lejos del diablo. Sintiéndose mal por su amiga, Bethany las invitó a tomar chocolate caliente en su casa mientras veían unas cuantas películas. Todas a excepción de una.

—Mi madre me necesita en casa, no puedo quedarme. —fue lo único que dijo Eleanor antes de besar a Olivia y despedirse del resto.

Pareciéndole extraño su comportamiento, se olvidó de este durante la tarde. No obstante, pasó todo ese tiempo sin recibir ni un mensaje por su parte, a lo que el resto lo justificó con que estaría ocupada. Con el cielo a punto de teñirse de rojo, su teléfono comenzó a sonar.

—¿Sí? —respondió con una boba sonrisa al ver el nombre.

—¿Olivia, puedes venir a mi casa? Es importante. Te espero en la parte de atrás.

Sin darle tiempo a responder puesto que Eleanor colgó, no pudo evitar pensar que algo malo estaba a punto de ocurrir, por lo que se despidió de sus amigas y echó a correr sin pensar que usar el transporte público sería más rápido. Ahogada, llegó hasta la parte trasera de los Jarvis donde se encendieron unos focos blancos alumbrando el verde césped decorado por unos grandes ventiladores.

—¿Eleanor, qué es esto? —preguntó al verla.

—Si no podemos ir a la nieve, la nieve vendrá a nosotras.

Tras pulsar un interruptor, los ventiladores se pusieron en marcha desprendiendo diminutas bolas de corcho que cubrieron todo el césped como si de verdad estuviese nevando. Boquiabierta, no fue consciente de la sonrisa de la de ojos verdes. Sin poder controlarse, saltó a sus brazos antes de capturar sus labios con ansias.

—¿Te he dicho ya que te quiero? —preguntó Olivia una vez sus suaves bocas se separaron.

—Mil veces. —rio mientras los falsos copos caían sobre ellas.

—Pues que sean mil y una. —la volvió a besar.

Fin del Flashback.

No pudo evitar morderse los labios recordando los besos que fueron su mejor medicina. No sabía cuánto tiempo llevaba allí y tampoco que Eleanor llevaba el mismo observándola detrás de ella antes de sentarse a su lado.

—¿Vienes a golpearme otra vez?
¿O a disculparte?

—¿Qué
te hace pensar que voy a hacerlo?

—No lo sé, dímelo tú. —bufó, apoyando sus brazos sobre sus rodillas dejando que otro silencio incómodo se crease.

—No pienso disculparme hasta que admitas que fuiste una hipócrita.

—¿Qué
te hace pensar que voy a hacerlo? —repitió su frase.

—Podemos estar así siempre, Olivia. —replicó mirándola, haciéndole recordar que ese futuro se quedaría en un sueño.

—Prometo admitir que fui una hipócrita si tú prometes disculparte. —propuso acercándole su mano. 

—Me parece bien. —se la estrechó.

Fueron menos de once segundos, pero los suficientes para notar un calambre en su mano que recorrió todo su cuerpo. Aquel contacto fue suave como su piel, fue distinto y le hizo volver al pasado, y al parecer Eleanor lo supo puesto que la retiró al instante mientras carraspeaba.

—¿Te dolió? —cambió de tema haciendo referencia al golpe. 

—No, realmente no. —dijo con en parte, algo de razón.

Ninguna volvió a hablar por lo que regresó aquel silencio en el que Olivia no pudo evitar pensar de nuevo en las obras. Quiso preguntarle al respecto, pero en cuanto se giró Eleanor se había ido. En cambio, Harper apareció ocupando su lugar.

—Sabes, cuando mis padres me dijeron que habías vuelto sinceramente no me lo creía. Pensaba que se habían confundido con tu hermana, que cada vez se parece más a ti o algo por el estilo, pero cuando te he visto ha sido como si el tiempo no hubiese pasado. —la sorprendió.

—No entiendo dónde quieres llegar, Harper. —fue honesta, al desconocer qué intención tenía la menor de los Jarvis.

—A que estoy segura de que no he sido la única que ha notado cómo os mirabais mi hermana y tú, y sé que estaba aquí contigo porque me la he encontrado al salir.

—Tu hermana y yo ni siquiera somos amigas. —lo admitió por primera vez en voz alta. 

—Pues no lo parecía. Mira yo… Yo sé que Eleanor lo pasó bastante mal. Nunca quiso dar detalles, pero no quiero que vuelva a eso después de haber encontrado a alguien estable.

Con esa última frase, Olivia entendió que ella no lo era. Sintiéndose una estúpida, comenzó a preguntarse cómo era posible que no hubiera visto venir antes lo que quería decirle y porqué Eleanor no había contado lo que realmente pasó.

—Harper, si me estás pidiendo que me aleje de ella, primero, soy bastante mayor como para captar mis propias órdenes, y segundo, como te he dicho, Eleanor y yo no somos amigas, no somos nada y si hablamos es más por educación que por otra cosa. Si fuese al contrario la que tendría que tener cuidado es ella que se va a casar, no yo.

Con la intención de no volver a hablar con ella, se levantó de allí sin darle tiempo a responder pensando en que, si seguía un minuto más en aquella casa, su cabeza estallaría.

—Lamento haber estado tan poco tiempo, pero tengo que volver a casa. —buscó el bolso, sintiendo la mirada de todos.

—¿Le ha pasado algo a
Sofía? —se preocupó Marcus.

—Oh, no. Vivo sola, es solo que se me hace tarde. 

—Me alegro de que al menos hayas venido. —le dio Susan un abrazo al que respondió sin dificultad.

—A vosotros por invitarme. —los miró a todos incluida a Eleanor quien frunció el ceño.

La artista supo perfectamente que les había mentido, sin embargo, no dijo nada. Dejando que se marchase, la vio dirigirse hacia su coche el cual dejó de funcionar al poner la llave en el contacto.

—No, venga. Aquí no. Déjame en medio de la calle, pero aquí no. —pidió intentando arrancarlo.

Sus súplicas se quedaron en el camino puesto que por mucho que introdujo y quitó las llaves, no arrancó. Minutos después, con la cabeza apoyada en el volante, Marcus Jarvis salió sosteniendo una bolsa naranja de basura notando que seguía allí.

—¿Olivia? ¿Qué pasa? ¿No arranca? —preguntó tras comprobar que se trataba de ella.

Ambos miraron dentro del capó intentando buscar una solución. Nunca le había dado problemas y no tenía más de cinco años. Parecía que el destino se estaba riendo de ella como si no tuviera suficiente.

—Creo que puede ser una pieza del motor o incluso la batería, no estoy seguro. —explicó bajando el capó provocando un sonido que se escuchó en toda la calle—. Lo mejor será que llamemos a una grúa. Espera aquí un minuto. —pidió antes de entrar en su casa y salir minutos después junto a Eleanor quien no tenía una expresión muy agradable.

—Dime que no lo has hecho Marcus, dime que no se lo has pedido justamente a tu hija mayor. —suplicó mientras se acercaban.

—Ya he llamado a la grúa, en cuanto llegue y rellenes los papeles, Eleanor te acercará a tu casa ¿Verdad hija? —miró a la de ojos verdes quién suspiró al instante.

—Verdad, papá. Esperaré en el coche. —se dirigió hacia el Renault Talismán en color negro estacionado a escasos metros de ellos.

El señor Jarvis la había obligado y a Olivia no le agradaba la idea. La última vez que estuvo con ella a solas en un coche fue la noche que recibió sus palabras de desprecio y no quería volver a escuchar otras. Sin embargo, era demasiado tarde para negarse, por lo que esperaron a la grúa que llegó conducida por un joven de uniforme rojo. Mientras Eleanor la esperaba con los pies fuera del coche, rellenaron el papeleo correspondiente haciéndole saber que el lunes debía pasar por el taller acordado.

—Lo que me faltaba, sin coche. —resopló mientras la grúa se llevaba su querido Citroën.

—Al menos esta noche tienes chofer. —intentó calmarla, a pesar de que Olivia prefiriese irse andando—. Espero veros pronto. A ambas. —entonó la última palabra mirando a su primogénita.

—Sí, papá. —protestó arrancando el motor.

—Y Olivia, me alegro mucho de que hayas vuelto. —le mostró una sonrisa que fue correspondida.

Segundos después, se encontraba dentro del espacioso coche mientras abandonaban la calle de la casa de los Jarvis. Al arrancar, la radio se encendió dándole a entender que Eleanor llegó escuchando música. Sonaba una canción cualquiera, sin una letra a la que aferrarse, por lo que suspiró y miró por la ventana.

—¿Dónde se supone que voy?

—A las afueras, yo te indico. —se sintió incómoda.

Volvieron a encontrarse como al principio con la diferencia de que la única conversación eran las indicaciones de Olivia. El Renault, a pesar de guardar todavía ese olor a nuevo, llevaba incrustado el de Eleanor el cual reconocería a metros de distancia y que solía aspirar de su cuello. Ese olor que anhelaba por las noches.

—¿Olivia? —despertó del trance—. Te he preguntado hacia dónde giro ahora.

—Izquierda. —respondió sin más.

Eleanor hizo una L con ambas manos para poder diferenciar entre la izquierda y la derecha, donde Olivia no pudo reprimir una diminuta sonrisa al presenciarlo. Había sido tan estúpida. Tras cruzar un semáforo, la artista apartó una mano del volante para darle volumen a la radio. Fall For You de Secondhand Serenade estaba sonando y al prestar atención a la letra, Olivia se removió en su asiento sin saber porqué había aumentado el volumen. En cambio, hasta que no la vio concentrada llevando el ritmo sobre el volante, no lo entendió. Le encantaba verla así; tan serena mientras la brisa que entraba por su ventanilla hacía bailar su corta melena. Le encantaba y no podía evitarlo.

“Because tonight will be the night that I will fall for you, over again, don’t make me change my mind or I won’t live to see another say. I swear it’s true because a girl like you it’s impossible to find. You’re impossible to find”

Inevitablemente miró a Eleanor. Le resultaron milésimas de segundos, pero supo que esta la había mirado antes. En ese instante toda la presión incrementó. Sus carnosos labios seguían cantando en voz baja, con aquella voz ronca que provocó que Olivia se mordiese los suyos.

—Es allí. —señaló con el dedo índice su pequeño hogar. 

Para su sorpresa, en vez de bajar el volumen, Eleanor apagó la radio provocando un silencio incómodo. Una vez detenida en la plaza de garaje, prestó atención a los detalles del exterior mientras fruncía el ceño intentando descubrir algo.

—Gracias por traerme. —bajó del coche, sabiendo que no le respondería.

Quería invitarla a pasar, a tomarse un refresco, un café o una copa de vino. A compartir una noche de películas y palomitas e incluso una manta a pesar de estar en pleno junio. Quería dejar que descubriera cómo vivía y de qué forma, cuan frío y solitario era el interior. Quería hacerle saber que ella era todo el calor que necesitaba su hogar.

—De nada. —habló tras la ventana antes de volver a arrancar.

Olivia no prestó atención a cómo se marchaba puesto que notó la ausencia del felino. Siempre la esperaba en el porche, pero esa noche no. Por ello no escuchó el sonido de los neumáticos al pisar rápidamente el freno, ni a Eleanor bajarse del coche y maldecir en voz alta. Solo escuchó un fuerte maullido que sonó hueco en todo su ser.

—¡Dusty! —gritó desgarrada al verlo yaciente sobre el asfalto.




Doce

Al observar a Dusty inerte sobre el asfalto, olvidó que Eleanor seguía junto a ella. No le importó parecer una desesperada y que sus gritos hiciesen eco, solo necesitaba saber que el pequeño felino seguía con vida.

—¡No, por favor! —se tiró de rodillas sin importarle el estado de sus vaqueros favoritos.

La artista seguía pálida e inmóvil sin saber cómo actuar, por suerte, no había sangre a su alrededor. Rápidamente, Olivia lo cogió entre sus brazos y este maulló desgarradamente. Algo no estaba para nada bien.

—Tranquilo, amigo. Tranquilo. —lloró acariciándolo antes de gritarle a Eleanor—. ¿Piensas quedarte ahí?

—Yo-yo. —tartamudeó aún pálida.

—¡Tienes que llevarme a un veterinario! —mantuvo el tono, notando el sabor salado en sus labios y la presión en su pecho.

Olivia agradeció haberse informado lo suficiente para saber que había un veterinario de urgencia en el centro de la ciudad, por lo que buscó su dirección y se la mostró a Eleanor, quien pisó el acelerador sin decir ni una palabra. La vida de Dusty estaba en peligro y por lo tanto también la suya. No podía perder a la única persona que tenía. Con cada maullido sus
lágrimas se intensificaban, por lo que no se sorprendió al ver cómo la artista le alcanzaba un pañuelo sin mirarla.

Pasando los límites de velocidad, llegaron al estacionamiento de dicho veterinario en el que Eleanor aparcó en la misma puerta dejando que Olivia bajase sin importarle quedarse a solas. Solo quería salvar la vida de su gato entrando en aquel establecimiento donde automáticamente la recepcionista llamó por un megáfono a la Doctora Bourne que apareció vistiendo un uniforme verde, junto a una camilla metálica.

—¿Qué
ha pasado? —preguntó al llegar.

—No-No sé, él-él no estaba y-y un coche y entonces yo…

—Vale, está bien. —lo tomó entre sus brazos, intentando que los maullidos fuesen mínimos—. Vamos a hacerle varias pruebas porque, aunque aparentemente no hay heridas visibles, puede haberlas internas. Necesito que espere aquí mientras mi compañera le toma los datos ¿De acuerdo?

—Dígame que se va a poner bien. —pidió alterada mientras sus lágrimas seguían recorriendo su rostro.

—No puedo prometerle nada, pero puedo asegurarle que haré todo lo posible para que así sea. —mostró una sonrisa doblada antes de retirarse.

—¡Espere! Te quiero, Dust. —besó su grisácea cabeza.

En ese instante la puerta automática se abrió dando paso a Eleanor quién entró rápidamente hasta que vio a Olivia llorando desconsolada mientras, quien supuso que era la veterinaria, se llevaba al felino recostado en una camilla de aluminio.

—Olivia. —fue lo único que pudo decir.

Al
oír su nombre
y observar cómo las puertas se cerraban frente a ella quedando un tanto en movimiento por el aire, se dio la vuelta para mirar sus penetrantes ojos verdes, recordando que ella era la culpable.

—¡Tú
tienes la culpa! —gritó desconsolada notando el calor de sus lágrimas llegar hasta el cuello de su blusa.

—Olivia yo no quería que esto pasase.

—¿No te diste cuenta de que estaba detrás de tu coche? 

—¡No lo vi! ¿Vale? No sabía que podía aparecer un gato de la nada. —notó la corta distancia entre ambas.

—¡Se supone que debes estar atenta! —dio otro paso.

—¡Lo sé
y me siento mal! Pero no entiendo por qué
te pones así
por un gato callejero. —creyó que no le pertenecía.

—Tú no lo entiendes. Él es todo lo que me queda. —llevó ambas manos a su rostro húmedo, provocando que la artista entendiese al instante su dolor.

Aprovechando la poca distancia, Eleanor la envolvió en sus brazos siendo correspondida al instante. Absorta a cualquier pensamiento, Olivia se aferró al gesto mientras lloraba en su cuello, el cual seguía contando con el hueco perfecto para enterrar su rostro. Entre sus brazos, se sintió aliviada al instante, igual que en el pasado. Con las lágrimas humedeciendo su hombro, Eleanor se mantuvo en silencio abrazándola, notando cómo su respiración agitada disminuía. No pudo evitar recordar todas las veces que habían estado en aquella pose y tampoco cómo ella era mucho más feliz secándole las lágrimas a Olivia que riéndose con cualquier otra.

—Lamento interrumpir, pero necesito los datos. —se acercó la recepcionista, provocando que se separasen al instante recordando que no tenían dieciocho años, ni eran amigas.

—Perdone. —se disculpó para dirigirse a la pequeña recepción donde rellenó el papeleo exigido antes de notar cómo la de ojos verdes había desaparecido—. Perfecto, Jarvis. —habló irónica, entrando en la vacía sala de espera.

Dejando caer su cuerpo sobre los rígidos asientos de plástico gris, pensó en cómo había anhelado los brazos calmantes de Eleanor provocando que volviese a llorar. Creyendo que los pasos que se acercaban cada vez más a ella eran de la doctora Bourne, elevó la mirada para encontrarse, para su sorpresa, con aquellos penetrantes ojos verdes. Por su olor, supo que había estado fumando.

—Olivia creo que deberíamos… —se detuvo por la presencia de un joven con el mismo uniforme verde.  

—¿Señorita
Castillo? —las miró unos tristes ojos grises.

—Soy yo. —aclaró Olivia acercándose a él.

—Mi nombre es Josh Cooper y estoy a cargo de la doctora Bourne. —le estrechó la mano—. Su gato aparentemente está en buen estado, no tiene hemorragias internas y eso es muy buena señal, pero hay algo que necesito decirle.

—Dígalo de una vez.

—El motivo por el cual su maullido ha sido tan intenso es porque sus vértebras caudales están quebradas.

—¿Qué
significa eso? —interrumpió Eleanor.

—Que tiene la cola fracturada, lo cual afecta a las vértebras sacras y a la pelvis, pudiendo provocar una inmovilidad en sus patas traseras al ser tan pequeño.

En ese instante, Olivia se mareó. Dusty, el único que le sacaba una sonrisa al despertar, su ser más querido, podía quedar inválido. Notando cómo su cuerpo perdía fuerza, estuvo a punto de desplomarse cuando notó la mano de Eleanor agarrando su brazo con suavidad, concretamente entre la muñeca y el codo. No necesitó más para responder.

—¿Qué
solución tiene?

—Necesita ser operado de urgencia.

—¿En qué
consiste la operación? —quiso saber la artista.

—No es sencilla si es lo que quieren saber. Se reemplazan las vértebras quebradas por una pieza de metal que conecte con la pelvis. La única consecuencia que esto conlleva es la pérdida de movilidad en la cola. Tan solo necesitaría su aprobación, señorita Castillo. —la miró solo a ella.

—¿Qué
pasa si no lo operan? —temió lo peor.

—Que las probabilidades de que no sobreviva a esta noche aumentarían notablemente.

Por sus ojos se notaba que a pesar de ser joven y parecer tener mucha experiencia en su trabajo, odiaba dar las malas noticias. Por un momento sintió empatía con él, pero luego Olivia recordó que tenía que tomar una decisión que tenía bastante clara.

—Si operarlo significa que siga con vida entonces tienen mi aprobación.

—En ese caso, sígame. Necesito que firme unos cuantos documentos.

Al escuchar eso, sintió una punzada en el estómago al saber que el contacto iba a romperse y, efectivamente, así lo hizo Eleanor. Sin embargo, no esperó que, de camino a la recepción, su mano volviese a detenerla.

—Yo me encargo de los gastos. —usó un tono triste.

Olivia simplemente la miró durante varios segundos antes de desprenderse del agarre y seguir a Josh quien se detuvo a su misma vez. Minutos después, firmaron los documentos donde la cifra del coste de la operación era bastante elevada tal y como esperaba.

—La operación va a ser larga, así que le recomiendo que pase por la cafetería. Cualquier cosa se lo haremos saber por megafonía. —explicó antes desaparecer.

—Tráigamelo de vuelta. —susurró a la nada.

Volviendo a la realidad, recordó que Eleanor parecía querer decirle algo antes de que las interrumpiesen. Eran demasiadas preguntas sin respuestas por lo que aprovechó su soledad para salir a tomar el aire. Notando la cálida, pero a la misma vez, fresca brisa, se dejó caer sobre una columna quedando de espaldas a la puerta principal.

—¿Por qué
a mí? —suspiró.

Con el transcurso de las semanas, había comprendido que de un día a otro podía suceder cualquier cosa. Nunca se sabe cuándo vas a volver a encontrarte con personas del pasado, cuándo tus pensamientos se volverán en tu contra, pero, sobre todo, cuándo cualquier ser vivo al que amas, puede desaparecer de tu vida.

—Todo esto es una gran mierda. —pateó una pequeña piedra que rebotó hasta un desagüe.

Siendo consciente de que tampoco tenía coche, dio otro suspiro intentando resolver cómo ir a la clínica el lunes. No obstante, aquello le pareció un detalle insignificante en comparación a lo que estaba viviendo; Dusty estaba siendo operado y Eleanor Jarvis se encontraba con ella. Misma que, como si hubiese notado ser mencionada, salió en su busca al notar su tardanza tras comprobar que no estaba en la cafetería. Las luces de la entrada no tenían la potencia suficiente para llegar hasta ella, por lo que prácticamente estaba a oscuras siendo alumbrada por la vida nocturna de la ciudad.

—Olivia. —la llamó una vez estuvo a su lado, quien se limitó a mirarla en silencio—. Perdón por atropellar a tu gato y por lo de antes. No sabía que fuese tuyo y tampoco significara tanto para ti porque…

—Porque siempre decía que no me gustaban. —terminó la frase por ella, creando un leve silencio menos incómodo. 

—Por eso mismo. 

—Las personas cambian, Eleanor. —escupió, sin poder evitar el cosquilleo al llamarla por su nombre.

—Lo sé, pero a veces te sorprendes. —dijo en un tono frio apoyándose ella también en la columna.

—No sabes cuánto. —pensó dando un suspiro.

A pesar de haberle sorprendido su disculpa, no esperaba menos. Recibir su perdón era como encontrar un trébol de cuatro hojas; posible, pero poco probable. Por ello, también le extrañó que aceptase la tregua donde sus manos se encontraron. Habían tenido demasiado contacto en las últimas horas, pero necesitaba más.

—¿La estás usando? —preguntó, notando su mirada confusa—. La guitarra.

—A veces. —mintió, recordando que años atrás, la misma persona que tenía a su lado, solía ser su principal y único público.

Flashback.

Llevaba días aprovechando la escasez de deberes tocando la vieja guitarra que había encontrado llena de polvo en un armario del garaje. Su padre solía tocarla cuando era joven, pero eso fue mucho antes de que dejase de ser una buena persona. Sin embargo, debía hacerlo fuera de casa debido a que, si la oían, no tardarían en entrar en su habitación para arrebatársela y, con suerte, no recibir ningún golpe. Por ello, se encontraba en una pequeña plazoleta que nadie solía frecuentar, no muy lejos de su casa. 

Aquel día volvió a pensar en las dudas que le producía haber aceptado ser la novia de Eleanor. No obstante, no lo había hablado con nadie. Se sentía confundida debido a que con ella sentía una cosa y, a solas, todo lo contrario. Tocando los primeros versos con los ojos cerrados, maldijo por haberse equivocado y por notar unas manos en sus ojos.

—Lo has hecho genial, Liv. —susurró en su oído antes de sentarse frente a su novia—. Vamos, sigue.

—¿Me has escuchado? —se sonrojó.

—Ni que fuera la primera vez. Además, si no te oye nadie ¿Cómo vas a tener una opinión objetiva?

¿Y la tuya lo será? —bromeó.

—Prometo dejar todo mi amor de lado en esta declaración, señoría. —elevó solo la mano derecha.

Sin poder evitar reír por el comentario, tocó los mismos acordes que expresaban sus sentimientos sin que Eleanor lo supiese y eso le produjo más inseguridad. Por ello, se detuvo al ver su mirada curiosa.

—¿Qué? —arrugó la nariz. 

—¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me gusta cuando te brillan los ojos? —se sentó a su lado—. ¿Te he dicho cuánto me gusta verte entregada? —acarició su mejilla—. ¿Te he dicho alguna vez lo feliz que me haces?

—No, pero podrías demostrármelo ahora. —mintió, embobada en sus carnosos labios.

—Puede… —quedó a milímetros—. Pero no has terminado tu canción y así no puedo ser objetiva —se separó rápidamente para volver al césped—. ¿Qué? Prometí serlo.

Fin del Flashback.

Despertando del trance a causa del fuerte sonido de un camión, Olivia estuvo segura de que, si la artista le había hablado, la había ignorado. Aquel recuerdo, como cualquier otro, solo le provocaba una presión en su pecho. Necesitaba volver al pasado, a sus besos y a sus bromas. Necesitaba escuchar que su nueva colección no hablaba de ellas.

—Eleanor, necesito que seas honesta con una cosa. —habló, consiguiendo que la aludida la mirase antes de que su móvil comenzase a sonar rompiendo su valentía.

—¿Puede esperar? —lo señaló. 

—Estaré en la cafetería. —respondió seca antes de irse.

A pesar de saber que estaba mal, se apoyó en otra de las muchas columnas al comprobar que Eleanor no podía descubrirla. Solo una persona podía estar llamándola a aquellas horas de la noche.

—Amor. —sonrió—. No, voy a tardar en llegar he tenido un pequeño accidente. —se pausó—. No, no. Mis padres están bien. —volvió a detenerse—. Sí, sí. —rio—. No hace falta que me esperes despierta. —añadió—. Lo sé. Yo también te amo y sí, te despertaré en cuanto llegue.

‘Yo también te amo’ fueron las cuatro palabras que llevaron a Olivia a desaparecer tomando un rumbo distinto hacia el baño donde no tardó en vomitar. Eleanor solía hablarle así a ella y, esos sentimientos que habían salido con tal facilidad y entusiasmo de sus labios, no le pertenecían. Abandonando el aseo tras lavarse las manos y humedecer su cuello, se cruzó con la artista quien la miró confundida, pero ninguna dijo nada puesto que la voz de Josh Cooper lo impidió.

—¿Señorita
Castillo? Tenemos que hablar. —provocó que su rostro se descompusiera.

—¿Qué-qué? —se sintió incapaz de componer la pregunta.

—Oh, lamento asustarla no era mi intención. Su gato está siendo operado en este mismo instante, pero necesitaba informarla acerca de la donación de órganos. —explicó, provocando suspiros en ambas.

—No va a hacer falta firmar ningún documento porque lo van a traer de vuelta con vida. —se interpuso Eleanor con una voz firme colocándose entre Olivia y Josh.

—Lamento esto, señorita…

—Jarvis.

—Señorita Jarvis. —continuó—. Pero son normas que debo seguir.

En ese caso, suponiendo que le pasase algo ahí dentro, la señorita Castillo tomará la decisión, mientras tanto, no.

—Creo que debería responder usted a eso. —miró a la aludida. 

—Yo… Estoy de acuerdo con ella. —concluyó.

El joven de pelo cobrizo rodó los ojos antes de volver por donde había venido, pudiéndose notar su molestia por solo intentar hacer su trabajo. Por otra parte, Olivia no entendía a qué era debido el comportamiento de la artista, misma que siguió sus pasos hacia la cafetería. Por un momento pensó en detenerse y que sus cuerpos chocasen. Quería que la abrazara por la espalda y recostase su cabeza en su hombro. La quería a ella, pero no la tenía. Al llegar, un hombre de unos cincuenta años con sobrepeso, limpiaba una taza blanca con un paño a cuadros. Al verlas entrar las saludó con una sonrisa amarilla a juego con la parte inferior de su bigote canoso. 

—Buenas noches. Un café de máquina bastante cargado. —pidió Olivia buscando en su bolso la cartera.

—¿Y para usted? —miró a la de ojos verdes. 

—Un zumo de piña.

Tras pagar, buscó la mesa más alejada junto a un ventanal que daba a la calle peatonal, la cual parecía estar vacía a esas horas de la noche. Solo necesitaba paz y tranquilidad, sin embargo, sabía que la presencia de Eleanor le traería todo lo contrario. Escuchando el sonido de una de las sillas de metal arrastrando, comprobó que se estaba sentando junto a ella. No obstante, tras escuchar la conversación con su prometida, no le apetecía ni siquiera mirarla.

El olor a café recién hecho consiguió aliviarla, aunque no fuese del todo. A pesar de haber calefacción, Olivia seguía sintiendo frío. En cambio, Eleanor e incluso el resto de los trabajadores, parecían tener calor. Estaba empezando a encontrarse mal.

—¿En qué
querías que fuera
sincera? —rompió el silencio.

—En nada. —mintió al no estar de ánimos para empezar otra discusión.

Esperando la respuesta que nunca llegó, se aferró a la ardiente taza de café que calentaba sus manos. No sabía cuánto tiempo de espera le quedaba, pero estaba empezando a necesitar saber que Dusty se encontraba estable.

—¿Por qué
sigues aquí? —la miró fijamente.

—Porque ha sido mi culpa ¿En eso querías que fuera honesta?

—No, pero no entiendo por qué sigues aquí. Ha sido culpa tuya y te has ofrecido a pagar la factura, pero, si ya has cumplido. —hizo comillas con sus dedos—. ¿Para qué
seguir aquí? —provocó un silencio en la aludida, quien le dio un sorbo a su zumo, camuflando haber bajado la guardia.

—Quiero asegurarme de que todo salga bien.

—Tú no estás dentro del quirófano operándole, Eleanor.

—Pero estoy afuera contigo, que viene siendo lo mismo. —se encogió de hombros.

Eleanor Jarvis. La misma que le había golpeado días atrás y que solo sentía aparentemente lástima por ella. La misma jodida chica que no la dejaba dormir por las noches, acababa de dar a entender que si seguía allí era para cuidar de ella. Como en el pasado.

—No necesito una niñera. —usó su tono frio.

—¿Acaso te he dicho que te esté
cuidando?

—Lo has dado a entender.

—No lo he hecho. —insistió.

Volviendo a la incomodidad, ambas bebidas estaban a punto de acabarse, pero, por alguna extraña razón, ninguna aceleraba el proceso. Parecía que no querían darle el último sorbo que las llevase hasta otro lugar, sin embargo, acabó sucediendo. La siguiente media hora la pasaron en silencio en la sala de espera donde Eleanor jugaba con su móvil y Olivia releía un par de revistas. Durante aquellos treinta minutos, sus palabras no se cruzaron, pero sus ojos sí, como si estos quisieran gritar todo lo que ellas eran incapaces de decir.

—Eleanor. —se cansó de leer los mismos artículos—. ¿Tienes un cigarro?

Limitándose a asentir, se levantó de la silla en dirección al exterior. Olivia simplemente la siguió, sorprendida por lo que iba a hacer. Al llegar, la madrugada del domingo noche se hacía notar frente a ellas, pero ninguna lo mencionó a pesar de ambas haberse fijado.

—¿Desde cuándo fumas? —se lo entregó tras colocarse uno entre sus labios.

—Desde nunca, este es el primero. —admitió embobada.

—¿Fumar no va en contra de las reglas para ser odontóloga? —preguntó tras encenderlo antes de pasarle el mechero.

Evitando sonreír al ver el irónico color rosa del objeto, pensó en cómo le encantaba que llamase así a su oficio y no como hacía el resto.

—Las reglas están hechas para romperlas, al menos esta noche. —lo encendió ella también.

Sintiendo
cómo el humo dejaba un fuerte dolor en su garganta, no fue capaz de contener la brusca tos
provocando que Eleanor observase la escena divertida evitando reírse.

—Tienes que aspirar como si estuvieras respirando y dejar que el humo llegue a tus pulmones. —le explicó dándole una calada al suyo, viendo cómo Olivia lo intentaba más veces sin éxito—. Otra vez. Así. —se acercó más a ella.

Seguidamente, repitió el gesto llevando su cigarro hasta sus labios con la mano decorada por el anillo de compromiso, y aspiró con total naturalidad para segundos después soplar el humo en el rostro de Olivia, quien fue incapaz de apartar la mirada de sus labios en todo el proceso. El paso hacia delante no había retrocedido por lo que, dejándose guiar, dio otro acortando aun más la distancia entre ambas.

Siguiendo las instrucciones de Eleanor, aspiró por cuarta vez el cigarro notando cómo la garganta le quemaba, pero a la misma vez, cómo el humo llegaba hasta sus pulmones, el cual no tardó en salir dándole de pleno al pálido rostro de la artista al igual que ella había hecho anteriormente.

—Intenta seguir así. —la animó antes de retroceder y apoyarse en la columna.

Era la segunda vez en la noche en la que estaban tan cerca y Olivia dudaba en contenerse si había una tercera. No le gustaba fumar, de hecho, le desagradaba totalmente, pero le encantó la forma en la que le enseñó a hacerlo, por eso supo que debía despertar de su fantasía. Eleanor, en cambio, terminó su cigarro y la dejó a solas.

—¿Qué
me estás haciendo? —suspiró a la nada tirando el suyo a la mitad.

Sin embargo, no entró después de hacerlo, se mantuvo en el exterior a pesar de estar helándose. Si su vida no fuese tan solitaria, quizás podría haber llamado a alguien que le hiciera compañía, pero no se daba el caso. A pesar de tener a André, todo seguía siendo igual a cuando desapareció de la misma ciudad que tenía frente a sus ojos.

—Olivia Grace Castillo. —escuchó por megafonía.

A una rápida velocidad, corrió hasta que se encontró con la doctora Bourne. No le dio tiempo a preguntar al igual que tampoco le dio a observar cómo Eleanor se acercaba con un rostro descompuesto.

—La operación ha sido realizada con éxito, pero como consecuencia ha perdido la inmovilidad en la cola tal y como el doctor Cooper le habrá advertido. Necesita pasar al menos una hora en observación antes de volver a casa. —explicó, consiguiendo que Olivia volviese a respirar. 

—Gracias, gracias, gracias. —se aferró a los brazos de la veterinaria que le correspondió el afecto.

—Solo cumplo con mi trabajo. Debo volver, nos vemos en una hora. —se despidió.

Con lágrimas de felicidad en sus ojos, Olivia se apoyó en la pared del pasillo sin dar crédito a sus palabras. No le importaba la secuela, solo que su pequeño estuviese vivo y, al parecer, a Eleanor también.

—Sabía que iba a sobrevivir. —habló esta emocionada. 

Lo que no supo fue que la latina, nada más elevar la mirada del alicatado suelo y observar el alivio en aquellos penetrantes ojos verdes tras la buena noticia, se lanzase sobre sus brazos aferrándose a su cuello. Al ser un gesto inesperado, Eleanor no reaccionó.

—Lo siento. —se disculpó antes de correr al baño y sentarse con los pies encima de la tapa mientras sus lágrimas caían.

Al menos media hora más tarde, decidió salir dirigiéndose a la sala de espera donde encontró a una Eleanor sonriente tecleando su móvil, suponiendo que se trataba de Alycia. El tiempo restante, lo pasaron en silencio hasta que volvió la doctora para darles paso hacia donde se encontraba el felino. Sin esperarla, Olivia no dejó de correr hasta que escuchó sus maullidos.

—Hey, Dust. —se arrodilló frente a la camilla de aluminio—. Me has dado un susto terrible ¿Lo sabías? No sé qué hubiera hecho sin ti, amigo. —besó su grisácea cabeza.

Acariciándolo notando la inmovilidad de su cola, Eleanor observó la tierna escena entendiendo
a qué
se refería con que el felino era todo lo que tenía. Sin embargo, había algo más; un antes y un después en
Olivia. Podía sentir cómo la chica de la que se enamoró seguía bajo esa capa de frialdad y cómo, en ese instante, la estaba mostrando.

—¿Puedo llevármelo ya a casa? —se giró hacia la doctora, sorprendiéndose al encontrar también a la artista quien borró la sonrisa al momento.

—Necesito cobrar la factura antes, pero una vez hecho eso, pueden marcharse.

—De eso me encargo yo. —intervino Eleanor desapareciendo junto a la rubia.

—Permíteme que prepare al pequeño Dusty para su vuelta a casa. —apareció el doctor Cooper con una manta blanca que llevaba bordado su logo en verde, donde lo envolvió y llevó de vuelta al coche.

—No hacía falta que la pagaras. —rompió el silencio una vez ambas dentro del Renault.

—Es lo mínimo
que podía hacer ¿Qué
nombre es Dusty? —soltó una leve risa, provocando una gran ilusión en Olivia.

—Lo encontré lleno de polvo.

—Curioso. —se mordió el labio inferior.

—¿Por cómo lo encontré
o por llamarlo así?

—Por ambas. —se miraron durante un par de segundos.

Durante el trayecto, no hizo falta ninguna indicación puesto que la artista supo por dónde tirar. Su inteligencia y memoria era una de las tantas cosas que solía admirar de ella.

—¿Te importaría poner la calefacción? —preguntó a poco más de medio camino.

—Es ese botón. —señaló hacia el de la esquina derecha de los tres que había, consiguiendo que la morena no lo viese por entretenerse mirando su anillo de compromiso, así que jugó al azar—. Ese no. —volvió a señalar el correcto.

Sintiéndose una estúpida, lo pulsó dejándolo en la primera posición de las cinco que tenía. Eleanor, sabiendo que no sería suficiente por el frio que notó en ella, subió más la temperatura provocando que sus manos se rozaran. Sin poder evitarlo, Olivia se sonrojó notablemente. Dejando que el silencio quedase marcado por los maullidos del felino, llegaron finalmente a su destino sin saber ninguna de las dos qué decir.

—Gracias por lo de esta noche, aunque atropellaras a mi gato. Supongo que estamos en paz. 

—Por segunda vez. —le recordó.

—Ten cuidado al dar marcha atrás. —intentó bromear con una pequeña sonrisa.

—Lo tendré. —respondió con otra, observando al arrancar cómo Olivia parecía querer decirle algo. 

—Eleanor. —bajó la ventanilla quedando ambas mirándose—. ¿Quieres pasar?

Debatiendo en un silencio que a la odontóloga se le hizo eterno, supo qué era lo correcto y qué no.

—Buenas noches, Olivia. —se despidió consiguiendo que la aludida volviera a dormir entre lágrimas.




Trece

El resto del fin de semana lo pasó en la cama con fiebre debido al malestar de la noche anterior que se prolongó a la madrugada del lunes. André le hizo saber que Bianca no asistiría ese día debido a motivos médicos y, muy a su pesar, Olivia tampoco.

Olvidando desconectar la alarma, su despertador sonó como cada mañana. Tomándose la medicación necesaria cayó en la conclusión de que se encontraba a un par de días del cumpleaños de Sarah y, por lo tanto, debía hacer algo al respecto. Dándose una buena ducha caliente que la alivió, se dirigió de nuevo al salón donde, acariciando el pelaje grisáceo de Dusty, quien parecía no notar la secuela, llamó al taller correspondiente tras buscar dentro de su bolso la tarjeta que le entregó el joven de la grúa.

—Talleres Novo ¿En qué puedo ayudarle? —se escuchó una voz grave.

—Buenos días, mi nombre es Olivia Castillo y el sábado por la noche mi Citroën C4 de color negro fue retirado por la grúa. 

—Lo recuerdo. Es un fallo de la batería, nada grave, estará listo para última hora de la tarde.

La conversación se alargó hasta que Malcolm Higgins, el mecánico y al parecer jefe del taller, le facilitó el coste total que incluía la pieza y la mano de obra. Sin su coche, no le quedó más opción que usar el transporte público en el que se limitó a sentarse cabizbaja hasta que llegó al centro de la ciudad. Necesitaba un par de cosas de allí y también de su antigua casa, por lo que fue primero a la tienda de discos más cercana.

—Venga, vamos. Han pasado siete años, pero tienes que estar por aquí. —pensó mientras buscaba uno a uno en la cesta de CDs antiguos—. ¡Bingo!

Con su primera compra, salió notando el agobio que le producía la monotonía de la ciudad recordando porqué compró su casa a las afueras. Caminando, se cruzó con un escaparate donde la sudadera de uno de los maniquíes hizo que se detuviera. Sin poder creer que siguiesen en venta, la añadió a sus regalos y se dirigió hacia el primer restaurante de comida rápida que estuvo a su alcance. Sosteniendo la bandeja y las bolsas, se sentó observando por la enorme cristalera,
cómo las altas temperaturas habían llevado a algunos a mojarse en la fuente que decoraba la plaza frente a ella. Al estar tan concentrada, no notó
la nueva presencia.

—¿Mami? —preguntó una morena de no más de tres años sosteniendo en su pequeña y pálida mano, un peluche de un conejo desgastado.

—¿Me dices a mí? —obtuvo una risa como respuesta que hubiera considerado adorable si le gustasen los niños—. Yo no soy tu madre ¿Dónde está ella? ¿Te has perdido? —se fijó en que, por sus rasgos, sí podría serlo.

Al no obtener respuesta, Olivia supo que su tranquilo almuerzo había llegado a su fin y no tardó en afirmarlo cuando la pequeña se sentó frente a ella dejando sus pies colgando por su baja estatura, antes de robarle un par de patatas fritas.

—¿Cómo te llamas? —no obtuvo respuesta—. Está bien… Vamos a buscar a tu madre, seguro que está preocupada. 

Como su apetito había sido saciado, dejó que la pequeña se terminase sus patatas mientras ella le daba el último sorbo al refresco. Sorprendida por su actitud, se levantó a tirar la basura antes de notar cómo una diminuta mano atrapaba la suya provocándole un cosquilleo en su vientre, que sabía que no iba a olvidar.

—Busquemos a tu mamá. —susurró sin romper el contacto.

Tras varios minutos sintiendo el calor de su pequeña mano, recorrieron el restaurante mientras la menor, por su risa, parecía estar pasándoselo bien. Al no encontrar a nadie, decidió salir al exterior donde automáticamente un señor corrió hacia ellas desesperado.

—¡Marie! —cogió a la pequeña en brazos para abrazarla con fuerza—. No vuelvas a separarte de mi lado ¿Vale? Muchas gracias por cuidarla. —miró a Olivia por primera vez, sabiendo porqué su hija había ido con ella.

—¡Mami! —gritó en los brazos de su padre, señalándola.

—Ella no es mamá, cariño. Perdone a mi hija, su madre se parecía a usted y supongo que la habrá…

—Está bien, no pasa nada, lo importante es que ella está bien. —dio lugar a una despedida.

Por la forma en la que habló de ella, supo a lo que se refería por lo que sin mirar atrás llegó hasta una de las paredes de la plaza contigua donde respiró pesadamente. Intentando descubrir sin éxito qué le había pasado, siguió su marcha hasta un pequeño bazar donde compró una enorme caja de madera y un marco del mismo, antes de dirigirse al centro comercial más cercano sujetando todas sus bolsas. Necesitaba hidratarse por lo que paró en el quisco más cercano para comprar agua y, de paso, veinticinco regalices azules. Una vez pagados y guardados en una de las bolsas notando el olor que estos desprendían, siguió su camino buscando la tienda concreta. Al verla, se le escapó una sonrisa de sus labios a la vez que viajaba al pasado.

Flashback.

Eran vacaciones de primavera, por lo que no se impartían clases. Eleanor y Bethany estaban en un campamento al que todos los años invitaban a varios alumnos a través de un sorteo, por lo que el resto del grupo de cinco, decidieron pasar la tarde en el centro comercial.

—Es que no lo entiendo. —se quejó Sarah una vez más—. ¿Por qué
a ellas sí
y a nosotras
no? ¿Qué
somos negras ahora? No te ofendas, Nash.

—No me ofendo, pero a la próxima te parto la cara.

—¿Podéis dejarlo de una vez? —suspiró Olivia.

—Cuando tú eres insoportable con Lea nadie te dice nada ¿Cómo era
Nash?

—Oh, ya sé. Un beso más, por favor, Eleanor. —la imitó.

—Vas a conseguir que llegue a casa con los labios hinchados, Liv. —siguió, poniendo la voz ronca de su amiga. 

—Cuando te poseo en la cama no te preocupa eso. —rio Nasha.

—¡Hey!
¡Eso
último es mentira! —protestó la aludida cruzándose de brazos.

—Es verdad, todavía seguís vírgenes las dos ¿Cómo es que aguantáis tanto? Yo ya estaría seca. —bromeó.

—¡Sarah! —gritó de nuevo Olivia mientras Nasha reía a carcajadas.

Entre risas, entraron en una tienda de tarjetas que les llamó la atención por las frases sin sentido que llevaban escritas, encontrando la idónea para su amiga.

—Eh, Sarita. He encontrado tu tarjeta ideal. —llamó la atención de sus dos mejores amigas.

—A ver. —pidió Nasha observándola detenidamente—. Sí, es perfecta.

—¡Eh!
¿Por qué
tantas risas? —se la arrebató—. Hola, mi nombre es estúpida. —bufó—. Golpe bajo, Castillo.

Riendo con algunas
más, salieron de la tienda dispuestas a tomar un refresco mientras la más alta de todas seguía quejándose por el hecho de no haber sido invitada al campamento.

—¡Ya sé! —frenó en seco—. Vamos a hacernos una foto para darles envidia y que vean lo bien que nos lo pasamos sin ellas.

—Sarah, eso es patético. —rio Nasha.

—Pienso igual. —se unió Olivia.

—¿Os la pensáis hacer o no? —preguntó mientras posaba, consiguiendo que finalmente aceptasen—. Preciosas, ahora a publicarla en todos lados.

—Definitivamente eres estúpida, Sarah Rose. 

—Pero eres nuestra estúpida. —concluyó Nasha antes de abrazarse las tres.

Fin del Flashback.

Con una capa cristalina en sus ojos, probó suerte y entró en dicha tienda encontrando las mismas tarjetas sin sentido. Victoriosa, dio con la que buscaba en una de las columnas móviles. Faltándole solo un regalo, salió del centro comercial en dirección a una tienda de segunda mano donde, a pesar de saber lo que quería, no supo encontrarlo por lo que se dirigió al delgado anciano que la miraba a través de sus gruesas gafas.

—¿Puedo ayudarla, señorita? —mostró su desgastada sonrisa.

—Hola, estoy buscando un reloj de bolsillo antiguo que no sea muy extravagante.

—Tal vez esto pueda servirle. —abrió un viejo cajón. 

Todos eran preciosos y parecían estar en muy buen estado, pero hubo uno en concreto que realmente consiguió llamarle la atención. No parecía muy antiguo por su color plateado, pero podía observarse dentro de él los números romanos que marcaban la hora junto al mecanismo de su interior.

—Ha hecho una buena elección, señorita. —le sonrió dejando fuera el escogido.

Tras pedirle que lo dejase parado en una hora concreta y que le cobrase las pilas a parte, salió con una extraña sensación. Tenía miedo al rechazo de Sarah, pero debía intentarlo, por ella y por todas, aún sabiendo que de Eleanor solo obtendría una simple amistad. Incapaz de volver a subirse al transporte público con todas esas bolsas, llamó a un taxi que la dejó frente a Talleres Novo.

Nada más entrar observó las paredes decoradas por grafitis y el nombre de la empresa, junto a las herramientas. De camino a la cabina que se utilizaba como recepción, notó las miradas y piropos de los mecánicos hasta que los detuvo una voz que reconoció al instante.

—Perdone a mis empleados, me llamo Malcolm Higgins ¿En qué puedo ayudarla?

—Soy Olivia Castillo, la dueña del…

—Oh, sí. El Citroën del cambio de batería. —se acarició, la larga barba con sus manos sucias—. Pase por ahí, en un segundo estoy con usted. —señaló la cabina donde el mecánico jefe apareció sosteniendo la factura junto con un bolígrafo de propaganda de su propio taller. 

—Este es el coste de la reparación. Una vez firmado y pagado, uno de mis empleados la llevará hasta su coche.

Tras dejar todo pagado, sabiendo que aquel mes no podría permitirse mucho más si quería seguir ahorrando como llevaba haciendo los últimos años, se montó en su añorado Citroën sin poder evitar abrazar el volante.

—Cómo te he echado de menos.

Solo necesitaba una última cosa para terminar el regalo, por lo que condujo hasta su antigua casa sabiendo que Sofía podría estar allí. Había sido dura con ella, pero, a pesar de creer que se lo merecía, arreglar la situación con su hermana era tan primordial como la de su antiguo grupo. Repitiéndose en dirección a la puerta que no era ninguna cobarde, tocó tres veces al timbre.

—¿Qué
haces aquí? —frunció el ceño. 

—¿Podemos hablar?

—¿Ahora quieres? —se encogió de brazos.

—Sí. —afirmó, provocando que Sofía supiese que hacer las paces no era su única intención, por lo que decidió jugar igual que ella.

—Pídemelo por favor.

—¿En serio? —suspiró.

—Eso o te quedas en la calle y sin hablar.

—¿Puedo pasar, por favor? —cedió finalmente.

—No. —le cerró la puerta en sus narices tal y como hizo ella.

—¡Venga ya, Sofi! Déjame pasar —suplicó sin notar el apodo, el cual consiguió que volviese a abrir.

—Pasa. —se sentaron en el sofá donde ambas crearon bastante recuerdos en el pasado—. ¿Estás aquí
por mí
o por lo que te dije de
Eleanor?

—No quiero hablar de ella. He venido a disculparme por mi actitud del otro día, no estuvo bien hablarte así.

—La del otro día y la de las veces anteriores. —le corrigió.

—Mira, Sofía, he cambiado y sabemos por culpa de quién. Me he vuelto una persona fría y sin sentimientos que no deja que nadie se acerque por miedo a hacerle daño. He sido así durante los últimos años, pero volver ha hecho que todo cambie. Tomé la decisión equivocada y aunque tú no diste la cara por mí frente a ellos, realmente sé que lo hiciste por miedo. —no pudo evitar las lágrimas.

—Olivia sobre eso yo…

—Como me detengas no voy a poder continuar. —interrumpió—. Quiero que empecemos desde cero, como las hermanas que solíamos ser. Vivi y Sofi ¿Recuerdas?

—¿Por qué
ahora, Olivia? ¿Por qué
has tardado tanto tiempo en volver a ser mi hermana? —lloró también.

—Porque pensaba que la mejor decisión que podía tomar era alejarme de las personas que más quería.

Sin dejarla acabar, la menor se abrazó a ella con fuerza mientras las lágrimas de ambas seguían su curso. Durante la siguiente hora, se pusieron al día de todo lo ocurrido en las últimas semanas sin mencionar sus sentimientos por la artista, quien no tardó en formar parte de la conversación.

—Sobre las dos preguntas que te hice…

—Sé que sabes las respuestas, Sofi, pero no quiero saberlas.

—¿Por qué? —preguntó confundida.

—Eleanor es parte de mi pasado y ahora también de mi presente y si alguna vez me entero de porqué se va a casar con Alycia o en qué circunstancias la conoció, debe ser por ella. —evitó pensar en el dolor de sus palabras.

Dicho aquello, la menor se quedó pensativa mirándola después de que le hubiese aclarado sus dudas, sin ella saberlo. Por eso, no pudo contener la pregunta ni un segundo más.

—¿Todavía la quieres?

—Nunca dejas de querer del todo a la persona que lo dio todo por ti.

Convirtiendo eso en un tema débil, no lo volvieron a mencionar, al igual que a sus padres. Había decidido no hablarle de sus encuentros con la de ojos verdes y mucho menos de sus sentimientos que sin ella saberlo, fueron aclarados con el beso en su consulta. Poniéndose manos a la obra, buscaron sin éxito cualquier foto puesto que antes de irse, Olivia se deshizo de todas. No obstante, hubo algo que supo que podía reemplazar la imagen. Rebuscando entre antiguos cuadernos, encontró uno que no recordó para qué lo utilizaba hasta que lo abrió. Su único hándicap en clase era que hablaba mucho. Los profesores siempre le insistían con eso puesto que, a pesar de sacar las mejores notas, se entretenía con la primera mosca que pasaba y, sentarse con Sarah tampoco mejoraba la situación. Es por ello por lo que utilizaban para comunicarse el cuaderno lleno de polvo que yacía entre sus manos el cual sopló antes de abrir.

¿Tienes el ejercicio
11?

No pienso pasarte de nuevo mis deberes S.R.

Por favor Oli, prometo traerlos mañana ): 

¡Eso dijiste ayer!

Te doy parte de mi almuerzo

Cógelos, pero que sea la última vez

Eres la mejor amiga del mundo, Vee

Con un nudo en su garganta recordó cómo, a pesar de haberle dicho eso, al día siguiente tampoco los llevó, ni al otro, ni al siguiente. No obstante, fue incapaz de reprimir le leve sonrisa que se borró al saber que su etiqueta como mejor amiga se le había quedado grande. Al escuchar cómo Sofía la llamaba desde el salón, guardó el cuaderno en su bolso antes de encontrarla con un viejo álbum en sus manos.

—Pensaba que se habían desecho de él. —suspiró, refiriéndose a sus padres.

—Yo también, pero creo que puede haber alguna con Sarah. Al fin y al cabo, es tuyo.

La menor de los Castillo estaba en lo cierto puesto que había fotos desde que nació hasta la edad en la que comenzó su infierno. A partir de ahí, fue Olivia quien rellenó las páginas restantes en vez de su madre. Nerviosa, no pudo evitar reprimir las lágrimas al ver una con sus padres. Echaba de menos los buenos recuerdos, no a ellos. Dejando pasar la etapa con Eleanor queriendo mostrar indiferencia, encontró una con la rubia haciendo muecas divertidas. Eran ellas, al natural, mostrando las mejores amigas que solían ser.

—¿Qué
te parece esta?

—Para empezar, que la pubertad ha hecho un milagro contigo. —rodó los ojos—. Creo que es perfecta.

—Listo. —la guardó dentro del cuaderno antes de explicarle que debía irse.

—Prométeme una cosa. —habló tras un duro abrazo de despedida—. Prométeme que nos vamos a ver más.

—Te lo prometo, Sof. —le colocó un mechón por detrás de su perforada oreja.

—¿Sof? —repitió divertida.

—Suena más maduro, pero siempre serás mi Sofi. —sonrió triste.

De vuelta a casa, no pudo evitar emocionarse al ver a Dusty esperándola tras pensar que podría haberlo perdido. Sujetando todas sus compras con una mano, lo cogió con la otra en brazos y entraron juntos. Esa noche pudo conciliar el sueño y debió aprovecharlo puesto que a la mañana siguiente no recibiría buenas noticias y, como si lo hubiese notado, se levantó con un escalofrío antes de que su despertador sonara; era el día antes del cumpleaños de Sarah.

En dirección a la clínica, pensó a qué se debía aquel presentimiento que verificó en cuanto observó la recepción vacía; las carpetas no estaban ordenadas, había un caos de papeles por todo el espacio y una mancha de café sobre la mesa. Mirando a su alrededor, se encontró sola; tampoco había pacientes esperando. Creyendo que había llegado más temprano de lo habitual, lo negó al comprobar la hora. Algo no iba bien y lo supo por el tono que utilizó André.

—Olivia. Acompáñame, tenemos que hablar. —apareció sin la bata y con los ojos rojos.

Asintiendo, lo acompañó hasta su consulta donde encontró para su no tanta sorpresa, a Bianca sentada en la camilla sosteniendo una caja de pañuelos. Podía imaginarse qué estaba pasando por la conversación que tuvo con él días atrás, sin embargo, no sabía si estaba preparada para oírlo de ella. Pronto, notó su respiración más pesada.

—Hazlo tú, André. No-No soy capaz de decirlo en voz alta otra vez. —se sonó la nariz.

—Hace un par de semanas Bianca se hizo un chequeo médico y le encontraron un tumor en el pulmón izquierdo. Durante ese tiempo le han hecho varias pruebas y ayer… —se pausó para soltar una gran bocanada de aire—. Ayer le afirmaron que es
cáncer.

—¿Puedes dejarnos unos minutos a solas? —soltó tras unos segundos a lo que respondió con un triste asentimiento.

Con el envolvente silencio y los sollozos, Olivia cogió la silla de trabajo de André para acercarse a ella. No quería llorar, pero estaba al borde, por lo que se aclaró la garganta antes de hablar sin saber realmente qué iba a decir ni cómo hacerlo, al no tener esa confianza ni tampoco la valentía suficiente.

—Bianca yo… Realmente lo siento, pero no quiero que sean esa las únicas palabras que escuches. Sé nunca hablamos más allá del trabajo, pero quiero que sepas algo. —dijo, sorprendiendo a la rubia quien dejó de llorar al notar el contacto de la mano de su jefa, sabiendo cuan fría y distante era—. Cuando André y yo hicimos las entrevistas para tu puesto, no tardamos en confiártelo, pero no fue solo por tu currículum.

—¿No? —se limpió las lágrimas.

—No. Nos mostraste en esos cuarenta minutos la mujer luchadora, fuerte y perspicaz que eres, y digo eres porque eso no ha cambiado. El caso es que no puedo decirte que lo entiendo, u obligarte a sentirte de tal forma, porque no soy yo la que está pasando por eso, ni tampoco la que ha tenido esas experiencias para poder aconsejarte.

Cualquier otra persona podía pensar que Olivia se estaba comportando así con ella por pena, sin embargo, Bianca notó en sus ojos cuánto le estaba costando ser así de cercana. En cambio, la odontóloga se sintió mal por no poder dejar de pensar en Eleanor y su grave adicción al tabaco. 

—Pero, lo que sí puedo decirte es que cojas los días libres que desees, que si necesitas algo no dudes en preguntarnos, pero, sobre todo, que si quieres hablar, cuentes con nosotros. No es bueno guardarlo todo para una misma y ahí puedo asegurarte completamente que sé de lo que te hablo.

Esperando una respuesta por parte de la rubia de ojos azules, se encontró con un abrazo de agradecimiento en el que no hicieron falta más palabras. Bianca había aceptado su consejo y Olivia se lo acababa de dar a sí misma. Su contacto que no le pareció incómodo, se interrumpió por los nudillos de André golpeando la puerta de su consulta.

—Perdón, pero no estamos solos. —se refirió a los pacientes.

—Perdonadme a mí, enseguida vuelvo a mi trabajo. —se limpió las lágrimas antes de bajar de la camilla.

—¡No! —dijeron los odontólogos a la vez. 

—Creo que ambos estamos de acuerdo en que puedes tomarte el día libre. —habló André a lo que la latina asintió.

—Pero las carpetas no están ordenadas y yo no he…

—No creo que eso sea un problema. Podremos ocuparnos de ello. —aseguró, creyendo que sería una tarea fácil

Una hora después se dio cuenta de que realmente no estaba tan segura de sus palabras. Por suerte, André se encontraba a su lado, aunque pareciese que tampoco sabía lo que hacía. Fue entonces cuando comprendió cuán importante era la presencia de Bianca en su clínica y cuántas conversaciones había dejado pasar.

—¿Qué
tal el fin de semana? ¿Estás mejor? —le preguntó, aprovechando el descanso.

—Sí, me encuentro mejor. 

—¿Algún avance con
Bethany y el resto?

—No sé nada de ellas desde la exposición. —mintió—. Y mañana es el cumpleaños de Sarah.

—Me apuesto la mano derecha a que le tienes un regalo y no uno cualquiera. —sonrió seguro de sí mismo. 

—¿No te da miedo quedarte manco?

—¿No te da miedo a ti su posible reacción? —elevó ambas cejas pícaramente, sin perder la expresión.

—Bien jugado, doctor Denver, pero sí, tal vez un poco. 

—¿Sabes qué? Me apuesto mi otra mano a que tu plan va a ser un éxito.

—¿Piensas apostar algo más? —curvó un tanto sus labios.

—No soy ningún ludópata si es eso lo que piensas.

—Pero un idiota sí. —le golpeó el hombro. 

Arrepintiéndose por no haber dejado que André traspasase la barrera antes, le preguntó acerca de la situación de la recepcionista donde este le explicó que tendrían que operarla en un plazo máximo de diez días y a partir de ahí empezar con la quimioterapia y una dosis diaria de pastillas. Sin embargo, lo más doloroso fue escuchar que la esperanza de vida variaba según la intervención quirúrgica. Olivia no entendía de medicina más allá de la odontología, pero, gracias a alguna que otra película o el capítulo de una serie, podía entender algunos de los conceptos a los que se refirió. Con dicho malestar, volvió a casa horas más tarde.

—Hola, Dust. —lo saludó con una sonrisa triste al notar su inmóvil cola.

Mientras la bañera se llenaba, se miró al espejo pasando la yema de sus dedos por sus mejillas. Sabía que algo en ella había cambiado y le aterraba mucho más que no obtener ningún perdón. No quería volver a herir a nadie. Envuelta en su albornoz azul, escogió como pijama una ancha camiseta, dándole la bienvenida al verano, sin saber que este acabaría igual que como lo había empezado.

Volviendo al salón donde las bolsas del día anterior descansaban sobre la mesa de cristal sin ningún rasguño, buscó en su bolso un bolígrafo y en uno de los muebles del salón, un par de hojas para escribir la carta a Sarah. Con el pulso tembloso por no saber si lo que iba a escribir era un simple borrador o la copia definitiva, agarró con fuerza el bolígrafo de tinta negra y lo pegó al folio. No iba a ser nada fácil.

«Feliz cumpleaños.

Tal vez no sea la frase más original, pero sinceramente no sabía de qué otra forma empezar. Todo lo que te dije iba completamente en serio y esta es mi manera de demostrártelo. Puede que estés sorprendida y también que yo me esté muriendo de los nervios por saber qué harás cuando termines de leer esto, pero tenía que intentarlo. He decidido hacerte un regalo original, algo para lo que nunca he sido buena. Me he perdido seis de ellos y no quiero que este sea uno normal y corriente. Así que prácticamente, esto es para explicártelos. Espero que te gusten.

Voy a comenzar por la tarjeta en la que va metida esta carta. ¿Te acuerdas de ella? Ahora la estúpida soy yo.

Lo segundo es el disco ‘Beyoncé’ que se escapó de mis manos y acabó roto. Dijiste que no importaba y lo conservaste, pero ocho años después, sigo sintiéndome mal al respecto, así que ahí lo tienes.

Los veinticinco regalices de frambuesa y sandía son los mismos que siempre te comprabas y compartías a regañadientes. ¿Te cuento un secreto? Realmente no me gustaban, solo te los pedía para ver esa expresión que tanto echo de menos.

Supongo que nada más abrir esta gran caja, habrás visto la sudadera. Sí, es igual a la que te tomé prestada una vez y nunca te devolví. Sí, es la misma que usaba cuando te echaba de menos. Sí, te sigo extrañando.

Otra cosa más es esa vieja libreta que tal vez tú recuerdes mejor que yo, pero con tan solo abrirla sabrás de qué se trata. Sigo esperando que lleves tus deberes al día.

Luego, está esa foto nuestra. Me cuesta pensar que he perdido siete años de fotos así. No es para nada fácil reconocer que fui una estúpida al no contarte las cosas a tiempo, a ti, y a todas.

Por último, está ese reloj de bolsillo antiguo. Ese es mi regalo de este año ya que los anteriores son piezas del puzle que forman nuestro pasado. Lleva las pilas a parte y está pausado a las 11, la edad a la que nos conocimos. A lo mejor te preguntarás porqué eso y no otra cosa, bueno pues verás, con este último regalo lo que pretendo es que cuando decidas que puedo volver a entrar en tu vida, hagas que las agujas vuelvan a marcar las horas, siendo las que compartiremos juntas de nuevo.

¿Me perdonas por haber tardado tanto tiempo en darme cuenta de mis actos y no comprenderlo antes? ¿Me perdonas por ser una estúpida?  Si la respuesta a todo esto es un sí, te adelanto los agradecimientos por escrito, pero si la respuesta es negativa, te prometo que no volveré a ponerme de nuevo en tu camino.

Feliz vigésimo quinto cumpleaños, Sarah Rose.

Atentamente, Olivia G. Castillo, más conocida para ti como Vee. »

No pudo evitar dar un fuerte sollozo al terminar. La había escrito desde el corazón y notaba el dolor en sus propias palabras, por lo que tampoco se contuvo preparando la gran caja. Una vez todo preparado, se dejó caer sobre el beige sofá acompañada por el pequeño felino que la observaba con aquellos ojos azules ladeando la cabeza.

—¿Crees que me perdonará? —acarició su rosada nariz y seguidamente rodeó la mancha negra de su ojo.

Como si la hubiese entendido, Dusty lamió su mejilla antes de recostarse sobre sus piernas y hacerse una pequeña bola. Sin poder evitarlo, dejó un beso en su grisácea cabeza feliz por saber que, aunque todo pudiese cambiar a partir del día siguiente, él
la estaría esperando en casa para hacerla sonreír.

Tal vez podía ser el comienzo de una nueva y feliz etapa o, todo lo contrario.




Catorce

23 de junio; cumpleaños de la que fue su mejor amiga hasta que decidió desaparecer la noche del baile de graduación.

Despertando aquel miércoles junto a Dusty, le dio los buenos días y salió de la cama queriendo mostrar optimismo. Despeinada, anduvo descalza hacia la cocina dejando que su café se preparase mientras fregaba los platos del día anterior. Sin poder evitarlo, se quedó mirando sus manos bajo el agua durante unos segundos.

—¿Llevaría yo ese anillo de compromiso si no me hubiese marchado? —suspiró.

Negando, cerró los puños con fuerza intentando olvidarlo puesto que seguía siendo una cobarde respecto a sus sentimientos. Saboreando su café, imaginó a Eleanor pensando en ella mientras desayunaba. Sin embargo, su fantasía se vio interrumpida por la vibración de su móvil. Creyendo que sería André, se sorprendió al ver que era un número desconocido.

—¿Sí? —sostuvo la taza con la mano libre.

—Por el tono de tu voz apuesto a que llevas un rato despierta, eso significa que he hecho bien mis cálculos —rio una voz femenina al otro lado de la línea.

—Sofía… —masajeó su frente—. ¿Cómo has conseguido mi número? ¿También te lo ha dado una de las chicas?

—No, esta vez me he limitado a cogerte el móvil del bolso y apuntar tu número en el mío. Tu cumpleaños no es una buena contraseña lo sabías ¿Verdad?

—¿Cuándo has…? —se pausó al recordarlo—. La próxima pídemelo.

—Pero así es más divertido. —dio una carcajada—. A lo que iba. Voy a pasar el día contigo. 

—No puedes, tengo que trabajar. —objetó.

—Ya lo sé. Quiero pasar el día contigo en tu clínica y verte en acción así que te espero sentada en la puerta de casa. 

Al colgarle y no poder responder, se frustró por no haberle dicho que su clínica no era un recreativo y que debía respetar la privacidad de sus pacientes. En cambio, con el regalo de Sarah en el maletero, se despidió de Dusty y condujo hasta su antigua casa donde Sofía la esperaba tal y como le dijo, vistiendo unos pantalones cortos rotos junto con un top rojo y unas converses blancas. No dejó escapar el piercing de su ombligo.

—¡Buenos días! —saludó alegremente al entrar.

—No sabía que tenías uno. —señaló la perforación.

—¿Esto? Me lo hice a escondidas poco después de que te fueras. También tengo uno en el pezón ¿Quieres verlo? —hizo ademán de levantarse el top.

—¡No! No hace falta. —miró rápidamente hacia la carretera.

—Ni que fuera la primera vez que ves unas tetas. —rio—. Deberías hacerte uno, es lo mejor. 

—Justo estaba pensando en eso. —murmuró.

Quejándose de lo aburrida que era su hermana, Sofía encendió la radio a los cinco minutos tras no ser capaz de aguantar el silencio. Dejando que canturrease sobre el asiento, Olivia pensó en cómo se enfrentaría a la recepcionista y cómo acabaría el día, no obstante, debía evitar las malas energías si quería que fuese positivo.

—¿Vas a decirme a qué
se deben tus ganas de acompañarme? —quiso pensar en otra cosa.

—Sé que después vas a ir a darle tu regalo a Sarah y solo quería asegurarme de que tuvieras un buen día.

—¿Tú siendo dulce sin bromas de por medio? Sin duda está siendo un buen día. —se ganó un codazo.

—Realmente es porque me aburro en casa, solo limpio, hablo con mis amigas de la universidad y visito a Eleanor en su estudio. —provocó que la mirase al instante.

—¿Cómo has dicho?

—Que me aburro en casa. —supo perfectamente a qué se refería.

—No, lo otro.

—Que solo limpio y hablo con mis amigas de la facultad. —volvió a responder a propósito.

—¡Sofía! —la llamó desesperada soltando un pequeño grito.

—Ah ¿Te refieres a lo de Eleanor? Tiene un estudio para ella sola donde pinta y eso, aunque realmente es como una pequeña nave. Está muy bien ¿Por qué? ¿Te interesa? —preguntó con una sonrisa pícara.

—No, simple curiosidad. —mintió, muriéndose por saberlo. 

Sofía, supo que le había mentido. Hacía más cosas a parte de esas, pero quiso mencionar el estudio a propósito. Pronto, Olivia llegó a la clínica pensando en lo tentador que sonaba aquel lugar especial para Eleanor mientras su hermana miraba sorprendida el lugar como si quisiera encontrar algo en él.

—Escúchame. Yo respeto la privacidad de mis pacientes, por lo tanto,
tú
también. Entre consulta te quedarás en la sala de espera o donde quieras, pero no puedes entrar conmigo.

—¿No tenéis una sala
de descanso? Como la de los profesores. 

—Esto no es ningún instituto, Sofía.
Pórtate bien. 

—Sí, hermanita. —jugó con una sonrisa pícara.

Sorprendiéndose de nuevo por la calidez que desprendía la clínica, al contrario que su casa, supo que Olivia no se había hecho cargo de la decoración. Misma que le hablaba casi al oído a su recepcionista antes de acariciarle cariñosamente el brazo. No tardó en acercarse a ver qué estaba pasando.

—Mi recepcionista Bianca y mi hermana Sofía. Va a quedarse con nosotros hoy. —las presentó antes de que le entregara las carpetas correspondientes.

—Cualquier cosa puedes preguntarme para no molestar a tu hermana. —se ofreció.

—Gracias. —respondió sin más, siguiéndola hacia su consulta sin poder evitar saciar su duda—. ¿Te la tiras? —fue directa provocando que se le resbalasen todas las carpetas.

—¿Perdón? —se agachó a recogerlas.

—A Bianca. —concretó, sentándose de brazos cruzados.

—¡No! ¿De dónde sacas eso?

—No sé ¿Lo harías?

—Es mi recepcionista. Además, si me acuesto con ella o no ¿Qué más te da? —le pareció absurda la conversación.

—¿Tratas así
a todos tus empleados? —entendió su duda.

—Eso ha sido porque… —se detuvo—. Da igual, el caso es que no me acuesto con ella ni con ninguna otra.

—¿Mi hermana está
a dos velas? ¡Eso es un sí! —rio al obtener un silencio—. No me digas que desde Eleanor…

—¡Sofía!

—¡Eso es otro sí! Así
que llevas siete años, no te creía tan… Así. —dio una enorme carcajada.

—No, Sofía Castillo, te equivocas ¿y qué hacemos hablando de esto? —se pasó las manos por su frente.

—Vale. Entonces no te acuestas con Bianca ni con nadie, pero lo has hecho con otras después de Eleanor, aunque ella haya sido la mejor en la cama. —le tendió una trampa.

—Sí. —respondió sin pensar cayendo en ella—. ¡No! ¡Lo último no!

—¿Eleanor no es buena en la cama?

—Sofía, por favor, no hablemos más de eso. —rogó cansada.

Sabía que su hermana lo estaba haciendo a propósito, sin embargo, cuando pareció que la conversación había concluido, André apareció alarmado por los gritos de las hermanas Castillo.

—¿De qué
no hay que hablar? —bromeó.

—De la vida sexual de mi hermana. —explicó como si nada.

—¡Sofía!

—Bueno, si se trata de eso podemos seguir hablando si queréis. —provocó una carcajada en la menor.

—¡André! ¿Tú
también? —se sonrojó avergonzada. 

Una vez concluidas las carcajadas, a excepción de Olivia quien se limitó a mirar sus pies, ambos se saludaron amistosamente. Sofía no tenía ningún problema con el castaño, por eso confió en él cuando le propuso enseñarle dónde podía quedarse esperando antes de que su hermana le asegurase que la estaría vigilando. Paseándose a su antojo, la menor habló con Bianca, con alguna que otra persona en la sala de espera e incluso presenció una consulta de André con el permiso del paciente. 

—Tienes descanso, eso significa que puedo quedarme ¿verdad? —se apoyó en el marco de la puerta.

—Bueno, se llama descanso por algo, pero si prometes no volver a hablar de mi vida sexual, sí. —sonrió.

—Vale... —resopló viendo
cómo
Olivia pelaba un plátano.

—¿Has encontrado el amor en la sala de espera?

Con aquella pregunta, le explicó que solo había tenido un novio durante tres años con el que perdió la virginidad, pero que lo dejó al entrar en la universidad porque no lo quería tanto como para seguir con él en esa etapa de su vida. Volviendo a la pregunta, le respondió que su único amor había sido el padre de un niño de cuatro años lleno de caries al que Olivia recordó con una expresión de rechazo.

—Siguen sin gustarte los niños ¿Verdad?

—Desde hace tiempo. —perdió la mirada en la ventana.

Sabiendo que había entrado en terreno peligroso, cambió al regalo de Sarah sabiendo lo nerviosa que estaba por ello. Queriendo animarla, tuvieron una pequeña charla antes de que el descanso concluyese. El resto de la jornada fue tranquila a pesar de haber recordado cómo Eleanor solía recorrer cada centímetro de su piel, preguntando si le hacía daño cuando cogía velocidad y siempre evitando estar mucho tiempo sin besarla. Gestos que nadie le había vuelto a dar. No era lo mismo hacer el amor con ella que tener sexo con cualquiera.

Una vez dejó a Sofía en su casa, condujo hasta la alicatada de Sarah donde tardó alrededor de diez minutos en bajar del coche junto a la gran caja que había envuelto con papel azul. Intentando no pensar que otra persona podía abrirle la puerta, llegó hasta esta donde efectivamente eso pasó. Arieh, el hermano menor de la rubia, la abrió quedándose embobado en su rostro. Creía conocerla.

—¡Sarah, Sarah, Sarah! —gritó
al
observar el regalo.

—Maldito enano del demonio ¿Es que no puedes dejarme de una vez…? —se detuvo al ver de quién se trataba—. …En paz. Arieh, vuelve con el resto.

—¿Podemos…? —señaló el banco de días atrás, obteniendo un asentimiento antes de que lo ocupasen y le entregara la caja—. Supongo que feliz cumpleaños.

—Olivia…

—Por favor, ábrela. Si quieres puedo irme o lo que sea, pero al menos ábrela. —rogó.

—No hace falta que te vayas. —la miró por primera vez.

Sin decir nada, hizo una bola con el papel de regalo que dejó en el gran hueco que las separaba y nada más abrirla, su expresión cambió a una sorprendente por lo que tenía ante sus ojos. Queriendo coger la sudadera al instante, Olivia se lo negó recordándole que debía leer algo antes. Sin vuelta atrás, Sarah comenzó a leer la carta dejando escapar una diminuta sonrisa que parecía una buena señal. Mientras, iba cogiendo cada regalo a la vez que Olivia movía el pie, nerviosa por la reacción. Hasta que no llegó al último, no dejó la carta dentro de la tarjeta.

—Olivia yo… —se escuchó finalmente.

—Antes que nada, entiendo que no haya sido suficiente porque obviamente no lo es y también entiendo que tu respuesta sea un no porque fui la peor amiga del mundo y ningún regalo arregla eso y… —habló rápido.

—Olivia.

—No, en serio. Está bien. Puedes decirme que no es suficiente y no pasa nada, bueno, realmente sí que pasa, pero ya sabes lo que…

—¿Cómo se le pone las pilas a esto? —señaló el reloj de bolsillo provocando que la aludida se callase al instante, creyendo que había escuchado mal por los fuertes latidos de su corazón.

—¿Aca-Acabas de decir lo que creo que-que has dicho?

—Quiero que las agujas vuelvan a marcar las horas. —citó la frase provocando que se quedase pálida.

—Yo-yo. —tartamudeó una vez más.

—¿Piensas abrazarme
ya o vas a seguir así mucho rato? —rio Sarah finalmente, mostrando sus diminutos dientes.

Sin pensarlo, se aferró a sus brazos, llorando por cuanto había echado de menos sentirse así de protegida. Pronto, la rubia se unió a sus lágrimas. Seguía insistiendo en que los actos de Olivia no habían sido los más adecuados, pero también en que después de tanto tiempo, debía perdonarla para dejar ir ese rencor y ver también sus errores. Con Sarah entre sus brazos, entendió que el siguiente objetivo era el más difícil de todos; Eleanor Jarvis, la cuál la llevaría a lo más profundo de su corazón encontrando en él deseo, pasión y lujuria, además de dolor, lágrimas y demasiada tensión.

Dejando que sus ojos se secasen, ambas se pusieron al día donde el tema de los padres de la latina no tardó en salir. Sin embargo, se limitó a decir dónde se encontraba y que eso era lo único que quería saber de ellos. A pesar de que la invitase a su casa para saludar a su familia, lo rechazó dando paso a un abrazo de despedida del que le costó desprenderse. Antes de irse, la rubia mencionó que su cumpleaños se celebraba ese mismo sábado junto al de Eleanor, suponiendo que podía ser eso con lo que había estado tan ocupada. Nada más llegar a casa y saludar al felino, llamó a su hermana y seguidamente a André, quien bromeó acerca de no quedarse manco y comprar un cupón.

En los días en adelante hasta el viernes, la relación con Bianca fue más cercana hasta el punto de confesarles que nadie a excepción de ellos, sabía lo de su enfermedad, lo cual dio paso a un favor, que sonó más a
súplica, por que la acompañase al hospital esa misma tarde.

—¿Llego muy tarde? —dijo, una vez la rubia subió a su coche.

—No, que va. Queda casi una hora para mi turno, pero quería estar antes ¿Te importa?

—Para nada. —respondió sin más antes de volver a acelerar.

Poco después, atravesaban las puertas cristalinas y automáticas del hospital. La última vez que lo visitó fue junto a Eleanor ocho años atrás saliendo con un cabestrillo en el brazo tras tener una conversación no muy agradable con su padre. Caerse por las escaleras no fue la mejor de las excusas, sin embargo, la de ojos verdes nunca preguntó al respecto y eso fue uno de los mayores errores.

Abrumada por el gentío, se dejó guiar hasta Oncología donde Bianca se detuvo en seco. Apretando su hombro recordándole que no estaba sola, ocuparon los incómodos asientos de plástico. Dejando que los minutos pasaran en silencio, Olivia aprovechó la máquina expendedora para saciar su agobio y de paso, su sed.

Buscando algunas monedas en el bolsillo trasero de su vaquero corto, compró una botella de agua fría mientras escuchaba el llanto de algunos bebés. Parecía curioso que Maternidad estuviese en la misma planta. Tal y como te hablaban de nacimientos con una larga vida por delante, en su mayoría, lo hacían del poco tiempo que podía quedarte. De vuelta a su asiento Bianca le regaló una nerviosa sonrisa. La botella era para niños, por lo que Olivia utilizó esa opción ofreciéndole a la rubia que bebiese del lado normal, quien se negó. Utilizar dicho sistema le recordaba a su infancia donde no sabía que sus días de felicidad estaban contados.

—Bianca Brombin. —se escuchó una voz grave después de que una mujer con un pañuelo sobre su cabeza abandonara la consulta.

Con nerviosismo, la aludida agarró la mano de Olivia con la intención de encontrar el apoyo que necesitaba para traspasar la puerta y acabar sentada en los sillones de cuero negros. El doctor que la había llamado, aparentaba no tener más de cuarenta y cinco por sus canas y arrugas faciales, el cual les dedicó una ligera y falsa sonrisa nada más verlas, la cual la odontóloga pudo identificar fácilmente; eran las mismas que daba ella a sus pacientes.

El doctor Dallas le explicó
cómo, a pesar de que la medicación estuviera dando resultado, debía plantearse la intervención quirúrgica antes de que el tumor formara una metástasis. Nada más decir aquello, notó la presión de la rubia en su mano llevando a Olivia a pensar si ella alguna vez se vería en esa situación y si moriría de ello. Con una nueva cita en el calendario y los consejos del oncólogo, llegaron hasta el pasillo donde la zona de Maternidad y Oncología se unían.

—¿Qué
crees que debería hacer? —miró a Olivia quien bebía nerviosamente de la botella de agua.

—Creo que esa es una decisión muy importante que no debería tomar yo, ni tampoco coaccionarte con mi respuesta.

—Pero eres mi jefa, deberías saber cuántos días quieres prescindir de mí. —bromeó sin éxito.

—Tu salud es mucho más primordial que la clínica, Bianca. André y yo te lo hemos dicho cientos de veces.

Sin poder contenerse, dio los sollozos más fuertes que podría dar. Queriendo ayudarla sin saber cómo, Olivia se puso de puntillas al ser la recepcionista más alta que ella, y le apartó las manos de su rostro observando tras ellas unos azules y rojizos ojos rodeados del rímel que desapareció de sus peñas.

—Estoy aquí Bianca, tranquila. —le limpió las lágrimas con dificultad—. Ya lo has oído, los medicamentos están dando resultado y eso solo supone más probabilidades de vencer el
cáncer.

Al decir la palabra tabú, se arrepintió al escuchar cómo los sollozos incrementaron. Atrayéndola hacia ella, dejando que su cabeza quedase recostada sobre su hombro, pasó sus finas manos por su espalda hasta que su respiración se calmó.

—Gracias por acompañarme, Olivia. Siento si he interrumpido otros planes.

—No hace falta que te disculpes, con que dejes de llorar me vale. —sonrieron tristemente.

—¿Te importa que vuelva
caminando? Realmente necesito tomar el aire.

—Para nada, nos vemos el lunes. Cualquier cosa que necesites, me llamas. —se despidieron con un abrazo.

Una vez desapareció, Olivia fue consciente de que seguía en el hospital y que el lagrimal estaba a punto de estallarle. Por eso, corrió hacia los baños de Oncología sabiendo que no sería la primera, ni la última persona que lloraría allí dentro. A pesar de llevar varios días más feliz, seguía notando un vacío en su interior causado por su soledad y el pasado que la atormentaba. Llevaba viviendo con aquella presión demasiados días y, por fin, se estaba desahogando.

Hasta que sus lágrimas no cesaron, no salió del cubículo con los ojos hinchados para mirarse al espejo; estaba hecha un desastre, pero no le importó. Necesitaba volver a casa con Dusty, por lo que se echó agua fría en su rostro antes de salir en dirección al coche. Sin embargo, su paso se vio interrumpido por los señores Jarvis al llegar al punto donde Oncología y Maternidad se unían. No pudo evitar maldecir. 

—¡Olivia! Me alegro de verte, aunque no en estas condiciones ¿Qué haces aquí? —preguntó mientras su esposa la saludaba con un ligero abrazo, igual que hizo él.

—¿Estás bien, cariño? —dijo Susan en un hilo de voz, al verla salir con ese aspecto de Oncología.

—Oh, sí. Sí. He venido a acompañar a una… Una amiga. —dudó puesto que Bianca realmente no lo era.

—¿Y
dónde está ella? —quiso saber Marcus. 

—Ha querido irse sola. —fue sincera sabiendo que no había quedado creíble—. ¿Y vosotros?

—¿Recuerdas a Meghan, nuestra vecina? —asintió, puesto que siempre la veía regando sus plantas—. Ha tenido una niña.

—Vaya, eso es… Increíble. —forzó la sonrisa.

—¿Por qué no vienes con nosotros? Estoy seguro de que le hará ilusión ver a la niña traviesa que siempre le robaba las flores.

Solo lo hacía para regalárselas a Eleanor, por lo que intentó negarse varias veces debido a eso y a su inexistente devoción por los niños, sin embargo, no le dio tiempo puesto Susan tiró de ella hacia la habitación 114 exclusivamente para una sola persona; Meghan Davies. Nada más entrar, la observó amamantando a la criatura vestida con un gorrito azul que no dejaba ver su cabello negro y alborotado. Interrumpiendo su mirada, los Jarvis se adelantaron para hacerle una breve introducción sobre quién había llegado con ellos.

—¿Olivia Castillo? —preguntó sorprendida—. ¡No me lo puedo creer!
¿Realmente eres tú?

—Me alegro de verte, Meghan. Enhorabuena por la niña. —se acercó a ella.

—Pero cuanto has crecido… —le acarició la mejilla con suavidad—. ¿Acaso has vuelto para seguir robándome flores?

—No, tranquila. Eso ya pasó. —sonrió triste.

En los siguientes minutos tras presentarle a su hija Bella, todos hablaron acerca de la maternidad y la cantidad de pañales que iban a ser necesarios en los próximos años, a excepción de Olivia quien se mantuvo en silencio mirando a la pequeña de ojos grises azulados.

—¿Quieres cogerla? —la sorprendió.

—Oh, no, no. Yo no…

—Venga, así puedo ir al baño. Ten cuidado con la cabeza. —le advirtió mientras la colocaba en sus brazos.

Sin poder evitarlo, puso una expresión de asco nada más cogerla. No le agradaban los niños y menos los que lloraban durante todo el día, pero pareció desaparecer en cuanto la pequeña Bella la miró. En ese instante, volvió a sentir que estaba viviendo en su adolescencia, al igual que lo hizo junto a Marie, la niña perdida. Cautivada por su mirada, se quedó absorta hasta que escuchó la voz que podía sacarla de cualquier trance.

—Ellie. —le dio Marcus un sonoro beso en la mejilla—. ¿Y Alycia? Pensaba que vendríais juntas.

—Le dije que se quedara en casa. No conoce mucho a Meghan y no quería que fuese incómodo. —explicó alegre hasta que se escucharon llantos en el interior de la habitación 114.

—Eh, eh. No llores bonita. —susurró Olivia mientras le acariciaba la mejilla con sus finos dedos—. Ahora viene tu mamá. Estoy aquí. —siguió meciéndola—. Eso es… Estoy aquí. —repitió consiguiendo que se calmase. 

Viendo cómo Bella sostenía su dedo índice con su diminuta mano, una presión se apoderó de su estómago provocando que sonriese con total naturalidad, olvidando a quién había escuchado anteriormente.

—Vas a ser una madre estupenda algún día, Olivia. —habló Meghan, provocando que se girase encontrando a todos los presentes, incluida Eleanor, observándola atentamente. 

—No lo creo —soltó una ligera risa nerviosa—. ¿Quieres…? —hizo el amago de entregársela.

—Oh, no. Esa pequeña lleva todo el día enganchada a mí. —provocó risas en todos menos en Eleanor quien seguía mirándola fijamente. 

—¿Quieres tú? —le preguntó con valentía, provocando que la artista volviese a la realidad y se acercase a ella tras asentir, poniéndola más nerviosa.

—Cuidado con la cabeza. —repitió las palabras de Meghan.

Durante el proceso, los brazos expuestos de ambas se rozaron provocando que se mirasen con la pequeña Bella entre ellas. En ese instante, el corazón de Olivia bombeó con una intensidad que no experimentaba desde hacía tiempo. Sabía que estaba siendo indiscreta, pero no podía dejar de mirar aquellos penetrantes ojos verdes al igual que Eleanor tampoco los profundos marrones.

—¿Cómo está Dusty? —carraspeó dando un paso hacia atrás, sin ser consciente de cómo todos las habían mirado.

—Bien, ya sabes, ahora solo tiene seis vidas. —bromeó. 

Sin poder evitarlo, la artista dio una gran carcajada mostrando su risa tan característica y que la latina echaba tanto de menos. Por más que hubiesen pasado los años, seguía riéndose como un bebé y lo adoraba.

—Me alegro. —respondió sin más mientras se separaba para acercarse a Susan quien la miró con ternura.

Olivia Castillo odiaba a los niños y no quería ser madre, pero allí, en aquella habitación tras compartir dicho momento, supo que solo Eleanor Jarvis podía darle la familia que no estaba buscando.




Quince

Podía notar los sudores fríos en su columna mientras daba vueltas sobre la cama en mitad de la madrugada. Estaba teniendo la peor de las pesadillas; las últimas frases que compartió con Eleanor Jarvis antes de huir de la ciudad, el mismo día de su cumpleaños.

—¿Estás diciéndome adiós? Porque si es así no quiero escucharlo.

—Eleanor, no puedo. Tengo que irme.

—¡No! Olivia no me dejes.

—Tengo que irme.

—Olivia no me dejes. No me dejes. No me dejes.

Manteniendo los ojos cerrados, vio a una rápida velocidad las imágenes de aquella noche; su dolor, sus lágrimas, su corazón roto.

—¡Basta! —abrió
rápidamente los ojos provocando que el pequeño Dusty que dormía a su lado, se asustase—. No… ¡Joder! —se llevó ambas manos a su frente sudada.

Rápidamente, fijó su mirada en el despertador que marcaba las 4:11 am del aquel lunes 28 de junio. Cumpleaños de Eleanor.  Incapaz de conciliar el sueño, se dirigió al salón con las mejillas húmedas y el corazón acelerado. Sabía perfectamente lo que estaba buscando y, en uno de los cajones, encontró el collar de la cruz. No estaba preparada para regalárselo.

Prestando atención a su antigua cámara recordó que la última vez que la utilizó fue en la exposición. Con una nueva idea en su mente, se dirigió hacia su nuevo cuarto oscuro fotográfico para darle uso por primera vez. Dando paso al proceso de revelado, siguió los pasos jugando con las imágenes del carrete pasándolas de bandeja en bandeja tras utilizar todos los materiales necesarios. Poco después, las colgó del hilo que recorría la habitación de una punta a otra. Lo había conseguido.

Con una sonrisa victoriosa, aprovechó su insomnio para limpiar la casa a fondo, aunque fueran las 6 am. En esos instantes, era cuando más le alegraba no tener vecinos puesto que podía hacer el sonido que quisiera a cualquier hora. Horas después, no tardó en darse una ducha de agua fría en la que sentir la temperatura marcando sus venas, la alivió. Tras eso, volvió al cuarto oscuro para recoger todas sus fotos, antes de tumbarse en su sofá junto a Dusty.

Las imágenes eran del pasado, no había gran cosa; paisajes, flores y edificios, entre otros. Al menos, eso pensó Olivia hasta que encontró una de Eleanor con pinzas en el pelo. Ese día se estaban preparando para el cumpleaños de Bethany y decidió hacerse unas cuantas hondas. Intentando sin éxito reprimir una lágrima, siguió hasta que encontró el motivo por el que decidió revelarlas; las fotos en la galería. Le había hecho tres a la artista siendo naturalmente ella y no pudo evitar quedarse hipnotizada en su sonrisa.

—¿También te gusta, Dust? —le preguntó al ver cómo se acercaba a olisquear—. ¿Sabes? Hace muchos años esa sonrisa solía ser mía.

Buscando el marco apropiado entre sus cajones, encontró uno alargado donde había espacio suficiente para al menos dos. Tras quitar la parte trasera junto al cristal, acomodó dos de las tres imágenes, guardándose para ella la más simple y natural. A punto de cerrarlo, vio un bolígrafo encima de su mesa el cual consiguió que desviara la mirada de un objeto a otro un par de veces y que se armara de valor para hacer algo de lo que no se veía capaz. Temblorosa, escribió en la parte de atrás con tinta negra lo que no podía decir en voz alta.

«Te quiero, Eleanor. Te quiero de verdad.»

Hasta que no escribió el punto final de la frase, no comenzó a asimilarlo. Soltando el bolígrafo lo envolvió en papel de regalo azul. El favorito de ambas. Solo podría verlo si lo abría y sabía que era improbable. Junto a este, guardó el collar en una pequeña caja a la que añadió la respuesta de la frase que en su día le dijo la de ojos verdes; ‘Hay cosas que se mantienen mejor rotas.’

Con el sonido de su despertador, dejó los regalos dentro de su bolso antes de dar el segundo paso; Sofía. Necesitaba su ayuda y estaba segura de que no se opondría, por lo que le mandó un mensaje. Al ser tan temprano, no se sorprendió por no obtener una respuesta instantánea. Tenía que ser un buen día. Tenía que acercarse a Eleanor y conseguir que regresase a su vida de una forma más íntima.

Al entrar en la clínica, observó cómo Bianca mantenía en sus labios una sonrisa triste que pareció desaparecer al notar su presencia. En cuanto sus ojos se encontraron, supo que tenía algo que decirle.

—Buenos días ¿Cómo estás? —preguntó amable dejando su bolso encima de la recepción.

—Voy a operarme. Dentro de una semana. —fue directa.

—Me alegro de que hayas tomado una decisión, Bianca.

—Gracias. —le entregó las carpetas con una sonrisa tras un apretón de manos.

Esperando que fuese una mañana tranquila, lo comprobó agradecida hasta que las agujas del reloj marcaron la hora del descanso, donde, esa vez, fue Olivia quien visitó la consulta de André.

—¿Se puede? —golpeó suavemente la puerta.

—No sé, me lo tengo que pensar. —bromeó—. ¿A qué se debe la visita?

—Necesito no pensar y tú consigues eso. —admitió acercándose mientras la miraba con el ceño fruncido.

—Déjame que adivine.

Examinándola, observó sus ojos intentando encontrar una respuesta en ellos, sin embargo, solo encontró una capa de preocupación y tristeza. Seguidamente, miró hacia el calendario que colgaba de una de sus blancas paredes y leyó la fecha. No le hizo falta mucho más.

—Hoy es el cumpleaños de MJ, quiero decir, de Eleanor, tu exnovia a la que idolatro. No quieres pensar porque, tal día como hoy, la dejaste y te sientes mal por ello, pero algo me dice que quieres arreglarlo y le tienes un regalo. Aunque realmente te aterra acercarte a ella. —la dejó pálida.

—¿Có-Cómo lo has sabido? —tartamudeó nerviosa.

—Años de práctica. —rio—.
Mírame. —provocó que sus ojos oscuros se encontrasen—.
Sé
que hay algo más aquí
dentro que no me quieres contar, pero no hace falta que lo hagas porque puedo verlo.

—Tengo miedo, André. La necesito. —admitió por primera vez en voz alta y a alguien que no fuese ella misma.

—Mira, Olivia, aunque suene duro, tienes que comprender que de la forma que tú la necesitas no puedes tenerla porque ha rehecho su vida y está en todo su derecho. Tú la dejaste y tienes que afrontar las consecuencias, pero eso no impide que podáis llegar a tener una amistad. —le limpió las diminutas lágrimas de sus mejillas.

Pensando en sus palabras, se mantuvo en silencio al saber que él tenía razón y ella estaba actuando de forma egoísta. No obstante, no quería una simple amistad. Quería todo de ella.

—Sé lo que estás pensando, pero por algo se empieza ¿No crees? —le guiñó un ojo antes de dejar un cálido beso en su frente—.
Sé
que puedes hacerlo. Confío en ti, marinera.

Pudo haberle dicho que lo quería y que, si no fuera por él, seguiría sufriendo intentando no afrontar la realidad, en cambio, se limitó a abrazarlo como si fuese el último que pudiese darle. Entre risas, notó una vibración en el bolsillo de su bata correspondiente a la notificación de una veinteañera con ganas de hablar por teléfono. Despidiéndose de André, volvió a su consulta.

—Sofía Castillo a su servicio ¿En qué puedo ayudarla?

—Sabes qué día es hoy ¿verdad?

—Mmm, no. —provocó un silencio al otro lado de la línea—. ¡Claro que lo sé!
¿Qué
pasa? Quieres que te lleve conmigo a darle el regalo ¿a que sí?

—No sabía que ibas a ir, pero… Sí, algo así. —suspiró. 

—Pasa por mí nada más salir de tu clínica. —colgó.

Era precipitado y bajo la bata no llevaba el conjunto adecuado para presentarse frente a Eleanor y menos en un día así. Con cada paciente que iba llegando se sentía más nerviosa, no obstante, no fue realmente consciente de lo que iba a hacer hasta que paró frente a su antigua casa donde su hermana la esperaba impaciente.

—¿Nerviosa? —preguntó nada más subir al coche.

—¿Debería estarlo? —bufó—. ¿No le has comprado nada?

—Sí, pero lo reservo para el sábado. Eleanor está en su estudio, yo te indico. —se puso el cinturón.

Sin decir nada, agarró el volante pudiendo notar el sudor en sus manos, y condujo siguiendo las indicaciones hasta una ancha y alargada calle llena de naves utilizadas para distintos comercios. No tardó en reconocer el Renault de Eleanor frente a una de ellas.

—Lo haremos de este modo. Voy a entrar yo primero, hablaré con ella y tras mi señal, entras
tú ¿vale? —explicó emocionada.

—¿Por qué
no las dos a la vez?

—Porque entonces no será divertido. —se encogió de hombros al salir del coche—. Espera aquí. —pidió antes de traspasar la puerta corredera que no estaba cerrada, la cual dejó escapar el tarareo de Eleanor de una canción de Lana del Rey antes de pausarla al notar la nueva presencia.

—¡Sofía! ¿Qué
haces aquí? Me has asustado. —habló alegre.

—¡Feliz cumpleaños! —gritó emocionada—. No puedo creer que sigas pasándolo aquí encerrada. —suspiró, provocando que Olivia sintiera curiosidad por la respuesta.

—Sabes que me relaja bastante ¿Te gusta? No estoy muy conforme. —cambió de tema, señalando una nueva obra.

—Eres mi artista favorita, no hay nada más que añadir. —obtuvo un beso cariñoso como respuesta.

—Y tú un encanto cuando te lo propones. —rio Eleanor, provocando un nudo en el estómago de Olivia.

Le molestaba que su hermana tuviera una relación tan íntima con la de ojos verdes, sentía celos, por lo que se apartó de la puerta sin querer escuchar más de la conversación hasta que oyó a Sofía acercarse. Todavía le sudaban las manos.

—Bueno, supongo que yo ya he cumplido aquí. Os dejaré a solas. —corrió la puerta mostrando la silueta de Olivia—. ¡Qué os lo paséis bien! —sonrió pícaramente—. Intenta no ser tan borde. —le susurró a su hermana, quien notó la garganta secarse mientras ambas se miraban.

Los penetrantes ojos verdes, frente a los profundos marrones.

—¿Cómo has llegado aquí? —le dio la espalda para limpiar el pincel que había estado usando.

—Sofía. —respondió como si no fuese obvio.

Bajando las escaleras con un ligero temblor, se fijó en la estructura de aquel lugar; tenía unos grandes ventanales por los que apreciar el atardecer que se reflejaba en la cantidad de obras que había apiladas sobre la pared y el suelo tenía varias manchas de pintura, al igual que la bata amarilla que llevaba Eleanor para no mancharse.

—Feliz cumpleaños, supongo. —intentó no tartamudear, provocando que la aludida se girase sorprendida.

Con las manos húmedas del pincel, se quedó observando la figura de quien sujetaba dos regalos envueltos en el papel del color que seguía siendo su favorito. Sin embargo, se centró más en su presencia. 

—¿Es para mí? —los señaló frunciendo el ceño.

—Y para Eleanor. —se mordió el labio inferior.

—No hacía falta que me regalases nada, pero gracias. —dejó el pincel a un lado para coger ambos paquetes.

—Quería hacerlo. —admitió segura de sí misma, quedando sorprendida por su propia respuesta.

Con una diminuta sonrisa, le señaló un taburete el cual quedaba frente a una pequeña cama. Sin poder evitarlo, pensó en cuántas noches habría pasado allí y cuántas le habría hecho el amor a Alycia. Intentando no pensar en ello, se sentó para observar cómo Eleanor lo abría quedando en silencio tras leer la frase escrita junto al collar.

—¿No tienes nada que decir? —soltó Olivia, mirándola.

Al escucharla, carraspeó la garganta volviendo a fijar la mirada a lo escrito con la entendible caligrafía. Sabía por qué lo había hecho y que dicha frase respondía a la suya de la feria medieval.

—Y otras están mejor unidas. —leyó en voz alta buscando al instante sus ojos—. ¿Lo compraste esa noche? 

—Sí. No es el mismo, pero pensé que te gustaría tener uno parecido. —explicó gesticulando.

—Gracias. —curvó un tanto los labios.

Sin decir más, se acercó con ambos regalos hasta una repisa repleta de libros que había en una de las paredes. Dejando un hueco libre tras quitar unos cuantos, colocó el marco con sus fotos. Realmente le había gustado.

—¿Cuándo me las hiciste? —se giró hacia ella con el collar en sus finas manos.

—Al comienzo de la noche. —se encogió de hombros.

—Se te da bien. —dejó escapar una sonrisa.

—No lo creo, eso mejor te lo dejo a ti. —señaló la obra a que solo le faltaba ser firmada.

—No está terminada, aunque solo es un pasatiempo. No me gusta como ha quedado.

—Ningún artista está conforme con sus obras. —provocó que Eleanor la mirase inmediatamente mostrándole sus blancos y rectos dientes.

Esa sonrisa fue provocada por Olivia, por lo que esta no pudo evitar mostrarle otra más tímida consiguiendo que el silencio fuese cada vez menos incómodo.

—¿Qué
se siente al ser famosa?

—No lo sé. Me halaga saber que hay personas que aprecian mi trabajo y se identifican con él, pero no me gusta que haya otras que solo se interesan por mi vida privada. —jugó con el anillo de compromiso, provocando que Olivia se sintiese incómoda—.  Tiene sus más y sus menos.

—Como todo, pero al menos tienes a Alycia. —forzó la sonrisa para no mostrar lo que le había dolido decirlo.

—Sí. —respondió firmemente, dando paso a otro silencio.

—¿Has vuelto a ver a Meghan? —obtuvo un asentimiento—. No esperaba que hubiese sido madre. —hizo referencia a su edad.

—Sinceramente, yo tampoco. —miró el cielo teñido de rojo.

De nuevo otro silencio, sin embargo, en ese hubo algo distinto en los penetrantes ojos verdes mirando a la nada. Parecía haber recordado algo triste por su verde oscurecido. Era algo que le solía pasar y, al parecer, seguía sucediendo. No tardó en comprender qué le pasaba.

—¿Por qué
estabas en el hospital? —la miró fijamente.

—Fui a acompañar a una amiga. —lo captó al instante.

—Tu amiga… ¿Está enferma? —se quebró su voz.

—Sí, tiene cáncer de pulmón. —notó la capa cristalina formándose en sus ojos.

—Cáncer de pulmón… —repitió incrédula—. ¿Cuántas posibilidades hay de que no lo supere?

—Sinceramente no lo sé. Todo depende de la operación y cómo se adapte su cuerpo al tratamiento. —dio un triste suspiro.

—¿Lo sabe desde hace mucho?

—Dos meses como mucho ¿Por qué estamos hablando de ella, Eleanor?

—Curiosidad. —se levantó de su asiento para jugar con sus pinceles teniendo así una excusa para darle la espalda a Olivia.

Por su reacción, supo que entendió mal la situación al igual que sus padres, puesto que mencionar el problema de una supuesta amiga, era de las formas más utilizadas para hablar de uno mismo. Sin embargo, en cuanto escuchó un sollozo no pudo evitar acercarse a ella para agarrarla del brazo y que se mirasen fijamente. Sin poder evitarlo, le limpió las lágrimas con delicadeza sin dejar de mirarse ni un segundo.

—Yo no tengo cáncer, Eleanor. —siguió acariciando su suave piel.

—Pero mis padres…

—Lo imagino y no les culpo por cómo me vieron, pero no se trata de mí, sino de mi recepcionista Bianca. Sofía, Bethany e incluso Nasha la han conocido.  

Al escucharla, notó cómo su respiración se calmaba. Una parte de su alma se alegraba por saber que le había afectado tanto, pero otra se sentía mal por ello. Debería haberle dicho que no era ella desde el principio, pero no hacerlo había dado lugar a que estuviese acariciando su piel húmeda.

—Perdón. —carraspeó, rompiendo el contacto para limpiarse sus lágrimas.

—¿Acabas de llorar por mí? —provocó que Eleanor diese un suspiro.

—Acabo de llorar pensando que estabas enferma. Sea cual sea nuestra historia, no le deseo eso a nadie y mucho menos a alguien a quien amé. —apartó la mirada.

Olivia estaba segura de que había dejado de amarla, pero oírlo de sus labios fue algo que le dolió bastante. No lo aceptaría nunca y eso conllevó a otro silencio donde perdió la mirada recordando la primera vez que se lo dijeron.

Flashback.

El día de su primer aniversario se estaba acercando y aún no habían tenido aquel momento especial que el resto del pequeño grupo comentaba frente a ellas entre risas. Cada vez que la temperatura se elevaba, algunas de las dos se detenían. Hecho que estaba ocurriendo en la habitación de Eleanor en ese mismo instante.

Escuchándose varios gemidos mientras sus bocas luchaban una guerra de pasión, caminaron con los ojos cerrados hasta la gran cama donde Olivia quedó encima. Sonriendo pícaramente, siguieron besándose mientras esta jugaba con el pliegue de la camiseta que quedó en el suelo, provocando que su novia la imitara. No era la primera vez que se veían en ropa interior, pero por alguna extraña razón estaban demasiado nerviosas. Sus besos habían pasado de ser salvajes y pasionales, a lentos y sabrosos.

—Eleanor, espera. —jadeó—. Yo-Yo…

—No pasa nada, Liv. —intentó aliviarla con un beso.

—Si tú quieres podemos hacerlo, es solo que es nuestra primera vez y… —se calló enterrando su cabeza en su cuello.

—Nunca te obligaría a nada que no quisieras y mucho menos a algo así. No me importa esperar otro año más o los que hagan falta. Tú no te sientes segura y yo sinceramente tampoco. —admitió abrazándola.

En ese momento, Olivia salió de su pequeño y cómodo escondite para acariciarle las mejillas. Aquellos penetrantes ojos verdes la miraban con deseo, provocando que se sintiese segura en sus brazos, consiguiendo que su miserable vida pasase a un segundo plano.

—Te quiero.  —susurró a milímetros de sus labios.

—Yo más. —respondió Eleanor juntándolos.

—No, yo más. —gruñó dándole otro.

—Imposible. —bufó, dejando besos por todo su rostro.

—¿Y eso por qué? —se cruzó de brazos.

—Porque yo… Porque yo no te quiero, Liv. Sí, te he querido y demasiado, por eso creo que esto que siento es un nivel superior. —explicó sonrojada.

—Dilo. —susurró contra sus labios.

—¿Y si tú
no…?

—Dilo.

Eleanor nunca le había dicho aquellas palabras a nadie, ni siquiera a los novios anteriores que tuvo. Sin embargo, con ella sentía que todo era real y como debía ser. O al menos eso creía.

—Te-Te a-amo. —susurró cabizbaja

—Otra vez.

—Te amo. —repitió esa vez mirándola. 

—Otra vez.

—Te amo, Liv. —se sonrojó.

—Yo también te amo. —volvió a cortar la distancia.

Ambas sabían que aquel día no iban a perder la virginidad juntas, pero sí que habían ganado algo mucho mejor a lo que llamaron promesa. Algo que Olivia no cumplió.

Fin del Flashback.

Sin poder mirarla, recordó donde se encontraba, siendo posiblemente el lugar donde Eleanor más tiempo pasaba, misma que, mientras la latina recordaba aquel bonito recuerdo con una sonrisa triste, dejaba que American de Lana del Rey sonase.

—¿Cómo está
Dusty? —rompió el silencio.

—Igual que hace tres días. —habló en un tono no tan frio.

—Espero no ser la causante de que pierda más vidas. —bromeó, intentando calmar la tensión.

—Yo también lo espero. —susurró, provocando otro silencio en el que una descabellada idea a la que no podía negarse, pasó por su mente—. Eleanor. —la llamó provocando que esta, ordenando los pinceles, captara su atención—. ¿Haces todo tipo de cuadros o solo colecciones?

—Me centro más en las colecciones, pero hago de todo un poco ¿Por qué? 

—Entonces no creo que haya problemas si te encargo uno ¿verdad? —elevó solo una ceja.

—¿Quieres uno hecho por mí? —dejó sus pinceles a un lado.

Olivia se acercó a ella mientras se ajustaba su blusa y captaba toda su atención. Era difícil lo que iba a hacer, pero, sobre todo, era egoísta. Sin embargo, no iba a detenerse.

—Quiero un cuadro hecho por ti, en el que salga yo. —la miró a los ojos a una corta distancia.

—Está bien, puedo mirar cuándo tengo un hueco libre y lo hablamos. —sacó una vieja agenda de cuero.

—No. —se la quitó—. Lo quiero ahora, te pagaré más si hace falta.

—Está anocheciendo y este no es un buen lugar para un retrato. —dio un paso hacia atrás.

—No creo que haga falta mucha luz para hacer uno al natural.

—No voy a pintarte desnuda, Olivia. —habló firme.

—¿Por? Has dicho que
haces de todo un poco y eso va dentro.

—Porque no. —insistió firme, sin saber que la odontóloga tenía un As bajo la manga.

—¿Qué
hay de malo, Eleanor? Nosotras no somos nada, has encontrado al amor de tu vida y vas a casarte. Además, dices que lo único que sientes por mí es lástima así que no creo que haya ningún inconveniente ¿O me equivoco? —la desafió, sin mostrar el dolor que le provocaron sus palabras.

La artista se mantuvo en silencio observándola fijamente mientras se mordía la lengua. Olivia sabía que después de sus palabras no iba a negarse y esperaba que el dolor de su pecho hubiese merecido la pena.

—¿De qué
tamaño quieres el lienzo? —susurró rebuscando entre los que tenía sin estrenar.

—El que tú creas más conveniente ¿Dónde puedo ponerme?

Eleanor se quedó pensativa mirando su pequeño lugar. No era el más indicado para hacer un retrato y menos uno al natural, pero no tenía otra opción por lo que preparó una parte de la blanca pared bajo uno de los grandes ventanales. Además, apoyó varios lienzos incompletos para darle color al fondo y acomodó un sillón de cuero negro.

—Aquí estarás bien. Puedes empezar a… desnudarte cuando quieras. —se giró para colocar su caballete junto al resto de materiales necesarios.

La última vez que la vio desnuda fue una semana antes de desaparecer. En los últimos siete años, su figura había evolucionado, pero no era más de lo que Eleanor había visto y sentía vergüenza por ello. Empezando por su blusa, dejó ver su sujetador antes de desabrocharse el botón de sus pantalones que le cayeron hasta los tobillos. De espaldas, se agachó para recogerlo y, al girarse, notó cómo la artista apartaba la mirada velozmente.

—Así que te gusta mirar… Mejor me lo pones. —pensó mordiéndose los labios.

El siguiente paso era su ropa interior por lo que, a una lenta velocidad, se deshizo de su sujetador dejando que una ligera brisa le endureciera sus pezones. Solo le quedaba la última pieza a juego, siguiendo con aquella lentitud que mataría a cualquiera que no la soportase. Una tal llamada Eleanor Jarvis.

—¿Cómo me coloco? —intentó seducirla con su voz.

—Túmbate de lado cruzando las piernas y deja que el pelo te caiga hacia delante. —evitó mirarla.

—¿Me ayudas?

—Olivia, no tienes cinco años.

—Pero soy inexperta en esto. —replicó.

—Pensaba que lo tuyo era los dibujos al natural. —comentó, eligiendo los pinceles adecuados.

—No había encontrado a la artista indicada hasta ahora. —provocó un silencio victorioso mientras pensaba en cómo estaba siendo capaz de comportarse así.

En cuanto tocó su cuerpo desnudo para acomodar sus piernas, notó el nerviosismo de Eleanor por el temblor de sus manos, quien no miró sus partes íntimas. Sin poder evitarlo, Olivia se relamió los labios sabiendo que iba a disfrutar el momento.

—Necesito que no te muevas. —pidió mientras se alejaba.

En la primera hora, solo tenía las siluetas correspondientes debido a sus leves distracciones. Verla trabajando en su pasión, creando una de sus obras solo para ella, la excitó, pero debía mantenerse. Durante el resto del proceso, solo se escuchó los estómagos hambrientos mientras la luz de la luna traspasaba los ventanales. El silencio había pasado a estar cargado de tensión y ambas coincidieron en que, si las miradas matasen, las dos serían culpables de asesinato.

—¿Por qué
MJ? —consiguió que dejase de mirar el lienzo.

—No debes moverte.

—Respóndeme y dejaré de hablar.

—No hay que ser muy lista para saber que es Morgan Jarvis. Con eso no quiero decir que haya dejado de ser Eleanor, sino que era la otra parte de mí, la que llevaba esta pasión dentro. Además, si dicen MJ no piensan que están hablando de una mujer y me gusta ver sus caras de sorpresa.

—¿Por qué
no estudiaste ingeniería?

—Ya sabes la respuesta a eso, Olivia y, si vas a seguir hablando, intenta moverte lo mínimo.

—Yo solo sé que no sé nada. —bromeó.

—¿Eres Platón ahora? —preguntó divertida.

—Sócrates realmente. —reprimió la carcajada.

Había cosas que seguían sin cambiar; primero el detalle de sus manos para saber dónde estaba la izquierda y luego aquella equivocación entre filósofos. Detalles que le hacían olvidar que estaba desnuda frente a ella, el día de su cumpleaños. Tiempo después, le pidió que se volviese a vestir, pero no con la misma lentitud con la que lo hizo. Seguidamente, se acercó al caballete donde se vio reflejada como si le hubieran tomado una foto. Era ella, sus facciones, sus detalles. Todo.

—Es-Es impresionante, Eleanor. —susurró acercando dos dedos al lienzo.

—Todavía está húmedo. —le agarró la mano con delicadeza, a la vez que In My Veins de Andrew Belle sonaba.

—Sin dejar de mirarla, Eleanor rompió el contacto al carraspear mientras la odontóloga seguía pensando en el cosquilleo de su mano.

—¿Cuándo podré
llevármelo?

—Depende de si quieres enmarcarlo. Si lo haces es más caro y tendrás que recogerlo en mi casa. Si no, mañana mismo.

—El dinero no me preocupa. —mintió—. Lo quiero de madera de roble si es posible.

—Está bien. —se alejó de ella.

Dejándola a solas frente al lienzo, no pudo evitar pasar la yema de sus dedos por la firma de Eleanor. La echaba tanto de menos. Sabiendo que no había nada más que la atase a aquel lugar, miró a la de ojos verdes quien los desvió rápidamente. A pesar de habérselo advertido, se mantuvo inmóvil viendo cómo tocaba su obra mientras limpiaba sus materiales. Le había costado retratarla.

—Puedes pagarme cuando vengas a recogerlo, supongo que estará para la semana que viene. —le extendió el recibo donde no aplicó ningún descuento puesto que había sido un trato entre artista y cliente.

—Vale, gracias.  —habló nerviosa.

—A ti por los regalos. —respondió como despedida. 

Subiendo las escaleras, Olivia se preguntó si su noche iba a finalizar de esa forma. Negándoselo, se giró a mitad de camino encontrándose aquellos penetrantes ojos verdes examinándola, mismos que le dieron la fuerza necesaria para correr hacia ella y lanzarse a sus labios de la misma forma inesperada en la que esta lo hizo semanas atrás. Automáticamente, Eleanor profundizó el beso provocándoles el mismo, pero distinto, calambre. Sumergida en su burbuja, la latina se separó lentamente no sin antes morder con suavidad su labio inferior.

—¿Sabes, Eleanor? —jadeó hasta que encontró las tonalidades verdes—. Yo estoy completamente segura de que no
siento lástima por ti.

Aterrada por su reacción, huyó de aquel lugar pensando en sus actos. Había dejado de ser una cobarde para ser una egoísta, a pesar de los fuegos artificiales en su estómago. Sin embargo, en el fondo de su alma, no sintió culpa por besar a la mujer de la cual estaba segura de que estaba enamorada.

“Oh, you’re in my veins and I cannot get you out. Oh, you’re all I taste at night inside of my mouth. Oh, you run away cause’ I am not what you found. Oh, you’re in my veins and I cannot get you out”




Dieciséis

La semana transcurrió de forma lenta, y pensar constantemente que aquel beso había sido real, no ayudaba. No fue capaz de ser sincera con su hermana cuando le pregunto cómo había ido. Estaba demasiado asustada, sobre todo por ver a Eleanor esa misma noche en la celebración de ambos cumpleaños.

Días atrás recibió la visita de Bethany con la excusa de revisarse su empaste, sin embargo, Olivia notó que el verdadero motivo era André, quien también fue invitado al cumpleaños. Además, insistió en quedar antes de la celebración, por lo que se encontraba conduciendo hacia una cafetería no muy lejos del centro donde solo las acompañaría Nasha.

Queriendo encontrar el sabor del beso, se mordió los labios mientras daba varios rodeos buscando aparcamiento, hasta que dio con uno no muy lejos del lugar. Agarrando su bolso del asiento del copiloto, se lo colgó y salió del Citroën utilizando unas gafas de sol negras. Paseando entre la multitud por las amplias calles de la ciudad, llegó a la rústica cafetería que encontró vacía. Extrañada, creyó que había llegado antes siendo todo lo contrario. Queriendo no pensar que se habían enterado de lo ocurrido con Eleanor, buscó la mesa más alejada y se sentó a esperarlas. Minutos después, aparecieron riendo entre ellas.

—¿No había una mesa más al fondo? Me alegro de verte, Oli. —le dio un corto abrazo.

—No, porque ya estaría sentada. —respondió Bethany riendo ella también.

Coincidiendo en que un café bien cargado era el mejor desayuno para el día que les esperaba, pidieron en cuanto un camarero se acercó. Ambas estaban al tanto de sus regalos a Sarah, pero dudaba sobre los de Eleanor.

—¿Qué tal estáis? —rompió el hielo.

—Como una chica de casi veinticinco años podría estar. —respondió la rubia teñida, dejando su bolso a un lado.

—¿Alardeando de su desenfrenada vida sexual? Entonces creo que te equivocas. —habló Nasha provocando ligeras risas—. ¿Y tú, Oli? ¿Qué has estado haciendo?

—Trabajo, trabajo y más trabajo. —se encogió de hombros, siendo, en parte, sincera. 

En esos días, además de pensar en Eleanor, compró un nuevo carrete para su antigua cámara y decoró por primera vez uno de los marcos de su habitación con una foto de Dusty. No podía esperar a rellenar el resto de la misma forma. Él era lo que le hacía sonreír cada mañana.

—¿Cómo está
Bianca? —se interesó la morena de piel.

—Lo mejor que puede. Está nerviosa por la operación y sus resultados. —suspiró a la vez que se acercaba el camarero.

—Gracias. —dijeron al unísono.

—¿Y André? —quiso saber esa vez Bethany, quien dejó escapar un leve rubor.

—Ya estaba tardando… —se escuchó a Nasha, a lo que la aludida le dio un codazo que casi tumbó su café.

—¿Te gusta? —fue Olivia directa, provocando que la psicóloga abriese los ojos antes de negar repetidas veces.

—Eso es que sí. —respondió por ella.

—¡Nash! No me gusta, es solo… Simple interés.

—Pues ojalá alguien se interesase así por mí. —replicó esta.

—André está bien, lleva deseando que llegue esta noche desde que lo invitasteis. Sé que planea algo, pero no tengo ni idea de qué puede ser.

El castaño le había dado a entender que su regalo era una proposición, pero a la misma vez negó que se tratase de ello. Sus respuestas eran dubitativas por lo que cada vez que lo hablaban acababa desesperada y sin nada claro.

—¿Qué le vas a regalar a Lea? —quiso saber Nasha mientras movía la cuchara dentro del café.

—Eleanor ya tiene mis regalos. —admitió cabizbaja.

—¿Cómo? —exclamaron a la vez ganándose varias miradas.

—Se los di el día de su cumpleaños, fui a su estudio o nave, no sé qué es realmente. —intentó mostrar indiferencia.

—¿Nos estás diciendo que estuviste con ella el mismo día de su cumpleaños en su estudio? —dijo la psicóloga alterada.

—Sí ¿Pasa algo? —le dio un sorbo a su café.

Al escucharla, se miraron entre ellas con un gesto donde pudieron entenderse y el cual provocó que Olivia se tensase.

—Todas sabemos lo que pasó siete años atrás y justamente qué día ¿Verdad? Pues de esos siete, estuvo tres sin celebrarlo. —comenzó Nasha.

—Pero hace cuatro conoció a Alycia y desde entonces sí, pero, aun así, le gusta pasarlo a solas allí pintando o haciendo quién sabe qué. —siguió Bethany.

—Sigo sin saber a dónde queréis llegar. —suspiró nerviosa.

—Eleanor no deja entrar a cualquiera en su estudio. —dijeron ambas a la vez.

—Mirad chicas, no sé qué es lo que estáis pensando, pero os equivocáis. Fui porque Sofía me llevó. Solo quise darle los regalos el mismo día de su cumpleaños, al igual que hice con Sarah.

Aun sabiendo que había algo más detrás de sus palabras, ninguna lo volvió a mencionar. Estaban felices por saber que Eleanor había rehecho su vida con alguien que la amaba de verdad y no estaban dispuestas a dejar que eso se rompiese por historias del pasado. Durante el resto del desayuno, hablaron de sus oficios y temas al azar no sin olvidar mencionar que debían volver a repetir aquello, pero con todas las integrantes. Al mencionarlo, la piel de Olivia se erizó de la misma forma en la que lo hizo horas después al salir del baño.

—Tiene que haber algo por aquí… —rebuscó en su armario, envuelta en su albornoz azul.

El cumpleaños se celebraba en un local alquilado. No era algo tan formal como la exposición, pero tampoco tan cotidiano como una salida entre semana, por lo que optó por un corto vestido negro sin mangas, suelto a partir de sus caderas y con los costados al descubierto. Al tener varias horas por delante, se entretuvo con la
cámara frente al descampado de su casa hasta que el sol
comenzó a ponerse. Para aquella ocasión, aplicó más maquillaje del que solía usar y añadió un bolso rojo a su oscuro conjunto. Se había acostumbrado a vestir de negro, algo que no solía hacer en el pasado. Una vez se despidió de Dusty, condujo hasta la ubicación correcta. La fiesta iba por lista, por eso una vez estacionó, se detuvo al final de una enorme cola una vez André le informara que iba a llegar tarde.

—Olivia Castillo. —le enseñó el DNI al guardia de seguridad con un bigote perfectamente recortado.

—Castillo… Aquí. Pasa. —le abrió la pesada puerta.

Impresionada por la decoración y el dineral invertido en aquel local iluminado solo por luces fluorescentes que se iban proyectando de forma aleatoria, se cruzó con desconocidos hasta que llegó a la barra, donde pidió un Martini blanco. A punto de dar un suspiro, notó cómo unas manos taparon sus ojos sin llegar a quitarle su maquillaje. Por el olor, la forma y la risa, supo de quien se trataba.

—Hola, Sarah Rose. —las apartó para verificarlo.

—¿Cómo has sabido que era yo?

—Fácil; manos grandes con uñas largas. Feliz cumpleaños. —se dieron un cálido abrazo.

—Ven, te llevaré con el resto. —tiró de su mano después de que Olivia cogiese el Martini con la otra. 

Sabiendo que su comentario incluía a Eleanor, caminó con dificultad hasta lo que parecía una zona VIP por sus asientos de piel y la mesa de cristal en el centro decorada por copas y botellas de alcohol. Sin embargo, no se fijó en eso, ni en la presencia de Sofía, sus ojos fueron directos a la figura de Eleanor agarrando por detrás a su prometida mientras sus manos se enlazaban. Alycia llevaba su larga melena recogida mostrando sus delineadas cejas y sus tonalidades azules.

—¡Oli! —gritaron Nasha y Bethany soltando sus copas para abrazarla, consiguiendo que la última la mirara extrañada.

—Ahora viene, se ha retrasado. —le susurró.

—¡Eh! Dejadla que es mía. —las apartó—. ¿Estáis viendo el buen trabajo que ha hecho la pubertad con mi hermanita? —alzó la voz para que todos los presentes la escucharan.

—Sofía…

Sabiendo que solo le quedaban dos personas por saludar, se acercó a la pareja que se mantuvo inmóvil observando la escena, con pensamientos distintos en  mente. Dando un suspiro creyendo que nadie la había visto, las saludó con una sonrisa fingida.

—Hola, Alycia. Feliz Cumpleaños, Eleanor. —miró a la artista, después de que la castaña le diera dos besos.

—Gracias. —habló sin más, separándose de su prometida.

En ese instante, los profundos ojos marrones se clavaron en su cuello observando cómo colgaba de él la misma cruz que le regaló
días atrás. No era el complemento adecuado para su elegante conjunto y aun así
lo llevaba puesto, lo cual consiguió que olvidase el tono frio que acababa de utilizar.

—Perdón por llegar tarde. —apareció un jadeante André—. Feliz cumpleaños a ambas. —mostró su blanca y perfecta sonrisa destacable frente a su negra camisa—. ¡Olivia! Te echaba de menos. —la envolvió en un abrazo donde sus pies dejaron de tocar el suelo.

—Pero si me viste ayer, idiota. —golpeó suavemente su hombro.

—¿No puedo echarte de menos o qué?

—Si me disculpáis. —interrumpió Eleanor, abandonando la zona VIP con Alycia de la mano.

En cuanto desaparecieron, todos se miraron sin entender la situación, sobre todo Olivia quien frunció el ceño después de que André le guiñase un ojo y seguidamente su hermana le regalase una sonrisa.

—¿Qué
mosca le ha picado a esta? —bebió Nasha de su copa.

—El amor la tiene alterada. —rio Sofía, huyendo también.

—¡A bailar! —gritó Sarah tirando del resto hacia la pista. 

Dejándose guiar por la música, bailó hasta que el Martini se acabó y fue en busca de otro a solas. De camino, pensó en los guiños por parte de su hermana y su mejor amigo. Pidiendo su segunda copa, no le dio tiempo a cogerla cuando alguien tiró de ella apartándola de la barra y de la multitud. Por cómo se le erizó la piel supo al instante que era Eleanor quien la llevó hasta la otra punta del local. Nerviosa intentando no tropezar, entraron en una zona VIP cerrada al público.

—Espera aquí. —pidió dejándola a solas para volver segundos después y cerrar las cortinas.

—¿Qué
se supone que haces? —preguntó Olivia, intentando parecer seria, a lo que obtuvo un suspiro y un dedo índice señalando los sillones donde tomó asiento.

—Creo que tenemos una conversación pendiente sobre lo que pasó el otro día. —se sentó frente a ella.

—¿Ya han enmarcado mi retrato?

—Sí, pero no es eso a lo que me refiero ¿Por qué me besaste, Olivia? —fue directa.

—¿Por qué
lo hiciste tú? —recordó la escena en su consulta.

—Yo he preguntado primero.

—Fue un impulso y lo hice porque me apeteció. —se levantó con la intención de irse, sin esperar que Eleanor la detuviese agarrándola su mano, provocando que ambas se mirasen.

—No debiste hacerlo, Olivia. Sabes perfectamente que voy a casarme.

—¿Me lo dice la que me besó
antes? —replicó incrédula.

—No es lo mismo. El mío no fue por un impulso o porque me apeteciera, fue porque quería comprobar que realmente te he superado y Alycia está al corriente de ello.

Presente. Actualidad. Dolor. Desgarre. Lágrimas.

—Entonces. —se aclaró la garganta dando un paso al frente—. ¿De qué quieres hablar? Solo fue un beso tonto, sin sentimientos. —se deshizo del agarre. 

—No sé a qué estás jugando, Olivia, pero no voy a caer de nuevo en tus trampas. —dio un paso hacia atrás—. Lo único que puedo y quiero ofrecerte es una simple amistad, por mi bien y por el de todos.

—¿Quién es la cobarde ahora, Jarvis?

No podía dejar la conversación a medias después de tanto tiempo. Tenía una única
oportunidad y decidió jugar sus cartas para ponerle un punto sin saber si sería un punto y final, o uno y seguido.

—Dime que no sentiste nada con ese beso, Eleanor.
—elevó el tono al detenerse sosteniendo la cortina—. Dime que fue un error, que no notaste una presión en tu pecho. —se acercó para colocar la mano en su escote—. Dime que no te gustaría volver a repetirlo. —susurró notando casi el roce de sus labios.

Era demasiado fácil responder, sin embargo, en cuanto Olivia estuvo a punto de cortar la distancia que las separaba, por suerte o por desgracia, su móvil comenzó a vibrar en su mano provocando que ambas se separasen rápidamente. Antes de responder, la miró fijamente buscando una respuesta.

—Deberías cogerlo.
Tú
y yo no tenemos nada más que hablar. —soltó enfadada antes de salir a un paso rápido y chocar con el hombro de Eleanor por el camino.

Olivia pensaba que había sido una estúpida por dejarla a solas y también por no haberla besado, pero su mente seguía inerte en silencio tras decirle todo aquello. Suspirando, buscó la barra más cercana para pedir no un Martini blanco, sino dos. El primero se lo bebió de solo un trago.

—¿Noche dura? —preguntó alguien sentándose a su lado.

—No estoy en condiciones ahora mismo para bromar, Sofía. —ni siquiera la miró. 

—Es por Eleanor ¿verdad? —le quitó la copa de sus manos.

—¡Eh! Eso es mío, devuélvemelo.

—No hasta que me respondas.

—Te he dicho que no estoy en condiciones. Quédate la copa si quieres. —se levantó del taburete para marcharse. 

Caminando sin rumbo, notando cómo el alcohol le subía, encontró frente a ella a los hermanos Jarvis. Aprovechando que parecían no haberla visto, corrió en dirección contraria hasta que encontró a André bailando junto a Sarah y Bethany, mientras Nasha bailaba con un chico desconocido. No tardó en apartar a su amigo de allí.

—Necesito despejarme. Prometo explicarte después. —le susurró al oído.

—¿Qué
tal si bailamos? —propuso sonriente antes de dejar un beso en su frente y agarrar su mano—. Ven.

Con Blinding Lights de fondo, tiró de ella hasta el centro de la pista. Dejando que el resto se uniera, Sofía le susurró una disculpa al oído y bailó también. Sus caderas se movían al ritmo de la música mientras todos la piropeaban. Era inevitable, estaba mostrando su fase universitaria y André pudo reconocerla. El alcohol y la diversión se habían apoderado de su cuerpo consiguiendo que olvidase la conversación con Eleanor.

—¡Es el mejor cumpleaños que he tenido nunca! —gritó Sarah abrazando al pequeño grupo.

No muy lejos de allí, Eleanor los observaba mientras Alycia le besaba el cuello con suavidad. Sin embargo, aún seguía concentrada en la conversación con Olivia con la duda de si la hubiese vuelto a besar si su hermano no la hubiese llamado por teléfono.

—Amor, podemos hacer eso más tarde ¿Te apetece bailar? —volvió a la realidad, dándole un corto beso. 

—Si me prometes que luego practicaremos otro tipo de baile. 

—Hasta que no aguantemos
más. —le susurró antes de tirar de ella hacia el resto.

Al ver cómo la pareja se abría paso entre la multitud, Olivia cogió de la mano a André y lo pegó a su cuerpo. Estaba siendo egoísta, pero dejó de importarle al notar los penetrantes ojos verdes fijos en ella.

—Sé lo que estás haciendo, pero igualmente te voy a ayudar. —le susurró.

Con esa vez Physical de fondo, colocó sus brazos alrededor de su cuello para seguidamente juntar más sus cuerpos y dejar que sus caderas se moviesen al ritmo de la música. Echando un vistazo a su alrededor, observó a la pareja hacer lo mismo. Si quería guerra, Olivia estaba dispuesta a dársela. No le importaba que André supiera qué intenciones tenía, ni tampoco el resto, solo podía pensar en la persona que la miró frunciendo el ceño antes de que Alycia devorase sus labios. Inmediatamente, el castaño le agarró la barbilla para que solo lo mirase a él y decirle todo lo que quería sin necesidad de palabras. Debía centrarse solo en la música y así lo hizo. Ambas parecían estar provocándose con las parejas equivocadas, sus miradas pedían a gritos encontrarse. Sentían el ritmo en su cuerpo, pero no solo eso sino también el calor y la leve capa de sudor sobre sus frentes.

—¿Te importaría bailar conmigo? —interrumpió su baile. 

Al girarse, vio a un chico de su edad aparente, de pelo corto rubio según reflejaban las luces y una mirada de color miel, vistiendo completamente de negro. Sorprendida por su presencia, sin ser la única, asintió y se acercó a él.

—Soy Finn. —susurró en su
oído para que lo escuchase bien.

—Olivia. —le respondió igual antes de comenzar a bailar.

Aunque no fuese su tipo, aceptó por su amabilidad a lo que André le guiñó un ojo antes de bailar con Bethany, mientras Sofía fruncía el ceño. A quien no pudo ver fue a Eleanor puesto que estaba justamente detrás de ella. Decidida, bailó con él de la misma forma que lo había hecho con André, con la diferencia que el desconocido intentó besarla en varias ocasiones sin éxito. Olivia no lo supo, pero la artista sonreía cada vez que no pasaba. No obstante, la famosa pareja comenzó a besarse como si no hubiera un mañana provocando en la latina una ira que la llevó a tomar una decisión de la que se arrepentiría más tarde.

—Si te doy un beso ¿Me haces un favor? —le susurró.

—Los que quieras. —mostró sus rectos dientes.

Victoriosa, se acercó a él en una pose en la que podía observar a Eleanor, por ello, una vez se separó de Alycia, Olivia aprovechó para besarlo. Al hacerlo, no sintió nada, pero cerró los ojos para hacer creer lo contrario. Los rugidos de sus amigos hicieron que se separaran no sin antes morder su fino labio inferior. La artista lo presenció todo.

—¿Ves a la chica que nos mira diferente al resto? —asintió—. Es mi exnovia y quiero que me acompañes fuera y estemos allí durante unos minutos ¿Te parece?

—Te dije que haría lo que quisieras. —le guiñó un ojo antes de tomar su mano. 

Para salir, debían pasar por al lado de la pareja y, por mucho que hubiera deseado perderse en aquellos hermosos ojos verdes, no la miró. Una vez en el exterior mientras le pedía disculpas, el resto hablaba impresionados por la escena, a excepción de Sofía y André, los cuales se apartaron para hablar en privado.

—Olivia sabe jugar demasiado bien. —rio acercándose a la barra
más cercana.

—Espero que no sea la única ¿Has traído eso? —preguntó tras pedir dos chupitos.

—Sí, por eso me he retrasado. La impresora no me funcionaba ¿Crees que estamos siendo egoístas?

—Mira a Eleanor y dime qué ves. —pidió Sofía.

—Está bailando con Alycia, pero parece enfadada, no por algo en especial, sino por estar precisamente de ese humor. 

—Y los dos sabemos el motivo, así que no estamos siendo egoístas, solo queremos…

—La felicidad de Olivia. —terminó André con una sonrisa antes de que brindasen—. Sabes que si se entera de esto se va a enfadar ¿Verdad?

—Solo le estamos dando el empujón que no se atreve a dar.

—¿Qué
hay de
Eleanor? Tiene su vida hecha y…

—André —lo cortó—. Créeme si te digo que estamos haciendo lo correcto.

En el exterior, Olivia se quitó el resto de su pintalabios después de que Finn, quien no se molestó e incluso le agradeció el beso, decidiera volver a casa. Tomándose un par de minutos a solas, volvió a reunirse con el grupo que la felicitó como si hubiese ganado un trofeo.

—No te recordaba tan atrevida. Al fin aprendiste. —rio Sarah envolviéndola en sus brazos.

—Solo ha sido un beso. —se encogió de hombros, restándole importancia. 

—Eso cuéntaselo a otra.

Siguiendo el transcurso de la noche donde Olivia decidió dejar de beber, detuvo su baile cuando la mítica canción de cumpleaños comenzó a sonar iluminando un alargado escenario donde tanto Alycia como Nasha, sostenían una tarta con un 25. Nada más verlas, Bethany tiró de su brazo para llevarla a uno de los extremos.

—A mi señal usa esto. —le entregó un cañón de confeti con el que se colocó al otro lado del escenario.

Subiendo a este, Eleanor pasó por su lado provocando que sus ojos se encontrasen durante milésimas que parecieron eternas, hasta que Alycia le entregó la tarta recibiendo un beso a cambio. Con ello, solo pudo recordar la fiesta sorpresa de su dieciséis cumpleaños donde la artista fue quien se la entregó a ella.

—¡Muchas gracias por asistir a la fiesta más esperaba de todo el año! No lo digo yo, lo dicen mis fans. —gritó Sarah.

—Mejor sigo yo. —le quitó Eleanor el micro entre risas—. Como aquí Doña Creída os decía, muchas gracias por celebrarlo con nosotras. Va por todos. —elevó su copa.

Sin embargo, el brindis se vio interrumpido una vez Sarah le enterró prácticamente toda la cara dentro de su propia tarta provocando que las más cercanas hicieran lo mismo. En ese instante, Bethany le dio la señal y lanzaron el confeti. Olivia no quería mancharse, por lo que, en vez de entrar en la batalla, se limitó a observarlas con una sonrisa en sus labios. Seguían siendo unas niñas, las mejores
amigas que recordaba. Pensando en eso y su error, fue al baño para evadirse.

Era obvio que Eleanor no se había molestado puesto que era feliz con Alycia según demostraba. No estaba enamorada de ella y era algo que debía empezar a asimilar, pero no podía. Estaba tan centrada en la necesidad de recuperarla que no notó su presencia dentro del baño hasta que le habló.

—¿Me pasas un poco de papel? —preguntó esa voz ronca, señalando hacia el rollo que había junto a ella.

Con el sudor en sus manos húmedas, asintió antes pasárselo, sin embargo, verla incapaz de quitarse los restos de tarta correctamente, la llevó a arrebatarle el papel de sus manos y a acercarse a ella.

—Deja que te ayude. —habló en un tono bajo, limpiándole el rostro con sus propias manos.

Limitándose a observarla, dejó que Olivia lo repitiese soltando la nata en el lavabo. Podía notar su pulso acelerado por el contacto y la vibración de su piel cada vez que la acariciaba. Volvían a estar a centímetros, por lo que no pudo evitar morderse los labios mientras rozaba las facciones de su rostro, pasando por el aro de su nariz y terminando en los carnosos de Eleanor acabando con cualquier rastro antes de chupar su propio dedo lleno de tarta.

—Creo que ya puedo seguir yo, gracias. —dio un paso hacia atrás, a lo que la aludida se quedó inerte mirando su reflejo.

—¿Eres el payaso de tu propia fiesta?

—¿Por qué
lo…? —se miró al espejo, viendo todo su maquillaje esparcido—. Mierda.

—Creo que esto podría ser útil. —sacó un pequeño paquete de toallitas de su bolso.

No solía llevarlas porque fuese presumida, sino porque casi siempre acababa llorando en una de esas fiestas y había aprendido la lección al llegar a casa y verse hecha un desastre.

—Gracias.

—Eleanor, sobre lo de antes…

—Creo que ya hemos hablado mucho por hoy, Olivia. —suspiró—. Sé que tus intenciones son buenas: has vuelto, has recuperado a Nash y Beth, has hecho las paces con Sarah y vuelves a llevarte bien con Sofi.

Tras eso, se produjo un silencio en el que no supo qué responder y Eleanor
cómo seguir. No era el mejor sitio para hablar
de ello, ni las mejores condiciones, pero no lo pensó. Simplemente lo dijo.

—No se puede borrar la imagen de una persona para formar otra diferente. Al menos no de repente. —suspiró al apartar la mirada, provocando que una lágrima rodase por la mejilla de la aludida.

—He-He cambiado, Eleanor. —dijo en un hilo de voz.

—Yo también, por eso te lo digo. Todos lo hacemos por un motivo u otro. —dejó que otro silencio lleno de tensión se apoderase de la situación.

—Todavía no me has respondido a lo de antes. —susurró cabizbaja.

—¡Regalos, regalos, regalos! —se escuchó
la voz de
Sarah en el exterior a través del micrófono.

—Tengo que volver. —concluyó antes de, simplemente, irse. 

Una vez a solas, se apoyó en la fría pared y se arrastró por ella hasta que acabó en el suelo llorando. Antes de que se diera cuenta, notó los brazos de Sofía sosteniendo su débil cuerpo.

—Tranquila, estoy aquí. No pienso irme.

—Sofi yo-yo. —se pausó para llorar con más intensidad, sabiendo que has que no dejase sus miedos atrás afrontándolos, no desaparecería el gran peso con el que cargaba—. La amo. —se pausó—. Lo supe nada más verla. Lo sé en cada puto beso que se da con ella. —explicó desgarrada—. Lo supe en el momento en el que entendí que la había perdido para siempre.

—Sé que te sientes mal, pero no estás sola en esto ¿me oyes? —le limpió las lágrimas—. No voy a permitir que sigas sufriendo.

—¿Cómo piensas conseguir algo que me pasa todos los días?

—Déjame que te lo demuestre. —le dio la mano para seguidamente levantarse ambas del suelo—. No siempre las hermanas mayores cuidan de las pequeñas.

Guiándola hacia el exterior, se toparon con André subido al escenario con una carpeta bajo el brazo, haciéndoles saber que era el último regalo y, por lo tanto, que habían salido en el momento idóneo.

—Bueno, sé
que realmente
no me conocéis mucho, pero aun así he asistido a tu cumpleaños Nasha y ahora al de vosotras dos. A lo que quiero llegar es que pronto también es el tuyo Bethany, por lo que en vez de un regalo individual he pensado otra cosa. —le guiñó un ojo a Sofía a lo que esta le elevó sus pulgares—. Olivia y yo somos propietarios de una clínica dental y solemos cerrar durante un mes todos los años. Normalmente lo hacemos en septiembre, pero este hemos decidido que sea agosto, por lo que he aprovechado para invitaros a pasar tres semanas en unos apartamentos a pie de playa que posee mi familia. Todo corre a mi cuenta —mostró los folios impresos, provocando que gritasen emocionadas y corriesen a abrazarlo, excepto Eleanor quien se limitó a gesticular.

En ese instante, Olivia entendió por qué le había propuesto cerrar ese año en agosto y a qué era debida esa complicidad con su hermana. Todo acababa de cobrar sentido.

—No te preocupes, no está invitada. —le susurró Sofía haciendo referencia a la castaña—. Y tampoco por Eleanor, no iban a verse mucho por los preparativos de la boda y un viaje de negocios de Alycia.

—¿Has tenido algo que ver con todo esto?

—Te he dicho que no iba a permitir que siguieras sufriendo ¿verdad?  —sonrió pícaramente—. Pues deja que lo haga a mi manera.




Diecisiete

Olivia, sin decirle nada a nadie, abandonó el lugar conduciendo con cuidado. Al llegar a su hogar, se abrazó a Dusty y durmió junto a él sin derrochar ninguna lágrima. Sabía que al día siguiente iba a tener que dar explicaciones y lo comprobó al ver las cientas de llamadas perdidas de Sofía quien acabó dejándole un mensaje de voz como buenos días.

—Espero que no vuelvas a irte más sin avisar, hermanita. He hablado con Eleanor, no está muy convencida con la idea porque son tres semanas, pero aun así ha aceptado. Al parecer Alycia no le ha puesto impedimento y otras cosas más cursis que no me apetece recordar. —se pausó para dar una arcada—. ¡Nos vamos de vacaciones! Por cierto, alguien se preocupó al ver que no estabas y no fue precisamente André… —dio una carcajada.

Con esa última frase en mente, pasó su domingo en el sofá comiendo helado de chocolate. No obstante, se levantó al día siguiente sabiendo que no iba a ser un lunes cualquiera debido a la conversación pendiente con André sobre esas vacaciones. Recordando que Bianca estaría ausente la mitad de la jornada por una prueba de anestesia, sonrió al ver como esta dejó el viernes todo preparado.

—¡Buenos días! —apareció un castaño sonriente que fue ignorado—. ¿Qué ocurre?

—No sé, dímelo tú. —habló seca mientras se ponía su bata.

—Es por lo de las vacaciones ¿Verdad? —dijo realmente afectado—. Sabía que no iba a ser una buena idea…

—Pues si lo sabías, no haberte dejado manipular por mi hermana. —le dio la espalda, evitando que la viera sonreír.

—Olivia de verdad que lo siento, no era mi intención. Sois las hermanas Castillo que me debilitáis.

—¿Estás insinuando que es culpa nuestra? —elevó una ceja aguantando la risa.

—¡No! Es solo que…

—André, estoy de broma. —rio—. No estoy enfadada.

Al decirlo, mostró una expresión de alivio. Le había sorprendido la actitud de su amiga, sin embargo, seguía pensando que había algo más detrás de una simple apariencia.

—¿Ni un poquito?

—¿Qué
tal si hablamos de esto más tarde? —señaló el reloj.

—Esto no ha acabado aquí, Castillo. —rio antes de irse.

Agradeciendo empezar la semana tranquila, llegó la hora del descanso donde dio pequeños giros en su silla, con la mirada perdida en la camilla recordando a Eleanor. Aislarse en el baño fue una decisión automática, no obstante, confesarle a Sofía cómo se sentía, fue todo un avance. Meses atrás no hubiera podido imaginar estar evolucionando como persona, dejando atrás sus miedos. Si lo hubiera sabido, habría vuelto a desaparecer, pero eso había acabado.

—¿Pensando en mí? —interrumpió André al ver su sonrisa.

—Y en las mil maneras de asesinarte ¿O acaso crees que me he olvidado de tu alianza con mi hermana? —se acercó.

—Sabía que estabas molesta. —susurró cabizbajo.

—No lo estoy André, pero la próxima vez contad al menos con mi opinión.

—A sus órdenes, sargento. —hizo un saludo militar con el que ambos rieron.

Su relación había cambiado hasta el punto de que un simple abrazo no era suficiente. André no solo había traspasado la barrera, también la había destruido. Él era su mejor amigo, el único, junto a Dusty y su hermana, a quién podía hablarle de sus sentimientos.

—La otra noche cuando me pediste bailar… No quiero obligarte a contármelo, pero me preocupaste ¿Pasó algo?

—Discutí con Eleanor porque… La besé.

—¿La besaste? —elevó la voz.

—Shhh. —le colocó la mano en su boca, notando su corta barba—. ¿Quieres que se entere toda la clínica?

—Perdón, perdón ¿Cómo que tú
la…? ¡Joder, Olivia!

Le explicó cómo había evolucionado la situación desde la primera vez que se vieron. Lo admitió con tanta facilidad que hasta ella se sorprendió. En cambio, le dolía revivir aquellos recuerdos, pero su presencia conseguía calmarla. Tras escuchar los acontecimientos, se quedó pensativo dándole la razón a Sofía.

—¿Sabes qué
creo? Has tenido mucho valor para hacer eso, porque, aunque sea egoísta, significa que estás afrontando tus miedos e intentando no callarte nada. —se fijó en aquel adjetivo sabiendo que tarde o temprano acabaría pagando el precio de su egoísmo—. No sé qué puede pasar en esas tres semanas, pero espero que no dejes de ser tú misma porque esa es la Olivia que todos, incluyéndome, queremos.

Tres semanas, 21 días. Tiempo en el que podía pasar todo y a la vez nada. André jamás había abusado de la riqueza de sus padres para algo así puesto que él había elegido vivir con lo que noblemente ganaba trabajando. Hecho que le llevó a pensar que, si estaba haciendo todo eso, solo era porque quería hacerla feliz.

—¿Y sabes qué
puede pasar si no lo haces? —negó—. ¡Cosquillas!

—¡André, no!

—¿Acaso crees que se me ha olvidado el mal rato que me has hecho pasar esta mañana? —la persiguió hasta que quedó apoyada en su escritorio. 

—Ni se te ocurra. —suplicó.

No obstante, fue demasiado tarde. Su risa se escuchó por toda la clínica mientras Olivia se retorcía sobre su escritorio notando cómo su punto débil estaba siendo atacado. André simplemente quería que la lágrima que su amiga había dejado escapar no fuese a más, por lo que se mantuvo así durante un par de minutos hasta que escuchó unos nudillos golpeando la puerta. Creyendo por la hora y forma que era Bianca, le dieron paso.

—Adelante. —habló aun riendo mientras se limpiaba las lágrimas por la risa.

Sin embargo, no fue la recepcionista ni tampoco alguien a quien esperase ver allí, sino Eleanor, quien abrió la puerta viendo cómo los dos estaban demasiado cerca y Olivia bajaba del escritorio sonrojada.

—Os dejaré a solas. —se aclaró André la garganta—. Saca todas tus armas, sargento. —le susurró provocando que volviera a reír—. Eleanor. —le sonrió.

—Hola. —saludó Olivia con una expresión seria.

—Hola. —frunció el ceño.

—Si vienes a revisar la endodoncia tienes que pedir cita previa. —se sentó en su silla giratoria. 

—No he venido por eso. —se acercó a ella—. Ya puedes pasar por mi casa a recoger el retrato. —le hizo pensar en si Alycia había visto su obra.

—¿Por qué
no me has
mandado un mensaje? —preguntó sin mirarla, ordenando algunas carpetas antes de que su juego diera comienzo.

—No tengo tu número y no estabas en tu casa. —miró la camilla negra, como si recordase algo.

—¿Has estado en mi casa?

—Esta mañana, pero solo me ha hecho caso un gato callejero llamado Dusty.

—¡Oye! No vuelvas a llamarlo así. —se levantó de su asiento.

—Es su nombre. —replicó divertida.

—Idiota. —masculló sonriente de espaldas a ella, la cual supo que sonrió también gracias al reflejo de la ventana.

—Te dejaré la dirección apuntada. —arrancó un trozo de su vieja agenda y cogió uno de los bolígrafos de Olivia.

—Vale, pero antes de que te vayas me gustaría hablar de algo. Es sobre el retrato. —notó su ceja elevada.

—El marco es de madera de roble, por si es lo que te preocupa.

—No, es sobre los muslos. —se quitó la bata pensando que el marco era lo que menos le importaba.

—¿A qué
te refieres? —la miró de arriba abajo.

—Creo que me los has hecho muy delgados, porque mira, son mas anchos ¿Ves? —se los acarició.

Aquella zona de su cuerpo era la favorita de Eleanor. Solía decirle que eran demasiados suaves y que el simple tacto la volvía loca. Por eso no tardó en jugar de aquella forma e incluso pensar que le estuviera causando el mismo efecto.

—Puedes comprobarlo si quieres.

—Los veo bien así. —respondió seria.

—Vamos, Nora. Ni que fuera la primera vez que los tocas.

Tan pronto como dijo aquel apodo, se arrepintió. Se aterró tanto por estropear el momento, que ni siquiera la miró, sin embargo, la aludida sí lo hizo. Hacía tanto que no lo escuchaba de sus labios que inconscientemente dejó escapar una diminuta sonrisa antes de finalmente acercar sus manos, provocándole a Olivia una fuerte excitación.

—Puede que sí sean más anchos. —susurró apartándolas rápidamente.

A punto de responderle, la interrumpieron otros nudillos tocando la puerta consiguiendo que su cercanía se esfumase. Jurando matar a André si era él, dio paso a la silueta de Bianca quien se disculpó al instante por su tardanza antes de ser recibida por los brazos de Olivia, la cual supo que, tras la prueba, lo necesitaría. Mientras, Eleanor fruncía el ceño queriendo averiguar porqué era tan cercana con la rubia. Ella no lo era con cualquiera.

—Eleanor. —la despertó de su trance—. Ella es Bianca, mi recepcionista. Bianca, ella es Eleanor mi… Solo Eleanor. —le pareció notar alivio en el rostro de la artista.

—Encantada. —respondió, sabiendo quién era y su diagnóstico.

Contestando de la misma forma, la de ojos azules abandonó la consulta no sin antes asegurarle que todo había salido bien. Una vez a solas, la antigua pareja se encontraba en la misma posición en la que se besaron semanas atrás, hecho que ambas sabían.

—Bueno, ya tienes la dirección. Pásate cuando quieras. —se acomodó su corta melena.

Asintiendo, Olivia supo que no podía dejarla marchar por lo que la agarró del brazo levemente provocando que sus ojos volvieran a encontrarse hasta que notó su propia respiración pesada, la cual le recordó por qué la había detenido.

—Termino en dos horas aproximadamente, puedo pasarme por tu casa cuando salga.

—Te he dicho que cuando quieras. —respondió tranquila, desprendiéndose del agarre con suavidad.

—¿Te gustaría venir a tomar un café
conmigo antes?

—Tengo cosas que hacer, pero…

—Da igual, era de esperar. Luego me paso. —la cortó como despedida, volviendo a colocarse su bata blanca. 

Mirándola durante un par de segundos más, Eleanor rodó los ojos para seguidamente salir en silencio. En cuanto la odontóloga estuvo a solas, se dejó caer en su silla llevándose las manos hacia su rostro.

—¿Volverás alguna vez a mí? —suspiró.

El resto de la jornada la pasó en silencio, regalando falsas sonrisas. La simple conversación la había dejado trastocada; da igual lo que hiciera, era un intento fallido. Poco después de aquellas dos horas, salió de su consulta siendo interrumpida por André.

—¿Todo bien? —le preguntó al ver su expresión.

—Si eso es la definición de que te rechacen, entonces sí. —murmuró
cabizbaja.

—¿Quieres contarme qué
ha pasado? —provocó que suspirara con fuerza.

Como querer, quería, pero por otro lado solo quería marcharse, recoger el cuadro y volver a su casa. En cambio, podía hacerlo otro día por lo que finalmente se le explicó a André, el cual pensó que por más que quisiera la felicidad de su amiga, si él estuviera en la situación de Alycia White no se sentiría para nada bien.

—¿Sabes, Olivia? Por lo poco que he visto y me has contado, MJ es un hueso duro de roer, pero tú lo eres más. —rio—. ¿Tú
la quieres?

—Sí. —admitió en un hilo de voz.

—¿Deseas recuperarla?

—Por supuesto.

—Entonces no habrás pensado tirar la toalla ¿Verdad?

—No lo sé, André. Es que… —suspiró.

Mirándola apenado, agarró sus pequeñas manos en comparación con las suyas y las apartó de su rostro. Sabía que se sentía mal y él no iba a permitir que siguiera así. Era su hermana.

—En estos meses he visto evolución en ti y no me gustaría ver cómo la echas a perder. Sé
que puedes con esto, que no eres ninguna cobarde y que consigues lo que te propones. —besó su frente.

—No sé que haría sin ti. —lo abrazó con fuerza.

André sonrió feliz de que hubiese dejado atrás esa barrera que los distanciaba. Tras recoger sus cosas, Olivia se detuvo en la recepción al encontrar a Bianca la cual estaba a dos días de someterse a cirugía. Por mucho que le recomendase quedarse en casa descansando, ella insistió en ir.

—¿Nerviosa? —se sintió una estúpida por no saber hablarle de otra cosa.

—Intento estar tranquila, pero no lo consigo. Aunque prefiero venir a trabajar. —admitió en un suspiro.

—Ya sabes que para nosotros no es molestia.

—Lo sé, pero créeme que lo prefiero.

Sin decir nada más, ambas abandonaron la clínica tras desconectarlo todo tal y como hacía Bianca, la cual se quedaba más tarde que los odontólogos la mayoría de las veces. Justo en la salida, sin notar la presencia de la persona que las observaba, la rubia se paró en seco para mirar a Olivia con un brillo especial en sus ojos.

—Gracias por cuidar de mí estos días. —le agarró la mano—. Sé que viniendo de ti significa mucho y realmente lo aprecio. Nos vemos mañana. —le dio un beso en la mejilla.

Mirándola cruzar la calle, mantuvo una sonrisa embobada en su rostro al elogiarla por hacer un buen acto. Sin perder la mueca, se giró hasta el Citroën descubriendo a la persona que había observado toda la escena y tenía una expresión que parecía un tanto molesta.

—¿Qué
haces aquí? —miró a Eleanor.

—Venir a tomar el café. —se cruzó de brazos.

—¿No tenías cosas que hacer? —pasó por su lado.

—No me dejaste terminar. —suspiró—. Quería decirte que podía hacerlas mientras terminabas y eso he hecho, aunque tus dos horas se hayan atrasado media más.

En ese instante, recordó el final de su frase que no llegó a escuchar. Estaba tan segura de que iba a volver a rechazarla que ni siquiera la dejó explicarse y se arrepintió por ello. Sin embargo, ahí estaba, apoyada en su coche con esa pose firme que tanto la excitaba.

—¿Sigue en pie? —se apartó del Citroën—. ¿O has quedado con alguien más?

Por su respuesta, entendió que se refería a Bianca, en cambio, no le encajaba que se lo hubiera echado en cara de forma indirecta. Si algo había aprendido tras varias conversaciones con Eleanor, eso era que exponer algunos pensamientos conseguía ponerla nerviosa.

—¿Celosa, Jarvis? —soltó con picardía abriendo el Citroën.

—¿Debería, Castillo? —lo rodeó para entrar ella también.

Llamarse por sus apellidos era algo que hacían en el pasado para provocarse entre ellas. Al parecer, la artista había caminado hasta allí, puesto que por ninguno de los espejos retrovisores observó su coche.

—¿Piensas llevarme a una cafetería cualquiera?

—¿Tan especial te crees? Frente a mí no eres la famosa artista, eres simplemente Eleanor.  

Por su silencio, supo que había ganado, pero no le dio el placer de sonreír. Sin embargo, la aludida
sí
lo hizo. Conduciendo en silencio sin saber dónde ir, observó
cómo era tarde para un café, pero temprano para cenar. Sin poder evitarlo, miró
sus delineadas piernas y dio un grito ahogado deseando tocarlas. Debía apagar su fuego interior, por lo que, sabiendo que un caliente café
no sería la mejor opción, tomó
la primera salida para hacer un cambio de sentido. André le había hablado de un nuevo lugar cerca de la costa idóneo para días así.

—¿Has cambiado de idea? —preguntó curiosa.

—Algo así.

Queriendo romper aquel silencio del que no conseguía deshacerse con palabras, Eleanor decidió encender la radio, pero, si hubiera sabido que Oceans de Seafret estaría sonando, nunca la hubiera puesto. La canción les produjo el mismo efecto, pero si cambiaba de emisora se podría malinterpretar y lo mismo ocurría con Olivia. Sin más opción, observaron el camino en dirección a la zona costera.

“It feels like there’s oceans between me and you once again. We hide our emotions under the surface and tryin’ to pretend but it feels like there’s oceans between you and me.”

El estribillo junto con su melodía lenta y tranquila, le produjo a Olivia una sensación de malestar que no supo cómo hacerla desaparecer. Solo quería que terminase de una vez y evitar mirar a la chica de la que estaba enamorada. En cambio, su paciencia se agotó apagando la radio con rapidez. Poco después, encontró un hueco alejado, pero el justo para no pasar ni un minuto más dentro de su coche.

—Sígueme. —ordenó sin mirarla.

—No. —provocó que Olivia se detuviese en seco, girándose hacia ella—. Primero explícame qué hacemos aquí. —añadió
severamente, provocando que rodase los ojos.

—Hace demasiado calor como para tomar un café, así que te he traído a una tienda de granizadas ¿Así mejor, Jarvis?

—Mucho mejor, Castillo. —mostró una diminuta sonrisa.

Una vez llegaron a la simple heladería, no entendió porqué André le había hablado tan bien de aquel sitio. Echando un leve vistazo a la carta, se dirigió hacia el joven tras la barra de cristal.

—Buenas ¿Me pone una granizada de mango, por favor? —pidió mientras Eleanor seguía indecisa—. Gracias.

—Para mí una de frambuesa.

—Cóbreselo todo de aquí. —le entregó Olivia un billete.

—No voy a dejar que me lo pagues.

—Voy a darte una buena suma de dinero por el retrato, no pasa nada por un poco más. —insistió recogiendo el cambio.

Con un suspiro como respuesta, caminaron hacia el exterior donde se sentaron en unas mesas de plástico con la playa como paisaje. A pesar de estar yéndose el sol, proyectando en el cielo finas líneas teñidas de ámbar, todavía quedaban demasiadas personas disfrutando de la tarde. Sin duda la granizada había sido la opción acertada, a pesar del pequeño grupo de personas que se acercaron al reconocer a la artista.

—¿A los padres de André
no les importa que unas extrañas se queden en sus apartamentos? —quiso saber Eleanor, pillándola desprevenida puesto que solo los había visto una vez y fue en su graduación.

—No lo sé. —se llevó la pajita de su granizada a la boca.

—¿No lo sabes? —repitió curiosa.

—No, solo he hablado una vez con ellos. —añadió
sin saber porqué
le estaba dando
tantos detalles. 

Limitándose a asentir en silencio pensó en cómo, teniendo una relación tan estrecha con él, solo había hablado con ellos en una sola ocasión. Había algo que no le encajaba, pero tampoco iba a preguntar.

—Supongo que no te hace mucha ilusión. —cambió de tema.

—No mucha. No por nada en particular, sino por las tres semanas. Son muchos días y se suponía que en ese tiempo iba a estar planeando los últimos detalles de la boda, pero ahora se encargará Alycia.

Al recordar el gran acontecimiento, se formó una presión en su pecho de la que tardó en deshacerse. Eleanor no iba a casarse con ella, sino con Alycia y parecía bastante decidida al respecto. Sin embargo, se tragó sus sentimientos y siguió la conversación como si nada.

—Por lo que veo ella confía plenamente en ti.

—¿En qué
sentido? —ladeó un tanto la cabeza.

—Te vas de vacaciones durante tres semanas a un lugar repleto de fiestas y nuevas experiencias. —dio un sorbo—. Conmigo. —pensó apretando la mandíbula.

—Confiamos la una en la otra. No es la primera vez que estamos separadas tanto tiempo.

—Pero es la primera que lo estás conmigo. —susurró.

—¿Decías algo? —fue incapaz de escucharla.

—Que hace tiempo que no piso la playa. —mintió.

—Bueno, falta menos de un mes para que lo hagas. —rio, quitándole importancia al asunto.

Eleanor tenía razón. En menos de treinta días estaría pisando la arena cristalina frente a los apartamentos de la familia Denver. Había oído hablar de ellos e incluso había visto algunas fotos de André al pasar allí sus vacaciones junto a sus amigos mientras ella pasaba ese mes de descanso, saliendo solo para hacer la compra.

—¿Y si quiero hacerlo ahora? —se atrevió tras dar el último sorbo.

—Pues te miraré desde aquí.

—No sabía que era tan aburrida, Mamá Pitufo. —bromeó a causa del color azul que se había quedado en sus labios.

—¿Mamá
Pitufo? —frunció el ceño.

Sin poder evitarlo, soltó una carcajada que no agradó a la de ojos verdes, antes de sacar su lengua, haciéndole entender el motivo.

—Mierda. —vio la suya en su móvil mientras Olivia seguía riendo—. ¿Te parece gracioso, Castillo?

—Parece que le has hecho un buen trabajo a Papá Pitufo. —rio fuertemente provocando que varias personas la miraran.

—Así que de eso se trataba… ¡Eres toda una pervertida! —elevó la voz levantándose de su asiento.

A Olivia todavía no le apetecía marcharse. Quería pisar la playa, por lo que comenzó a correr por el camino de tablas de madera hasta que llegó a la arena todavía caliente posando allí sus pies desnudos. Sin mirar atrás siguió su camino hacia la orilla donde quedó inerte manteniendo su bolso en el hombro derecho y las sandalias en el brazo contrario. Con los ojos cerrados, la espuma blanca de una ola llegó hasta sus pies. Tras ella, Eleanor caminaba con dificultad en su dirección observando cómo la morena abría los brazos disfrutando del momento a la misma vez que su larga melena se ondeaba por la leve brisa. Una sonrisa se escapó de sus labios hasta que la alcanzó y sus miradas volvieron a encontrarse mientras el sol caía por el horizonte.

—¿No es genial? —miró de nuevo hacia el mar donde varias gaviotas volaban alrededor de un velero.

—¿El qué? —preguntó Eleanor, todavía mirándola.

—La sensación de sentirse libre. —miró sus pies ocultos por la espuma blanca y seguidamente a ella—. Con simples detalles.

—¿Hay algo que te mantenga presa?

—Tus ojos. —dijo en un hilo de voz sin importarle las consecuencias.

Su respuesta provocó un silencio un tanto incómodo. Sin embargo, en ninguno de esos eternos segundos, dejaron de mirarse.

—¿Por qué
mis ojos? —mostró una media sonrisa.

—Siempre me han gustado. No por ser los esmeralda más bonitos que he visto nunca, sino por el brillo que muestran. —acarició su mejilla.

El silencio las interrumpió de nuevo mientras el sol terminaba de ponerse frente a ellas con el ruido del mar de fondo. Estaban casi a oscuras, pero seguían mirándose fijamente.

—¿Puedo pedirte algo, Eleanor? —asintió sin dejar de mirarla, creyendo que la causa de su piel erizada era la fresca brisa—. ¿Puedes abrazarme?

Tardando milésimas de segundos en debatirlo, la envolvió en sus brazos quedando Olivia agarrada a su cintura mientras apoyaba la cabeza en su cuello. Sabía que se había mostrado lo más vulnerable posible frente a ella, pero entre sus brazos, notando la frialdad aun en sus pies por la marea, no pensó en nada más. Se sentía como en casa. Ninguna supo cuánto estuvieron en aquella posición, pero sí que había oscurecido. Ambas tenían miles de preguntas en su interior, coincidiendo en algunas mientras seguían abrazadas, pero nada es eterno y aquel momento tampoco.

—Está empezando a hacer frio. —murmuró Eleanor con la mejilla apoyada en su cabeza.

Su voz ronca provocó que volviese a la realidad separándose lentamente con cuidado de que su bolso y las sandalias no cayesen a la orilla. Con un carraspeo, asintió antes de caminar de vuelta. La artista tardó un poco
más, pero hizo lo mismo. Deteniéndose donde el camino de madera daba comienzo, se limpiaron los pies en silencio sin dejar rastro de la arena húmeda en ellos, y se colocaron sus respectivos calzados antes de seguir su camino.

Dentro del Citroën, ninguna se molestó en encender la radio. No querían tentar a la suerte. Recordando la dirección de Eleanor, condujo dejándose guiar por las calles que creía conocer. Pocos después de abandonar la zona costera, la de ojos verdes habló.

—Tus ojos también tienen un brillo especial. —murmuró provocando que Olivia la mirase al instante.

—Pues me miro todas las mañanas al espejo y nunca lo veo.

—Pues yo sí, y varias veces.

—A lo mejor es porque solo tú lo provocas. —soltó sin pensar, sonrojándose al instante.

—Entonces debo considerarme afortunada. —concluyó con una sonrisa, tras varios segundos en silencio. 

—¿Hacia dónde voy ahora? —cambió rápidamente de tema.

—Yo te indico.

Tras estacionar en una plaza de garaje con el número 11 pintado en el asfalto, supuso que era el correspondiente a su chalet de aquella urbanización de clase media. Allí, pensó en si Alycia estaría esperándola y en si habría visto el retrato.

—¿Te encuentras bien? —notó su extraña expresión.

—Sí. —mintió regalándole una falsa sonrisa.

En silencio, llegaron hasta a unas de las casas ladrilladas con un viejo felpudo en la entrada, que le sorprendió que no fuese diferente al del resto, pero sus ojos viajaron hasta el trasero de Eleanor mientras abría la puerta, misma que escuchó el suspiro y no pudo evitar girarse pillándola en el acto antes de sonreír sin que Olivia la viese.

Al entrar, observó a la izquierda dos enormes cristaleras que alumbran la encimera negra de la cocina de muebles blancos, al igual que la mesa de comedor en frente con las sillas a juego. Sorprendida por la iluminación y el toque moderno, giró su cabeza encontrando dos sofás blancos frente a una gran televisión de plasma y unas escaleras que daban a la segunda planta. Estaba tan impresionada que no notó la fija mirada sobre ella.

—¿Te gusta?

—Es un poco irónico que predomine el blanco siendo tú, pero está bien para vosotras. —intentó no dejar ver su molestia.

—Me alegra que te guste, me costó su esfuerzo. —explicó acercándose a la cocina.

Siguiéndola, soltó un suspiro que duró hasta que se fijó en las fotos decorativas. La mayoría eran de Alycia y ella, tal y como esperaba, en cambio, le dolió ver cómo sus sonrisas no le pertenecían.

—Siempre quisiste tener tu propia casa, pero no esperaba que fuese tan así. —admitió.

—Créeme que la decoración no es cosa mía. —rio abriendo la nevera plateada—. ¿Quieres algo de beber mientras voy a por tu retrato? 

—Un vaso de agua estaría bien. —añadió
sin más. 

Eleanor sacó una jarra de cristal para servirle lo pedido en un vaso del mismo material, antes de hacerle saber que volvería enseguida. Aprovechando su soledad, se paseó por la planta baja con un malestar en su vientre por cada foto que veía. Aunque la decoración estuviese organizada, daba la impresión de que no llevaba mucho viviendo allí.

De todas las imágenes, solo se detuvo en seco frente a un marco tallado en madera. Era Eleanor en la orilla mientras el oleaje partía en su cuerpo pálido decorado por un bikini negro y su larga melena cayéndole hacia delante. Al fondo, se podía apreciar un hermoso mar celeste. Anhelaba verla con el pelo así de largo puesto que eso le recordaba a su pasado juntas, por lo que no pudo evitar acariciar el cristal volviendo a su nube, ignorando los quejidos de la artista al bajar las escaleras con dificultad.

—Las Bahamas. —apareció a su lado asustándola—. La foto es en Las Bahamas. —le quitó el marco con delicadeza—. Nunca pensé que pudiera llegar a salir tan bien en una foto así.

—Qué egocéntrica por su parte, Jarvis.

—Solo soy realista, Castillo. —bromeó de vuelta, mirando fijamente a los profundos ojos marrones de quien mordió su labio varios segundos antes de volver a hablar.

—¿Qué
es la realidad para ti? —bebió de su vaso.

—¿A qué
te refieres? —dejó el marco en su lugar.

—Adaptamos la realidad a lo que solo hablamos con nosotros mismos, lo que da lugar a que sea completamente subjetiva. —se acercó a ella fijando la atención en sus labios—. En este caso, para ti es belleza y para mí egocentrismo. —volvió a sus ojos antes de dar un paso hacia atrás.

Por la expresión de Eleanor supo que sus palabras merecieron la pena. La estaba mirando con aquel brillo que le había mencionado horas atrás frente al mar, como si estuviese orgullosa, pero a la vez no.

—¿Es ese mi retrato? —señaló el gran lienzo envuelto en papel marrón.

Como decidió guardar silencio, Olivia desvió la conversación con la intención de acercarse al motivo de su visita. En cambio, no contó con la mano de Eleanor agarrando su mano con suavidad.

—¿De dónde has sacado eso? —la miró fijamente.

—No todo es una cara bonita, Jarvis. —soltó una pequeña risa que logró contagiarle—. ¿El baño? —se desprendió del agarre muy a su pesar.

—Hay dos arriba, pero usa el de invitados. Primera puerta a la derecha.

Dejando el vaso vacío sobre el fregadero, subió a la vez que Eleanor se dejaba caer en uno de los sofás mirando fijamente una de sus fotos favoritas con Alycia. Olivia no recordaba la indicación al baño y sin quererlo sus ojos se posaron sobre el hermoso ventanal al final del pasillo que dejaba pasar la luz de la luna. Llegando hasta él, apoyó su mano en el frio cristal observando lo que parecía un pequeño jardín adornado con una cuadriculada piscina. Era la casa perfecta para compartir.

Buscando el baño que puso como excusa para no volverla a besar, llegó hasta lo que supuso que era la habitación de invitados por las perchas vacías del armario abierto, donde una funda gris sobre la cama llamó su atención. Sospechando sobre lo que podía ser, lo confirmó al bajar la cremallera y ver aquel largo vestido blanco de encaje de palabra de honor. Nada más verlo, dio un grito ahogado que le dolió en lo más profundo de su ser, no solo por saber que sería con el que Eleanor se casaría, sino porque con uno del mismo estilo comenzó su miserable vida.

Flashback.

Aquel sábado por la mañana sus padres hacían la compra semanal mientras las hermanas Castillo estaban en casa debido al malestar de la menor. Olivia había intentado sin éxito animarla, hasta que una idea pasó por su mente.

—¡Sofi, Sofi! —bajó las escaleras con rapidez—. ¿Alguna vez has ido a una boda?

—Fuimos hace poco, Vivi. —respondió sin fuerzas.

—¿Pero
a que nunca has sido tú la novia? —iluminó su rostro—. Ven, vamos.

Corriendo hasta la habitación de sus padres, sacó del armario el esmoquin y vestido de estos, entregándole el último a Sofía. Mientras se pintaba mal los labios, Olivia se dibujaba una pequeña barba. Entre risas, jugaron con los atuendos que le quedaban divertidamente grandes hasta que su padre abrió la puerta con brusquedad.

—¿Qué
demonios estáis haciendo? ¡Sofía a tu habitación!

La mayor se quedó helada por su expresión. Jamás la había visto y supo que era su culpa. En cambio, había más en su oscura mirada.

—Papá, lo siento. Yo-yo solo…

—¡Qué
te calles! ¿Es eso lo que haces ahora? ¿Jugar a ser un hombre?
¿También te gustan las chicas?

—No-no, papá. —habló en un hilo de voz conteniendo las lágrimas.

—Me das asco.

Eso fue lo último que escuchó antes de que la gran palma impactase contra su mejilla haciéndola caer hasta el suelo por la fuerza empleada provocando que se orinara encima. Ese día descubrió que el cielo y el infierno no se elegían al morir, sino que ellos te elegían antes de ello. Ese mismo día, con solo catorce
años, perdió
a su padre.

Fin del Flashback.

Con la mirada perdida sentada en la cama con aún la prenda entre sus manos, recordó cómo su padre se alejó de ella provocando que meses después también lo hiciera su madre.

—¿Qué
haces con mi vestido? —gritó arrebatándoselo de las manos—. ¡Da mala suerte!

Notando su tardanza, Eleanor decidió ir a comprobar que se encontrase bien, en cambio, no esperó encontrarla junto a la prenda que llevaría puesta en menos de tres meses. Olivia, en cambio, habló sintiendo todavía la rabia de la primera vez que su padre le pegó.

—¡No soy yo la que va a casarse contigo!
—le dejó claro que esa mala suerte no estaba ligada a ella.

Dicho eso, salió rápidamente de allí corriendo escaleras abajo, pero se detuvo al recordar que debía pagarle por el retrato por lo que dejó un cheque sobre la mesa. Las últimas horas se habían echado a perder.

—Aquí tienes tu dinero. —soltó al escuchar sus pasos mientras cogía el retrato, maldiciendo el material escogido por su peso.

—Deja que te ayude. —lo agarró por el otro lado.

Sin decir ni una palabra, Olivia dejó que la ayudara a cargarlo hasta su coche bajo aquel cielo estrellado.

—¿Podrás tú
sola? —la miró fijamente.

—No, pero llamaré a André. —lo mencionó a propósito. 

—¿Vas a dejar que
él te vea así?

—No sería la primera vez. —mintió jugando sus cartas—. Al igual que tampoco lo fue la tuya. —miró sus labios y luego sus ojos.

—¿Habéis salido?

—Aunque fuese un sí… ¿Hay algún problema en ello?

—Para nada. —respondió seca.

—En ese caso, buenas noches. —le dio la espalda, sabiendo que la conversación no iba a concluir ahí. 

—¡Castillo! Puedo ayudarte a colgarlo si quieres, así no tienes que molestar a nadie. —se ofreció una vez se giró. 

—Créeme que para André no es ninguna molestia. No será una excusa para pasar más tiempo conmigo ¿Verdad, Jarvis? —elevó solo una ceja, intentando contener la sonrisa.

—La mano de obra va incluida en el precio.

—La verdad que lo único que me apetece ahora es llegar a casa y descansar. Quizás en otro momento.

Notaba cómo su propio corazón estaba a punto de salirse de su boca. Le excitaba tener a Eleanor frente a ella alumbrada por las farolas de los aparcamientos mientras le insistía sobre algo que desde el primer segundo supo que le pertenecía a ella.

—¿Te viene bien en dos días?

—Dos días. Hasta entonces, Jarvis. —finalizó antes de arrancar y dejar a la artista a solas. 




Dieciocho

«2 días. 48 horas. 2.880 minutos. 172.800 segundos.»

Aquel era el tiempo llevaba esperando impaciente la visita de Eleanor para ayudarla a colgar el cuadro que dejó en la entrada, evitando con éxito que Dusty arañase el papel. Sin embargo, otro pensamiento surcaba su mente; Bianca iba a ser operada esa misma mañana.

Una vez la recepcionista informó a sus familiares, Olivia lo utilizó como excusa para no ir al hospital. Sabía que su mente le jugaría una mala pasada y no quería llorar frente a desconocidos. En cambio, necesitaba despejar su mente y sabía a qué puerta debía llamar.

—¿Puedo pasar?

—Por supuesto. —respondió André al otro lado.

Al entrar, lo vio colocarse bien el cuello de la bata blanca bajo su camiseta estampada. Le parecía curioso cómo en vez de vestir formal en el trabajo, para lo que solía ser él, llevaba siempre alguna básica con una frase sin sentido.

—Justo estaba esperando a que llegaras para llevarte un café. —se abrochó los botones tras señalar su mesa.

—¿Está
cargado? —tomó el pequeño vaso de cartón. 

—Y con doble de azúcar.

—Eres el mejor. —le dio un rápido beso en la mejilla.

—No todos los héroes llevan capa. —bromeó consiguiendo que lo mirase en silencio—. ¿Me he pasado?

Al instante, lo único que se escuchó fue la carcajada de Olivia. André era pésimo con esas conversaciones, pero le divertía ver cómo sus aires de grandeza se esfumaban en cuestión de segundos.

—Príncipe moderno, héroe sin capa…  ¿Qué será lo siguiente?

—Dame un par de días. —rio. 

Ninguno mencionó a Bianca, pero era obvio que se preocupaban por ella. Según les había explicado, además de extirparle el tumor y los ganglios linfáticos cercanos en el tórax, también debía someterse a una lobectomía pulmonar al tener el cáncer de células no pequeñas. Sonaba mal, bastante de hecho, pero la rubia les había asegurado que había cirugías peores y con la de ella, si todo iba bien, quizás ni fuese necesaria la quimioterapia.

Tras enfrentarse a dos caries, una ortodoncia, un blanqueamiento dental y varias revisiones, Olivia se dejó caer en su silla giratoria mientras el sol se posaba en sus profundos ojos marrones. En escasas horas estaría de nuevo frente a Eleanor aterrada por no poder controlarse y volverla a besar. Suspirando, escuchó la puerta abrirse sin su permiso.

—Hermana sexy al rescate.  —observó a una Sofía alegre sosteniendo dos bolsas blancas de cartón, una en cada mano.

—Buenos días a ti también.

—Ya son buenas tardes, por eso vamos a disfrutar de esta deliciosa comida china. —se acercó—. Sí, lo sé, soy la mejor. 

Minutos después, una variedad de platos ocupó su mesa. André fue invitado puesto que había comida de sobra, sin embargo, lo rechazó con la excusa de darles intimidad. Creyendo que era buen momento para hablarle de los acontecimientos de esa tarde, Olivia retrocedió al recordar que la menor no sabía nada acerca del retrato y menos de los dos besos. Sin embargo, se sorprendió al caer una vez más en una de sus trampas.

—Entonces. —rompió Sofía el silencio llevándose un par de fideos a la boca—, ¿Sigue besando Eleanor igual, o mejor?

—Mejor. —soltó con naturalidad tardando en ser consciente de la trampa—. Mierda. 

—No, no. Ni mierdas, ni nada ¿Te parece bonito que yo, tu hermana favorita, tenga que enterarme de estas cosas por terceros? —quiso parecer enfadada.

—Dime qué has hecho para conseguir que André te lo diga.

—Vaya, así que lo admites, así sin más. Tendrías que haber visto su cara de pánico. —dio una fuerte carcajada, echando su melena hacia atrás.

—Sofía Castillo, dime qué le has hecho. —ordenó bastante seria.

—A veces me sorprende que seamos hermanas. —murmuró dejando la caja de fideos a un lado—. Le he dicho que, si no me contaba todo lo que sabía, le diría a Beth cosas feas sobre él y que no se olvidase ningún detalle porque sabría que me estaría mintiendo. —se encogió de hombros.

—Vamos, que lo has amenazado. —rodó los ojos.

—En ningún momento esa palabra ha salido de estos perfectos labios. —sonrió descarada.

A veces le impresionaba lo astuta que su hermana podía llegar a ser y cómo tenía sus planes fríamente calculados. Tiempo atrás podía decir que era su viva imagen, pero, en ese instante se limitó a sonreír. 

—He de decir que Eleanor fue cruel al decirte aquello la primera vez que te besó y que tú quedaste como una reina al decirle eso la segunda. Mis felicitaciones, hermanita.

—Fue un impulso. —intentó justificarse.

—Y pedirle un retrato al natural también lo fue ¿No? —sonrió pícaramente—. Píntame como a una de tus chicas francesas, Eleanor. —estalló en una carcajada.

El carmín es una de las tonalidades del rojo y Olivia estaba segura que ese decoraba sus mejillas en aquel instante. No podía dejar que siguiese riéndose de ella, por lo que fue directa a por sus respuestas por mucho que siguiese escuchando la risa de su hermana de fondo.

—¿Dónde quieres llegar, Sofía?

—A cuando me explicas porqué te insinuaste y la besaste la misma noche de su cumpleaños. —se volvió seria de repente.

—No quería darle los regalos e irme. Los anteriores encuentros a solas habían sido tan fríos que para uno agradable que estábamos teniendo, no quería que terminase tan pronto. —explicó incapaz de mirarla.

—¿Y qué
pasó?

—Que jugué mis cartas y sí, gané, pero cuando vi el retrato terminado… Fue como si no le hubiera hecho falta mirarme para pintarlo, Sofía. —pasó las manos por su rostro.

—¿Has pensado por qué?

—No, solo me sorprendió. —suspiró—. El resto ya lo sabes.

—Sé que te sientes como una egoísta ahora mismo, pero en mi opinión no deberías. Eleanor fue la que te besó primero, tú solo le respondiste con otro ¿Por eso llorabas en la fiesta? —llegó a esa conclusión mientras hablaba.

—Lloré porque esa noche me dijo que solo podía ofrecerme una amistad.

No obstante, Sofía notó que no le había sido del todo sincera y estaba segura de que le ocultaba información, pero cuando quiso preguntarle, fue interrumpida por André quien entró emocionado sosteniendo el teléfono inalámbrico que utilizaban en la clínica.

—Acaba de llamar la compañera de piso de Bianca ¡La operación ha ido genial! —envolvió a Olivia entre sus brazos—. Están esperando que despierte de la anestesia.

—Bueno yo me voy. —interrumpió la menor.

—¿Ya te vas? Aún me queda un rato libre.

—He quedado con una amiga. —mintió, sabiendo que debía repasar la conversación con su hermana.

Pareciéndole extraño que no hubiese bromeado, la dejó ir creyendo que estaba molesta por haberle confesado los hechos a André antes que a ella. Mismo que comenzó a hablarle sobre la posibilidad de buscar un sustituto hasta que Bianca se recuperase.

—¿Qué
tal tu hermana? —propuso.

—¿Sofía? Ella no está
familiarizada con ese tipo de funciones.

—Pero es de confianza y, si nosotros hemos podido con ello estos días, supongo que ella también. Es demasiado lista. —detalló mientras Olivia recogía las sobras y él le aguantaba la bolsa de basura. 

—Tan lista como para sacarte información ¿No? —elevó solo una ceja—. Le preguntaré, pero tú me debes una charla y no me refiero precisamente a las amenazas de mi hermana.

—Creo que es hora de volver al trabajo. —desapareció de su consulta con ligereza.

Una vez finalizada la jornada laboral, llegó en un tiempo record hasta su casa encontrando a Dusty en su lugar de siempre esperándola. Saludándolo cariñosamente, se dirigió a la cocina donde, a pesar de ser pronto para la cena, debía dejar algo listo para jugar bien sus cartas. Se decantó por rollos de rosbif con mostaza.

Dejando que se hiciesen a fuego lento, comprobó el reloj sabiendo que Eleanor podía llegar en cualquier momento, sin embargo, decidió darse una ducha rápida donde, alimentando su mala suerte, pegaron al timbre justo cuando salía del baño, envolviendo su cuerpo húmedo en su albornoz azul. Nerviosa, encontró tras la puerta a la artista vistiendo una ancha camisa blanca y unos vaqueros anchos. 

—Perdona no sabía cuándo venías y… —fue abriendo
más la puerta—. Pasa.

Asintiendo, entró notando el maravilloso olor que provenía de la cocina, pero no dijo nada a pesar de haber recordado un bonito recuerdo. Segundos después, sintió un peso sobre sus pies que la obligó a agacharse.

—Hey. —lo acunó en sus brazos sin problemas—. ¡Pero que bien llevas la operación! —acarició su inmóvil cola mientras Olivia los miraba embobada hasta que recordó su apariencia.

—Vuelvo en seguida. —corrió hacia su habitación donde se quedó apoyada en la puerta.

Aprovechando la soledad, Eleanor echó un vistazo al salón notando la frialdad de la casa. Con el felino entre sus brazos, se acercó hasta el cuadro de la pared que colgaba justo encima del sofá; una chica pintada de espaldas frente a la luna. Por un segundo, creyó conocerlo, pero pasó a un segundo plano tras bajar a Dusty y notar el vacío de sus marcos. Eso la entristeció sin saber porqué.

Sin embargo, sus penetrantes ojos verdes viajaron hasta la estantería donde uno sí estaba decorado por, concretamente, la foto del cumpleaños de Nasha. Cogiéndolo en sus manos, se fijó en el agarre a la odontóloga. Había sido una simple pose y no se arrepentía. No lo veía mal.

—Perdona por hacerte esperar. —apareció Olivia a su lado, provocando que dejase el marco donde estaba.

Un suspiro se escapó de sus labios al haber quitado de allí la carta que Eleanor le escribió hace años, para guardarla dentro de uno de los libros amontonados de su habitación. No quería hacerla esperar por lo que se colocó unos vaqueros cortos con una camiseta básica. Tampoco quería darle a entender que se arreglaba para ella.

—No te preocupes. —se giró de nuevo hacia el marco—. Buena fiesta ¿verdad?

—Sí. —mintió recordando cómo había vomitado en el árbol de sus iniciales, mientras se acercaba a ella para cogerlo entre sus manos—. Sin duda una fiesta genial, Jarvis. —la provocó.

—Bueno… —dio un paso hacia atrás—. ¿Dónde quieres colgarlo?

Separándose sin saber que iba a ser una noche digna de recordar, dejó que Eleanor se acercara hasta él. Sin embargo, se detuvo antes de empezar a desenvolverlo.

—Aunque antes, me gustaría que me hicieras un tour por tu casa. Ya que tú te hiciste uno propio por la mía. —propuso, provocando que Olivia se quedase helada al recordarlo.

—¿La señorita
ocupada no tiene nada que hacer?

—No esta noche. —se encogió de hombros.

Rodando los ojos como respuesta, la latina pasó por delante en dirección a la cocina seguida por Dusty. Cuando describía su hogar como una pequeña casa, lo hacía especialmente porque era así. No había mucho que enseñar, pero sabía que una habitación en concreto llamaría su atención.

—Esta es la cocina. No es gran cosa, pero para mí está bien. —se acercó al fuego para comprobar el rosbif.

—¿Ya estás haciendo la cena?

—Sí, me gusta cenar pronto, aunque todavía le falta tiempo. —mintió—. ¿Te gustan los rollitos de rosbif con mostaza?

En ese instante Eleanor se mantuvo en silencio suponiendo que Olivia conocía la respuesta, pero en esa ocasión no lo hizo. Susan Jarvis le había enseñado a su hija un par de recetas para sorprenderla en su día y una de ellas era lo que se estaba cocinando en ese instante. Se sintió una estúpida por haberlo recordado y la odontóloga no.

—Sí. —respondió sin más, separándose de ella.

Sin saber a qué era debido su tono cortante, Olivia se encogió de hombros para pasar al baño común y seguidamente a la que había dejado de ser una habitación de invitados. En cambio, la artista se detuvo frente a la puerta de su habitación.

—Ni se te ocurra abrir esa puerta, Jarvis. Quiero que sea la última que veas. —mostró seducción en su voz.

—¿Y si yo la quiero ver ahora, Castillo? —la retó sin quitar la mano del pomo.

—Mi casa. —agarró su mano—. Mis normas. —tiró de ella. 

Nada más notar el calambre por el contacto, ambas se miraron a la misma rápida velocidad con la que le pusieron fin. Avergonzada, se giró hasta la puerta del cuarto oscuro fotográfico para abrirla.

—Antes solía ser una habitación de invitados, pero le he dado un uso mejor. —encendió el foco rojo que iluminó cada herramienta.

Boquiabierta, Eleanor entró dejando a la odontóloga apoyada en el marco de la puerta. Prestando suma atención a cada detalle, rodeó toda la habitación hasta que se giró buscando los profundos ojos marrones.

—¿Sacaste aquí
las fotos de mi cumpleaños?

—Sí, estaba revelando el carrete, las vi y pensé en ello. —sonrió tímidamente.

—Ojalá supiera hacer esto. —murmuró asombrada.

—Puedo enseñarte si quieres, no es muy complejo y tampoco se tarda tanto. —se acercó a ella.  

Al escuchar la propuesta, la artista se quedó en silencio. No era un crimen aceptarlo, sino el comienzo de una nueva amistad dejando atrás el pasado. Ambas querían creerlo.

—Si no te importa. —aceptó mostrando sus largas paletas. 

—Para nada, pero no podrá ser hoy. —provocó una expresión de decepción en la artista—. El nuevo carrete solo tiene un par de fotos y sería un gran desperdicio sacar solas esas.

Eleanor se decepcionó puesto que le hizo verdadera ilusión. No obstante, se había convertido en una mujer ambiciosa y esa noche no iba a ser menos. Parecía arriesgado, pero tal y como lo había analizado, solo eran amigas pasando el rato.

—¿Y si las hacemos ahora?

—No creo que hacerle fotos a mi casa sea la mejor opción. —abandonó la habitación riendo.

—No he dicho que tenga que ser aquí. Todavía es de día y podemos aprovechar los últimos rayos de sol.  

Al no haber sido suya la propuesta, Olivia no pudo negarse, por lo que se dirigió a la cocina en silencio para apagar el fuego y seguidamente hacia el mueble de la tele del cual sacó su cámara.

—¿A qué
esperas? —le preguntó sosteniendo las llaves de su coche observando cómo Eleanor jugaba con el felino.

—Mi propuesta. —sacó las llaves del suyo—. Mis normas. —pasó por su lado con descaro. 

Sin poder evitarlo, sonrió mientras sentía sus fuertes latidos. Con cualquier otra persona habría insistido por ir en el suyo, pero tratándose de la artista, podía llevarla en patinete si hacía falta. Con un pequeño beso, se despidió de Dusty antes de subir al Renault donde, si hacía una breve comparación entre la primera vez que subió y esa, podía notar el avance. Estaba feliz y ninguna boda surcaba su mente.

—¿Dónde quieres hacer las fotos? —preguntó al entrar en la ciudad.

—Elige tú. Quiero que me demuestres que no solo eres Eleanor frente a mis ojos, sino que también eres MJ. —la miró con picardía.

—¿No te quedó
claro con el retrato? —la miró de vuelta unos segundos.

—Mmm… Tengo mis dudas.

En ese momento una gran e inesperada responsabilidad, conociendo los juegos de Olivia, cayó sobre sus hombros preocupándola por llegar a decepcionarla. Ella era la artista y la creativa. No obstante, recordó una conversación con la latina y se desvió hasta unos aparcamientos que, por la hora y los coches, supo que estaba a tiempo.

—Vamos, antes de que se haga de noche.

—Eleanor, es verano. Oscurece más tarde. —replicó colgándose la cámara en su cuello mientras la aludida caminaba hasta una zona recreativa dejándola confundida—. ¿Así te inspiras tú? ¿Viendo a niños jugar? 

—Quiero mostrarte algo, ven. —la guio hasta un banco solitario no muy lejos de allí. 

—Bueno, tenemos árboles, fuentes, plantas, edificios y niños, pero no quiero parecer un pederasta. —bromeó obteniendo un silencio como respuesta—. ¿Eleanor? —la llamó al verla pensativa.

—¿Ves aquellos niños de allí? —señaló unos columpios donde, de los cuatro que había, solo tres estaban siendo ocupados.

—Sí. —afirmó sin entender nada.

—Los tres están jugando a la misma hora, en el mismo sitio y mirando hacia el mismo lugar. La niña de la izquierda se ha parado porque le parece una mierda y puede que esté esperando a que su madre decida volver a casa. —señaló hacia una señora que conversaba con otra.

—No entiendo a que…

—Shhh. —la cortó—. El del centro está feliz porque seguramente habrá tenido un buen día y solo piensa en llegar lo más alto posible y, el último, aunque se está balanceando no parece estar disfrutándolo, porque, si te fijas, tiene la mirada perdida como si su mente estuviese en otro lugar. —le provocó una sonrisa al entenderlo—. Para mí la realidad no existe y mucho menos está basada en el egocentrismo, simplemente existe una plataforma que es el planeta y en él, cada individuo refleja la suya afectada por su humor, personalidad, sentimientos y pasiones. —concluyó mirándola.

Al escucharla, Olivia solo quiso besarla hasta desgastarle sus carnosos labios, pero no podía. Estaba tan orgullosa de lo que acababa de escuchar que simplemente no tenía palabras.

—No has cambiado. —susurró acariciándole inevitablemente la mejilla—. Sigues siendo la misma Eleanor que nunca se quedaba con la duda, la que siempre se lo demostraba a todos. —miró su boca.

—Nunca me ha gustado que tuvieran una imagen equivocada de mí. —miró los profundos ojos marrones llenos de lujuria y tristeza.

—Lo sé. —se separó de su lado rápidamente—. ¿Empezamos?

Afectada como para hablar, Olivia se mantuvo en silencio buscando los modelos perfectos mientras que la artista le explicaba que en un parque había mucho más que naturaleza para captar. Durante la primera media hora, ambas fotografiaron pisadas dobles imaginando que sería de alguna pareja, un nido en construcción, fuentes mohosas y la oxidación de un viejo banco de metal, entre otras.

—¿Cuánto espacio queda? —quiso saber Eleanor notando cómo el sol estaba comenzando a ponerse.

—Seis. Nos estamos quedando sin ideas.

—¿Puedo? —señaló la cámara.

Confiando en ella tras haberle dado un buen uso que le hizo sonreír obviando la melancolía hacia esos años imposibles de recuperar, se la tendió. Dejándola a solas, se apartó hasta un riachuelo donde buscó una piedra lo suficiente plana para que rebotase en el agua. No tardó en escuchar el disparador de su cámara.

—¿Qué
haces? —se giró para mirarla.

—Espero que las hondas hayan quedado bien. Con esta y otras tres que he hecho allí atrás, nos quedan dos. —explicó, dando paso a que Olivia volviese a utilizar sus cartas.

—Una para ti y otra para mí. —propuso acercándose a ella—. Cada una la elegirá sin replicas al respecto ¿De acuerdo? —obtuvo un ansioso asentimiento—. Está bien. Yo quiero una tuya ¿Y tú?

—Una contigo. —soltó Eleanor—. Espera ¿Una mía?

—Sin pegas, Jarvis. —le quitó la cámara de las manos—. Venga, date un paseo.

—¿No querías una mía? —preguntó confusa.

—Me gustas más al natural. —admitió sin saber cómo había sido capaz.

Encogiéndose de hombros, caminó en dirección opuesta a la odontóloga. Durante los primeros minutos, no pulsó el disparador al notar su inquietud. Sin embargo, dos jóvenes la detuvieron al reconocerla para pedirle un autógrafo y, en cuanto volvió a quedarse a solas con una sonrisa en su rostro, se escuchó un click.

La tenía.

—Listo. —se acercó a ella con una sonrisa victoriosa.

—Me muero de curiosidad por ver esa foto. —rio cogiendo la cámara—. Bueno… Me toca. 

—¿Quieres alguna pose especial? —preguntó Olivia en un tono seductor que se pudo malinterpretar.

—Una al lado de la otra estará bien. —respondió sin darle importancia.

De pie, con los últimos rayos de sol sobre ambas, Eleanor alargó los brazos para dejar la cámara en una posición en la que salieran solamente ellas del pecho hacia arriba, sin saber que no saldría como ella quería.

—¿Y si sale mal? Es la
última. —comentó bajando la cámara.

—Es solo una foto ¿Qué
es lo que te preocupa? ¿Qué
salga mal o que lo haga porque salimos juntas, Jarvis? —rio
pícaramente.

—No quiero desperdiciarla, Castillo. —la miró fijamente.

—No lo harás. Venga. —insistió alzando la cámara consiguiendo que sus manos se rozasen.  

En ese momento Olivia hubiese dicho sí a todo. La tenía cautivada en esos ojos verdes y en aquellos actos tan adorables. Estaba claro que se preocupaba, como también que estaban avanzando. Sin embargo, hay veces donde un paso hacia delante, supone dos hacia atrás.

—Está bien. Uno… Dos…

—Eleanor. —susurró en su oído provocando que la mirase justo antes de pulsar el disparador. 

Click.

—Tres. —finalizó Olivia en el mismo tono, pero a centímetros de sus labios.

Con la mirada clavada la una en la otra mientras sus respiraciones chocaban, se produjo un silencio. Cualquiera podría malinterpretar la escena e incluso ellas podían haber acabado con la distancia que las separaba. En cambio, no lo hicieron.

—¿Por qué
has hecho eso? —se echó hacia atrás sin dejar de mirarla.

—Ya te darás cuenta. —recuperó su
cámara—. Es hora de irnos. 

Dejando que el silencio se volviese incómodo, anduvieron hasta el coche donde ninguna habló y tampoco supieron justificarlo. Habían estado a punto de besarse otra vez y odiaba ver cómo sus penetrantes ojos verdes decían una cosa y sus gestos otra.

—Hola, amigo. —saludó cariñosamente a Dusty.

Eleanor simplemente se limitó a acariciarle la cabeza en silencio mostrando una leve sonrisa en sus labios antes de seguir a Olivia. Al entrar, la vio en la cocina frente al fuego. Realmente olía delicioso
y su estómago se lo pedía a gritos, pero se estaba haciendo tarde.

—Creo que me han salido demasiados platos. —se giró hacia ella—. ¿Te-Te gustaría quedarte a cenar?
—encontró en aquellos penetrantes ojos verdes, una gran lucha interior.

Con el paso de las semanas, había empezado a odiar que se formase aquel silencio incómodo cada vez que había alguna proposición entre ellas. Odiaba verla dudar y no saber porqué lo hacía. Pero, sobre todo, lo odiaba porque la amaba y le dolía demasiado.

—Todavía tenemos que colgar el cuadro y revelar el carrete, y no quiero que pienses que trato mal a mis invitados. —añadió, intentando quitarle tensión al asunto.

—Me parece bien ¿Por dónde empezamos?

—Por las fotos. —salió de la cocina con un gran alivio en su interior.

Una vez en el cuarto oscuro fotográfico, sacó el carrete mientras Eleanor se mantenía a su lado emocionada por el resultado de algo que ella misma, con la ayuda de Olivia, había hecho. Segundos después, apagó la luz dejándolas a oscuras con tan solo una LED.

—Es más fácil de lo que crees y más si solo tenemos que revelarlas. —explicó acercándose a la ampliadora—. No pongas esa cara, Jarvis. No muerde.

—No pongo ninguna cara, Castillo. —bufó rodando los ojos. 

Con el uso de la ampliadora, le explicó los pasos necesarios mientras colocaba el contraste y el diafragma a su gusto. Los pasos más complejos ya estaban hechos, por tanto, solo faltaba que se revelasen pasándolas de un recipiente a otro. Eleanor había atendido cual niña pequeña y aquel último paso pareció ser el que más le gusto. Olivia no lo mencionó, pero la luz roja resaltaba sus facciones de una forma excitante.

—¿Ves como no es difícil? —rio colgando una de las fotos sobre el hilo que cruzaba toda la habitación.

—La verdad es que no. Siempre se me ha dado bien tender. —bromeó Eleanor colocando la pinza.

El final del proceso fue acompañado por pequeñas risas que presionaban el estómago de la odontóloga. A pesar de que fuese un simple momento, Olivia lo sentía como algo íntimo. Estaba deseando ver la foto que se habían hecho juntas y confirmar sus pensamientos.

—Hay que dejarlas un rato ahí, así que podemos cenar mientras. —abrió cuidadosamente la puerta para que no entrase mucha luz.

—Bien, me muero de hambre. —caminó tras ella.

Llegando a la cocina, se dirigió directamente hacia el fuego después de pedirle que la esperase sentada en la mesa. Pocas veces, por no decir dos, era las que había utilizado esa mesa para cuatro personas de su cocina. Siendo ambas a solas.

—¿Qué
haces? —frunció el ceño al ver cómo abría cajones al azar, dando con el de los cubiertos.

—Poner la mesa. —se encogió de hombros.

—Eres la invitada ¿Recuerdas?

—Y tú no vas a convencerme. —volvió a la mesa que poco después fue decorada por el suculento rosbif—. Que aproveche. —se apartó en su plato un par de rollitos, deseosa por probarlos.

—Y por el culo lo eches.

—Olivia Castillo, eres toda una cerca. —dio una carcajada.

Adoraba su característica risa, pero sobre todo saber que era ella quien la provocaba. La situación parecía estar evolucionando y lo agradecía enormemente. Sin preguntarle, Olivia se dirigió hacia la cocina para sacar una botella de vino blanco con la que reemplazó su simple vaso de agua.

—¿Quieres? —le ofreció después de servirse ella.

—¿Pretendes emborracharme, Castillo?

—Sí, para llevarte a la cama después. —bromeó con, en realidad, parte de razón, sin embargo, a la artista no pareció divertirle puesto que mostró una expresión pálida y seria—. Solo bromeaba, Eleanor. —aclaró dejando la botella sobre la mesa, sabiendo que su comentario no había sido apropiado.

El comienzo de la cena pareció no ser agradable, pero tras un par de bocados y la felicitación a la cocinera por aquel plato que al final acabaron acompañándolo ambas con vino blanco, la tensión pareció calmarse. Sin volver a bromear, conversaron sobre temas básicos como el trabajo, el cumpleaños de Bethany que se acercaba, y las vacaciones.

—Ni se te ocurra, Jarvis. —se opuso retirándole su plato.

Elevando sus manos hacia atrás, dejó que la odontóloga se fuese mientras ella comprobaba sus notificaciones. No le había prestado atención a su móvil desde que pisó por última vez aquella casa y fue consciente cuando vio las llamadas perdidas de Alycia y varios mensajes de texto de esta.

«Te echo de menos mi amor y no me coges el teléfono ¿Podemos vernos esta noche?

Prometo portarme bien… »

En ese instante, Olivia volvió al salón observando la misma sonrisa embobada que ella ponía al mirar a Eleanor. Solo podía deberse a una persona y sabía perfectamente a quién; su odiosa prometida.

—¿Miramos las fotos? —la despertó de su trance.

—Eh, sí. Dame un segundo. —tecleó la respuesta mientras Olivia volvía a la cocina.

«No puedo esta noche Al, pero prometo recompensarte si de verdad te portas bien.»  

Una vez lo guardó, prestó atención a la tierna escena de Olivia acariciando dulcemente a Dusty quien ronroneaba por el contacto. Solo la veía ser así de cariñosa con él y eso en cierta parte creía molestarle a pesar de su sonrisa. Sin embargo, culpó a la única copa de vino que bebió.

—Sí es verdad eso de que las mascotas se parecen a sus dueños. —comentó una vez el felino se recostó sobre el sofá y cerró los ojos. 

—No soy ninguna perezosa si es a eso a lo que te refieres. —caminó hacia el cuarto oscuro fotográfico.

—Solías serlo.

—Hay muchas cosas en las que he mejorado, Jarvis. —replicó en un tono de pura seducción.

—¿Quién es la egocéntrica ahora, Castillo?

Al estar todas las fotos reveladas, no hizo falta la luz LED por lo que encendió la lámpara del techo pudiendo observar su pequeña creación. Embobada, Eleanor quiso tocarlas, pero no sabía si eso podía dañarlas por lo que se mantuvo inmóvil mirándolas. La latina pudo decirle que no pasaría nada, pero la escena la tenía cautivada.

—Ahora es cuando puntualizo tu trabajo. Prometo ser objetiva. —susurró Olivia en su oído.

—¿Y si yo quiero puntuarte también? —se giró notando la cercanía.

—Puedes hacerlo.

—Entonces lo haremos así. Tú coges las mías, yo las tuyas y escribimos por detrás la puntuación ¿Te parece, Castillo? —cogió un pequeño lápiz que había en una de las mesas.

—Me parece, Jarvis. 

El montón de Olivia era más grande puesto que parte del carrete lo había invertido en el descampado frente a su casa. Realmente le daba vergüenza que Eleanor las viese, pero lo que la sonrojó fue observar la foto que se habían hecho juntas. Sabía que aquella imagen con una mirada natural, mostraría el brillo en los ojos de la artista y como ambas se analizaban.

Los penetrantes ojos verdes, frente a los profundos marrones.

Eleanor, quien miraba el montón contrario, puntuó sorprendida la habilidad de Olivia queriendo ser objetiva hasta que llegó a una, la cual parecía haber sido hecha por accidente. Sin poder evitar la sonrisa, supo que sería puntuada como la favorita, no obstante, una mirada se clavó en ella antes de que pudiera hacerlo.

—¡No! Se suponía que esa no debía revelarse. —se la arrebató de las manos con intención de destruirla.

—¿No decías que te gustaban las fotos al natural? —rio impidiendo que acabase con ella—. En mi opinión, es la mejor de todo el lote.

—Pues para ti entonces, yo no la quiero.

—Vamos, Liv. Es solo una foto. —dio una carcajada.

Sin embargo, nada más ser consciente del apodo que utilizó, ambas se miraron en silencio. Una por llevar sin escucharlo durante siete años y la otra por no haber sabido controlarse.

—Ya he terminado. —intentó no darle importancia.

—Yo también. —se unió la artista.

Devolviéndose cada una las suyas, la latina observó cómo Eleanor había utilizado un siete como mínima puntuación, pero solo una llevaba el diez y era la que se había tomado sin querer. Por el contrario, la artista observó sus notas objetivas, siendo consciente de que solo había una con la máxima puntuación; la que se habían hecho juntas. Imagen que le provocó una presión en su pecho.

—Puedes quedártelas, son tuyas. —rompió el silencio con un tono triste al saber que la de ojos verdes no veía los detalles de la foto tal y como lo hacía ella. 

—Gracias.

Al salir, Eleanor recordó que el tour por la casa no estaba completo así que, dejándose guiar por lo que creía que eran impulsos debido al alcohol, se lo recordó.

—Hay una habitación que todavía no me has enseñado.

—La mía. —pensó mientras le hacía un gesto con la cabeza para que la siguiera.

Al abrir la blanca puerta, agradeció haberla dejado recogida antes de salir quedando tan solo el albornoz sobre la cama. Eleanor, en silencio, entró observando el que parecía el espacio más utilizado. Detalló los libros apilados, los marcos con las mismas fotos que estos traían a excepción de una de Dusty, e incluso la cama bien hecha, pero, sobre todo, se fijó en la guitarra recostada en una de las puertas del armario.

—Y aquí acaba el tour por mi humilde morada. —extendió los brazos—. Como podrás ver, es muy yo.

—De hecho, iba a comentártelo ahora mismo. —se acercó al montón de libros—. No has perdido el gusto por la lectura.

—Me enseñaron bien. —respondió nerviosa sabiendo que la carta estaba guardada en uno de ellos.

—¿Me dejas alguno? —cogió el primero.

—Podrás elegir el que quieras antes de irte. Ahora será mejor que colguemos el retrato. —evitó que encontrase la carta.

Después de que asintiese brevemente y saliera de su habitación, Olivia buscó rápida y desesperadamente la carta y la guardó en uno de los cajones del escritorio quedando un tanto abierto.  Sabía que una vez lo colgasen la visita concluiría, por lo que quiso entretenerla con la guitarra.

—¿Qué
haces? —quiso saber Eleanor al verla sentarse en el sofá con esta.

—Vas a cantar una canción. —afirmó sin saber qué estaba haciendo exactamente.

—¿Y si no quiero?

—Mi casa, mis normas.

—No voy a cantar, Olivia. —insistió con una expresión seria.

—Me lo debes por una de las vidas que le arrebataste a Dusty. —cogió el felino para acercarlo a su rostro disculpándose internamente con él.

—Te recuerdo que no sé tocar y menos cantar.

—Yo puedo ayudar en eso. Me dices una canción y si me la sé, te sigo con los acordes. Si no, improviso.

Con el ceño fruncido, pensó en una que llevaba dos días rondando por su cabeza y seguro no conocía. Después de escuchar Oceans dentro del Citroën, no pudo evitar buscar más información sobre ellos sin ningún motivo aparente. 

—¿Conoces
Give Me Something de Seafret? —creyó que negaría.

Sin decir ni una palabra, Olivia dejó a Dusty en el suelo para seguidamente coger la guitarra entre sus manos. La canción pertenecía a la misma banda que creó aquel silencio incómodo en su coche, de la cual investigó más llegando hasta la que le había pedido. En cuanto tocó la introducción, Eleanor se sorprendió antes de que se escuchase su ronca voz por toda la casa en un tono bajo que le erizó la piel.

Olivia aprendió la letra tras escucharla un par de veces, por lo que podía acompañarla, sin embargo, prefirió no hacerlo de momento. Que Eleanor estuviese cantando solo para ella era uno de los recuerdos que más añoraba. Le estaba costando mucho contenerse, por lo que finalmente cantó ella también provocando que ambas miradas conectasen queriendo decirlo todo, pero a la vez nada.

—All that we gave, was it wasted?
Falling down broke, only one hope that you make it. —cantaron al unísono.

Silencio. Eso fue lo que se produjo una vez la melodía acabó. Ninguna quiso preguntar al respecto, solo se miraban fijamente en esa guerra que sus ojos batían.

—Creo que es hora de colgar el retrato de una vez por todas. —habló Eleanor finalmente.

—Sí, será lo mejor. —carraspeó la garganta mientras dejaba la guitarra a un lado.

Mientras se deshacía del papel marrón que lo envolvía, Olivia se dirigió hacia la cocina a por un banco en el que subirse. Ella misma había hecho los agujeros en la pared del pasillo, por lo que solo necesitarían colgarlo. Al salir, vio a Eleanor mirar hacia otro lado, como si no quisiera mirar su propia obra más de la cuenta.

—Yo lo cuelgo y tú me ayudas a cogerlo en peso ¿De acuerdo? —indicó Olivia.

Limitándose a asentir, vio cómo se subía al banco dejando su trasero a la altura de sus ojos sin ser intencionado. Advirtiéndola con que tuviese cuidado, la observó emplear toda su fuerza para dejarlo colgado en las dos alcayatadas que había fijado a la pared. En cambio, con lo que no contó fue con que el banco se tambalease para caer segundos hacia atrás, y tampoco con que los rápidos reflejos de la artista la salvaran. Al abrir los ojos, encontró los carnosos labios a centímetros de los de ella mientras su pecho se movía rápidamente de arriba abajo. Sus pies no tocaban el suelo. Eleanor la tenía entre sus brazos.

—Te lo advertí. —mostró una diminuta sonrisa.

Sin poder controlar sus impulsos, Olivia se acercó lo suficiente como para sentir la textura de sus labios bajo los suyos. Había sido suave para ver si era o no rechazada, pero, al no encontrar resistencia, profundizó el beso notando aquel molesto calambre por todo su cuerpo. Ninguna se movió, simplemente mantuvieron aquella conexión como si los años no hubiesen pasado. Sin embargo, nada era eterno y aquel beso tampoco. Eleanor no tardó en pensar en Alycia y en ser consciente de lo que estaba sucediendo.

—Olivia… —la bajó rápidamente.

—Per-Perdón. Yo-yo. —tartamudeó cabizbaja.

—Será mejor que me vaya. —utilizó tono neutral, todavía afectada.

Podría haberla detenido de cualquier otra forma para solo tenerla a su lado un poco más, en cambio, Olivia eligió la opción de la cual se arrepentiría en cuestión de minutos.

—Eleanor. —provocó que se girase—. El libro.

Debatiendo qué hacer, caminó finalmente hacia la habitación donde el olor de la morena penetró sus fosas nasales dejándola más confusa de lo que ya estaba. Rápidamente, visualizó el montón de libros, pero hubo otra cosa que llamó su atención y era un cajón abierto que mostraba algo alargado en su color favorito. Curiosa por saber que era lo que sobresalía sin pensar en que no era adecuado, cogió el sobre entre sus manos volviendo a la realidad de una forma bastante brusca. Sabía qué era. Podía reconocer su caligrafía.

—No puede ser… —murmuró abriéndolo nerviosa mientras una avalancha de malos recuerdos inundó su mente con cada párrafo, frase y palabra.

«Volví a por ti. Nuestra historia no había acabado ahí a pesar de tus palabras, a pesar de haberme roto el corazón. »

Rabia.

«No puedes tratar como una amiga a tu primer amor, y tú, Olivia, has sido el mío y siempre lo serás.»

Impotencia.

«Aunque llegue la persona indicada, con la que quiera pasar el resto de mi vida, estoy completamente segura de que no podré amarla como te amo a ti.»

Vacío.

«Tú fuiste la indicada para mí, pero yo no lo fui para ti.»

Inferioridad. 

Esas cuatro palabras se grabaron a fuego en su mente mientras terminaba de leer la carta que ella misma escribió con veinte años. Era su último adiós a su etapa con Olivia y sus sentimientos plasmados en aquella hoja de papel, tras haber pasado días y días llorando. Sin embargo, necesitaba saber porqué la tenía y desde cuando, por lo que salió furiosa de la habitación con ella en la mano.

—¿Eleanor? —frunció el ceño por su expresión la cual entendió al ver lo que llevaba con ella—. ¿Qué haces con eso? —mostró miedo en su voz. 

—¡Eso mismo debería preguntar yo!
¿Por eso te has estado comportando así
conmigo? ¿Porque crees que tienes alguna
posibilidad? —le gritó sin dejar de mirarla.

—¡No!

—Mejor, porque tú y yo nunca podremos volver a ser nada ¿Me oyes? ¡Nada! Me rompiste el puto corazón, jugaste conmigo y sí, fuiste mi primer amor ¿Pero a quién diablos le importa eso? —siguió, sin ser consciente de quien estaba hablando era la Eleanor de dieciocho años con el corazón roto.

—¡A mí! —gritó Olivia desgarrada.

—Una mierda. No te mereces nada de lo que hice por ti y menos estar buscándote durante un puto año. —soltó provocándole lágrimas
a la aludida.

—¿Acaso crees que no lo sé? —se acercó a ella, notando el desgarre en su pecho—. ¿Que no me siento mal por ello? ¿Que no me arrepiento? ¿Que si pudiera volver atrás todo sería distinto?

—Te equivocas en eso, seguirías teniendo una vida de mierda. —hizo referencia a sus problemas familiares con los que Olivia se quedó en silencio sorprendida.

—Fuera de mi casa, Eleanor. ¡Ya! —habló mirando los penetrantes ojos verdes llenos de ira.

—Tranquila, si ya me iba. Será mejor que olvides esto. —elevó la carta—. No te quiero, Olivia. Lo nuestro pasó y no volverá por mucho que juegues, por mucho que te insinúes y por mucho que intentes besarme.

Nada más decir aquello, hizo la carta añicos para seguidamente abandonar el lugar dando un fuerte portazo, el cual penetró en los oídos de la odontóloga quien se tiró de rodillas sobre los trozos. Sin poder controlarlo un segundo más, sus lágrimas salieron ferozmente acompañadas por sus desgarradores gritos. Odiaba a Eleanor por sus palabras de desprecio, por cómo había conseguido hacerla sentir y, sobre todo, porque la amaba.

Un paso hacia delante, dos hacia atrás.




Diecinueve

Con las hirientes frases repitiéndose una y otra vez en su mente, notó cómo el vapor de su ardiente café, a pesar de estar en pleno julio, llegaba hasta su rostro. Su mirada estaba igual que ella; perdida. Entre sollozos, una vez escuchó el portazo de Eleanor, pegó los trozos de la carta uno a uno hasta que quedó legible.

Sin poder evitar pasar más tiempo en las paredes que le recordaban a la artista, después de que esta se marchase, hizo una rápida maleta y cogió a Dusty en brazos para subirse a su coche donde, antes de encender el motor, volvió a llorar. Todo eso en menos de cinco minutos. Quería odiarla, gritarle y golpearla, pero sabía que si la tenía en frente no sería capaz porque seguía amándola a pesar de su dolor. Estaba destrozada y no podía lidiar con eso ella sola, por eso, condujo hasta la casa donde vivía la persona que podía abrazarla y prometerle que todo saldría bien.

—¡Ya va, joder! —gritó Sofía bajando las escaleras mientras aporreaban la puerta—. Olivia ¿Qué…? —notó la rojez e hinchazón de sus ojos—. Mierda. —la abrazó con fuerza intentando no hacerle daño al felino en los brazos de su dueña.

Tres días habían pasado desde entonces en los que no había querido ir a trabajar, ni comer, ni hablar. En ese tiempo había dormido con su hermana todas las noches siguiendo la misma rutina; se despertaba, lloraba, intentaba comer, lloraba de nuevo, se duchaba y se dormía volviendo a llorar. Sofía estaba desesperada, se sentía insuficiente por no poder ayudarla y André, quien había ido en su busca varias veces siendo rechazado, también. Tampoco había querido saber nada de Bianca y la operación, pero lo más sorprendente era Dusty. Él tampoco podía acercarse.

—Bueno, ya está bien. —suspiró la menor sentándose a su lado con un zumo tropical en sus manos—. ¿Piensas estar siempre así? —no obtuvo respuesta—.
Tú
te lo has buscado.

Dejándola mirando el vapor del café, Sofía abandonó la cocina. Su hermana no quería hablar por las buenas, así que lo haría por las malas. No podía soportar más la situación, por lo que llamó a la otra única persona que haría que entrase en razón; André Denver.

—¿Dónde está? —preguntó tras saludar a la menor que le abrió la puerta.

—En la cocina. A ver si tu consigues hacerla hablar.

Olivia estaba tan perdida en sus pensamientos, siendo protagonistas de estos la sonrisa de Eleanor, que no escuchó la grave voz de su mejor amigo. No fue hasta que los tuvo en frente que no se percató de ello. Rápidamente se bajó del taburete para salir de allí.

—Ni se te ocurra. —la regañó Sofía sujetándola de la muñeca.

—Tenemos que hablar, Olivia. Lo sabes. 

—No quiero. —susurró cabizbaja.

—Es un avance. —se acercó hacia ella sujetando su barbilla con suavidad para que sus ojos se encontrasen—. ¿Me abrazas? —curvó un tanto sus labios.

Desprendiéndose del agarre de Sofía, asintió lentamente para envolver sus finos brazos en el cuerpo musculoso de su mejor amigo. Nada más apoyarse en su pecho mientras se sentía protegida, comenzó a llorar una vez más provocando que André dejase un beso en su cabeza antes de acariciar su espalda.

—Bonitas zapatillas. —le susurró al notar el estampado de ovejas a juego con su pijama.

—Idiota. —respondió en el mismo tono, golpeando levemente su pecho.

—¿Hablamos ahora? —preguntó sin desprenderse del contacto consiguiendo que Olivia asintiera.

—Si lo sé te llamo antes. —suspiró Sofía caminando hacia el salón junto a ellos.

Dejando a la odontóloga a solas en uno de los sofás, todos se sentaron con intención de hablar, pero, antes de que eso sucediese, el pequeño Dusty saltó hasta las piernas de su dueña quien, por primera vez en tres días, acarició su grisácea cabeza. Sofía sonrió por el avance.

—Bueno, cuéntanos. —habló André un tanto nervioso por no saber con qué delicadeza tratarla.

—No sé por dónde empezar.

—¿Qué
tal por lo que pasó
esa noche? —propuso la menor sentándose a su lado para mostrarle su apoyo. 

Intentando controlar sus lágrimas, dio un enorme suspiro antes de comenzar a explicar lo que por última vez haría. Durante el proceso, en el que no olvidó ningún detalle, tuvo que pausarse varias veces para sonarse la nariz. Sofía, según la escuchaba, fruncía el ceño pensando en el comportamiento de Eleanor. Había algo que no le encajaba y sabía perfectamente de qué se trataba.

—Y luego vine aquí. —finalizó limpiándose las lágrimas que recorrían sus mejillas, mientras reinaba el silencio—. ¿No tenéis nada que decir? ¿Un ‘todo estará bien’ al menos? 

En ese instante André y Sofía se miraron de aquella forma cómplice que ellos compartían y Olivia no entendía. Parecía que estaban debatiendo quién hablaba primero y qué dirían cada uno.

—Olivia… ¿Qué
decía la carta? —preguntó André ya que solo ella lo sabía.

—Básicamente que no podrá amar a nadie como me amó a mí, que le rompí el corazón, que fui el amor de su vida y que solo soy el recuerdo de que intentó darme todo su amor, que lo consiguió, pero quedó vacía por dentro. —recordó cada palabra memorizada, provocando otra mirada misteriosa.

—¿Esa carta la escribió
Eleanor con veinte
años? —habló de nuevo. 

—Se supone.

—Y dices que durante toda la noche estuvo más cercana contigo. —se unió Sofía provocando que asintiese—. Ay, hermanita… ¿Es que no lo ves? —añadió
eufórica, agarrándole la cara con ambas manos.

—¿Ver el qué? —respondió hablando como pudo.

—André por favor, díselo.

—Eleanor siente algo por ti. Al menos eso creemos.

Era una suposición, pero solo el hecho de que fuese real le producía en su estómago todas esas mariposas que parecían haber muerto en los últimos días. Sin embargo, no quería ilusionarse y salir de nuevo herida.  

—Si es una broma, no me hace ninguna gracia. —soltó seria levantándose del sofá.

—Olivia piénsalo. El primer beso que te dio fue para quitarse sus dudas, en el segundo prácticamente te correspondió y en el último ¡No te apartó!

—Porque la besé yo. Además, ya me dejó bastante claro que no siente, ni volverá a sentir nada por mí. —insistió.

—¿A ti o a ella? —se levantó André también, provocando que Olivia se sorprendiese por su actitud.

—¿A qué
te refieres? —se sujetó las manos para que no se notase su temblor. 

—¿A quién quiso convencer con esas palabras, a ella o a ti? Porque yo voto más por lo primero después de lo que nos has contado. —explicó.

—Piénsalo, hermanita. No tiene sentido que se pusiera así por algo que supuestamente ya no siente. Si te escribió esa carta cuando más dolida estaba pues muy bien, ahora se va a casar y todos felices ¿No crees? En cambió, te gritó que no te quería, pero lo hizo después de haber pasado las últimas horas como dos tontas enamoradas ¡Joder, Olivia! Lo hizo después de que os besarais.

Sintiéndose confusa tras escuchar la alocada teoría, pensó en si de verdad ellos estarían en lo cierto. No obstante, eso no justificaba el daño de sus palabras.

—Os equivocáis. Si Eleanor sintiera algo por mi ¿Creeríais que se iba a casar? ¿Que sonreiría como una idiota cada vez que está con Alycia?

—A lo mejor a ella la quiere, pero a ti te ama. —soltó André.

—A lo mejor solo está escogiendo la opción fácil. —se unió la menor.

—¿Podéis parar de una vez? —gritó llevándose ambas manos a la cabeza—. ¡No quiero ilusionarme!

Las personas a las que más apreciaba le estaban haciendo daño llenándole la cabeza de falsas ilusiones. Le estaban rompiendo el corazón más de lo que ya lo tenía. No obstante, sabía que si pensaban así era porque no conocían el verdadero motivo de su ruptura con Eleanor y tampoco estaba preparada para contárselo.

—Se supone que estáis aquí para hacerme sentir mejor, no peor. —lloriqueó cabizbaja.

—Y lo estamos, solo queremos mostrarte lo mismo que nosotros vemos, Olivia. —aseguró André pasándole un brazo por encima del hombro.

—Además, te recuerdo que ahora vienen unas vacaciones muy bonitas. —recordó Sofía. 

—Oh. Mierda… —suspiró pensando que quizás Eleanor había cambiado de idea sobre ir. 

—Ya verás cómo en un par de días se soluciona. —la animó André.

—Como si fuera tan fácil. —replicó.

—Consíguelo tú, usa tus armas otra vez. —insistió la menor.

—¿Qué
parte de posiblemente me odie en estos momentos no entendéis?

—Pues ódiala tú también. —propuso Sofía.

—O intenta que ella lo crea. —se unió André.

—¿Qué
os pasa a vosotros dos? —preguntó incrédula—. ¡Soy yo la que está
sufriendo! ¡Son mis sentimientos los que están en juego! ¡Soy yo la que la ama!

Tras su esporádica confesión, se produjo un prolongado silencio que solo fue interrumpido por los maullidos de Dusty. Olivia estaba segura de que no podía odiarla, pero hacérselo creer era otra historia.

—Vamos a hacer una apuesta. —habló su hermana.

—¿Sofía, no me acabas de escuchar? ¿Eso soy ahora? ¿Un pasatiempo? —los miró a ambos.

—¿Te puedes callar un segundo y escucharme? —lo consiguió—. Gracias, ahora puedo seguir ¿Qué
te apuestas que volvéis a estar juntas?

—Esto es ridículo. —bufó.

—No, no. Mejor ¿Qué te apuestas a que, si le haces creer que la odias, la tendrás comiendo de tu mano? 

Sabiendo que Eleanor no iba a creerse esa patraña, apostaría lo que fuese. Sin embargo, tampoco estaba dispuesta a hacerlo por un solo motivo; ¿Cómo le haces creer a una persona que la odias cuando es todo lo contrario?

—¿Qué
te hace pensar que eso pasará? —insistió la mayor. 

—Oh, vamos. Eleanor Jarvis nació para ser gobernada por Olivia Castillo ¿O acaso no recuerdas cómo se desvivía por ti? —bromeó quitándole tensión al asunto.

—Tu hermana tiene razón.

—¿Tú
también? —soltó incrédula.

—Piénsalo calmadamente. Si después de lo que te dijo cree que no estás afectada, le dará vueltas y si te pide explicaciones, entonces sabremos que sí siente algo por ti, aunque sea minúsculo. Si no siente nada, simplemente lo dejará pasar. —explicó el odontólogo.

—¿Qué
se supone que tengo que hacer? 

—¡Esa es mi hermana! —gritó envolviéndola en un abrazo al que se unió André rápidamente—. Somos un equipo.

—Equipo o no, yo debo irme. Tengo que prepararme para después, así que nos vemos luego.

—Intenta no enamorar mucho a tu amada, Romeo. —rio Sofía antes de que se despidiera de ambas.

Pensando a qué podía referirse, corrió hacia el calendario que había colgado en la cocina para comprobar qué día era. El cumpleaños de Bethany había quedado en celebrarse en aquellas vacaciones que llegarían en un par de semanas, pero antes, había propuesto una merienda como reunión para esa misma tarde. Lo había olvidado.

—No pienso ir. —se negó al notar la presencia de Sofía.

—¿Por qué? ¿Porque
Eleanor estará allí? Pensaba que la pequeña era yo.

—No estoy preparada para volver a verla, Sofi. Es demasiado pronto.

—¿Y crees que a ella le importa? Si no vas, no podrás demostrarle que las hermanas
Castillo somos imbatibles y que, si lo hacemos, resurgimos de nuestras propias cenizas.

—¿Cuándo has crecido tanto? —la miró con una capa cristalina en sus profundos ojos marrones.

—En los últimos siete años. Es broma. Ahora sígueme.

—¿Adónde? —preguntó mientras subían las escaleras.

—A mi armario, pero tranquila, no voy a volver a meterte en él. —dio una gran carcajada.

Dando un suspiro, llegó a la habitación donde prácticamente había estado viviendo los últimos días. Sentada en la cama, observó cómo su hermana comenzaba a sacar prendas de ropa a montones. No estaba muy conforme con la idea, pero no le quedaba otra. Cuarenta minutos y varios conjuntos más tarde, Sofía optó por unos vaqueros cortos negros con una camiseta sin mangas de cuello redondo que exponía su marcado abdomen.

—¿No son muy cortos? —preguntó mirándose en el espejo.

—No. —mintió Sofía con una sonrisa pícara—. Además, tienes unos parecidos.

—Pero no son tan cortos ¿Esta es la nueva moda ahora? —replicó echándoselos hacia abajo. 

—Pareces mamá. —consiguió que, al mencionarla, su expresión cambiase al instante—. Si no fueras mi hermana hasta yo me fijaría en ti ¡Dale uso al culo latino!

—Está bien. —acabó cediendo, ganándose un abrazo de la menor.

A lo largo del día, Sofía la obligó a hacer de nuevo la maleta. Debía volver a su rutina y no faltar más al trabajo, aunque fuese fin de semana. A pesar de negarse en un principio, acabó cediendo una vez le aseguró que, si la noche acababa mal, podía volver con ella. En dirección a la casa de Bethany, la veinteañera rezaba para que tanto Eleanor como su hermana, quien notaba sus manos sudadas sobre el volante, abriesen los ojos de una vez.

—¿Recuerdas lo que te he dicho? —le preguntó una vez estacionaron.

—Que sea fría con ella y que me acerque mucho a André.

—¡Esa es mi hermana!

El bloque de pisos se ubicaba en una zona tranquila de la ciudad y, por los pocos minutos que llevaba caminando, rodeada de niños. Sin poder evitarlo, puso una expresión de asco. Minutos después, se encontraban cogiendo un ascensor hasta la décima planta donde se encontraba el ático dúplex.

—Puede que esta sea la última partida, así que juega bien tus cartas. —le susurró Sofía una vez pegó al timbre de la puerta con la letra A.

—Perder o ganar. Que divertido. —pensó irónica mientras veía cómo Bethany parecía frente a ambas.

—¡Oli, Sofía! Me alegro de que hayáis venido, sobre todo tú. —señaló a la mayor quien sonrió forzadamente.

Nada más entrar, atravesaron un estrecho pasillo que llegaba hasta lo que parecía el salón comedor. Decir que la planta baja era espaciosa se quedaba corto. Pero sus ojos no se fijaron en la decoración moderna del ático, ni tampoco en que eran las últimas en llegar, sino en los penetrantes y un tanto encogidos ojos verdes que la miraban.

—La sonrisa, hermanita. —le advirtió Sofía antes de correr hacia el interior para saludar al antiguo grupo de cinco y al odontólogo, además de Alycia.

Sin ningún descaro, caminó hacia el grupo que ocupaba la mayoría de los asientos apartándole la mirada a Eleanor. Si la observaba demasiado, conseguiría volverse vulnerable y no podía permitírselo.

—¡Sarah, Nash! —gritó envolviéndolas en un abrazo.

—¿Y yo qué? —gruñó Bethany provocando que se apartaran.

—Ven aquí, enana. —rio la más alta antes de que volvieran a abrazarse.

—Vale, ya está, que me ahogáis. —protestó Nasha entre risas, consiguiendo que al apartarse sus ojos volvieran a encontrarse con los de Eleanor quien observaba la escena sentada en el sofá mientras abrazaba a su prometida por los hombros.

—Hola, Olivia. —saludó esta amablemente.

—Me alegro de verte, Alycia. —puso una sonrisa falsa tras darle dos besos—. Eleanor. —la miró fríamente.

—Olivia. —saludó de vuelta en el mismo tono.

Sin decir nada más, le dio la espalda notando por el reflejo de la tele de plasma apagada, que la artista se quedó mirando su trasero. En ese momento sí le gustaban los vaqueros. El juego había comenzado y no estaba dispuesta a perder. No iba a dejar que Eleanor Jarvis le ganase. Iba a utilizar sus mejores cartas. Ella era la reina de corazones.

La primera hora pasó lentamente para Olivia, pero parecía lo contrario para el resto. No había vuelto a interactuar más con Eleanor, tan solo un par de miradas que no llegaron a más. La odontóloga se había dedicado a hablar con todos analizando también, en ese entorno más íntimo, cómo de unida estaba Alycia a las que eran sus mejores amigas llegando a sentirse un tanto reemplazada. Su hermana, quien no tardó en darse cuenta, se sentó a su lado en la terraza.

—Hacen buena pareja ¿no crees? —comentó mirando hacia André y Bethany, quienes hablaban en la cocina sonrientes.

—Se nota que se gustan, solo hay que verlos.

—Pues como Eleanor y tú.

—Sofía… —suspiró cansada de la situación.

—¿Qué? Se os nota y punto. —insistió.

—No nos has visto hablando a solas.

—Realmente solo una vez, pero la escena se acabó cuando decidió dejarte la mano marcada en la mejilla. Todavía no me has contando porqué lo hizo. —apartó la vista de la gran cristalera.

Tampoco tenía ganas de recordarlo. Seguía insistiendo en que la nueva colección de Eleanor las representaba a ellas durante los años que compartieron juntas, sin embargo, todavía tenía sus dudas, como una que recordó al instante.

—¿Por qué
me preguntaste si me resultaba familiar su colección?

—Porque hasta yo sé que van por ti. —dijo con total naturalidad.

—¿Qué?

—Vamos, hermanita. No te hagas la tonta. Sé que fue por eso por lo que discutisteis delante de todos.

—No me has respondido. —insistió.

—A ver. —suspiró antes de comprobar que nadie tenía intención de acercarse a la terraza—. No sé si será verdad, pero en una cena Sarah comentó que la nueva colección no es actual, sino que fue la primera que pintó. Entonces…

—Para. —la interrumpió haciendo sus propios cálculos llegando a la conclusión de que en esa etapa todavía no conocía a Alycia—. Somos nosotras…

—Veo que lo vas pillando. Ahora entremos, quiero verte en acción.  

Aunque tuviese la sospecha, afirmarlo le provocó que se le erizase la piel mientras se preguntaba porqué había tardado tantos años en mostrarla. En silencio, caminó hacia el interior en dirección a Sarah quien observaba su móvil detenidamente. Parecían haber vuelto a ser las de antes, pero Olivia todavía tenía su espina clavada. Por el camino, notó cómo unos ojos verdes la observaban.

—¿Buscando chicos por internet? —preguntó por detrás con una ligera risa.

—Ojalá fuese eso. Estoy comprobando la nota de una plaza fija en el colegio ¿Piensas que he aprobado o que he suspendido? —mostró sus diminutos dientes.

—Pienso que a menos que hayas encontrado a alguien que te ayude como solía hacerlo yo, has suspendido. —respondió divertida.

—Entonces he aprobado. No sabes lo fácil que me resulta manipular a mis compañeros. —rio.

—¿Me estás diciendo que me has reemplazado, Sarah Rose? —quiso parecer enfadada.

—Jamás. —siguió riendo mientras la envolvía en sus brazos.

Hubieran seguido bromeando, pero su conversación se vio interrumpida por Bethany llevando una gran bandeja con pequeñas magdalenas rellenas. Rápidamente todos se acercaron a ella hambrientos, excepto dos personas que se quedaron fijamente mirando; Olivia y Eleanor.

—¿Tengo algo en la cara? —soltó firmemente.

Pero no obtuvo respuesta, la artista simplemente rodó los ojos con una expresión de enfado para unirse al resto. No sabía si había hecho bien, pero por su reacción, parecía haber funcionado. Tomando el último asiento en la mesa entre André y Nasha, se acomodó comprobando que las dotes culinarias de su amiga habían incrementado. 

—¿No estáis nerviosos por las vacaciones? No te ofendas Alycia. —habló Sofía animada. 

—Tranquila, de todas formas, tampoco hubiese podido ir. Lena ha decidido dejarme a mí la peor parte de la boda.

—Eso no es verdad. Fuiste tú quien se ofreció. —replicó con una expresión de enfado que Olivia adoró y odió a la vez.

—Era una broma, cariño. —dejó un corto beso en sus labios.

—¿Y el resto? —cortó Sofía al instante.

Durante los siguientes minutos, Nasha explicó cómo Sarah y ella habían ido de compras acabando con demasiados bikinis, por lo tanto, tendrían que llevar maletas de más. Bethany, por el contrario, comentó que estaba emocionada por celebrar su cumpleaños de una forma completamente distinta, a lo que André respondió con una tímida sonrisa. Finalmente, Eleanor explicó que esas vacaciones le vendrían bien para inspirarse.

—¿Y tú, Olivia? —quiso saber la rubia teñida mostrando su habitual sonrisa.

—Seguro que estás acostumbrada a que André te de esos lujos. —rio Sarah.

—Realmente es la primera vez ¿verdad, Liv? —respondió el aludido guiñándole un ojo mientras le pasaba el brazo por encima del hombro. 

Nada más escuchar el apodo, los ojos de todas se abrieron como platos y, en especial, los de Eleanor quien a partir de ese momento la miró fijamente con el ceño fruncido. Sofía, por otro lado, sonreía victoriosa. Creyendo que sabía lo que estaba haciendo, respondió finalmente.

—Tiene razón. —forzó la sonrisa.

—Voy al baño. —interrumpió la artista levantándose.

—¿Estás bien? —le susurró Alycia consiguiendo que todos la escuchasen.

—Claro, amor. Solo quiero hacer pis. —rio antes de darle un beso y salir de allí. 

Nada más irse, volvieron a fijarse en Olivia quien no comentó nada al respecto. No había punto de comparación entre escucharlo de Eleanor, que de su mejor amigo. Tuvo la necesidad de correr hacia el baño con ella, pero recordó que debía mantenerse acorde al plan. Durante los siguientes minutos, hablaron de temas irrelevantes y viejas anécdotas en las que a veces aparecía la morena y otras no. Sin embargo, no le dio importancia puesto que su mente estaba en otro lugar, al igual que la de la artista.

—¿Me ayudas con esto, Oli? —preguntó Bethany señalando la bandeja.

—Claro. —la acompañó a la cocina donde quedaron a solas—. ¿Dónde lo dejo?

Señalando la encimera con la mirada, la dejó allí con intención de volver junto al resto. En cambio, no contó con que la anfitriona la detuviese poniéndose en su camino. Sabía perfectamente qué quería.

—Es por lo del apodo ¿verdad? —habló directa.

—Ha sido bastante raro, Oli.

—Lo sé. La primera vez que me llamó así también lo fue para mí, pero ya me he acostumbrado. —mintió como una profesional.

—¿No te molesta? En teoría no debería por lo que pasó, pero ambas sabemos quién solo te llamaba así.

—En todo caso debería molestarle a ella y no se ha dado el caso así que… —suspiró sin saber qué más decir. 

Al escuchar la respuesta, Bethany analizó su expresión. No había estudiado una carrera de psicología para nada y podía comprobarlo en sus ojos. Había algo más que no quería compartir con ella, por lo que decidió sacarle información a través de otros métodos menos directos.

—No sé si puedo decir lo mismo.

—¿A qué
te refieres? —preguntó Olivia confusa.

—Creo que sí le ha molestado y vuestro saludo antes ha sido demasiado frío. Pensaba que os llevabais mejor, ella misma nos lo dijo.

—¿Ah sí? —quiso saber más. 

Era consciente de que había dado con el punto exacto. Por un momento dudó debido a los acontecimientos del pasado, pero por otro lo tenía todo claro. Queriendo aclarar más sus dudas, siguió la conversación guiándola hacia una trampa.

—Sí, pero por lo que veo no estaba hablando en serio, aunque tampoco existen motivos para que estéis así ¿O me equivoco?

—Para nada. —mintió con una falsa sonrisa—. ¿El baño?

—Al salir, a la izquierda. —respondió sin más—. Espero que esta vez estés segura, Olivia…

Antes de pasar por el cuarto de baño, quiso buscar dentro de su bolso un pintalabios para tener la excusa para pasar demasiado tiempo allí dentro. Pero, para su sorpresa, encontró un paquete de tabaco con un post-it amarillo pegado en este. 

«Si fumaste una vez con ella, puedes hacerlo otra.

– Sofía, la mejor.

PD: André dice que cuides tus dientes. »

Por un momento sonrió con el final hasta que recordó que, si solo había fumado con ella fue para llamar su atención, siendo un gesto patético. Levantando la mirada, observó que tan solo la pareja estaba en la terraza y, de repente, sus ganas de ir al baño aumentaron solo por las arcadas que le produjo la escena. Sin embargo, alguien la detuvo.

—Juega con ella. —le susurró Sofía al oído, mientras guardaba el mechero en el bolsillo trasero.

Si no hubiese sido porque la menor desapareció al instante, le hubiera respondido que aquello era juego sucio. No obstante, acabó saliendo a la terraza ganándose un par de miradas. Saludando con una falsa amabilidad, Alycia le respondió con una sonrisa. Ignorando a Eleanor, se apoyó en la muralla con sus codos mientras observaba el cielo de color ámbar sobre la multitud. El sol estaba a punto de ponerse, por lo que permanecería allí más tiempo del necesario.

Sin más, se llevó un cigarro a la boca intentando recordar
cómo se encendía. Al momento, recordó la precisión con la que Eleanor lo hizo, ayudándola a guiarse, hasta que lo logró. Mientras tanto, no escuchó la pequeña conversación de la pareja que dio pie a que Alycia se marchase.

—¿Me das uno? —se apoyó a su lado.

Aunque le hubiese sorprendido ver a Olivia fumando, no lo comentó en ningún momento. Ambas eran demasiado orgullosas, por lo que, sin ni siquiera mirarla, le acercó el paquete de tabaco a la vez que soltaba el humo intentando que no se notase su asco y dificultad. Sin agradecérselo, buscó su mechero siendo consciente de que lo había olvidado en el interior. Pudo haber entrado a por él, pero prefirió recurrir a su compañía.

—¿Me dejas el mechero? —preguntó, provocando que señalase el bolsillo trasero de su pantalón.

Sin poder evitarlo, Eleanor rodó los ojos pensando que lo había hecho a propósito, pero acabó desistiendo puesto que, si se negaba, le haría creer otra cosa. Una vez introdujo la mano, la sacó al instante. Habían sido escasos segundos, pero lo suficientes para que ambas sintiesen el cosquilleo. Tras usarlo, lo dejó sobre la muralla incapaz de colocarlo donde estaba. Por otra parte, Olivia se mantenía en silencio. La última vez que vio un atardecer tenía la misma compañía, con la que debatía hablar o no, pero, para su sorpresa, la artista se adelantó.

—Hacen un excelente contraste los colores con el cielo. —comentó al notar cómo los rayos de sol caían frente a ellas.

—Es lo bonito de ver un atardecer. —soltó el humo, sabiendo que lo bonito era contemplarlo con ella.

—También depende de la compañía. —la miró.

Sin embargo, Olivia fue incapaz de hacerlo de vuelta. Le había gustado su comentario, pero seguía recordando el daño de sus palabras.

—Me gustaría ver alguna vez uno en un faro mientras las olas rompen bajo mis pies. —admitió volviendo a mirar al frente a la vez que soltaba el humo.

—Eleanor Creativa Jarvis. —pensó—. Suena bien. —respondió como si nada.

Segundos después, apagó el cigarrillo en el cenicero antes de volver en silencio hacia el interior olvidando el mechero allí. Durante todo el proceso su intención
fue mirarla, pero consiguió no hacerlo soltando un diminuto suspiro. Al entrar, se topó con Alycia quien la miró detenidamente y a la cual sonrió. Buscando con la mirada a André, lo encontró a solas con su móvil sabiendo que era la ocasión idónea para que le diera una explicación.

—¿Se puede saber a qué
ha venido
eso? —susurró sentándose a su lado.

—Sofía. —se encogió de hombros—. Tu hermana sabe lo que hace.

—Explícate.

—Sabía que era una mala idea porque es mucha casualidad que te llame así, pero después de ver cómo hablaban no muy animadas en la terraza mientras tú estabas en la cocina, me ha hecho cambiar de opinión. 

Sin entender la actitud de la pareja, pensó en las preguntas que su hermana le hizo semanas atrás, pero, en cuanto quiso comentarlas con él, la voz de Bethany llamando la atención de todos, la interrumpió.

—¡Tengo una idea!
¿Qué
os parece si vemos fotos antiguas? —propuso animada.

—No estoy preparada para morir tan joven después de ver a Sarah en su adolescencia. —bromeó Nasha sacándole la lengua.

—Mejor no hablemos de ti, señorita Pelo Fregona. —replicó.

—Mira quién fue a hablar, la Mufasa. —provocó risas en el resto.

—Tú tienes algunas en tu portátil ¿No, Lea? —le preguntó Bethany sabiendo que lo había traído con ella—. Las fotos antiguas. —aclaró tras su mirada confusa al no haber estado pendiente.

—Hace mucho que no las miro, pero deberían seguir ahí. —se acercó para cogerlo.

—¿Por qué
no lo conectas a la tele? Así
lo vemos mejor. —propuso Sofía con una sonrisa pícara.

Sabiendo que su hermana podía ser capaz de conectarse al disco duro y dejar una foto comprometida dentro, lo negó al ver como se ofrecía a conectarlo todo deseando ver el contenido. Mientras tanto, la pareja enlazó sus manos teniendo una silenciosa conversación donde Eleanor le preguntó si le molestaba lo que iban a hacer y a lo que Alycia negó dándole un beso en los labios.

—Listo. —anunció Sofía tras conectar el HDMI a la televisión.

Al ver una foto con Alycia en un mirador como fondo de pantalla, los dos sofás fueron ocupados antes de que Eleanor viajara hacia una carpeta con más de 500 fotos. Al principio solo era de su infancia junto a su familia, pero no tardó en llegar a la etapa adolescente donde el antiguo grupo hacían un corazón con sus manos en una de ellas. Esa imagen tenía nueve años y todas sonrieron al verla. Al rato, volvió a salir otra de ellas en el cine el día que ganaron unas entradas a través de un concurso de radio.

—Lo mejor que hiciste fue deshacerte de esos lacitos, hermanita. —rio Sofía.

—A mí me gustaban. —se encogió de hombros mirándola y seguidamente a Eleanor, quien solía compartir su opinión.

La siguiente foto fue de la antigua pareja sin hacer nada más que cogerse del brazo antes de estar juntas. En ese momento Olivia no sospechaba nada acerca de los sentimientos de Eleanor, pero el resto sí y eso lo supo meses después de su primer beso. Tras la incomodidad que supuso, siguieron observándolas agradeciendo a la pubertad su trabajo. Volviendo a las grupales, se toparon con una en la que faltaba Nasha, pero había un compañero de clase con ellas. Ese día la morena de piel faltó y no pudo exponer el proyecto con ellas.

—Pues sí que te ha cambiado la pubertad, Nash. —bromeó Olivia provocando risas en todos.

—¡Esa es mi
Vee! —celebró Sarah chocándole los cinco.

—Muy graciosas, chicas. —bufó la aludida, arrojándoles un cojín verde.

—¡Eh! Mi decoración no os ha hecho nada. —las regañó Bethany entre risas.

En los siguientes minutos no volvió a salir ninguna de la antigua pareja lo cual entristeció a Olivia. Tenían demasiadas y parecían haber desaparecido, pero era hipócrita por su parte pensarlo puesto que ella sí se deshizo de las suyas. Pensando que no podía esperar otra cosa, se sorprendió por el silencio hasta que observó la imagen que mostraba un beso lleno de inocencia, como el de días atrás, sin entender porqué había conservado aquella tan simple. No podía permitir reflejar su dolor y menos con la atención puesta en ambas.

—¿Esta es la
última?  —intentó mostrar indiferencia.

—No. —respondió Eleanor sin mirarla, pasándola.

—Bueno, creo que será mejor que lo dejemos aquí. —propuso la anfitriona.

—Como queráis. —añadió
Olivia estirándose en su sitio.

Mientras el resto se levantaba, la morena optó por quedarse utilizando su teléfono como excusa para observar de reojo la escena entre la pareja. Después de un par de frases inaudibles, se dieron un beso que en otras circunstancias habría hecho que abandonase el lugar. Una vez a solas, pensó que refrescarse le vendría bien por lo que se dirigió al baño mientras Sofía y André hablaban en privado.

—Ocupado. —se escuchó a Nasha al otro lado de la puerta.

Podría haber esperado, pero necesitaba esa frialdad en su nuca como si fuera una droga, por lo que se acercó a Bethany, quien estaba en la terraza junto al resto, para preguntarle acerca de un segundo baño.

—Oli, ven. Siéntate con nosotros. —señaló una de las sillas de mimbre. 

—La verdad es que venía a preguntar si tienes otro baño. Nasha está usando este. —sintió incomodidad al sentirse observada.

—Ya entiendo. —rio creyendo que se refería a necesidades mayores—. La parte de arriba es mi habitación abierta, pero hay un baño. Puedes usar ese.

Como si la mala suerte hubiera decidido acompañarla, al subir las escaleras de caracol encontró a Eleanor hablando por teléfono realmente enfadada. Por los diálogos, supo que estaba relacionado con su trabajo así que, sin ni siquiera mirarla, entró al baño rústico agarrando con fuerza los laterales del lavabo consiguiendo que sus nudillos quedasen blancos. Tras soltar un largo suspiro, abrió el grifo encontrando paz hasta que la puerta se abrió.

—¿Qué
haces aquí? —le preguntó al verla.

—Usar el baño.

—Pues está ocupado ¿O acaso no lo ves? —provocó un suspiro en Eleanor quien cerró la puerta quedando las dos dentro.

—Esperaré entonces.

—Pues hazlo fuera. —ordenó Olivia nerviosa por no saber cómo actuar—. ¿Estás sorda?

—No. —se acercó a ella.

—No hay quién te entienda. —se secó las manos tras apagar el grifo.

Con la intención de abandonar el lugar, pasó por su lado rozando inconscientemente su mano con la de Eleanor. Encogiéndose ambas por el contacto, no pudo evitar detenerla agarrándola de esa misma.

—¿Ahora me odias?

—Es irónico que digas eso. Ah no, espera. No recordaba que era yo la que hubiera seguido teniendo una vida de mierda en cualquier tipo de circunstancia. —soltó rencorosa. 

—Olivia, sobre eso…

—Sobre eso nada, Eleanor ¿Qué crees que, porque yo te haya hecho daño, tú tienes el derecho de hacérmelo a mí con precisamente ese tema? Luego soy yo la que juega, pero ¿y tú? ¿A qué mierda estás jugando? 

—Yo no estoy jugando a nada. 

—Claro que no. —rio irónica—. Eres Eleanor Jarvis, la artista, la famosa, la niña buena de papá. La misma que no supera algo que pasó hace años, porque no lo has hecho.

—Te equivocas. —negó, sosteniendo aún su mano.

—¿Ah sí? Pues yo creo que deberías plantearte un par de cosas, por ejemplo, qué fue lo que sentiste al besarme el otro día.

—Sabes de sobra que yo amo a Alycia. —replicó.

—Y vas a casarte con ella, sí, ese cuento nos lo sabemos todos. Dos no besan si uno no quiere, Eleanor. Y ahora, si me disculpas, tengo cosas mejores que hacer que seguir aquí. Por cierto, no vuelvas a tocarme al menos que yo te lo pida. —se soltó del agarre con desprecio.

Con las lágrimas a punto de salir, volvió a la planta baja donde todos parecían estar preparándose para volver a casa. Intentando fingir que no había pasado nada, se despidió animadamente. Una vez en el rellano, observó al fondo la figura de la artista mirándola fijamente. Parecía querer gritarles a los cuatro vientos que lo sentía y Olivia lo sabía porque era la misma mirada que ella llevaba utilizando las últimas semanas. Una vez en el ascensor junto a Sofía y André, soltó un fuerte suspiro.

—¿Cómo ha ido? —se atrevió a preguntar su hermana.

—Nadie juega sus cartas mejor que yo. —sentenció pulsando el botón que los llevaría a la primera planta mientras las grandes puertas de aluminio se cerraban. 




Veinte

Catorce días después, en los que su estado de ánimo estuvo lleno de altibajos, Olivia no volvió a encontrarse con la artista. Según su antiguo grupo, estaba ocupada con los preparativos de la boda y encargos de su nueva colección, lo cual la llevó a pensar que al menos no la estaba evitando, o eso creía.

Durante las reuniones que mantuvo con el resto, notó ciertos comentarios por parte de Bethany que no le agradaron. Parecía que analizaba cada palabra, como si supiese lo que pensaba con solo mirarla. Respecto André y Sofía, ambos entendieron que la única que podía tomar sus propias decisiones respecto a la artista, era ella. Por eso, tras la clara unión una vez la menor aceptó reemplazar a Bianca temporalmente, no volvieron a mencionarle a la de ojos verdes.

No valía la pena negar que durante esos catorce días no había llorado, puesto que sí lo hizo. Había vuelto a tener a Dusty como su única compañía y, aunque fuese algo que le agradaba por estar acostumbrada a ello, quería dejar esa frialdad a un lado. Sin embargo, esa mañana de casi finales de julio, solo podía pensar en la extraña mirada que le regaló Eleanor antes de abandonar el dúplex.

—¿Otra vez pensando? —la trajo de vuelta a la realidad.

—Creo que es lo mejor que sé hacer. —rio cogiendo la taza que André le ofreció.

—No lo digas muy alto o nos quedaremos sin pacientes —rio—. ¿Eleanor otra vez? —cambió radicalmente de tema sentándose a su lado consiguiendo que Olivia rodase los ojos al pensar que siempre era ella.

—¿Alguna vez has conocido a alguien que con los ojos te dice una cosa, pero con hechos todo lo contrario?

—¿Tú
cuentas como ejemplo? —mostró una sonrisa burlona.

—Idiota. —gruñó lanzándole una bola de papel que tenía a su alcance, la cual el castaño pilló al vuelo.

Tenerlo en su vida había sido un gran acierto. A pesar de no haber dicho verbalmente lo que sentía por él, ni tampoco hacerle saber qué puesto ocupaba en su vida, sabía que no era necesario. Lo que más le gustaba de su amistad era eso; no hacía falta decirlo, ambos lo sabían.

—Sabes que tengo razón ¿Qué
has estado haciendo tú
hasta hace un par de meses? —le dio un sorbo.

—Decir una cosa y pensar otra. —admitió soltando un suspiro.

—Exacto. Necesitaste tiempo y a lo mejor eso es lo que necesita ella también. Mejor lento y con un buen resultado, que rápido y acabado en desastre.

—A lo mejor tienes razón.

—La tengo. —insistió sonriente.

—Cuando dejes de ser tan creído, me hablas. —se levantó acercándose a su escritorio.

—Perdóneme, señorita Castillo. Deje que la invite esta noche a una cerveza para compensarla. —dramatizó.

—¿Planeando sin mí? —apareció Sofía en su consulta, quien, a pesar de tener su grupo de amigas, le parecía más divertido salir con su hermana y ponerla nerviosa.

—No creo. Estoy un poco cansada de hacer siempre lo mismo. —respondió Olivia.

—¿Lo dice la misma que va de su casa al trabajo, y nada más, todos los días? Se nos hace mayor, André.

—A veces se me olvida quien de las dos lo es. —rio este—. ¿Qué propones entonces?

—Jugar a los bolos. —afirmó decidida.

—Pero si eres pésima en eso. —replicó la menor.

—¿Y qué? Si no practico, nunca llegaré a ser medianamente buena. —añadió
terca.

—¿A las 8 entonces? —propuso André dando por finalizada la conversación.

De nuevo a solas, Olivia llevó ambas manos a su rostro sentada en su silla giratoria. Su hermana tenía razón respecto a su agilidad con los bolos, pero no podía permitirse otra salida basada en un bar, bebiendo cerveza mientras pensaba en Eleanor. Debía dejar atrás esa rutina, por lo que llegó emocionada a su pequeña casa.

—Hola, amigo. —susurró mientras le acariciaba su grisácea cabeza.

Tras rellenar su comedero, pasó por el pasillo decorado por su retrato y se detuvo en la puerta del cuarto oscuro fotográfico. No había vuelto a usar su cámara, ni tampoco la guitarra. Le dolía pensar en los momentos que parecían llenarla de esperanza. Sin embargo, la boda seguía en pie, por mucho que notase molestia en aquellos penetrantes ojos verdes.

—Cuánto me gustaría saber qué piensas, Jarvis. —suspiró mientras entraba en la ducha.

Dejando que su cuerpo acalorado sintiera el frescor en su piel, quiso acompañar, cual ingenua, su ducha con algo de música por lo que estiró su mano seca y encendió una pequeña radio que decoraba el baño. Creyendo que conocía la canción por la melodía, le prestó atención hasta que quedó sorprendida por escuchar, después de tanto tiempo; Fly With Me de los Jonas Brothers. No pudo evitar viajar ocho años atrás.

Flashback.

El grupo de cinco al completo, habían sido invitadas a una fiesta en casa de una de sus compañeras, pero llegado un punto decidieron irse todas a excepción de la adorada pareja. Eleanor le había insistido en volver a pie hasta su casa donde dormirían juntas, pero con lo que Olivia no contó fue con que, a mitad de camino, soltase su mano para correr hacia un gran césped de un parque comunitario.

—¡Eleanor! —la ignoró—. ¿Dónde vas?

—Sígueme, Liv. —gritó sin dejar de correr, provocando que la siguiese hasta el centro donde Eleanor se detuvo para mirar su teléfono como si esperase algo a esas horas de la madrugada.

—¿Qué
se supone que haces? —preguntó jadeante.

—Buscar el lugar adecuado. —se encogió de hombros.

—¿Adecuado para qué? —frunció el ceño.

—Primero, para esto.

Con una sonrisa en su rostro, se acercó a ella para devorar sus labios bajo un cielo nublado, pero que dejaba ver algunas estrellas. Sonriendo entre besos, Olivia le respondió con otro más profundo en el que sus lenguas entraron en contacto. Se había acostumbrado a eso.

—¿Y segundo…? —habló jadeante.

—Baila conmigo, por favor. —pidió agarrándole la mano mientras le hacía un puchero.

—Estás loca. —aceptó.

—Las mejores personas lo están. —bromeó sonriente.

Impaciente, Olivia miró a su novia la cual buscaba algo en su teléfono. Ella era la única que podía conseguir que se olvidase de la realidad que siempre la confundía, pero su pensamiento se interrumpió al escuchar una canción de los Jonas Brothes, una vez dejó su móvil sonando dentro del bolsillo trasero del pantalón.

—No me lo puedo creer… —rio volviendo a enlazar sus manos.

—Vamos, Liv. No seas aburrida. —protestó agarrándola de la cintura.

Sin poder decir mucho más, acabó cediendo para seguidamente bailar en mitad de aquel césped sintiendo el frescor de sus cuerpos. La sonrisa de Olivia era el único propósito de la de ojos verdes al hacer eso y todo lo demás. Saber que podía acobijarla en sus brazos, era lo único que necesitaba. Sin embargo, nada más marcar las 4 en punto de la mañana, los aspersores se encendieron automáticamente consiguiendo que quedasen empapadas.

“If it’s you and me forever. If it’s you and me right now. That’d be alright. Be alright…If we chase the stars to lose our shadows, Peter Pan and Wendy turned out fine. So, won’t you fly with me…”

—¡Mierda! —gritó Olivia queriendo salir de allí hasta que una mano la detuvo girándola hacia ella para dar paso a un beso húmedo.

—Ahora no podrás decir que no has tenido un beso bajo la lluvia. —sonrió tras separarse de sus labios muy a su pesar.

—Eres una imbécil. —susurró bajo el agua de los aspersores, acariciando su nariz con la suya.

Fin del Flashback.

Hasta que la canción no se detuvo, no volvió a la realidad donde sus dedos se habían arrugado por permanecer tanto tiempo bajo el agua. Envuelta en su albornoz azul, eligió un conjunto básico con el que estaría cómoda jugando a los bolos. Comprobando el reloj, supo que, si no salía en ese instante, llegaría tarde. Por suerte, André se encargaba de recoger a su hermana tal y como había hecho veces anteriores a cambio de ayudarlo a conquistar a Bethany.

La bolera se encontraba dentro de un salón de recreativos ubicado en la zona céntrica de la ciudad, que además contaba con un cine, una pista de patinaje sobre hielo para cualquier época del año y varios restaurantes. Como de costumbre, ya la estaban esperando, por lo que Olivia no tardó en pedir sus zapatos y caminar hacia la pista correspondiente. Nada más observarlos, se fijó en la camiseta estampada de André de una chica semidesnuda.

—¿No tenías otra limpia? —preguntó tras darle un beso a Sofía en la mejilla.

—Pensaba que te gustaban las tías.

—Y me encantan, pero eso es excesivo. —rio mientras se sentaba para colocarse el calzado.

—Tú eres la excesiva, Olivia. —rio de vuelta. 

Durante la siguiente hora en la que acompañaron sus partidas con una pizza familiar que se agotó enseguida, hicieron un duelo individual donde André quedó en primer lugar y Olivia la última. Sofía no pudo evitar reír debido al esperado resultado.

—Menos mal que no te ganas la vida jugando a los bolos. —bromeó sentándose en los bancos que había en su cabina.

—No es que yo sea mala, sino que vosotros sois muy buenos.

—Lo siento Olivia, pero tu hermana tiene razón. —la picó ganándose una mirada furiosa.

—Pensaba que estabas de mi lado, mi barco se hunde. —lloriqueó falsamente. 

—No si yo manejo el timón de tu corazón.

—¡André! —gritaron las hermanas dándole a la vez un golpe en cada hombro.

Sin importarles que sus carcajadas se escuchasen en toda la pista, siguieron riendo hasta que llamaron la atención de una pareja que había decidido ir a patinar ese mismo día. Solo una de ellas fijó su mirada en la sonrisa de uno de los tres.

—Buenas noches, chicos. —saludó Alycia llegando hacia el pequeño trio de espaldas a ellas.

—¡Lea! —se emocionó Sofía antes de abrazarla con fuerza.

—Tienes que dejar de hacer eso si quieres que siga respirando. —rio la artista.

Pensando que la suerte no estaba de su lado, Olivia maldijo en voz baja al verlas. En cambio, no pensó en que a veces, las situaciones más incómodas o menos deseadas, son las que lo pueden cambiar todo.

—Hola. —fingió una sonrisa al saludarlas.

—¿Estáis jugando a los bolos? —preguntó observando las pistas.

—No, llevamos estos zapatos porque son la nueva tendencia. —pensó Olivia irónica rodando los ojos.

—¿Queréis uniros? Podríamos competir entre nosotros.

—Somos impares. —detalló la artista.

—Por mí no os preocupéis, prefiero mirar. —se opuso Sofía, quien sabía que se lo iba a pasar mejor así.

—Entonces no perdamos más el tiempo. —habló Alycia, enlazando la mano con su prometida de camino a por el calzado necesario.

—Que comience la fiesta… —rio la menor de los Castillo
dándole un apretón de hombros a su hermana.

Durante los largos minutos, Sofía se limitó a hacer fotos y algún que otro video siendo inevitable no fijarse en cómo Eleanor y Olivia se miraban y en cómo, cada vez que Alycia o André hacían una buena jugada, ambas los felicitaban con gestos exageradamente cariñoso.

—Bien jugado. —estrechó Alycia sus manos admitiendo su derrota—. ¿Os apetece algo de beber?

—Te acompaño. —la siguió el castaño dejando a la antigua pareja a solas con Sofía, quien no tardó en ponerse una alarma en su móvil que usaría en concretamente cuatro minutos. 

En silencio, caminaron hasta los asientos que ocupaba la menor dejándose caer en ellos. Olivia lo había pasado bastante mal al notar la mirada de la artista clavada sobre ella cada vez que le tocaba tirar y, por el contrario, Eleanor se había divertido. No fue hasta que la alarma de Sofía comenzó a sonar que no se rompió el silencio.

—Me están llamando, ahora vuelvo. —mintió ganándose una mirada furiosa de su hermana.

Dejando que el incómodo silencio volviese, ambas quisieron hablar, pero tampoco sabían qué decir. Eran demasiado orgullosas, pero acabó cediendo la artista todavía molesta por la actitud de Olivia.

—Has ganado gracias a André. —comentó sin mirarla.

—Tampoco es que me importe. —habló sincera buscando su móvil para distraerse.

—¿Ahora vas a ignorarme? —no obtuvo respuesta—. Te estoy hablando.

Obteniendo otro silencio, bufó sin saber que, en realidad, si la estaba ignorando era porque estaba leyendo un correo importante sobre la Dirección de su cínica dental. No obstante, eso Eleanor no lo supo por lo que hizo algo que no debió; arrebatarle el móvil de sus manos.

—¿Qué
demonios haces? —habló enfadada.

—Me estabas ignorando.

—¿Acaso te importa? —gruñó intentando no elevar la voz.

—Es de mala educación.

—Lo que es de mala educación es lo que tú acabas de hacer. —le quitó su teléfono provocando que el roce de sus manos le erizase la piel—. No eres nadie para tratarme así.

—Te equivocas. —susurró Eleanor volviendo la mirada al frente.

—¿Perdona? Te lo repito porque a lo mejor no te acuerdas
de tus propias palabras, no eres nadie. 

—Y las mantengo. —respondió enfadándose ella también conociendo inevitablemente el motivo.

—Pues no lo parece ¿A quién quieres engañar Eleanor? ¿A ti o a mí? —la miró.

De nuevo, los penetrantes ojos verdes frente a los profundos marrones jugando una batallada en la que los dos triunfarían. Ambos creando un silencio que había pasado a ser frustrante provocando una sensación de malestar.

—Lo que yo creía. —rio irónica levantándose de su asiento.

—No quiero engañar a nadie. —protestó finalmente agarrándola de la muñeca para que no se fuera.

—Te dije que no volvieras a tocarme. —se desprendió del agarre para seguidamente salir de allí.

—¿Dónde vas? —le preguntó Sofía volviendo de hacer tiempo en otro lado.

—¡Al baño! —chilló furiosa.

No obstante, no contó con chocarse con alguien por no ir mirando hacia el frente, consiguiendo que un grito agudo se escuchase. Al detenerse y elevar la mirada, vio a una chica rubia de ojos verdes con la mano en el pecho mirando hacia abajo. Rápidamente Olivia volvió a mirar a sus pies encontrándose con una bola morada al lado de los de esta.

—Dios mío ¿Estás bien? ¿Te ha dado? Joder lo siento, no te había visto. —se disculpó hablando rápidamente.

—Ha estado cerca, pero solo ha sido un susto. —mostró una blanca sonrisa que llamó su atención.

—Madre mía… —suspiró aliviada—. Lo siento. —repitió antes de salir de allí sin saber que tanto su hermana como la artista habían presenciado la escena atentamente.

Corriendo hacia el baño, pensó en lo aterrada que se había sentido al mirar los ojos de aquella chica que tanto le recordaron a los de Eleanor. Impotente, se apoyó sobre el lavabo recordando que, durante el juego, de nuevo su mirada le había dicho una cosa y sus gestos otra. Podría estar confundida, pero más lo estaba ella. Dando un suspiro, volvió pasando por al lado de la chica a la que casi dejó sin pies, regalándole una tímida sonrisa que desapareció al comprobar que volvían a ser solo un trio.

—¿Dónde están? —hizo referencia a la pareja.

—Se han ido, al parecer Eleanor se encontraba mal. —explicó André.

—¿Te ha dicho algo? —miró a su hermana, sabiendo que era demasiada casualidad.

—No. —mintió—. Pero tengo unos videos vuestros jugando que quizás quieras ver. —cambió de tema.

—Sinceramente lo que menos me apetece ahora es eso. —cogió su bolso—. Nos vemos el lunes. —se despidió provocando que ambos se mirasen.

—¿Por qué
le
has mentido? —quiso saber André.

—No lo he hecho. —lo hizo nuevamente.

—Sofía… —insistió, recordándole que sus ojos eran tan fáciles de analizar como los de Olivia.

—¡Está
bien! —se rindió—. Eleanor quiere que vaya mañana a su estudio.

—¿Qué
hay de malo en ello?

—La última vez que me lo pidió con esa expresión fue la misma antes de pedirle salir a Alycia.

—¿Y por qué
lo hizo?

—Joder, André. Esto parece un interrogatorio. —rio—. Alycia le recordaba en algunos aspectos a mi hermana y dudaba de sus sentimientos.

—¿Por eso está
con ella? ¿Porque le recuerda a
Olivia?

—Al principio sí, pero… —se detuvo para dar un suspiro.

Horas después de que Sofía le diera una explicación a André, Eleanor hacía el amor con su prometida quedando completamente dormida al acabar hasta que, a la mañana siguiente, donde despertó sola debido a que Alycia tenía que arreglar algunos asuntos, la frase de Olivia se repitió en su mente.

—¿A quién quieres engañar, Eleanor? ¿A ti o a mí?

Dando un suspiro, sacó la cabeza debajo de la blanca almohada consiguiendo que su corta melena quedase alborotada. Desnuda, dio un bostezo y se dirigió hacia su baño donde una vez hizo sus necesidades, se echó agua fría en su rostro. No había mirado la hora, pero sabía que era temprano. Últimamente apenas dormía. Conociendo a sus fisgones vecinos, buscó una bata de seda negra que anudó a su cuerpo antes de bajar a la planta inferior.

Podía sonar raro que estuviera a punto de casarse y no viviera con Alycia, sin embargo, tanto en su hogar como en el de ella, había pertenencias de ambas. Era como si tuvieran dos casas puesto que, al fin y al cabo, pasaban casi todos los días juntas y ninguna había puesto impedimento en tener su propio espacio. Según la chica de ojos azules, aquello reconstruía
más la relación.

En la cocina, sacó de la nevera un tarro de cristal del cual se sirvió su vaso de zumo diario. Notando el fresco paladar sobre su lengua, se sentó frente a la tele de plasma la cual encendió dejando un canal aleatorio. Bebiendo, echó un vistazo a su decoración deteniéndose en una foto de Alycia y ella que provocó que lo dejase sobre la mesa para acercarse y cogerla entre sus manos. La imagen era especial por el simple hecho de ser la primera que se hicieron juntas. Con una triste sonrisa, recordó aquel momento.

Flashback.

No quería salir esa noche. Necesitaba quedarse en casa para derramar las lágrimas que seguían estando presentes, pero allí estaba, vestida para la ocasión mientras Sofía la miraba esperando una respuesta.

—¿Y bien? —preguntó la chica de casi diecisiete años.

—No estoy preparada, Sofi. —suspiró antes de sentarse en su cama.

La menor era la única, irónicamente, que sabía que había pasado once meses buscando a Olivia como si fuera una aguja en un pajar, y el miedo a ser juzgada y rechazada era lo que la había llevado a no contárselo al resto.

—¿Y cuándo vas a estarlo, Lea? Hace un año que la encontraste y desde entonces lo único que haces es pintar Dios sabe qué, durante día y noche. —se sentó a su lado—. Esa fiesta de tu universidad es la oportunidad perfecta para comenzar una nueva vida.

Dejándose convencer, condujo pensando cómo se había comportado Olivia con Sofía desde que las abandonó. Se había vuelto tan fría que le costaba creerlo.

La fiesta en sí, era para los alumnos de tercer y cuarto curso, donde la de ojos verdes estaba incluida. Según había oído, varios representantes estarían allí esa misma noche y si se sentían a gusto con los alumnos, podían darle una buena oportunidad. Era lo único que le llamaba la atención de aquel evento. Sin embargo, la noche se le hizo pesada. Mientras el resto parecía divertirse, ella descansaba en la barra con los labios sellados hasta que alguien le hizo compañía.

—¿Te importa? —preguntó la desconocida que no había apartado la mirada de ella en toda la noche—. ¿Alumna o profesora? —quiso saber tras tener permiso para sentarse.

—Alumna. —respondió sin mirarla.

—¿Chicos o chicas?

—Chicas. —habló inconsciente consiguiendo que se volviese rápidamente hacia ella. 

En ese momento se fijó en los rasgos de la castaña de ojos azules y piel pálida, pero sobre todo en la sonrisa que tenía en sus labios. Estaba claro que no tenía su edad, pero había algo en ella que le resultaba familiar. Algo que le parecía imposible.

—Alycia White, un placer. —se presentó.

—Eleanor Jarvis. —le estrechó la mano. 

La alumna de tercer año de carrera no se sentía preparada para mantener una conversación llena de coqueteo, pero aun así pasó
más de una hora
con ella en el exterior, hablando de sus gustos en común que eran bastantes. Sin embargo, si había aceptado era porque sus gestos y mentalidad, le recordaban a Olivia, en cambio no volvió a la realidad hasta que Alycia intentó besarla.

—Lo siento, yo no… —se disculpó separándose de ella rápidamente.

—No, perdóname tú a mí ¿Muy rápido quizás? —mostró una media sonrisa.

—De verdad que no es por ti, seguro que suena a lo típico, pero soy yo. No… No estoy lista. —admitió.

En ese instante la castaña observó su hermoso rostro y, aunque tuviese ganas de besar sus labios tras descubrir que no era solo una cara bonita, comprendió el hecho de que su corazón aún le pertenecía a otra persona.

—Encantada de conocerte, me llamo Alycia White. —se presentó de nuevo como si no se hubiesen conocido.

—Pero… —habló confusa.

—Hasta hace una hora mi único propósito era llevarte a la cama esta misma noche, pero después de hablar contigo me he dado cuenta de que no es solo lo que quiero. Me gustaría conocerte, Eleanor, así que… ¿Por qué no intentamos ser amigas primero y hablamos de esa chica? —propuso impaciente sin perder la sonrisa.

Fin del Flashback.

Esa noche, le confesó su primera historia de amor. Alycia la escuchó día sí y día también y eso llamó mucho su atención puesto que, después de Olivia, no confiaba igual en las personas. Inconscientemente, una lágrima rodó por su mejilla. Amaba a su prometida, iban a casarse, a crear su pequeña familia. Solo dudó una vez acerca de sus sentimientos y fue antes de empezar su relación, sin embargo, llevaba semanas con demasiado en mente.

No podía negar que ver a Olivia siete años después la sorprendió. El tiempo le había sentado bastante bien físicamente, pero eso solo la enfureció más al verla como si nada en el restaurante. Creía haberla visto el mismo día que se comprometió, pero hasta horas después no supo que el espejismo fue real.

—¿Por qué
ahora, Olivia? —dejó el marco sobre la mesa—. ¿Por qué
cuando tengo mi vida hecha? ¿Por qué
otra vez con tus juegos? ¿Por qué
besas incluso mejor que antes?

Aquellas dudas llevaban rondando su cabeza desde que la besó intentando aclararse. Había sido duro contárselo a Alycia, en cambio, esta se alegró de que no hubiera ningún otro sentimiento. Sin embargo, del segundo y tercer beso no sacó una clara conclusión más que con quien se iba a casar y a quien amaba era a la castaña, no a Olivia. Su prometida no lo merecía.

Por otro lado, había citado a Sofía en su estudio. Había muchas cosas que no le encajaban y todavía no habían hablado respecto a la carta. Terminado su zumo, se colocó su habitual atuendo para pasar el día entre pinceles; vaqueros desgastados y camiseta básica. Poco después, se montó en su coche donde nada más agarrar el volante, notó cómo le temblaban las manos. Pensando que no se estaba engañando a sí misma al tener en mente a Olivia y sus preguntas, llegó hasta su segundo hogar, molesta por no haberla podido sacar de su cabeza.

—No debo sentir otra cosa que no sea lástima… —gruñó una vez estacionó frente al estudio—. ¡No debo! —golpeó con fuerza la tapicería provocando que la guantera mal cerrada se abriera y lo poco que había en su interior cayese en la alfombrilla—. ¿En serio? —resopló con fuerza.

Recogiendo sus pertenencias, observó cómo las fotos que revelóe ella misma seguían allí tras dos semanas. Esa noche estaba tan enfadada que las guardó ahí olvidándose completamente de ellas. Lentamente, buscó la de ambas consiguiendo que el cuerpo le empezase a pesar al recordarlo. 

—¿Por qué has hecho eso?

—Ya te darás cuenta.

Justo en ese momento entendió que se refería a sus miradas, grabada en aquella imagen que le quemaba en sus manos. Esa complicidad la llevó al pasado donde recordó todo su sufrimiento por lo que, cogiendo el resto, salió del coche para entrar a una rápida velocidad en su estudio. Directa al corcho donde tenía algunas fotos de su familia, amigos y en especial Alycia, añadió las que ella misma había tomado dejando la de Olivia y la de ambas, sobre el escritorio bajo una carpeta. No iba a colgarlas.

Aquella mañana de finales de julio estaba dispuesta a dejarse guiar por su lápiz hasta que Sofía llegase, por lo que simplemente encendió su radio sonando uno de los discos de Lana del Rey. El tiempo pasó y con él
las canciones que acabaron dejando tan solo el sonido del lápiz sobre la textura del lienzo. Hasta que no escuchó un fuerte golpe en la puerta, no fue consciente de lo que acababa de crear.

—¿Qué
demonios acabas de hacer, Eleanor? —susurró observando el rostro de Olivia retratado.

Era exactamente ella arrugando la nariz de la forma que tanto solía gustarle, igual que había repetido días atrás en la playa mientras contemplaban el atardecer. Permaneció tan absorta que no prestó atención a los constantes golpes.

—¡Eleanor, soy Sofi! Sé que estás aquí, tu coche está aparcado justo en frente. —siguió aporreando la puerta—. A este paso me encuentran los paparazis.

—Mierda, mierda, mierda. —quitó el lienzo del caballete.

A la misma velocidad, dio vueltas con él en sus manos, mientras Sofía seguía insistiendo. Las gotas de sudor comenzaron a caer por su frente. Estaba muy nerviosa y no podía dejar que nadie
lo viese. Finalmente, lo apiló junto a otros bocetos cubiertos por una sábana grisácea llena de pintura.

—¿Por qué
tardabas tanto? Por un momento he pensado que estabas con Alycia. —miró curiosa hacia el interior.

—Estaba terminando un cuadro. —mintió.

—¿Y dónde está? —quiso saber al ver el caballete vacío, acercándose hasta la sábana para levantarla.

—Sofía. —la detuvo—. No te he hecho venir para hablar de mi trabajo.

—Tienes razón. —se olvidó para sentarse en el mismo sofá donde pintó desnuda a Olivia—. Soy toda oídos.

—¿Por qué
le diste la carta a tu hermana? —preguntó directa sin causarle ninguna sorpresa.

Sabía que tarde o temprano Eleanor le preguntaría al respecto, por eso mismo sabía qué decir y de qué forma.

—Con tan solo quince años me hiciste prometerte que le daría la carta teniendo el valor que tú no tuviste en su día. Me obligaste a prometerte que solo se la daría en el caso de que os volvieseis a encontrar. —citó sus mismas palabras.

—Nunca debió llegar a sus manos.

—¿Por qué, Eleanor?

—No se merece saber que estuve como una imbécil buscándola durante todo un año, gastándome el dinero que no tenía. —admitió sin mirarla.

—¿Entonces para qué
la escribiste? ¿Para qué
me hiciste prometer que se la daría? —se levantó—. ¿Por qué te molesta tanto que sepa que luchaste por ella?

En ese instante, Eleanor suspiró recordando la parte de la carta que seguía grabada en su mente, la cual hacía referencia a no amar a nadie como la amó a ella.

—¿De qué
tienes miedo, Eleanor? —preguntó tras ella en un tono calmado.

—Yo no le temo a nada, Sofía. —mintió girándose—.  Simplemente no la debería haber leído y mucho menos quedársela. —insistió de nuevo.

—Respeto tu opinión, pero no la comparto. —volvió al sofá—. ¿Seguro que solo me has hecho venir por eso? Te conozco, Eleanor.

Sabía que tenía razón. Quería preguntarle qué estaba pasando con Olivia, porqué se había comportado así con ella y, sobre todo, aclarar sus sentimientos. Sin embargo, no lo hizo.

—¿Estás confusa? —soltó directa provocando que la mirase con nerviosismo—. ¿Es eso?

—No. —mintió sin pensarlo, dejando que la cobardía de sus miedos la absorbiese. 

A pesar de saber que no le había sido sincera, no insistió más dándole así una oportunidad a su hermana. En cuestión de días comenzaría aquel viaje planeado a propósito y las dos solo necesitaban tiempo. En cambio, no fue capaz de contenerse.

—Insisto en que no me has hecho venir solo para regañarme por lo de la carta.

—¿Por qué
lo dices?

—Porque cualquiera se daría cuenta. —volvió a levantarse—. ¿Acaso vas a negarme que no te dolió
saber que André
sigue en
su vida y que además la llama Liv? ¿Vas a negarme que una parte de ti todavía la sigue queriendo? —fue demasiado directa.

—No se merece que nadie la quiera. Sea quien sea. —apartó la mirada llevándola hasta el retrato cubierto.

—No te equivoques, Eleanor. Te recuerdo que es mi hermana de la que estás hablando.

—La misma a la que odiaste durante años por abandonarte. —replicó.

—¡Misma a la que tú
amaste incondicionalmente incluso después de que se fuera! —gritó perdiendo la paciencia.

Un incómodo silencio se creó entre ellas en el que ni siquiera se miraron. Incapaz de pronunciar palabra, la artista suspiró pensando en las preguntas de la menor. No iba a echar por la borda todo lo que había construido junto a la persona que creía amar.

—Las personas cambian, Eleanor. Hace siete
años ella decidió
abandonarnos. Fue su decisión. El tiempo pasa y el dolor también, pero tú todavía no lo has superado, aunque aparentes lo contrario. No me pongo de su parte porque sea mi hermana, pero deberías darle una oportunidad. —se acercó a las escaleras con intención de irse.

—Segundas partes nunca fueron buenas.

—Nadie te está pidiendo que le regales el corazón. —empezó a subirlas.

Había intentado darle más de una oportunidad y ambas habían acabado en besos que Alycia desconocía. La base de una relación es la sinceridad y confianza, y eso fue lo que escaseó en la suya con Olivia y estaba volviendo a faltar con Alycia.

—¡No dirías eso si supieras el verdadero motivo por el que me dejó! —gritó llena de impotencia provocando que Sofía se detuviese a mitad de camino.

Su inesperada confesión se vio interrumpida por el tono de llamada del móvil de la menor. En silencio, ambas se miraron antes de que Sofía mirara hacia el teléfono donde una foto de Olivia y ella se mostraba junto a su nombre de contacto.

—Es ella. —mostró bajando de nuevo las escaleras—. No sabe que estoy aquí.

—Cógelo. Da igual. —suspiró dando por terminada la conversación.

—Eres como una hermana para mí, Eleanor, y solo quiero que estés bien. No lo olvides. —dijo antes de responder—. ¿Echando de menos a lo mejor que te pudo dar la vida? —rio despidiéndose con la mano.

En cuanto el silencio volvió a reinar en su estudio, la artista dio el mayor de los suspiros antes de acercarse de nuevo al corcho, cogiendo una foto de Alycia y ella. Seguidamente hizo lo mismo, pero con la que había ocultado bajo una carpeta. Estaba comparándolas.

—¿La cabeza o el corazón? —se preguntó a sí misma mientras volvía a guardar la imagen junto a Olivia.

Seguidamente cogió la que aparecía junto a su prometida y se dirigió hacia el colchón de su estudio, dejándose caer en él. De pronto, las lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas mientras sus sollozos hacían eco por todo el lugar.

—Yo te quiero
Alycia, de verdad que lo hago.




Veintiuno

1 de agosto, día en que las planeadas vacaciones daban comienzo.

Olivia no tenía nada claro, a excepción de las dos maletas donde se llevaba medio armario. Buscando consejo, llamó a su hermana con la que acabó en el centro comercial. Recordando la sonrisa de Sofía, cerró la última cremallera. Por otro lado, se negaba a dejar al felino en un centro específico para su cuidado durante tres semanas, por lo que compró un trasportín especial para viajes.

—Vamos, Dust. Entra aquí. —intentó por cuarta vez dando leves toques en el interior con su fina mano.

Sin embargo, el sonido del claxon del coche que había alquilado André, acabó con su paciencia provocando que ella misma cogiese al felino y lo metiese dentro, siendo consciente de que debería haberlo hecho antes. Echando un último vistazo a su pequeño hogar, se aseguró de no olvidarse nada y salió encontrándose a su amigo en la puerta, bajo el cielo de la madrugada.

—¿Me permite, princesa? —preguntó entre risas agarrando su equipaje.

—¿Qué
te dije de llamarme así?

—Que podría hacerlo fuera del horario laboral. —mintió ganándose un golpe en el hombro.

—Idiota… —elevó la voz mientras se acercaban a los dos coches.

Con el propósito de que ninguna dejase sus vehículos en el aeropuerto, André alquiló dos coches; uno de siete plazas para llevarlas a todas ellas y otro simplemente para las maletas. Mismo al que se acercó Olivia viendo a una mujer de unos cuarenta años conduciéndolo. En cambio, Dusty iría con ella en el otro que, al estar vacío por ser ella su primera parada, ocupó el asiento del copiloto dejándolo a sus pies.

—¿Lista? —preguntó una vez dentro del coche.

—Totalmente. —respondió mientras se colocaba el cinturón.

En los siguientes minutos, pasaron por el dúplex de Bethany, por su antigua casa a por Sofía y por la casa de los Walker donde recogieron a Sarah y Nasha. Solo faltaba un asiento por ser ocupado, pero Olivia no iba a preguntar al respecto. Sin embargo, cuando el castaño tomó rumbo hacia el aeropuerto, la preocupación por si Eleanor se hubiese echado atrás en el último momento, priorizó sus pensamientos. Sin que fuese muy descarado, miró a su hermana de reojo quien la entendió al instante.

—¿Y
Eleanor? —preguntó pasados unos minutos para no levantar sospechas.

—¿No te lo ha dicho? La lleva Alycia. —habló Bethany, sentada en el medio, mirando embobaba a André por el retrovisor. 

—Seguro que han tenido sexo de despedida y por eso se han retrasado. —rio Sarah quitándose sus grandes auriculares.

—Siempre pensando en lo mismo. —rodó Nasha los ojos, sentada al final.

—Te quejas porque tú no has podido tenerlo. —replicó.

—Creo que nos ha quedado claro. —interrumpió inevitablemente Olivia, consiguiendo que la mirasen.

Al escuchar su respuesta, Bethany le dio un codazo a la más alta quien no entendió a qué había sido debido hasta que pasaron un par de segundos. El pequeño trio había expuesto sus sospechas y analizado la situación llegando a la conclusión de que no podía ser cierto debido a los antiguos hechos, pero, por otro lado, todo lo contrario. Manteniendo el ritmo, siguieron su camino hasta el aeropuerto donde la pareja llegaba en ese instante. Eleanor le había insistido en que la acompañase, retrasando así el ver a la odontóloga.

—Creo que hemos llegado demasiado pronto. —sonrió Alycia, ayudándola con su equipaje.

—¿Ves? Y tú insistiendo en que si nos duchábamos juntas llegaríamos tarde. —se indignó.

Obteniendo una pequeña carcajada como respuesta, llegaron hasta el terminal correspondiente donde esperarían al resto. Le seguían temblando las manos, hecho que no pasó desapercibido para Alycia quien sabía que algo la inquietaba.

—¿Tanto miedo tienes de que al volver no te esté
esperando? —bromeó provocando que Eleanor se pusiese pálida—. Era una broma, cariño. No voy a irme a ningún lado. —aclaró sobre sus labios tras enredar los brazos en su cuello.

Al instante, la pareja se fundió en un beso en el que la artista le susurró que la iba a echar de menos. No obstante, su momento de felicidad pasional se vio interrumpido por la voz de Sarah, quien llegó junto al resto.

—Menos mal que hemos llegado a tiempo, no está permitido tener sexo en lugares público. —rio, provocando que se separasen.

—Envidiosa. —rodó Eleanor los ojos antes de darle un corto abrazo.

—No sabes cuánto. —suspiró dando paso al resto. 

Aunque la siguiente en saludar fuese Nasha, no pudo evitar que sus ojos buscasen a Olivia quien la miraba fijamente sosteniendo el trasportín, durando el encuentro escasos segundos. Le había dolido presenciar aquella escena nada más llegar, pero no debía olvidar que Alycia era su prometida. Tras un frío saludo por parte de ambas, facturaron las maletas obteniendo sus tarjetas de embarque. Tenían casi dos horas libres antes de pasar el control de seguridad por lo que todos, incluida Alycia, tomaron asiento.

—¿Me acompañas a la cafetería, Oli? —propuso Bethany minutos después.

Para la psicóloga había sido fácil notar su expresión seria debido a los besos constantes por la pareja, por lo que la sacó a propósito de allí. Tras pagar los dos cafés bien cargados, la detuvo antes de volver junto al resto.

—Espera, hablemos un rato. —señaló una mesa justo al lado.

—Como quieras. —se encogió de hombros.

Una vez tomaron asiento, Eleanor miró a su alrededor extrañada por las dos ausencias hasta que echó un vistazo a la cafetería más cercana donde las vio y, sin poder evitarlo, fijó su mirada en la sonrisa de Olivia.

—¿Entonces crees que debería seguir ilusionándome? —preguntó tras confesarle sus sentimientos por André.

—Desde luego sois tal para cual. Confía en mí. —le sonrió mientras se llevaba el vaso de plástico a la boca.

—¿Qué
hay de ti?
¿Alguna chica que te vuelva loca? O chico, tal vez. —quiso llegar al tema principal.

—¿Chicos? No, gracias. —rio mostrando su blanca dentadura.

—Pensaba que también te gustaban, o al menos eso creí cuando te vi irte con el del cumpleaños. —admitió sorprendida.

—Son solo un pasatiempo, pero no, no hay ninguna chica que me vuelva loca. —mintió mirando de reojo.

Con aquel gesto y por cómo se acomodó el pelo detrás de la oreja, la rubia teñida obtuvo su segunda confirmación. A veces, Olivia parecía olvidar su profesión.

—¿No te gustaría tener a alguien, como
Eleanor? —preguntó a traición.

—¿Perdón? —se puso pálida notando cómo el cuerpo le pesaba.

—Tener una prometida, me refiero. —aclaró, afirmando su teoría una vez más.

—Ah, eso. —suspiró aliviada—. La verdad es que no me llama la atención formar una familia. —admitió, recordando por quién solo rompería esa regla.

—Entiendo. —se terminó el café—. Hubiese sido raro que te preguntase concretamente por Eleanor ¿No crees?

—Un poco, pero no te preocupes. Eso ya pasó. —sonrió falsamente mientras se levantaba.

—Sí, ya pasó. —pensó Bethany caminando de vuelta a los asientos de plástico. 

Al volver, observaron a Sarah dormir sobre el hombro de Sofía. Estaba comenzando a amanecer en ese mismo instante y, por unas milésimas, los penetrantes ojos verdes se encontraron con los profundos marrones provocando en ambas, una sonrisa inconsciente. Queriendo matar el tiempo, Olivia sacó su libro de bolsillo, sin embargo, su lectura fue interrumpida por las frases empalagosas de la pareja y la duda sobre cómo se resolverían aquellas tres semanas.

Llegado el momento de pasar el control, agradeció presenciar el último beso, sin poder evitar su asqueada expresión. André, quien la notó al instante, le echó el brazo por los hombros mientras seguían haciendo cola. Colocándose todos en fila, llegaron hasta la sala de embarque donde ocuparon el primer puesto al tener los asientos en primera clase. Deseando llegar a ellos, Olivia anduvo por el gris pasillo hacia la puerta del avión hasta que una mano la detuvo. Solo por el efecto en su piel supo de quién se trataba.

—¿Podemos hablar? —preguntó Eleanor desprendiéndose rápidamente del contacto al notar su mirada.

—Has tenido tres horas para hacerlo, creo que lo que quieras decirme podrá esperar la hora y media que dura el vuelo. — soltó antes de seguir su camino.

Escuchando un suspiro en su espalda que le dejó el vello de punta, llegó hasta su asiento el cual fue adjudicado junto a Bethany. Nunca había viajado en primera clase y al parecer el resto tampoco, sobre todo Sarah quien estaba emocionada por poder seguir durmiendo en condiciones sin acabar con dolores de cuello y espalda.

—André ¿Te he dicho ya que te quiero? —elevó demasiado la voz.

—Unas siete veces desde que nos hemos sentado. —rio mientras veía
cómo
Eleanor lo hacía a su lado.

—Señorita, voy a pedirle que guarde silencio. —se dirigió una azafata a la más alta.

A la artista no le ilusionaba tener al castaño a su lado durante todo el viaje, pero sabía que los asientos habían sido adjudicados aleatoriamente. Al menos eso creía.
Mirando hacia atrás, observó a Sofía compartiendo asiento con una señora mayor que conversaba animadamente con ella, a Nasha junto a un señor de unos cuarenta años y a Sarah sin nadie a su lado. Pero sus ojos encontraron a Olivia quien estaba sentada junto a Bethany. Sabía que esta última le cambiaría el sitio fácilmente, sin embargo, supondría compartirlo junto a la odontóloga. Sabía qué elegir. 

—Beth, Beth. —la llamó sin elevar mucho la voz captando solo la atención de la aludida, puesto que la latina llevaba sus auriculares puestos—. ¿Me cambias el sitio? —señaló a André, provocando que quedase dubitativa por su propuesta.

—Está bien. —susurró mientras le levantaba el pulgar.

—Te he hecho un favor. —se despidió de André, quien no entendió nada hasta que vio su nueva compañía.

—Hola. —sonrió tímidamente.

No obstante, el encuentro entre Eleanor y Olivia no fue igual de pacífico, puesto que la odontóloga nada más captar el intercambio, notó su corazón latir con rapidez. Intentando ignorarla, apartó la mirada hasta la sucia ventanilla del avión.

—Hola. —saludó obteniendo un silencio como respuesta—. Ya empezamos. —pensó mientras suspiraba.

Varios minutos después, cuando las azafatas comenzaron a pedir que apagasen los dispositivos antes de dar las instrucciones de emergencia en varios idiomas, las manos de Eleanor volvieron a temblar. Volar no era lo suyo, por eso solía evitar aquel tipo de viajes. Necesitaba entretenerse, pero Olivia seguía ignorándola, esa vez con un libro.

—¿Qué
lees? —intentó obviar el hecho de que los motores encendidos.

—Poesía. —respondió sin mirarla.

—¿Me enseñas alguno? No quiero pensar en mi…

—Miedo a las alturas, lo sé. —la cortó en un tono serio—.  Este es mi favorito. —se aclaró la garganta para seguidamente recitarlo. 

Todavía pienso mucho en ti.

Empiezo el día recordando tus labios,

Queriendo volver a verte hoy.

Utopía, lo sé.

Ignoras todos mis gestos.

Extraño tus susurros y gemidos,

Robarte besos en la cama.

Olvidarte no es posible.

Sintiendo la presión en su pecho, miró a Eleanor por primera vez notando una capa cristalina en sus ojos. Para la odontóloga, aquel era su poema favorito porque las representaba y había tenido el valor de decírselo a la cara. Sin embargo, aquel cruce de miradas quedó interrumpido por las turbulencias al despegar donde la artista se agarró rápidamente a ella. Una vez sobre el aire, recordó lo que le había recitado, pero, sobre todo, la regla de no tocarla a menos que se lo pidiese.

—Perdón, debería haberte preguntado. —se desprendió del agarre.

—No hacía falta, Eleanor. Sé que te da miedo —volvió a su libro, provocando que la aludida quisiese alargar la conversación. 

—¿Cómo se llama el poema de antes? —preguntó mientras buscaba sus auriculares.

—Te
quiero. —dijo, consiguiendo que el rostro de Eleanor quedase más pálido de lo normal—. Se llama así porque la primera letra de cada verso forma esas dos palabras. —aclaró antes de enterrar la mirada en su libro.

—Ah. —fue lo último que dijo antes de elegir la canción adecuada.

Intentando no pensar que estaban a metros de altura, dejó que la música le ayudase a dormir. Sin poder evitarlo, Olivia la miró embobada sin saber que estaba siendo observada por sus antiguas mejores amigas. Era demasiado adorable mientras dormía y, si la situación hubiese sido distinta, habría memorizado el momento con su cámara. Seguía sintiendo curiosidad por saber qué quería decirle antes de subir al avión, pero verla así le relajaba. No abrió los ojos hasta que notó las turbulencias, provocando que diese un nervioso salto.

—Tranquila, solo estamos preparándonos para aterrizar. —habló pacíficamente.

—Solo. —repitió, siendo para ella algo más que eso—. ¿Te importa que…? —señaló sus manos a lo que Olivia negó—. Gracias.

Al entrelazar sus dedos, notaron una corriente eléctrica que llevó a Eleanor a apretar con más fuerza su mano. Por el contrario, Olivia lo justificó como parte de su miedo. Al aterrizar, la artista se desprendió confusa del agarre, ansiosa porque las puertas se abrieran. Una hora más tarde, se encontraban en una gran furgoneta conducida por el chofer que los había esperado en el aeropuerto con el apellido Denver escrito es un cartel. Ver de nuevo a Dusty consiguió que la morena respirase en paz al ser su primer viaje. Desde el accidente, todo le asustaba.

Notando las altas temperaturas de agosto al bajar una de las ventanillas, agradecieron el aire acondicionado y que el trayecto hasta los apartamentos situados en la costa, no fuese muy largo. Nada más llegar, Sarah fue la primera en bajar contemplando lo que tenía frente a sus ojos.

—¡Oh Dios mío! ¡Van a ser las mejores vacaciones de mi vida! —gritó cogiendo su equipaje, preparada para lanzarse a la piscina.

—Por una vez te doy la razón. —la siguió Nasha tras colocarse su gorra.

—Esperad chicas, los apartamentos están organizados. —las detuvo—. Tenemos el cuatro, el once y el catorce. Olivia y yo compartiremos el primero por ser el pequeño entre los grandes, Sofía y Eleanor el once y el resto el catorce que es el más espacioso de todos.

Sorprendida por el hecho de dormir en el mismo apartamento que su mejor amigo, le restó importancia sin notar cómo una de las allí presentes frunció el ceño dejando poco a la vista sus penetrantes ojos verdes.

—Aquí tenéis las llaves. —le entregó las correspondientes a Sofía y a Bethany, quien le sonrió tímidamente.

Una vez a su disposición, corrieron hacia ellos como si fuesen de nuevo unas adolescentes. En cambio, la expareja prefirió caminar a un ritmo normal. Eleanor todavía tenía una conversación pendiente y, en su opinión, había pasado el tiempo suficiente para volver a hablar de ello.

—Olivia, espera. —la detuvo sin tocarla, provocando que la aludida, quien solo llevaba el trasportín, se girase—. ¿Podemos hablar ahora?

—Rápido, tengo hambre. —fue completamente honesta.

Siendo consciente de que tenía carta blanca para hablar, se puso demasiado nerviosa. Desde la visita de Sofía había estado pensando, llegando a la conclusión de estar dispuesta a darle una oportunidad en aquellas vacaciones, pero sería la última.

—Quiero… Quiero que dejemos atrás cualquier rencor, que nos olvidemos del pasado. —provocó que su rostro cobrase una expresión de asombro mientras dejaba a Dusty en el suelo.

—¿A qué
te refieres exactamente?

—No debí tratarte así en tu casa y te pido disculpas por ello. —se tragó su orgullo con una expresión de niñez que dejó a la aludida aún más sorprendida. 

—Dijiste algo en especial que me dolió mucho, Eleanor. —hizo referencia a sus padres.

—Fue muy inmaduro por mi parte, por eso lo siento. —insistió, notando de nuevo el temblor en sus manos.

Reconociendo a la chica madura de veinticinco
años que la tenía cautivada en cualquier aspecto, le fue inevitable excitarse al verla de aquel modo. A pesar de ello, seguía sin entender el principio de la conversación.

—Y yo las acepto, pero no entiendo qué tiene que ver esto con el rencor y el pasado. —se cruzó de brazos ignorando los maullidos del pequeño felino a sus pies, todavía en el trasportín.

Sabiendo que solo tendría esa oportunidad, eligió bajo aquel sol mañanero de principios de agosto, hacer una tregua de paz donde no entendió porqué estaba tan nerviosa por una simple proposición.

—No quiero que seamos la expareja. —soltó poniendo igual de nerviosa a la aludida—. No quiero que seamos la odontóloga y la artista. Quiero que, en este viaje, solo seamos tú y yo. Olivia y Eleanor.

Al escuchar las palabras provenientes de aquellos carnosos labios, sintió cómo el aire le faltaba. No sabía a qué se refería exactamente, ni cuál era su finalidad, por lo que su expresión seguía siendo seria.

—¿A dónde quieres llegar, Eleanor? —le provocó un suspiro.

—Quiero darte una oportunidad, al igual que han hecho el resto.

A pesar de poder saborearlo en sus labios, la gran diferencia frente al resto había sido el gran rencor por parte de Eleanor
y no podía olvidarlo tan fácilmente. No obstante, no era la misma situación, pero de ella le dolía mucho más.

—¿Qué
te hace pensar que quiero aceptarla? —jugó. 

—¿Perdón?

—Dices que quieres darme una oportunidad igual que el resto, pero te olvidas de que la única que ha soltado indirectas llenas de rencor, has sido tú. —explicó recordando que Sarah también lo había hecho, pero no con la misma intensidad.

Con aquella frase, Eleanor perdió la paciencia. Estaba intentando volver a recuperar su amistad y lo estaba rechazando. Era cierto que la había tratado mal, pero en ningún momento Olivia pareció afectada por ello.

—No te importaría mucho cuando es solo a mí a quién has tratado distinto al resto. —la miró fijamente.

—No eres especial, Eleanor. —mintió.

—¿Lo estás rechazando? —habló incrédula, molesta por su respuesta anterior.

—No lo entiendes, no hay que aceptar o rechazar nada. No tienes que darme una oportunidad porque lo haya hecho el resto y tampoco sentirte obligada a hacer algo que no quieres. —dijo dolida—. Y ahora, si me disculpas, tengo hambre. —finalizó cogiendo el trasportín para seguir su camino.

Le parecía increíble su actitud, aunque no podía negar que no había planteado darle una oportunidad hasta la visita de Sofía, pero, igualmente, Olivia se equivocaba. Le estaba ofreciendo la tregua porque ella misma lo había decidido así. Eleanor Jarvis no se dejaba influenciar.

—Nadie ha dicho que yo no quiera, Castillo. —elevó la voz provocando que sus miradas volviesen a encontrarse.

—Nos vemos después, Jarvis. —respondió sin más.

Dejándola atrás, buscó el apartamento número cuatro con una enamorada sonrisa en sus labios. Eleanor quería darle una oportunidad y ese era el primer paso. Iba a jugar sus cartas mejor que nunca.

—Dios mío, esto es increíble. —se sorprendió al entrar observando cada detalle.

Los blancos apartamentos estaban situados en una urbanización en la que, desde cada terraza, se podía observar la playa. Además de eso, había una enorme piscina comunitaria en el centro y según había detallado, no parecía que hubiese tantas personas hospedándose allí.

—Y eso que todavía no has visto nada, vamos ven. —apareció
André a su lado.

—Espera. —se agachó—. Ya eres libre, Dust. —acarició su grisácea cabeza mientras este ronroneaba.

La decoración llegaba a recordarle a su pequeña casa puesto que el apartamento jugaba con el contraste de muebles de madera y blancos, además de ser también de una sola planta. Estaban organizados de tal forma que parecía más espacioso de lo que ya era. Siguiéndolo por el pasillo que atravesaba el salón-comedor y la cocina abierta, llegaron a las dos habitaciones, ambas con una cama doble.

—Las dos son igual de grandes, pero esta tiene mejores vistas. —explicó entrando en la de ella—. Lo sé porque yo solía quedarme aquí de pequeño.

—Suena a unas buenas vacaciones familiares. —rio apoyada en el marco de la puerta.

—Realmente vine con mis tíos, mis padres no suelen visitar esto mucho. Prefieren seguir la misma rutina en hoteles de cinco estrellas. —soltó un suspiro mientras levantaba la persiana del balcón.

—¿Para qué comprar la mayoría de apartamentos, entonces?

—Negocios, supongo. —se encogió de hombros—. Mira. 

Dejando el equipaje junto al armario, Olivia se acercó al balcón donde tal y como le había dicho, se apreciaban las mejores vistas. Bajo sus pies podía contemplar un gran mar celeste junto a una playa de arena cristalina. Con los ojos cerrados, dejó que la brisa costera diera en su rostro mientras se escuchaban a las gaviotas.

—Este es el único balcón desde el que se ve el faro. —lo señaló.

—¿Se puede acceder a
él? —preguntó al instante.

—No lo sé, la verdad, pero siempre te puedes colar. —bromeó.

—No me des ideas… —murmuró antes de reír ella también.

—En media hora vamos todos a desayunar y después os enseñaré un poco el lugar, así que te dejaré un rato a solas. —se acercó a la puerta.

—André, espera. —lo detuvo antes de abrazarlo con fuerza—. Gracias.

—A ti por dejarme formar parte de tu vida. —le dio un beso en la frente que fue respondido con una sonrisa—. Ahora a descansar, Liv. —le guiñó un ojo antes de irse.

Una vez a solas en la gran habitación decorada por un increíble armario que ocupaba toda una pared, un escritorio de madera frente a la cama y dos mesitas de noche de mimbre a cada lado, no tardó en deshacer las maletas para seguidamente ordenar todo. Haber comprado todas aquellas piezas de baño le había parecido un error, sin embargo, tras la conversación con Eleanor fue todo un acierto. Minutos después se vistió con un bikini negro, unos vaqueros cortos y una gorra de Nueva York. Dejándose caer en la confortable cama, soltó un profundo suspiro.

—Tres semanas. —habló en voz alta desconociendo su desenlace.

Tras echarse protección solar por todo su cuerpo, abandonó la habitación con unas gafas de sol de cristales azules y una bolsa en la espalda donde guardó lo justo y necesario. Queriendo dejar preparado las pertenencias de Dusty antes de salir, se encontró a André vistiendo una camiseta turquesa junto a un bañador rojo con mosaicos a juego y un toque amarillo. Sin olvidar sus gafas redondas.

—Ven, tengo una sorpresa. —agarró su mano nada más la vio terminar con las pertenencias del felino. 

Sin desprenderse del agarre, siguió sus pasos hacia el mismo punto donde el chofer los había dejado minutos atrás. Sin embargo, hubo algo distinto en el aparcamiento; estaba más lleno.

—Sé que tu color favorito es el azul, pero no estaban disponibles para alquilarlos así que elegí el rojo. —explicó con su voz ronca, sin perder la sonrisa.

—¿Qué
estás…?

—Todo tuyo. —la cortó sacando unas llaves donde pulsó uno de los botones.

Al escuchar el sonido de un coche abriéndose, Olivia buscó rápidamente uno rojo hasta dar con un Jeep de cinco puertas. A la misma velocidad, miró a André quien asintió con una sonrisa entregándole las llaves.

—He alquilado aquellos dos también para el resto. —señaló hacia los del mismo modelo, pero en color negro.

—¿Es en serio?

—Completamente. —sonrió por la inocencia de su mejor amiga.

—¡Eres el mejor! —gritó emocionada. 

En ese instante, el resto llegaba al aparcamiento tras haber ido presenciando la escena durante el trayecto. Sin darle tiempo a saludarlas, Olivia corrió al que sería su vehículo durante tres semanas.

—Yo que tú echaría un vistazo al interior. —le advirtió André mientras abría la puerta del piloto.

—¿Intentando comprar el amor de mi hermana? —bromeó la veinteañera apoyándose en él.

Sin embargo, su respuesta quedó en el olvido una vez todos, incluida Eleanor quien la observaba detalladamente, escuchasen el enorme grito de Olivia mientras sacaba una tabla de surf del interior. No podía creerlo y la artista tampoco.

—¿Cómo lo has sabido? —se sorprendió, dejándola apoyada en el Jeep.

—En el tercer año de carrera te dije que había ido a hacer surf con unos amigos y me dijiste que algún día te gustaría aprender. Creo que ese día ha llegado. —explicó con una sonrisa.

Dejando que la emoción controlase su cuerpo, corrió hacia sus brazos dando un salto en el que su cintura quedó rodeada por sus piernas. Seguidamente le dio varios besos por su rostro agradeciéndoselo, antes de abrazarlo con fuerza. Jamás había sido así de cariñosa con él, pero se lo merecía, por todo.

—Si se comporta así con Oli, que es su mejor amiga, no quiero saber todo lo que te haría a ti. —susurró Nasha en el oído de Bethany.

—¿Será
igual de bueno en la cama? —preguntó la más alta de todas uniéndose a la conversación.

—¡Sarah! —gritaron dándole un golpe cada una en el hombro.

En cambio, había otras dos personas que seguían observando la escena; Sofía, con una sonrisa triunfante en sus labios, y Eleanor, quien por más que quisiese, no podía apartar los ojos de ellos.

—Si vas a reaccionar así cada vez que te regale algo, prometo volver a hacerlo pronto. —mostró una amplia sonrisa.

Estaba demasiado feliz por la actitud que su mejor amiga llevaba teniendo desde hacía un par de meses, a excepción de los llantos. Según Sofía, esa era la verdadera Olivia, pero todavía quedaba mucho por descubrir. Desde luego, no iba a ser él quien abandonase la búsqueda.

—¿Dónde vamos a desayunar? —soltó Eleanor cambiando radicalmente de tema.

—Siguiendo el camino de la costa, hay una pequeña zona comercial con restaurantes, cafeterías y salones de belleza entre otros, para eso los Jeeps. —explicó André sacando las otras dos llaves que lanzó a Eleanor y Sarah—. Son vuestros.

—Como conduzcas tú no llegamos nunca. —rio Nasha arrebatándosela de las manos.

—Exagerada. —replicó la rubia echándose su larga melena hacia atrás.

—¿Acaso hay que recordarte por qué
tu madre no te deja hacerlo? —rio la de ojos verdes dirigiéndose hacia el suyo.

Mientras organizaban los asientos, los cuales quedaron tal y como compartían los apartamentos, Olivia pensó en lo feliz que se sentía por su nueva tabla de surf en vez de en la penetrante mirada que no le quitó ojo. Creyendo que podía ser un avance, condujo hacia el punto explicado quedando ella en cabecilla del resto. Durante el trayecto, Sofía pensó en cómo la actitud de Eleanor parecía haber cambiado con su hermana.

—¿Has pensado en lo que te dije? —preguntó, provocando que la mirase de reojo para seguidamente volver a prestar atención a la carretera.

—Hablamos de muchas cosas, Sofi. —intentó evitar el tema.

—Sabes a lo que me refiero. —insistió, subiendo los pies al asiento.

Era obvio que estaba en lo cierto puesto que, nada más llegar, a excepción de los minutos que pasó hablando con Alycia por teléfono, llevaba pensando en ello. Se había equivocado al mencionar lo de sus padres, pero no veía justo que Olivia rechazase esa oportunidad. Estaba siendo egoísta.

—Le he propuesto empezar de cero, dejando el pasado a un lado, pero lo ha rechazado. —bufó, apretando más el volante.

—Hace bien. —apoyó con una sonrisa.

—¿Perdón?

—Perdonada. —rio—. Seguro que se ha justificado con tu comportamiento estos meses y en lo que le dijiste ¿O me equivoco? —obtuvo un asentimiento—. Lo sabía. —dio una carcajada.

Si no hubiese sido por el hecho de que Sofía había estado en el apartamento junto a ella, hubiera pensado que Olivia se lo había contado. En cambio, que conociese tan bien a su hermana le gustaba y le aterraba al mismo tiempo.

—No pongas esa cara, Lea. Vivi siempre ha sido una chica difícil y más ahora. Si quieres de verdad empezar desde cero con ella, deberías disculparte mejor. —añadió
pícaramente.

—Ya le he pedido disculpas una vez, no voy a hacerlo dos y menos de una forma mejor. —hizo comillas en la última palabra—. Además, te recuerdo que ella tampoco se ha disculpado por abandonarme. —dijo rencorosa.

—¿Por qué?
¿Por algo que hizo hace siete años? Ambas sabemos que se arrepiente, se ve en sus ojos. Si quieres empezar de cero tienes que dejar el pasado a un lado, tú misma lo has dicho. 

—No pienso volver a disculparme. —insistió, engañándose a sí misma.

Mientras conversaban, los odontólogos hablaban sobre coger olas y el trio en los distintos lugares para hacerse fotos, hasta que se estancaron en un tema que se estaba volviendo habitual entre ellas.

—¿No te preocupa ese acercamiento que tienen
Oli y tu André? —preguntó Sarah situada en el centro de los asientos traseros.

—Primero, no es mi André, y segundo, todas sabemos que no.

—Sigo teniendo curiosidad sobre lo que han hablado esta mañana. —comentó Nasha sin apartar la vista de la carretera.

—¿Y si solo son imaginaciones nuestras? —planteó, dando un suspiro.

—Lo dudo mucho. —contradijo Bethany—. Hemos visto esas miradas antes.

—Exactamente al comienzo de todo. —siguió la morena de piel.

—No podemos olvidar porqué lo hacía Oli. —suspiró Sarah de nuevo—. ¿Y qué
pasa con Lea? ¿No deberíamos hablar con ella? —miró por el retrovisor el coche que tenían detrás el cual conducía la artista.

En ese momento todas se quedaron en silencio. Cada una sabía que su mejor amiga era lo bastante madura como para tomar sus propias decisiones, pero temían que pudiese volver a salir herida. Solo querían su felicidad.

—Creo que antes deberíamos analizar mejor la situación y ver hacia dónde va todo esto. —sentenció Bethany consiguiendo que el resto asintiese en silencio.

Una vez estacionados en la zona comercial, André comenzó a describirlo como un sitio lujoso mientras Olivia intentaba hablar con su hermana respecto a lo ocurrido esa mañana. Sin embargo, para su sorpresa, la menor se negó sabiendo que así no le daría a entender a Eleanor que iban a hablar de ella. Habría sido demasiado obvio y no quería tirar su esfuerzo por la borda y menos en aquellas vacaciones que darían un cambio radical en la vida de todos, sin que ellos lo supieran.

—¿Todo bien, Lea? —se acercó Nasha, quedando ambas a solas.

—Echo de menos a Alycia, pero por el resto sí. —mintió solo al final.

—Ambas sabemos que no es celosa, pero… ¿No le preocupa Oli? —miró cómo la mencionada hablaba con Sarah.

—No es con ella con la que me voy a casar en menos de dos meses, Nash.

—¿Entonces a qué
se debe esa cara de preocupación?

—No estoy preocupada por nada, y menos por algo que pueda pasar entre Olivia y yo. —insistió.

—Yo no he mencionado nada de eso, eh. —rio dejándola a solas con una expresión pálida.

Mientras tanto, Sarah se había acercado a la odontóloga. Habían vuelto a tener aquella confianza del pasado, quedando alguna que otra puerta por abrir. Por eso mismo la rubia no tardó en sacarle información. En el fondo le parecía una locura porque, aunque Olivia fuese alguien importante en su vida, no podía olvidar su engaño y mucho menos quería que volviese a repetirse, a pesar de las circunstancias. 

—¿Qué
propósitos tienes para estas vacaciones? —la agarró del brazo. 

—Aprender a hacer surf. —respondió emocionada.

—¿Ya está? ¡Eres una aburrida, Vee! —provocó risas en ambas—. Seguro que tienes algo más por ahí.

—Cantar una canción contigo al piano. —propuso, recordando lo bien que solía tocar gracias a la señora Walker.

—Será todo un placer, pero para eso necesitaremos unos primero. —concluyó, abrazándola con fuerza. 

Mientras lo hacían, Nasha pasó por su lado guiñándole un ojo a lo que Sarah respondió de la misma forma. Estaba claro que algo pasaba e iban a descubrirlo, pero, sobre todo, querían respuestas. Necesitaban saber si esa vez las intenciones de Olivia eran verdaderas.

Tiempo después, se encontraban compartiendo dos mesas de cristal con sus desayunos sobre ellas. El sitio era bastante lujoso como todo aquello y gracias a André y a su fantástico regalo, no tuvieron que pagar nada. Aunque coincidiesen en tener una sonrisa sobre sus rostros, se diferenciaban en sus pensamientos. Excepto las dos protagonistas, todos pensaban en ellas y en un futuro no muy lejano.

—Propongo un brindis por el comienzo de estas vacaciones. —habló Sofía elevando su vaso de cristal, lleno de zumo de naranja recién exprimido.

—Y por lo que tenga que venir. —añadió
Bethany imitando el gesto.

—Y por lo que tenga que venir. —repitieron Olivia y Eleanor en sus mentes, mientras se miraban y alzaban su vaso junto al resto.




Veintidós

Los primeros dos días transcurrieron tranquilamente; la piel bronceada comenzaba a notarse en los cuerpos de todos a excepción de Eleanor quien seguía un tanto pálida. Por otro lado, Olivia había comenzado sus clases de surf, pero su torpeza natural le impedía aprender a un ritmo normal. A pesar de haber acordado que el cumpleaños de Bethany se celebraría el segundo fin de semana, sería el primero dando paso a una fiesta sorpresa. André no quería olvidar ningún detalle importante y su emoción era bastante indiscreta.

Con el alquiler de un pequeño piano, Olivia, a pesar de agotar su energía durante el día, se había escapado cada noche al apartamento de Sarah para practicar alguna que otra canción. En esos momentos, con su sonrisa sincera y los ojos cerrados, volvía a ser la adolescente que ella misma añoraba. Sin embargo, la tercera noche iba a tener un distinto final.

Llevaban toda la tarde en la piscina, dejando sus prácticas de surf para el día siguiente. Tumbada en una de las hamacas, Olivia quería paz y tranquilidad, que se vio interrumpida al notar la silueta de la artista en la terraza, provocando que se mantuviera más tiempo en aquella pose. Eleanor había pasado los últimos días prácticamente en silencio frente a un lienzo que seguía en blanco y un cenicero cada vez más lleno. Estaba más distante, más pensativa y en eso pensaba la odontóloga mientras la miraba. Su aspecto físico había madurado con los años, consiguiendo exponer un abdomen por el que deseaba pasar su lengua hasta llegar a la parte inferior de su bikini negro. Suspirando, cerró los ojos por la lujuria.

—Se te van a salir los ojos. —susurró Sofía sentándose junto a ella, aquella ya noche de agosto.

—No sé de qué me hablas. —mintió.

La artista tenía por acompañante un pequeño caballete desde el cual podía pintar sentada. Había pasado ahí la misma hora que Olivia llevaba observándola sin que fuese consciente. Estaba tan hermosa a la luz de la luna que no pudo evitarlo.

—¿Habéis vuelto a hablar de
eso? —se refirió a la segunda oportunidad.

—No y en el fondo me duele. —admitió acercándose al borde de la piscina—. No es que no quiera aceptarla, Sofi, es que no puedo tener solo una amistad con ella. —tocó con su pie derecho el agua tibia—. No puedo…

Su hermana encogió los labios. Aquellas vacaciones habían sido propuestas principalmente para que se acercaran, pero, dado los hechos, parecía ser más complicado de lo que pensaba. Sin saber qué decir, se sentó en el borde de la piscina llegándole el agua hasta las rodillas. Olivia se mantuvo de pie con el reflejo de los tonos azules dando en su rostro.

—En el fondo lo comprendo. Yo tampoco podría y realmente te admiro. No sé cómo aguantas. —bajó el tono antes de dar un suspiro al final mientras salpicaba un tanto los pies.

—Porque la amo. —soltó en el mismo tono, acomodándose su larga melena con ambas manos.

Hablar de sus sentimientos frente a ella ya no era ningún inconveniente. Realmente decir lo que pensaba en voz alta le ayudaba a afrontar la situación y seguir hacia delante. Sin embargo, había algo donde no dudaba; ella no iba a estar siempre esperando. Dicho aquello, Sofía suspiró echando la cabeza hacía atrás quedando apoyada con ambas manos. Al hacerlo, observó a Nasha acercándose silenciosamente hacia Olivia. Sabía lo que iba a pasar y así sucedió. Segundos después, se escucharon rápidos pasos en su dirección. Sin darles tiempo a reaccionar, todas acabaron en la piscina entre gritos que llegaron a los oídos de Eleanor. No tardó en mirar.

—¡Que frío! —se quejó nadando hacia la zona donde hacía pie mientras se calentaba los brazos. 

—No seas quejica, Oli, si está buenísima. —dijo Sarah nadando de un lado a otro mientras el resto reía.

—Claro, como a ti no te han tirado a traición. —miró fijamente a Nasha quien reía a carcajadas.

—No sé de qué me hablas. —se defendió, provocando más risas dentro de la piscina bajo el cielo estrellado.

Al escuchar el leve diálogo antes de que comenzaran a jugar entre ellas, Eleanor dio una débil sonrisa para volver a fijar la atención en su lienzo en blanco. Así seguía. Había intentado inspirarse con los bellos atardeceres y alrededores, además de la hermosa luna menguante, pero no sirvió de nada. Olivia no salía de
su cabeza. Pronto, una voz consiguió despertarla de sus pensamientos.

—Eleanor Morgan Jarvis, baja aquí ahora mismo y diviértete con tus amigas. —le gritó Bethany desde la piscina elevando su pequeño cuerpo.

Al instante, ladeó la cabeza siendo consciente de que todas la estaban mirando, en especial la odontóloga, que lo hacía fijamente. No obstante, lo que llamó más su atención fue cómo Sarah la abrazaba cariñosamente. Olivia llevaba un bikini de dos piezas de mosaicos, uno bastante sencillo que le hacía menos pecho del que tenía, hecho que nunca fue un factor influyente en su relación puesto que así le cabían perfectamente en la boca. Pensando en ello, apartó la mirada con rapidez intentando comprender porqué se había sonrojado.

Volviendo a Bethany, negó con la cabeza y señaló su lienzo. Realmente le apetecía bañarse, ya que incluso llevaba el atuendo indicado, sin embargo, iba a sentirse incómoda. Todavía no sabía cómo definir la situación con Olivia y era algo que le preocupaba bastante
y justificaba su actitud los últimos días, donde la inspiración y papeleo pendiente sobre los preparativos de la boda, le habían servido de excusa. Todo era mentira.

—¡Aburrida! —gritó Sarah colocándose ambas manos alrededor de su boca para que se escuchase mejor.

—¡Cobarde! —le siguió Sofía imitando su gesto.

No pudo evitar reír levemente. Eran sus mejores amigas porque sabían cómo convencerla tan fácilmente, entre otros motivos, por lo que les enseñó su dedo corazón antes de guardar sus materiales y volver al interior de su apartamento.

—Nunca falla. —rio Nasha empujando a la rubia teñida hacia el fondo de la piscina, la cual salió rápidamente.

—¿No la notáis un tanto rara? —preguntó Sofía a propósito, sabiendo que tenía poco tiempo hasta que llegase.

—Yo no. —mintió Olivia agarrándose al bordillo de piedra blanca.

—Pues yo sí. De hecho, lleva así un par de semanas. —insistió Sarah mirando hacia sus compañeras de apartamento.

—Serán los nervios por la boda y el estar separada tanto tiempo de Alycia. Ya sabéis, lo típico. —supuso Bethany observando atentamente la expresión de la latina mayor. 

Olivia se limitó a asentir como si no le hubiese afectado aquel comentario, pero todas
en aquella piscina sabían o creían saber que era todo lo contrario. Iban a ser unas vacaciones interesantes con muchos sentimientos de por medio.

—¿Qué
es lo típico? —apareció Eleanor con una toalla verde que dejó en una de las hamacas.

—Que seas una gobernada. —respondió Sarah a lo que todas, incluida Olivia, no pudieron evitar reír.

—Te vas a enterar. —gruñó con una media sonrisa, lanzándose a la piscina en la que solo faltaba André.

Nada más ver cómo desaparecía bajo las hondas que provocó, la odontóloga se mantuvo expectante a que volviera a la superficie. Escasos segundos después, Eleanor sacó la cabeza echando su corta melena hacia atrás antes de que sus penetrantes ojos verdes se encontrasen con los profundos marrones. Olivia no tardó en apartar la mirada y acercarse a Nasha. Resoplando por el gesto, la artista se dirigió hacia Sarah para hacer el amago de querer ahogarla. Le había sentado mal aquel rechazo, pero no quiso mostrarlo, por lo que actuó con total normalidad. Una pena que todas se diesen cuenta de su teatro.

André, quien decidió no unirse al grupo del cual se escuchaban sus voces desde el interior del apartamento, planeaba algunos de los preparativos para el cumpleaños. No eran muy discretas, puesto que no parecían tener veinticinco años. Mantenían una parte de su adolescencia y eso le encantaba, sobre todo de cierta persona de baja estatura.

Los minutos pasaron entre juegos y saltos, además de varias toses al tragar un poco de agua, lo cual provocó ciertas risas. Minutos en los que Olivia, cada vez que miraba a Eleanor, esta apartaba la mirada y viceversa. Quería tenerla comiendo de su mano e iba a ser divertido, sin embargo, lo que no esperaba es que no todo fueran risas en aquellas vacaciones.

—¡Tías! —gritó Nasha sentada en el borde de la piscina—. Peleemos entre nosotras. —propuso volviendo a entrar.

—¿Qué? —preguntaron todas al unísono.

—Idiotas, me refiero a jugar a ver quién cae antes mientras una se sienta en los hombros de otra. —explicó rodando los ojos en lo que todas asintieron diciendo un ‘ah’ alargado—. Sarah, Eleanor y yo seremos las portadoras.

—¿Qué
nos estás llamando, negrita? —preguntó la rubia acercándose a ella con una mirada asesina.

—Somos las más fuertes, sin ofender.

—No te lo discuto. —rio Olivia nadando hacia ella.

—Yo tampoco. —se unió Sofía a lo que Bethany asintió.

La odontóloga sabía que aquello era un juego delicado, más que nada por saber que podía quedar encima de Eleanor. No había nada que le hiciese más ilusión, pero sabía que si la elegía a ella no estaría actuando adecuadamente. Quería ponerla a prueba, quería jugar bien sus cartas y
eso haría.

—Me pido a Nash. —gritó la menor corriendo dentro del agua hacia ella—. Lea, Sarah, no miradme así, con ella me siento más segura y soy muy competitiva. —la abrazó.

Eleanor o Sarah. Eran sus dos únicas opciones y por cómo estaba mirando Bethany a la más alta, supo que solo quedaría la artista. Por eso, fue más rápida y se adelantó.

—Vamos juntas, Sarah Rose. —provocó desilusión en el rostro de Eleanor.

—Entonces yo contigo, Lea. —se apresuró a lo que la aludida simplemente asintió.

—Que sepáis que Vee y yo os vamos a dar una paliza. —abrazó a la que solía, y estaba volviendo a ser, su mejor amiga.

—Ni lo sueñes. —se interpuso Sofía preparada para subirse a los hombros de Nasha.

Echándolo a suertes, quedaron como pareja excluida la de Sarah y Olivia. La veinteañera no mintió al mencionar que era muy competitiva y no tardó en demostrarlo, pero no contó con el equilibrio de Eleanor para mantener a Bethany entre sus hombros. Mientras tanto, las dos excluidas las animaban. Medio minuto después, la rubia teñida aprovechó un momento de despiste por parte de Nasha para empujar a Sofía y quedar como la pareja ganadora.

—¡Lo conseguimos! —gritó la artista chocando ambas manos con su pareja.

—¿Cómo? —preguntó la menor queriendo parecer afectada.

—Pequeña, pero matona. —bromeó Bethany provocando carcajadas en todas.

Preparada para su turno, Olivia se refrescó en la piscina para encontrarse con unos penetrantes ojos verdes fijos en ella. En ese instante, se sintió helada sin tener nada que ver dónde se encontraba. Sabía que, si se mantenía presa en aquella mirada, echaría por la borda su propuesta, por lo que se limitó a decirle con sus ojos ‘¿Qué miras?’ provocando el mismo efecto que en el dúplex de Bethany; que rodase los ojos.

—Os vamos a ganar, que lo sepáis. —aseguró Sarah echándose su melena húmeda hacia atrás.

—No cantes victoria antes de tiempo. —replicó la psicóloga golpeándole el brazo.

Por otro lado, a pesar de la incómoda mirada, Eleanor tuvo el valor de hablarle a la odontóloga. Si Olivia quería jugar, ella también podía hacerlo. En cambio, había algo que ambas olvidaban; quien juega con fuego, se acaba quemando.

—Buena suerte, Castillo. —alzó su mano para que se la estrechase.

—Igualmente, Jarvis. —habló de vuelta, dudando aceptar.

Sabía que no lo había hecho por el juego, sino con una segunda atención en la que no se equivocó, por lo que finalmente decidió aceptarlo mientras el resto las observaban detenidamente. Sin embargo, no contó con que Eleanor le apartase la mano en el último momento quedando perpleja. Al elevar la mirada, la artista le guiñó un ojo antes de acercarse a Bethany.

—Con que esas tenemos, eh. —pensó nadando hacia Sarah.

Subiéndose cada una a los hombros de la otra, se posicionaron hasta que Nasha dio la señal contando hasta tres. Durante los siguientes minutos se creó una tensión entre las dos parejas. Ambas eran muy fuertes, aunque no lo pareciese, pero todo era gracias a Sarah y Eleanor, ya que sabían mantener bien el equilibrio. Con el resto animando, llegaron a un punto débil donde cualquiera podía caer. No fue hasta que Olivia y Bethany cayeron a la vez, que el juego quedó finalizado. No obstante, no fue por una derrota, sino por un grito ahogado de la latina quien, al salir del agua, se llevó la mano a su frente. Se había golpeado con una de ellas, pero hasta que no notó la sangre en sus dedos a causa de los focos, no se lo creyó.

—¡Oli tu ceja! —gritó Sarah llevándose las manos a la boca.

Al descubrir que aquella imagen frente a sus ojos había sido causada por su rodilla, la cual le dolía por el impacto, Eleanor maldijo en su interior sin poder apartar la mirada del rostro lloroso de la odontóloga. 

—Vamos a curarte eso, no es nada. —intentó calmarla Sofía.

—No. Dejadme a solas. —se desprendió de su agarre para dirigirse hacia la escalera que usó para salir de allí envuelta en su toalla gris. 

Al verla desaparecer, se miraron entre ellas a excepción de la artista quien seguía mirando el camino por el que se marchó. Por silenciosas señales, llegaron a la conclusión de que había sido ella la causante del golpe. No tardaron en rodearla.

—Lea. —la llamó Nasha haciéndola despertar de su trance.

—Se ha dado con mi rodilla al caer. —afirmó con la mirada aún perdida.

—Ha sido sin querer, no es tu culpa. —intentó animarla Bethany. 

—Claro. —se unió Sofía acariciándole los hombros húmedos.

—Ve a hablar con ella. —propuso Sarah provocando que todas, incluida la aludida, se girasen.

Eleanor sabía el motivo por el que la miraban de aquella forma, al igual que ellas sabían porqué su rostro se había iluminado en ese baño nocturno. No solo podían notar preocupación, por lo que, una vez lo entendieron, el resto asintió levemente.

—Ha dicho que la dejemos a solas.

—Vamos Lea, sabes de sobra que no va en serio. —insistió Sofía.

En esas circunstancias, Olivia siempre gritaba que la dejasen a solas puesto que pensaba que la soledad le ayudaría a tranquilizarse. Sin embargo, desde su primer beso juntas, pasó a un segundo plano para darle paso a la que en su día fue su novia. Siempre la buscaba. Dubitativa mientras el resto la animaba a ir, la latina entró en su apartamento sin ser consciente de que había dejado la puerta abierta. Quería curarse la herida que le escocía a causa del cloro, en cambio, se topó con André. 

—¿Olivia? —gritó asustado, levantándose del sillón para correr hacia ella—. Ven conmigo.

Llegando hacia la cocina, dejando un húmedo rastro en el suelo que caía de su larga melena, se sentó en uno de los taburetes con la mano apoyada en la ceja, mientras André buscaba nerviosamente los materiales necesarios dentro del botiquín.

—¿Cómo te has hecho esto? —preguntó mientras se la curaba.

—Estábamos jugando y… —se detuvo para poner una mueca de dolor—. Me he dado con alguien al caer de los hombros de Sarah, pero no sé con quién.

—Es solo un corte, no hacen falta puntos, pero ten cuidado la próxima vez. Es una zona delicada. —le advirtió a lo que obtuvo un suspiro—. Algo me dice que la ceja es lo que menos te preocupa. Mantén esto ahí. —se sentó a su lado una vez terminó, entregándole un trozo de hielo envuelto en un paño.

—Puede. —admitió, mirando hacia el blanco techo.

En ese instante, Eleanor salía de la piscina dispuesta a ir en su búsqueda con la excusa de ver cómo se encontraba. No quería quedarse sin palabras frente a ella y parecer débil, pero lo notaba y no entendía qué le estaba pasando.

—Es Eleanor ¿verdad? No avanzáis. —asintió.

—Es complicado. A veces solo me gustaría saber qué piensa. —admitió apoyando su mano libre sobre su frente, con cuidado de no rozar la zona dañada.

—Retweet. —soltó, obteniendo una expresión de asombro—. ¿Qué? ¿No es eso lo que dicen los modernos? —le provocó también una carcajada.

Parada frente a la puerta del apartamento, notó que estaba abierta por lo que simplemente entró escuchando el sonido de la risa de Olivia al otro lado. Sabía que André estaba con ella, por lo que, a pesar de saber que no era lo correcto, se escondió para seguir escuchando.

—Lo que eres es un idiota. —siguió riendo.

—Pero soy tu idiota. —respondió en un tono burlón a lo que volvió a reír.

—Tampoco te pases. —replicó, a lo que Eleanor sonrió inconscientemente.

—Creo que voy a llorar. —bromeó abrazándola, depositando un sonoro beso en su frente—. Sabes, algún día te despertarás
y todo habrá pasado. —añadió en un tono bajo, pero audible.

—Eso espero. —se aferró a sus brazos.

Pensando a qué se podría estar refiriendo y si Olivia estaba en problemas otra vez, Eleanor perdió el equilibrio golpeando un mueble sin querer.

—¿Quién está
ahí? —preguntó André
rápidamente, separándose de
su amiga.

A la misma velocidad, la artista miró de un lado a otro, sin saber hacia dónde dirigirse. No quería que supieran que había estado escuchándolos, por lo que simplemente se dirigió a la puerta y se mantuvo allí de pie.

—Ah, eres tú. Pasa, yo iré a ver al resto. —señaló aliviado hacia la cocina a lo que la aludida asintió.

Nerviosa, pasó por la pared en la que había estado escuchando y llegó hasta su destino donde observó a Olivia apoyada en la encimera manteniendo el paño frío sobre su ceja. Algo dentro de ella se encogió.

—¿Quién…? —se pausó al verla—. ¿Qué
haces aquí?

—Quería saber cómo estabas. —aseguró todavía confusa por lo que había escuchado.

—Ya ves que bien. —respondió seca, levantándose del taburete.

Nada más notar su actitud distante, Eleanor suspiró. Minutos atrás había estado perfectamente con André y con ella estaba siendo todo lo contrario. No le gustaba por el simple hecho de parecer que lo estuviera haciendo a propósito.

—Ha sido con mi rodilla con la que te has dado. —obvió su respuesta.

—Ah. —dijo sin más, evitando mirarla.

En realidad, le estaba abrumando comportarse así, pero sabía que era lo correcto. No era ella quien debía estar comiendo de su mano después de lo ocurrido, sino Eleanor. Todo esfuerzo tiene su recompensa.

—¿Por qué
te comportas así conmigo? —preguntó finalmente desesperada, quedando frente a frente.

—Eleanor, me acabo de hacer un corte en la ceja, lo menos que me apetece es hablar. —miró hacia un lado.

—Claro, por eso te estabas riendo con André antes. —escupió sabiendo que no debería haberlo hecho, provocando que Olivia notase el rencor en sus palabras.

—¿Cómo sabes que me estaba riendo? —la miró fijamente tras dejar el hielo sobre la encimera.

—Se escuchaba desde la puerta. —mintió sin saber qué otra excusa poner.

Sin embargo, no obtuvo respuesta. La odontóloga directamente volvió a coger el hielo para salir de allí. Sabía que la seguiría por lo que no se sorprendió al escucharla el ruido de sus chanclas tras ella.

—¿Dónde vas? Estamos hablando. —preguntó confusa.

—A mi habitación. —dijo sin mirar atrás.

No obstante, Eleanor no dejó que diera un paso más. Sin saber porqué, la agarró del antebrazo sin hacer presión para tirar hacia ella, dejándolas a una distancia bastante peligrosa que supieron nada más mirarse, en cambio, pareció no importarles. Manteniéndose así durante segundos, la artista recordó las palabras de André.

—Déjame ayudarte. —pidió en un susurro.

Esas dos palabras se repitieron en su cabeza una y otra vez mientras observaba cómo los primeros rayos del amanecer, traspasaban el cristal del balcón de su habitación. Eleanor no había llegado a explicarse puesto que nada más decirlo, el resto de sus amigas
llegaron acompañadas por André. En ese momento, la artista se separó rápidamente y salió de allí poniendo como excusa que debía hacer una llamada antes de que fuese más tarde. Se trataba de Alycia.

Aquella noche la pasó sin dormir pensando a qué podría referirse. No encontraba otro motivo a parte del golpe en la ceja, en la cual sentía en ese instante, cómo le latía, provocándole un leve escozor. Sin embargo, en sus palabras podía notar que ocultaba algo. En silencio, pensó en ello hasta que escuchó a André encender la cafetera. Aún le quedaban un par de horas para comenzar sus clases de surf, pero optó por salir de su habitación vestida con su traje de neopreno. Nada más hacerlo, se topó con el pequeño felino rascando la blanca puerta.

—Buenos días, Dust. —dijo cariñosamente cogiéndolo entre sus brazos.

Con los ronroneos del animal como acompañante, se dirigió hacia la cocina donde dos tazas de café, las cuales parecían bien cargadas por el olor, yacían sobre la encimera. Al notar la presencia de su mejor amiga, André le regaló aquella hermosa sonrisa blanca tal y como hacía cada mañana en la clínica.

—Adivina qué. —le entregó una de las tazas, mientras Olivia dejaba al felino de nuevo en el suelo.

—Buenos días a ti también. —curvó los labios.

—¡A Bianca le han dado el alta! —gritó emocionado. 

—¡No me lo puedo creer! —dijo en el mismo tono dejando la taza de nuevo en la encimera—. ¿Cómo lo sabes?

—Me he levantado con una llamada perdida de su compañera de piso y un mensaje de ella en el que me lo explicaba. Todavía hay alguna posibilidad de que decaiga, pero de momento los resultados son positivos.

—¡Eso es genial! —gritó lanzándose a sus brazos.

—Luego podemos hacer videollamada con ella. —explicó al separarse.

Asintiendo a esa propuesta que no podía rechazar, siguieron con sus cafés a los cuales acompañaron un plato de huevos con bacon, hechos por el mismísimo doctor Denver. Tal y como había olido, el café estaba bastante cargado, pero no parecía ser el único, por lo que no tardó en preguntar. Le parecía curioso.

—¿Por qué
lo has preparado tan cargado?

—Te he escuchado dar vueltas por tu habitación de madrugada, así que he supuesto que tú tampoco has dormido.

—Algo me dice que lo tuyo ha sido por Beth —sonrió pícaramente antes de llevarse la taza a los labios.

—Y ese mismo algo, me dice que en tu caso ha sido por Eleanor. —replicó haciendo el mismo gesto.

—Touché. —habló Olivia terminándose su desayuno.

Entre risas donde no hicieron falta más palabras para entenderse, terminaron con sus platos mientras André le explicaba que iba a coger uno de los Jeeps para ir al centro de la ciudad junto Sofía para terminar de organizar la fiesta de Bethany. Al tener las prácticas de surf, no le importó.

Una vez llegó la hora justa para ello, se colocó sus gafas de sol después de recogerse un moño casero y bajó las pequeñas escaleras hasta la playa sosteniendo la tabla de surf. Observando a lo lejos a los monitores, junto con el resto de alumnos, comenzó a caminar por la blanca y ardiente arena. Sin embargo, su pequeño paseo se vio interrumpido al notar
cómo una chica de piel pálida y penetrantes ojos verdes, leía sentada en una de las hamacas
con unas gafas de sol. Preguntándose porqué las llevaba y si podía leer bien así, dejó de lado esas preguntas irrelevantes para pensar si había pasado ella también la noche sin dormir.

Notando cómo sus rodillas flaqueaban por su presencia y se volvía vulnerable, siguió su camino pasando por delante sin decir nada. Eleanor, al verla, levantó las gafas de sol, pero al momento volvió a su libro. Tenía que dejar de pensar en ella y verla surfear no iba a ayudarle. En cambio, si se iba, daría una imagen equivocada. Por otro lado, Olivia saludó a sus monitores y compañeros, los cuales no pasaban de los catorce
años. Se sentía demasiado mayor entre ellos, pero no le importa, solo quería aprender a hacer surf por mucho que le costase.

—Buenos días. —saludó el monitor de piel morena y sonrisa amarilla—. Como el oleaje está tranquilo para principiantes, hemos decidido dejaros coger las olas libremente, si es que os atrevéis. —bromeó mirando en especial a Olivia.

—Como mi compañero os decía. —habló una mujer de unos cuarenta años bastante cuidada para su edad—. Aunque sea una clase libre, seguiremos estando a vuestra disposición.

Dicho eso y algunas explicaciones más para los pequeños, todos cogieron las tablas de surf antes de dirigirse al agua. Olivia, llegando en último lugar, se posicionó en la postura correcta sobre la suya y comenzó a nadar notando cómo el traje de neopreno ya mojado, se pegaba a su piel. Mientras esperaba la ola indicada, Eleanor leía plácidamente. Sin embargo, su lectura se vio interrumpida por un grito en el que encontró a la odontóloga quedando de pie sobre la tabla para caer segundos después.

Preocupada, dejó el libro sobre las rodillas, pero en cuanto la vio salir a la superficie frunciendo el ceño antes de volver a subirse, su expresión cambió para dar lugar a una pequeña risa. Olivia era torpe en los deportes, pero siempre se enfadaba cuando algo no le salía bien. Dejándose llevar por la inspiración, Eleanor guardó el libro en su bolsa playera para sacar un cuaderno y un lápiz. Con una sonrisa inconsciente, se dejó llevar por lo que veían sus ojos.

Mientras tanto, la surfista principiante cogía las olas una y otra vez siempre con el mismo final; cayéndose. Estaba cansada de no aguantar el equilibrio, así que decidió quedarse con una pierna a cada lado sobre la tabla. Mirando a su alrededor, mientras se movía a causa de la marea, vio a Bethany, Nasha y Sarah haciéndose fotos a lo lejos en un pequeño acantilado por el cual muchas personas solían saltar. Evitando mirar a Eleanor, mantuvo la mirada en ellas imaginándose qué podrían pensar si supieran lo que sus pensamientos decían. Lo más probable sería que no la creyesen debido a los hechos, pero tampoco quería pensar en ello. Estaba casi segura de que no sospechaban nada.

—Tened cuidado al caer. —advirtió uno de los monitores despertándola
de su trance.

Olivia había sido una ingenua, puesto que el trio hablaba de ella en ese mismo instante. Todas estaban de acuerdo en que debían aprovechar las vistas y llevarse un buen álbum de fotos de allí, por eso mismo habían madrugado para la ocasión a pesar de haberse acostado tarde la noche anterior.

—Me alegro de no ser la única que coincide en que la situación de anoche fue extraña. —admitió Nasha recordando cómo las encontraron.

—Estaban muy cerca. —añadió
Sarah apoyándose sobre una de las piedras.

—Parece que estamos hablando de una tontería, pero es serio. —suspiró Bethany mientras observaba las fotos en su móvil—. ¡Eleanor se va a casar!

—¿Pensáis que
Olivia lo está volviendo a hacer? —quiso saber la morena de piel con una expresión triste.

En ese momento todas se miraron sabiendo exactamente a lo que Nasha se refería. Esa pregunta era una posibilidad, pero sabían que podría haber algo de realidad en ella. Bethany fue la primera en hablar.

—Sinceramente es una de mis teorías, pero hay algo que me dice que no, que esta vez no se está equivocando. —se llevó las manos a la cabeza.

—La forma en la que se miran. Ambas. —soltó Sarah.

Siento decir esto, pero no quiero que vuelvan a estar juntas. —admitió Nasha mirando hacia el mar en calma—. Eleanor lo pasó bastante mal y no quiero volverla a ver así, además ahora está Alycia y después de todo lo que ha hecho por ella, no se merece que le hagan eso.

En eso tenía razón. La castaña podría ser la que peor saliese afectada y todas coincidían en que no se lo merecía. No podían parar de pensar en qué se sentiría al saber que el gran amor de la vida de tu prometida, volviese y mantuvieran el contacto. O aún peor, que siguiera habiendo sentimientos de por medio.

—Pienso igual. —se unió Sarah—. Funcionan como amigas, no como pareja, pero si algo tiene que pasar, pues que pase.

—A mi realmente me da igual. Lo único que me importa es que sean felices y que si hay sentimientos, que sean verdaderos. —se encogió Bethany de hombros para volver a posar ante la cámara.

Siete. Esas eran las veces que Olivia se había caído de la tabla llegando hasta tal punto de enfadarse consigo misma. Los monitores la habían animado, pero de nada servía. No solo la torpeza era el motivo de sus caídas, sino también la chica de penetrantes ojos verdes que parecía estar dibujando. Repitiéndose que debía olvidarla, se dispuso a coger otra ola.

Subiéndose encima de la tabla, cerró los ojos para no verla de frente. Eso pareció funcionar porque sus pies mojados no estaban tocando el agua. Lo había conseguido. Con una sonrisa victoriosa, los abrió rápidamente manteniendo el equilibrio, pero pareció desaparecer en cuanto su mirada se cruzó con la de Eleanor. La había estado observando durante todo el proceso mientras retrataba la imagen de una chica sin rostro, surfeando. No hacía falta decir quién.

Sin embargo, no fue hasta que volvió a caer al agua que sus labios no se curvaron. Era la octava caída y realmente se estaba divirtiendo. En cambio, desapareció al ver cómo no volvía a la superficie. Rápidamente, se acercó a la orilla comprobando que su tabla seguía allí, pero no había rastro de ella. Había desaparecido. Nada más ver cómo su fino cuerpo se movía entre las olas, se lanzó al mar. No podía pedir auxilio, ni tampoco quedar inerte. Necesitaba llegar hasta ella, podía estar inconsciente,

—¡Olivia! —gritó, comprobando cómo sus sospechan se confirmaban.

Notando cómo una fuerte impotencia se apoderaba de su cuerpo, la abrazó para nadar de vuelta a la orilla. No debía dejar que el miedo la paralizara. No podía perderla.
Los monitores, al igual que los socorristas, se lanzaron al agua llegando hacia donde Eleanor se encontraba nadando. Con la ayuda de todos, la sacaron rápidamente dejándola sobre la orilla antes de comenzar a hacerle la reanimación artificial. Sin importarle quien la viera, la artista se agachó al lado contrario del socorrista y tomó su mano. La noche anterior le había pedido que la dejase ayudarla y en ese instante no era ella quien lo estaba haciendo.

Estaba aterrada y las lágrimas recorriendo sus mejillas mojadas lo aseguraban. Reaccionando a la reanimación, abrió los ojos echándose hacia delante a una gran velocidad mientras escupía el agua que había tragado. Mareada, no fue consciente de que le estaban agarrando la mano, y mucho menos de que esa misma persona era Eleanor. Con los oídos pitándole y los ojos medio cerrados, miró hacia su derecha encontrándose con la misma mirada que vio antes de caer y dejar que la ola la revolcase fuertemente. Pero no podía pensar en ello, sino en el sueño repentino que le estaba entrando. Necesitaba descansar.

—Ca-Cama. —dijo en un hilo de voz mirándola.

Eleanor miró con rapidez al socorrista que le dio el visto bueno. Solo quería sacarla de allí por lo que, importándole poco dejar sus pertenencias en la playa, a excepción de las llaves que cogió antes de alzar a Olivia entre sus brazos, caminó hacia el apartamento sacando la fuerza de donde no la tenía.

—Estoy aquí, Liv. —susurró, notando sus ojos cerrados mientras la capa húmeda de su frente se convertía en sudor.

Como pudo, abrió la puerta de su apartamento y la dejó en su cama, puesto que el sofá no era el lugar más cómodo, ni tampoco el que le había pedido. Al hacerlo, notó cómo su cuerpo comenzaba a enfriarse a causa de la humedad. No podía dejarla en ese estado, pero tampoco podía llevarla a la bañera. No porque le pudiera afectar a Olivia, sino a ella.

Rápidamente cogió una toalla del cuarto de baño y volvió a su habitación para secar su cuerpo lo máximo posible. Las manos le estaban temblando de nuevo y eso no era buena señal, por lo que se apresuró en su acto. A pesar de estar en pleno agosto y hacer más de 30º en el exterior, Olivia seguía temblando por lo que suspiró fuertemente antes de acercarse a su armario del que sacó una de sus anchas camisetas y unas bragas negras. Ya la había visto desnuda una vez y durante mucho más tiempo. Temblando, le quitó el neopreno notando sus pezones endurecidos al instante. Aquello le cortó la respiración por muy mal que se sintiese, pero no podía seguir pensando en ello, así que terminó de quitárselo, agradeciendo llevase la parte inferior del bikini puesta. Notando su cuerpo dormido, le colocó con cuidado la camiseta ancha la cual le tapaba casi hasta las rodillas. Esto le facilitó la tarea de cambiar el bikini mojado por las bragas. Una vez todo realizado y las manos aun temblándole, se quedó inmóvil mirando la figura sobre la espaciosa cama.

Llamar al resto era su primera obligación, pero había olvidado sus cosas en la playa y no estaba dispuesta a volver a por ellas si eso suponía dejar a Olivia a solas. Tras un par de segundos, se arrodilló a su lado tomando de nuevo su mano. Había dejado de importarle su alrededor y que Sofía pudiese aparecer en cualquier instante. Solo quería protegerla, por lo que se mantuvo así los siguientes minutos mientras el trio, cansado de hacer fotos, caminaba de vuelta por la arena decidiendo dónde comerían, hasta que encontraron las pertenencias de su amiga.

—¿Dónde está? —preguntó Sarah mirando hacia el mar con una mano apoyada en la frente para que no le molestase el sol.

—Aquí desde luego no. —dijo Nasha dando vueltas a su alrededor, observando también la tabla de Olivia cerca de la orilla.

—Que extraño. —susurró Bethany notando cómo tampoco se estaban realizando las prácticas de surf—. Ahora vengo. —se dirigió a la cabina de socorristas.

Volviendo a la habitación de Eleanor, esta dejó de mantener su mano para apartarle el pelo mojado de la cara a Olivia. Al hacerlo, arrugó la nariz antes de soltar un pequeño ronquido que le pareció adorable. Removiéndose sobre la cama, la odontóloga volvió a sentir frio por lo que, sin abrir los ojos, sintió la presencia de alguien conocido a su lado.

—Abrázame. —pidió encogiéndose.

Eleanor, al escuchar su voz somnolienta, se lo pensó dos veces. Estaba cruzando demasiado la línea, pero, aun así, se dejó caer en el otro lado de la cama. Notando cómo Olivia seguía encogida e inmóvil, no tuvo más remedio que acercarla hasta su cuerpo, dejando sus brazos apretados en su cintura. La odontóloga sintió su aroma, pero no estaba lo suficiente consciente como para pensar en ello por lo que simplemente se aferró al cuerpo que la abrazaba. Antes de volverse a dormir, escuchó una frase que consiguió erizarle más la piel.

—Me alegro de que sigas aquí, Liv. —susurró, diciendo inconscientemente de nuevo aquel apodo, antes de dejar un beso en su frente.

Dejándose llevar por el momento, mientras notaba cómo sus párpados comenzaban a pesarle, cerró los ojos acariciando el cuerpo menos húmedo. Hasta que se durmió, con el perfume como acompañante, no desconectó por completo.

Minutos después, el resto se encontraba en la puerta del apartamento once. El pequeño trio había sido informado de lo ocurrido y no tardaron en llamar a Sofía y André, tras recoger la tabla y las pertenencias de la artista entre las que Nasha encontró el arrugado dibujo del surfista, que guardó en su bolsillo. Al entrar, notaron en el suelo el rastro húmedo el cual no dudaron en seguir, llegando hasta la puerta de la habitación de Eleanor.

Sin pensárselo dos veces, Bethany la abrió provocando que todos tras de ella, se quedasen helados al ver la escena; ambas dormían abrazadas. Si la de ojos verdes no hubiese mantenido su bikini y el socorrista no le hubiera dado detalles de la escena, podrían haber jurado que en esa cama había pasado algo más.

—¿Y ahora qué? —preguntó André en un susurró mirando a todas, pero en especial a Sofía quien sonreía victoriosa.

—Será mejor que nos vayamos, Oli está en buenas manos. —habló una Sarah sonriente.

Asintiendo en silencio, abandonaron la habitación para ir a comer todos juntos. Durante el almuerzo no mencionaron nada de lo ocurrido, pero todos pensaban en ello. Las sospechas estaban confirmadas, por ambas partes.

Sintiendo una presión sobre su cuerpo, Olivia abrió los ojos encontrando a la persona más inesperada; Eleanor. No había sido un sueño. La había salvado. Ella. Manteniéndose
rígida una vez fue consciente de lo ocurrido, notó cómo la artista comenzó a moverse. Estaba a punto de crearse una situación incómoda y lo sabía, o quizás algo peor, como romper aquel contacto tan íntimo. Sin embargo, la persona de la que estaba tontamente enamorada, hizo que olvidase cualquier temor.

—Hola. —habló Eleanor en un tono somnoliento, dejando sus cuerpos unidos.

—Hola. —susurró sin dejar de mirarla.




Veintitrés

En el momento en el que sus iris se encontraron, ambas se miraron intensamente hasta que Eleanor se mordió el labio inferior. Ahí, algo llamado ilusión se despertó dentro de Olivia quien en el fondo no creyó que se lo estuviese mordiendo por querer besarla. Dándose un duro golpe con la realidad, recordó la boda propuesta para el mes siguiente.

Carraspeando, se separó de su cuerpo provocando que la artista notase su rostro apagado, sin embargo, lo que le hizo fruncir el ceño fue el leve rastro de sangre sobre la almohada que Olivia había utilizado para dormir.

—Tu ceja. —abrió los ojos a la misma vez que se levantaba de la cama con rapidez.

—Mierda. —la tocó con los dedos índice y corazón, notando cómo estos se volvían un poco húmedos.

Corriendo, salió de la cama en dirección al baño privado que tenía, al igual que la suya. Eleanor, sin saber qué hacer, permaneció en la cama inmóvil hasta que la escuchó quejarse. El pequeño corte en la ceja se había abierto más por el impacto contra la arena al caer de la tabla. Intentando tapar la diminuta hemorragia, quiso salir a por papel, pero la voz inconfundible entre cientos de personas, la detuvo.

—Déjame ayudarte. —repitió tal y cómo había hecho la última vez, llegando rápidamente a su lado.

Antes de que respondiera, Eleanor sacó del botiquín atornillado a la blanca pared, un par de gasas junto con un bote de agua oxigenada para desinfectar la herida. Segundos después, Olivia notó cómo el tejido hacía contacto con su ceja provocándole un pequeño escozor. No pudo evitar soltar un pequeño gruñido.

—¿Estás bien? ¿Te duele? —le preguntó con una dulce voz, la cual llevó a la latina a un recuerdo que no podría olvidar jamás, por mucho que le hubiese gustado en los últimos siete años.

Flashback.

Llevaba varias semanas pensando con detenimiento qué prepararle a su novia. Era consciente de todo lo que hacía por ella y cómo la consolaba sin pedirle ningún tipo de explicación. Habían llegado a discutir algún par de veces por el tema de la confianza para contárselo, pero Olivia siempre negaba que hubiera otro motivo que no fuese sus bajones diarios.

Mentira. Todo era una mentira y cada día era más consciente de ello.

Eleanor en pocas ocasiones pisaba su casa, por lo que aprovechó el viaje de sus padres junto a Sofía, para preparar algo especial. Según los Castillo, no se merecía viajar junto a ellos. Había citado a su novia a pasar la noche con ella, algo que hacían más de dos veces a la semana, pero nunca a solas ni con otras intenciones, al igual que esa noche.

—Mi amor. —la saludó con un corto beso antes de pasar, a lo que Olivia le respondió con una sonrisa.

La noche pasó tranquila aparentemente, habían pedido comida para llevar y vieron la típica película de los sábados. Sin embargo, Eleanor notaba a su novia más nerviosa de lo normal, como si algo le ocurriese. Como si ocultase algo.

—¿Estás bien, Liv? —se sentó sobre sus piernas.

—Sí. —mintió.

—¿Seguro? Sabes que puedo ayudarte con lo que sea.

Al instante, Olivia se sintió peor puesto que sabía que tenía razón. Siempre la ayudaba con todo, al contrario que ella. Por eso, sabía que era la noche correcta para serle sincera de una vez por todas, sin embargo, su cobardía optó por elegir un camino distinto e inesperado.

—Seguro. —volvió a mentir dándole un rápido beso—. Solo pensaba en todo el tiempo que llevamos juntas, en todo lo que me ayudas y en lo poco que yo te demuestro.

—No te preocupes por eso, en serio, Liv. Yo sé que esa es tu forma de ser y si decidí adaptarme a ella es porque no me importa y porque te amo. —la acercó
más a ella.

—Yo también a ti, pero si alguna vez me he sobrepasado contigo, te pido disculpas. —apoyó la cabeza en su hombro.

—Eres un idiota. —rio por lo bajo abrazándola con fuerza—. Sabes que te perdonaría todo. Bueno, todo, todo, no, pero ya me entiendes.

—Lo sé. —respondió Olivia cerrando los ojos—. Y eso es lo que más me preocupa. —pensó separándose para buscar su boca.

Eleanor sonrió en medio del beso antes de profundizarlo provocando que la latina le acariciara los muslos. Al notar ambas manos recorrer su piel, soltó un pequeño gemido el cual la llevó a darle a su lengua más capacidad. Separándose con los ojos cerrados, Olivia buscó su cuello donde dio diminutos besos acompañados por algún que otro mordisco que no llegaron a dejar marca. Al escuchar el siguiente gemido, algo en su mente se activó. Algo llamado deseo y es que, a pesar de todo, ella deseaba Eleanor Jarvis.

—¿Quieres ir a la cama? —le susurró al oído a lo que asintió mordiéndose los labios.

Sin demorarse mucho más, subieron las escaleras entre besos, los cuales volvieron a profundizarse al llegar al colchón tapado por un edredón azul. En el mismo instante en el que sus cuerpos hicieron contacto, quedando Olivia encima, ambas se separaron para desprenderse de sus camisetas exponiendo sus vientres y pechos tapados por la ropa interior.

Sintiendo el aire cada vez más pesado y cómo ambas se excitaban, Olivia atrapó con fuerza los labios de su novia mientras esta se agarraba firmemente a su trasero. Estaban solas y sabían cómo podían acabar, pero ninguna se detuvo. Eleanor, deseando que llegase el momento, jugó con el cierre del sujetador de Olivia consiguiendo que cayese hasta el suelo. En ese momento su respiración se cortó, pero no por eso se detuvo al acercarse y rodearlos con sus manos mientras pasaba la lengua por ellos provocándole leves gemidos a la latina.

Sintiendo cómo su pezón endurecido ocupaba la boca de su novia, Olivia miró hacia el techo con los ojos cerrados para segundos después darle el mismo final de su sujetador al de Eleanor, quedando esta bajo su cuerpo de nuevo, provocando una lucha entre sus lenguas. Sabían que había llegado el momento en el que si continuaban acabarían completamente sin ropa.

—¿Estás segura? —jadeó Olivia contra sus labios hinchados.

—Solo si tú lo estás. —respondió con una sonrisa enamorada, que se borró al volver a acortar la distancia.

Ninguna de las dos mentiría si dijesen que habían estado buscando información en internet sobre cómo mantener relaciones con alguien de tu mismo sexo, lo cual había servido completamente de ayuda. Fue entonces cuando Olivia, con la vista nublada por la excitación, notando las llamas dentro de ella, comenzó a jugar con el botón del pantalón blanco de su novia. Esta, sonrojada, no le impidió que siguiera con el proceso hasta que notó cómo la fina mano vagaba dentro de él, llegando hasta su centro húmedo. En ese momento, se endureció.

—¿Ahí? —preguntó buscando el punto concreto, a lo que Eleanor asintió mordiéndose los labios.

Sin embargo, a pesar de sentir un placer como nunca antes, no quiso ser la única, por lo que ella también vagó dentro de los vaqueros de su novia llegando a su punto débil, el cual parecía estar mucho más húmedo. Eso la excitó mucho más. Entre gemidos, acariciando aquella zona tan sensible, pero satisfactoria a la vez, fueron conscientes de que estar en aquella posición era algo incómodo, por lo que separaron sus bocas para deshacerse rápidamente de ambos pantalones. Al mirarse, no pudieron evitar dejar escapar una pequeña risa acompañada por ambas pupilas dilatadas por la excitación. Estaban a punto de hacer el amor y nadie podría molestarlas.

No tardaron en volver a sentirse una a la otra, echadas en la cama, quedando nuevamente Olivia encima. Pero el juego no iba a estar siempre pausado ahí. Debían profundizarlo más.

Eleanor, consciente de ello y de la presión que estaba comenzando a sentir en su centro demasiado húmedo, dio la vuelta en la cama para quedar ella arriba sin separar sus labios. En ese instante, su mano vagó insegura por el interior de la braga de su novia hasta la cavidad. Al notar cómo no se oponía a la acción, bajó un poco más, pero en cuanto estuvo a punto de introducir sus dedos, Olivia la detuvo.

—Espera. —jadeó en su boca, agarrándose a su cuello—. Hagámoslo juntas.

Al obtener un asentimiento, repitió el movimiento quedando en la misma posición que Eleanor; a punto de entrar de ella. En cuanto se miraron, asintieron lentamente. En ese momento, soltaron un suspiro deseoso y profundizaron sus dedos. Nada más sentir la fuerte presión que se apoderó de ambas vaginas, soltaron un gruñido bastante audible, sobre todo el de Olivia quien además frunció el ceño y dejó caer una lágrima.

—¿Estás bien? ¿Te duele? —preguntó Eleanor preocupada, sacando sus dedos
rápidamente.

Negando, se limpió la lágrima para seguidamente volver a llevar la mano de su novia hasta donde estaba. Al instante, siguieron con sus leves movimientos sintiendo cada una de ellas cómo un líquido, recorría los dedos de ambas. Con dichas envestidas, en las que aceleraron el ritmo una vez notaron cómo el dolor iba desapareciendo, junto con besos llenos de pasión, rozamientos que provocaban más gemidos y marcas por ambos cuerpos, llegaron al orgasmo prácticamente a la vez, antes de caer rendidas en la cama.

Ambas tenían las mejillas húmedas, pero no por el mismo motivo. Eleanor las tenía por el sudor producido y Olivia por haber derramado un par de lágrimas. Le había robado lo más íntimo a su novia, algo que nadie podría devolverle, y lo había hecho siendo consciente de que la estaba engañando.

Fin del Flashback.

En cuanto terminó de recordar la primera vez de ambas, su mirada ser perdió sin ser consciente de que se había sonrojado mientras pensaba en ello. Eleanor pudo notarlo, puesto que dejó de quejarse, por lo que no dudó en preguntar al separar la gasa de su ceja.

—¿Por qué
te sonrojas? —la trajo de vuelta a la realidad.

—Por nada. —carraspeó su garganta antes de darle la espalda—. Gracias por ayudarme. —concluyó antes de salir del cuarto de baño. 

Eleanor se apoyó en el lavabo preguntándose si había hecho algo más o si seguía enfadada. En cambio, no podía ser eso debido a su sonrojo. Negando, tiró las gasas a la papelera y salió ella también encontrándose su habitación vacía. Incapaz de pasar más tiempo allí, sabiendo que no era su ropa la que llevaba puesta, Olivia recogió sus pertenencias y corrió a su apartamento una vez comprobó que estaban a solas. Recordando que no tenía llaves, maldijo en voz alta y aporreó la puerta sin respuesta. Por ello, se deslizó hasta el suelo dejando la cabeza sobre sus rodillas.

—Te odio, Jarvis. —susurró cerrando fuertemente los ojos.

La artista salió al exterior en su búsqueda debido al pequeño vacío que sintió tras dejar la conversación a medias. Al encontrarla cabizbaja, quiso ir hasta ella. Qué pena que la detuviesen.

—Eleanor. —la llamó Nasha provocando que mirase hacia atrás—. ¿Podemos hablar?

—Claro ¿Pasa algo?

—Mejor cuéntamelo tú. —le mostró el dibujo arrugado que encontró en la playa.

Al verlo, su rostro se volvió más pálido de lo que ya era. Miró a su alrededor comprobando cómo Olivia seguía en aquella posición fetal y cómo no había nadie cerca de ellas, por lo que señaló el interior de su apartamento. Una vez dentro, no tardó en dejar el dibujo sobre la mesa.

—¿Me lo explicas? —insistió, sentándose en el sofá.

—Lo he dibujado antes en la playa, Nash ¿Por? —soltó una pequeña risa para calmar la situación.

—¿Y quién es la del dibujo? —preguntó directa, cruzando las piernas.

—Nadie, no tiene rostro por lo mismo. —mintió sin saber a dónde quería llegar.

—Al igual que tampoco era nadie quien estaba abrazada a ti durmiendo ¿Verdad? —escupió, provocando que la aludida abriese los ojos como platos.

Mientras, Olivia escuchó cómo alguien calzando chanclas de playa, se dirigía hacia ella, por lo que elevó la mirada encontrándose con el pequeño cuerpo de Bethany, quien la examinó durante varios segundos antes de sentarse en el suelo junto a ella.

—¿Qué
haces aquí, Oli? —le sonrió.

—Esperar a André, he olvidado las llaves dentro.

—¿Vienes de hacer surf? —preguntó sabiendo que caería en su trampa.

—Sí, he terminado hace poco. Os vi desde la playa. —respondió creyendo que así quedaría más creíble. 

Qué pena que en ese momento no recordase que la rubia teñida estuviera graduada en psicología, que llevaba la ropa de Eleanor, y que su amiga, al igual que el resto, estaban al tanto de la situación.

—¿Hace poco? Qué raro. —ladeó la cabeza. 

—¿Raro por qué? —comenzó a inquietarse.

—Porque hace una hora te he visto dormir en la misma cama que Eleanor. —soltó, provocando que la aludida sintiese los rápidos latidos de su corazón.

La artista, al escuchar las palabras de Nasha, se dejó caer en el sofá. La habían pillado, pero tampoco había hecho nada malo. Dormir con Olivia no era una mala acción, o quizás sí. No sabía qué pensar.

—No es lo que parece. —fue lo primero que se le vino a la mente.

—Te creo porque sé lo que le ha pasado a Oli haciendo surf, pero tu cara me dice lo contrario ¿Me estás ocultando algo, Lea?

—No hay nada que ocultar, Nash. La saqué de la playa porque quería dormir y cómo tenía frio la cambié de ropa, nada más. —se acomodó el pelo en un gesto nervioso.

—¿Y cuándo decidiste meterte en la cama con ella?

—Tenía frio, ya te lo he dicho.

Igual estaba Olivia, apoyada en la puerta del apartamento número cuatro. No sabía qué era a lo que Bethany quería llegar tras hacerle aquella pregunta y explicarle lo sucedido en la playa. Al igual que tampoco sabía que se habían puesto de acuerdo para hablar con ellas.

—Entonces, dices que pediste que te abrazara porque tenías frio y Eleanor lo hizo ¿Sin más? —preguntó la rubia, confusa.

—Exactamente. —suspiró Olivia mirando hacia otro lado.

Ninguna sabía a qué venía el interrogatorio y tampoco
cómo ocultar sus expresiones. Por un lado, la
latina solo había podido ser sincera con su hermana y André al sentirse cómoda con ellos y, por otro, la artista ni siquiera se entendía a ella misma.

—¿Sientes algo por ella? —preguntaron Nasha y Bethany a la misma vez.

—No. —mintieron
Eleanor y Olivia.

Sin embargo, una de las conversaciones se vio interrumpida al escuchar cómo André se acercaba silbando. En cuanto notó la presencia de Bethany, una tímida sonrisa se posó sobre sus labios, sin pasar por alto el rostro de su mejor amiga y su apariencia.

—Liv. —utilizó el apodo para que no quedase sospechoso—. Bianca nos espera. —señaló el iPad que llevaba en sus manos—. Siempre y cuando, a la señorita no le importe. —miró a la rubia teñida.

—Para nada. Nos vemos después. —se levantó sonriente del suelo.

—Abre la puerta y te lo cuento todo. —soltó Olivia sin darle tiempo a que preguntase.

Mientras le explicaba lo ocurrido al detalle antes de comenzar la videollamada, Nasha seguía en el apartamento de Eleanor, sin saber que Sofía llevaba varios minutos escuchando desde la puerta.

—Mejor, porque no quiero que vuelvas a sufrir. 

—Soy consciente de lo que hago o dejo de hacer, Nash. No voy a tropezar dos veces con la misma piedra. Olivia y yo solo somos amigas.

—¿Por cuánto tiempo? —se levantó del sofá—. Se os ve en los ojos. Sí, en plural.

—No digas tonterías. —respondió quedando de pie frente a ella—. Te recuerdo que en un mes y medio me caso.

—A mí no es a quien tienes que recordárselo, sino a ti misma. —suspiró calmando el tono—. ¿Y si tengo razón y
Olivia siente algo por ti? —provocó que su garganta se secase al instante.

—Sabes de sobra que eso es muy improbable ¿O tengo que recordarte lo que pasó hace siete años?

—No has respondido. —insistió.

Lo sabía, por eso suspiró mientras recordaba los tres besos que había compartido con Olivia en los últimos meses. No podía sentir algo por ella, lo veía imposible debido a los hechos, pero también dudaba. Sus miradas, sus gestos, sus juegos. No podían. Ninguna de las dos.

—No cambiaría nada. —quiso parecer lo más creíble posible.

—Ya. —replicó. 

—¿Ya de qué, Nasha? Me vienes con un dibujo que sí, he hecho yo, inspirado en Olivia porque estaba haciendo surf, me cuentas que me has visto dormir con ella como he hecho cientos de veces contigo, te explico el porqué y ahora me saltas con esto ¿Dónde quieres llegar? —elevó demasiado la voz.

—A que sé lo ciegamente que estabas enamorada de ella, a que sé que fue tu primer amor, a que eres una de mis mejores amigas y no quiero que te hagan daño. Ahí quiero llegar, Eleanor. No quiero que jueguen otra vez contigo sea quien sea y salgas lastimada. No quiero que eches a perder tu futuro con Alycia. —soltó rabiosa.

—¡Pero si ya te he dicho que no siento nada por ella!

—¿Entonces por qué
mierda
no te creo? —gritó provocando que, hasta la menor, quien seguía escuchando, se quedase inmóvil formando parte del incómodo silencio. 

—Quiero estar a solas antes de que venga Sofi. —soltó incapaz de mirar a su mejor amiga.

—¿Sabes, Eleanor? Realmente me da igual lo que hagas con Olivia, como si te la quieres tirar todas las noches hasta que nos vayamos, pero lo que no quiero es que te comportes como ella hace siete años siendo una cobarde. Aquí tienes tu inspiración. —le entregó la hoja de papel arrugada.

Rápidamente, Sofía salió de su apartamento corriendo hasta el número cuatro para aporrear la puerta mientras sus inquilinos seguían hablando con Bianca, con la que Olivia solo intercambió un par de frases, pensando aun en la conversación con Bethany.

—¿Qué
pasa? —preguntó André nada más abrir, viendo
cómo la
menor entraba bastante alterada.

—Lo saben. Saben que sientes algo por Eleanor. —miró a su hermana mientras recuperaba el aire.

Todos, incluida Bianca quien seguía en la pantalla del iPad, quedaron en silencio. Hasta que no la escucharon toser secamente, no fueron conscientes de que ella los estaba escuchando.

—¿Estás bien? —le preguntó André a lo que la recepcionista asintió antes de beber un poco de agua. 

—Perdona no sabía que estabais…

Sin embargo, su mirada viajó hacia el rostro de Olivia quien se había mantenido inerte, apoyada en la mesa de madera, con una palidez que podía decirlo todo y a la vez nada. André, por otro lado, seguía pensando cómo era posible que lo supieran y cómo Sofía lo había descubierto.

Todavía había una opinión que desconocían y esa era la de rubia. Sabía que estaba mal, pero a veces le era inevitable escuchar a sus jefes debido a los tonos de voz, al igual que también sabía que algo había entre Olivia y Eleanor. Se veía en sus ojos y eso la llevó a actuar cariñosamente con ella al ver a la artista esperándola al salir de la clínica. A Bianca no le gustaban las chicas y muchos menos su jefa, solo fue un pequeño juego.

—No te preocupes, de todas formas, yo ya me iba. Me alegro de haber podido hablar con vosotros. —concluyó antes de colgar, recibiendo cómo despedida sonrisas silenciosas.

Al desaparecer, Olivia miró rápidamente a su hermana preguntándole todo lo que quería saber, sin necesidad de hablar, a la vez que el pequeño Dusty se paseaba a su antojo por el apartamento.

—Antes quiero saber cómo has acabado en la cama de Eleanor. —se cruzó de brazos.

En los siguientes minutos, le explicó todo lo ocurrido esa misma mañana mientras André asentía en silencio, conociendo la historia. Hasta que no acabó, Sofía no perdió el semblante serio.

—¿Y bien? —preguntó al acabar, impaciente por conocer lo que su hermana sabía.

Sofía guardó silencio durante un par de segundos más, mientras procesaba la información. Eleanor había negado sentir algo por ella, pero al igual que Nasha, ella tampoco la creía. Saber qué había pasado entre ambas esa misma mañana, confirmaba mucho más sus sospechas.

—¡No me lo puedo creer! —gritó, esbozando una enorme sonrisa que los confundió notablemente.

—No lo entiendo. —negó André frunciendo el ceño.

—Yo tampoco. —se unió Olivia levantándose de la mesa—. Hemos hablado de esto antes.

—Pero no sin saber qué piensa Eleanor. —argumentó la menor chasqueando los dedos.

—Explícate. —pidieron a la vez ambos odontólogos.

No obstante, Sofía seguía disfrutando del momento. Si Nasha lo sabía, el resto por consecuente también. La partida solo acababa de comenzar uniendo a más jugadores. Sin duda iban a ser las mejores vacaciones de su vida.

—Quise volver a mi apartamento para ver cómo estabas, pero me encontré con algo mejor: A Eleanor y Nasha hablando de ti. —señaló a su hermana.

—¿De mí?

—Sí, de ti. —repitió sentándose en el sillón—. Nash le ha preguntado si siente algo por ti.

De pronto un silencio incómodo se creó en el salón del apartamento número cuatro. En cambio, no fue la curiosidad de su respuesta, sino el saber que a ella le habían preguntado lo mismo.

—Espera. —rompió André el silencio—. ¿Eso no es lo mismo que…?

—Me ha preguntado antes Beth, sí —terminó Olivia la frase.

—Ahora sabemos que las dos sois unas mentirosas. —afirmó Sofía sin perder la sonrisa, dejándolos confundidos nuevamente—. Ambas habéis respondido que no, pero ni Nasha, ni yo, creemos a Eleanor. —colocó los pies encima de la mesa—. ¿Me traes un zumo? —miró al castaño.

—¡Sofía! —gruñó su hermana.

—Tú sigue hablando, yo te lo traigo. —rio André provocando que su mejor amiga rodase los ojos.

A dicho gesto le añadió morderse la lengua. Era mucha casualidad que tanto Bethany como Nasha le hubiesen hecho la misma pregunta, lo cual afirmaba que el resto habían hablado al respecto, por mínimo que fuese.

—Como decía, Nash no la cree. Según ella se os ve en los ojos, pero hay algo que no entiendo. —recordó parte de la conversación—. Eleanor mencionó lo que pasó hace siete años, recalcando que es muy improbable que sientas algo por ella ¿Por qué?

De inmediato, Olivia se atemorizó. No había sido sincera con su hermana respecto al pasado, ni tampoco con André, y sabía que en cualquier momento la verdad saldría a la luz. 

—No-No lo sé. —mintió, apartando la mirada hacia el castaño quien volvía con el zumo.

—Bueno, da igual. —se llevó vaso hasta la boca—. Mm, qué rico. Gracias.

—¿Eso quiere decir que
Nasha está de nuestro lado? —quiso saber André sentándose a su lado.

—No exactamente. Después de eso, discutieron sobre algo de un dibujo y Nash acabó admitiendo que prácticamente no quiere que tengáis algo. —dio otro sorbo mientras Olivia no juzgaba a la morena de piel, puesto que, si estuviese en su situación, ella tampoco lo querría. 

—¿Y qué
más? —preguntó impaciente.

—En realidad, no debería contarlo, pero Nasha le dijo a Eleanor que no fuera una cobarde como tú, después de decirle que le daba igual si se acostaba contigo todas las noches en estas tres semanas. —se terminó el zumo.

—¿Entonces quiere, o no quiere que estéis juntas? —preguntó André bastante confundido.

—En mi opinión, lo único que quiere es que Eleanor no sufra, pero haga lo que haga la va a apoyar, siempre y cuando esté segura de sus decisiones.

—Ahora vuelvo. —interrumpió Olivia saliendo de allí.

Con la respiración agitada, se encerró en su habitación en la que encontró la ropa de la artista todavía sobre su cama tras habérsela quitado antes de ducharse. Sin más, se tumbó en el lado izquierdo mirando hacia el centro de la amplia cama con cuidado de no dañar su ceja y olió la camiseta de Eleanor. Con los ojos cristalinos, se aferró a ella repasando lo que acababa de escuchar sin tener nada claro. Solo quería volver a sentir sus brazos reconfortándola.

En ese mismo instante, la artista jugaba con el anillo de compromiso, echada en el lado derecho mirando hacia el centro de la misma cama que había compartido horas atrás con Olivia. Tras recuperar sus pertenencias, detalló la llamada perdida de Alycia, pero en aquel instante no quería hablar con nadie, solo con ella misma. No paraba de darle vueltas a la teoría de sentir algo por dos personas. Suspirando, salió al balcón que daba a la piscina. Necesitaba dar un paseo.

Sofía, al notar la tardanza de su hermana después de comentar con André cómo no debían perder la esperanza por muy complicado que pareciese, decidió ir a buscarla. Al entrar en su habitación se extrañó al escuchar sus sollozos mientras se aferraba a lo que parecía una camiseta. 

—Hey. —susurró sentándose a su lado—. ¿Por qué
lloras? —le acarició el pelo.

—No lo sé. Solo lloro. —sonrió débilmente notando el sabor salado en su boca.

—¿Te preocupa la opinión de las chicas? —obtuvo un asentimiento—. Yo creo que es algo bueno que lo sepan de forma indirecta. —mantuvo las caricias.

—¿Por qué?  —se limpió las húmedas mejillas.

—Porque así cuando quieras decirlo, no se llevarán la sorpresa. —rio tumbándose a su lado.

—¿Qué
te hace pensar que quiera hacerlo? —rio entre sollozos.

—Algún día, hermanita. Algún día. —besó su cabeza—. Y suelta esa camiseta si no quieres perder el olor de tu amada. —volvió a reír antes de abandonar la habitación.

Sonriendo en silencio, se quedó de nuevo a solas mirando hacia el faro rodeado de gaviotas. Recordando las palabras de Eleanor, se dirigió hacia su terraza. Con el sol dando de pleno en su rostro, recordó también que llevaba sin comer desde esa mañana. Por eso, sin dar ninguna explicación, salió del apartamento no sin antes acariciar a Dusty. Caminando por la orilla de la misma playa en la que casi se ahogaba horas atrás, notó cómo el aire daba de pleno en su rostro y los rayos traspasaban sus gafas de sol. En ese instante, mientras recogía algunas caracolas, el trio la observaba desde la habitación de Sarah.

—Parece feliz. —dijo esta sin dejar de mirarla.

—Parece. —repitió Nasha dando un suspiro—. ¿Qué
vamos a hacer con ellas?

—Por ahora no influirles más. —soltó Bethany volviendo al interior—. No quiero ser la causante de romper una pareja, ni de crear otra. Si algo tiene que ocurrir, ocurrirá.

—¿Entonces ya está? —quiso saber la morena de piel.

—Todavía quedan Sofi y André. Os recuerdo que, en vez de sorprenderse como nosotras, sonrieron. —recordó Sarah.

—Me juego mi título a que lo saben todo. —comentó Bethany, siendo apoyada por sus amigas.

Mientras tanto, Eleanor volvía de un puesto de perritos calientes caminando hacia la playa. Necesitaba desconectar de todos durante un buen rato y la comida frente a un casi atardecer era lo esencial. Una pena que se encontrase a una chica solitaria intentando conseguir que las piedras saltasen en el mar. Mordiéndose el labio, se acercó a ella.

—En los riachuelos conseguías más saltos. —le recordó quedando tras ella, provocando que Olivia se asustase—. Lo siento. —se disculpó al notarlo.

De todas las personas con las que había ido de viaje, tenía que ser ella la única con la que coincidiese en la playa. Estaba demasiado cansada y estar a la defensiva solo la agotaría más, por lo que simplemente bajó la guardia para dejarse llevar.

—Es por las olas. Detienen la piedra. —explicó sin mirarla, volviendo a lanzar otra que se hundió al instante.

—¿Qué
tal la ceja? —preguntó inmóvil, notando el olor de su melena que se ondeaba con el viento.

—Mejor, supongo. —se encogió de hombros—. Otro golpe más y me quedaré sin ella. —bromeó intentando calmar la tensión.

—Al menos la depilación no será un problema. —siguió Eleanor, provocando una tímida risa en ambas.

—Sí. —afirmó aun riendo, hasta que su estómago gruñó—. Creo que es hora de irme. —comentó dándose la vuelta para encontrarse finalmente frente a frente.

Los penetrantes ojos verdes frente a los profundos marrones.

Ahí estaban otra vez. En el punto exacto en el que, si no controlaban sus impulsos cualquiera de la dos, en ese momento, podría acabar con la peligrosa distancia que las separaba. Ambas coincidían en que su talón de Aquiles eran los ojos de la otra.

—Puedo ayudar. —elevó la bolsa donde llevaba el perrito caliente junto a cucurucho de patatas fritas y un refresco.

—No hace falta. —negó antes de caminar hacia las viviendas.

—No me importa compartirlo contigo. —la detuvo—. En serio.

Olivia dio un pequeño suspiro antes de girarse. Había salido sin dinero por lo que tardaría mucho más en comer si se iba, entonces, simplemente, asintió antes de sentarse junto a Eleanor en la templada arena.

—No lleva salsa picante, tranquila. —le advirtió, recordando la noche en la que fue consciente de sus dudas.

—Gracias. —recibió la mitad, obviando el comentario que también le hizo recordar aquel encuentro.

Durante los siguientes minutos, ambas llenaron sus estómagos en silencio sin ni siquiera mirarse. Era la tercera vez que presenciaban un atardecer a solas. En el anterior, Eleanor le había admitido querer ver uno desde un faro.

—Esta mañana he visto a algunas personas tirándose del acantilado. —comentó la artista,
dándole un sorbo al refresco—. Me gustaría probar.

—¿Lo dice la misma
que tiene vértigo? —bromeó comiéndose un par de patatas fritas.

—Hay que saber afrontar los miedos. —curvó un tanto los labios.

—Una pena que no te vea capaz de ello. —replicó divertida. 

—¿Me está
poniendo a prueba
doctora Castillo? —elevó sus cejas.

—No, simplemente no te creo. —la cortó, provocando que la sonrisa de Eleanor incrementase.

—¿Sabes qué
hago yo con las personas que no me creen? —obtuvo una negación—. Las obligo a hacerlo.

—¿Y cómo lo hace, MJ? ¿Acaso les haces cosquillas hasta que te dan la razón? —preguntó a lo que la artista la miró pícaramente en silencio—. Oh, no. No, eh. No. —se levantó rápidamente de la casi albina arena.

Como si volvieran a ser las dos niñas que seguían en su interior, corrieron por toda la playa con el atardecer frente a ellas mientras gritaban y reían pensando que estaban a solas. Una pena que hubiera varios testigos presentes. 

—Ríndete, Castillo. —le ordenó al llegar a una colina demasiado empinada para poder subir.

—Jamás, Jarvis. —respondió a pesar de saber que estaba atrapada.

—Tú lo has querido. —se encogió de hombros.

Olivia se preparó para sentir su cuerpo estremecerse tanto por el contacto de Eleanor, como por las cosquillas, pero estas no llegaron y lo supo al sentir una presión en su estómago y los pies colgando.

—¡Eleanor! —gritó—. ¡Bájame ahora mismo!

—Espera que lo piense. —se pausó caminando hacia la orilla—. Mmm, no. 

—Ni se te ocurra tirarme ¿Me oyes? —le advirtió al observar cómo la arena estaba cada vez más oscura a causa de la humedad del mar.

—Retira tus palabras y acabaremos con esto.

—¿Acaso mi jamás no te lo ha dejado claro? —resopló, comenzando a cansarse.

—Como quieras. —respondió antes de detenerse donde el agua llegaba casi a sus rodillas.

Segundos después, Olivia dejó de sentir esa presión en el estómago al estar colgada de su hombro, para estar aguantando la respiración bajo el agua fría. En el exterior, la de ojos verdes seguía sonriendo, echando de menos el contacto que acababan de tener.

—¡Eleanor Morgan Jarvis! —gritó volviendo a la superficie, apartándose el pelo de la cara—.  Eres… Eres… Una estúpida.

—Y tú otra que ha acabado empapada por su orgullo. —rio.

Sin embargo, sus palabras se vieron interrumpidas por una avalancha de arena húmeda golpeando su cuerpo. Olivia había comenzado una guerra que no le quedaba más remedio que luchar. Poco después, ambas se peleaban como unas crías en la orilla, completamente empapadas. Mismo instante en el que el trio dejó de observar la escena para mirarse entre ellas. Debían hablar con Sofía y André, los cuales llegaron a la misma conclusión.

—¡Te odio
Jarvis! —gritó, saliendo mojada y repleta de arena.

—¡El sentimiento es mutuo, Castillo! —habló en el mismo tono, permaneciendo dentro del agua.

En cambio, ninguna supo que, tras escuchar la respuesta de la otra, sonrieron enormemente mientras Olivia volvía a su apartamento y Eleanor salía del mar. Acababan de gritarse lo opuesto a lo que sentían y ambas
no podían dejar de pensar en ello mientras mantenían la sonrisa.

¿Permanecerían así los próximos días?




Veinticuatro

La fiesta sorpresa había llegado. André se había encargado de organizarla en una cala privada con la ayuda del resto, a excepción de Nasha quien se llevó a Bethany a pasar el día de compras sin levantar sospechas. Por otra parte, la expareja no había vuelto a hablar desde aquel atardecer en la playa, no obstante, eso no significaba que no hubiera habido sonrisas y miradas. Sarah las había observado atentamente llegando ella a expresar las mismas muecas. En el fondo, tenía un buen presentimiento.

—Listo. —habló André limpiándose el sudor de la frente, tras terminar de conectar los grandes altavoces.

—¿Qué
más falta? —preguntó la rubia.

—Que llegue la comida para la barbacoa y probar el decorado. —señaló las luces.

—Yo te ayudo con eso. —se ofreció Olivia acercándose a él.

—Yo también. —se unió Eleanor consiguiendo que todos se extrañasen.

—Estoy rodeado de ingenieras eléctricas. —bromeó ganándose un cariñoso golpe en el brazo por parte de Olivia.

En ese instante, tanto Sarah como Sofía se quedaron a solas. Ambas sabían que era el momento idóneo para hablar de la situación. Una de ellas quiso ser la primera, pero la otra se adelantó.

—¿Qué
piensas sobre lo del otro día? —quiso saber la rubia mientras abría un paquete de vasos rojos.

—¿A qué
te refieres? —la ayudó.

—A Oli y Lea.

—Me pareció raro, pero poco más. —se encogió de hombros.

—¿Entonces por qué
sonreías? —fue directa. 

Si Sofía Castillo tenía un defecto que ella misma reconocía, era el no poder evitar mostrar sus emociones. Sabía que, si le mentía, lo sabría al instante, pero por otra parte tampoco quería serle sincera. Debía recordar que solo ella, además de Olivia, André y Alycia, sabían que Eleanor había estado un año buscando a su hermana.

—¿No te alegró
verlo? La salvó de una hipotermia y parecían no estar como el perro y el gato. Para mí, eso es bueno. —respondió mirando hacia el mar en calma.

—En eso tienes razón, pero hay algo que no encaja. —insistió, sabiendo que no podía decirle toda la verdad.

—¿El qué?

—¿Crees que puede haber algo más que una amistad entre ellas?

—¿Entre mi hermana y
Eleanor? Como gustar, me gustaría, pero soy consciente de que está Alycia. 

—Pueden quedar sentimientos. —insistió.

—Lo sé, pero Olivia se ha vuelto una persona solitaria e independiente, no creo que esté preparada para aferrarse a alguien, sea quien sea. —mintió con un temblante tan serio, que Sarah no sospechó.

Aun así, seguía pensando que había algo que no encajaba con la antigua pareja. Sofía sabía cosas que ella no y viceversa. Si todo salía a flote, precisamente paz y tranquilidad no iban a vivir.

—¿Qué piensas tú? —preguntó la menor de los Castillo.

—Veo a Eleanor lo suficientemente enamorada de Alycia, quiero decir ¡Se van a casar! Me parecería una locura que sucediera algo, pero nunca se sabe. De un momento a otro, todo puede cambiar. —suspiró. 

—No te lo niego.

—Pero eso no niega que me hiciese ilusión verlas juntas de nuevo, a pesar de todo. Ya sabes, son Olivia y Eleanor…

Sarah le acababa de dar a entender que ella quería que volviesen a estar juntas, pero lo que no entendió fue aquel ‘a pesar de todo’. De todas formas, sabía que si ella lo apoyaba, existía la posibilidad de que el resto también.

—¿Nash y Beth piensan igual? —quiso aclararlo, observando cómo tras ellas, la expareja seguía entretenida.

—Sí, pero no. Es complicado, Sofi.

Si tan solo hubieran sabido que se habían besado en tres ocasiones en los últimos meses, y en la opinión sincera de la expareja al respecto, todo sería distinto. 

—¿Por qué
no les damos un empujón? —propuso ganándose una mirada confusa por parte de Sarah.

—Alycia no se merece eso, además, pensaba que os llevabais bien.

—Y no te equivocas, es un amor, pero no me refería exactamente a lo que piensas. No es darles un empujón para que vuelvan, sino provocar situaciones entre ambas. —habló decidida.

—Explícate.

—A ver, está claro que tienen una conversación pendiente, pero ninguna da el paso ¿Me entiendes? 

Sarah estuvo a punto de responder afirmativamente, pero se vio interrumpida por una cantidad enorme de luces encendidas y pequeños aplausos por parte del personal, antes de que los responsables se dirigiesen hacia ellas. 

—¿Todo listo? —preguntó André frotándose las manos.

—Mmm ¿Sarah? —la miró Sofía guiñándole un ojo.

—Todo listo. —mostró sus pequeños dientes.

—Nash me ha enviado un mensaje diciendo que en unos 40 minutos estarán de vuelta. —informó Olivia mostrando su móvil.

—Entonces será mejor que nos preparemos ya. —argumentó Eleanor, mirándola de reojo. 

De vuelta al apartamento, con la compañía de Dusty, Olivia optó por el extraño bikini negro que su hermana había elegido para ella el cual estaba unido a un pareo a juego. Según Sofía, había sido escogido para relajar las vistas hacia su culo latino. Por otro lado, André no dejaba de rebuscar en su armario el conjunto adecuado. Sabía que era una fiesta en la playa, pero esa misma noche iba a dar el paso definitivo y quería ir acorde con la ocasión, por lo que finalmente escogió una camisa negra, pero con el bañador de mosaicos. Estaba muy nervioso.

Los odontólogos picotearon algo antes de salir con la presencia del felino, el cual había cogido por costumbre ser menos activo desde que lo atropellaron. Hablando sobre sus intenciones para esa noche, Olivia le mostró lo mucho que se alegraba con una enorme sonrisa que se borró al recordar a Eleanor. Aconsejándole que estuviera tranquilo, volvieron a la cala siendo sorprendentemente los primeros.

—No van a pasar los minutos más rápido por mucho que lo mires. —bromeó sentándose en una de las sillas de plástico.

—Lo siento. —rio André mostrando su perfecta sonrisa—. Es que nunca he hecho algo así. Deberías probar. —se sentó a su lado un tanto sonrojado.

—Sí, claro. —rodó los ojos sabiendo que en su caso era imposible.

—¿Acaso miras
el faro todas las noches solo por curiosidad? —provocó que la mandíbula de Olivia cayese—. No sé qué intenciones tienes, pero te animo a que las lleves a cabo.

Al instante, recordó
cómo André
era capaz de saber lo que le ocurría sin necesidad de contarle algo al respecto. Se había convertido en su mejor amigo por muchas cosas, pero especialmente por eso.

—No es fácil ¿Sabes? Solo llevamos una semana aquí y nuestros acercamientos son mínimos.

—¿Dormir en la misma cama, abrazadas, es algo mínimo? —le sacó la lengua.

—Idiota. —golpeó su brazo con delicadeza.

Su corta conversación llena de inseguridades se vio interrumpida por la presencia de Sofía, Sarah y detrás Eleanor, quien llevaba un bañador tropical en tonos verdes. Parecía que se lo habían hecho a medida por lo bien que se aferraba a su cuerpo. No pudo evitar morderse el labio al pensar en sus manos acariciándolo. Estaba preciosa y supo que le iba a costar apartar la vista de ella. Sin embargo, la artista repitió el mismo gesto al verla. En cuanto sus miradas se encontraron, la apartaron al instante ambas sonrojadas.

—Deja de ilusionarte. —pensó Olivia soltando un suspiro.

—¿Tendrá
Nash razón? —se preguntó Eleanor a sí misma.

Con un mensaje que afirmó que estaban llegando a la playa, todos, incluidos algunos invitados de los alrededores, se escondieron una vez las luces quedaron apagadas. Hasta que no la escucharon, no salieron de sus escondites.

—¿Estás segura que era aquí, Nash? Porque yo no veo a nadie.

—No creo que se hayan confundido, Beth. —mintió con picardía.

—Espera ¿Qué es esto…? —detalló las luces apagadas.

—¡Sorpresa! —gritaron todos, provocando que se sobresaltase.

Le habían hecho creer que había una fiesta en la playa, de ahí el motivo de haber ido de compras con Nasha. En cuanto vio todo el decorado y al resto frente a ella, no tuvo dudas sobre quién lo había organizado todo.

—Esta vez tu título en psicología no te ha servido para pillarnos. —se burló Sarah sacándole la lengua cual niña pequeña.

—Lo prefiero así. Gracias a todos. —miró a su grupo, pero en especial a André.

—¡Que empiece la fiesta! —gritó Nasha ansiosa por probar la barbacoa que se estaba haciendo.

Durante las primeras horas, disfrutaron de una buena y rebosante cena acompañada por una marchosa música que un DJ lleno de rastas pinchaba. Las miradas entre André y Bethany eran indiscretas, pero las de la expareja lo eran mucho más. Seguían sin hablar, diciéndoselo todo con miradas. Esa conexión era la que la artista anhelaba puesto que solo la tenía con ella y Olivia era consciente. Le gustaba provocarla y jugar. Le gustaba creer que tenía posibilidades.

Una vez toda la comida quedó recogida a un lado, y las mesas plegadas, Sarah, vestida con un bañador con zonas transparentes en color caqui, se subió a la mesa del DJ para arrebatarle los auriculares. Este, con su perfecta piel bronceada y marcada, no puso impedimento.

—¿Estáis listos para saltar y gritar? —elevó el tono mientras agarraba el micrófono.

—Sarah, deja de hacer la tonta y baja de ahí. —rodó los ojos Nasha, provocando varias risas.

—Tú a callar ¿Lo estáis o no? —preguntó provocando que todos gritaron un ‘sí’.

Tras eso, todos bailaron al ritmo de la música. Sofía rápidamente eligió a su hermana, echándole una mirada en la que le dejaba claro que debían hablar más tarde. Asintiendo sin preguntar nada más, miró a Eleanor quien bailaba cercanamente con Nasha. La artista acabó admitiendo que Olivia había dejado de ser un tanto arrítmica para provocar suspiros entre los presentes, incluida ella. Intentando no mirarla, fue hasta la curvada barra de madera para pedirse una copa. Necesitaba calmar su mente y esos movimientos no la ayudaban.

Al instante, This Is What You Came For se escuchó provocando un rugido entre el gentío bajo las palmeras y luces amarillas. Dejándose guiar por el ritmo, Olivia bailó como si fuese la única allí. A Eleanor le pareció exagerada la forma en la que la miraban, a excepción de André, quien conocía esa faceta. Había algo en sus pasos que parecían hablarle y, efectivamente, estaba en lo cierto. Quería tentarla y hacerle ver que todo lo que estaba moviendo sensualmente, podía ser suyo. Sentada en la barra, seguía observando la escena mientras bebía de su copa y seguía el ritmo en su muslo antes de prestarle atención a lo que decía el estribillo. 

“And everybody’s watching her, but she’s looking at you”

Olivia tenía la atención de todos los allí presentes, pero sus ojos estaban puestos en la artista. La miraba con deseo, lujuria y picardía porque la necesitaba. Estaba tan enamorada de ella, que se había vuelto una prioridad en su vida, a pesar de lo que pudiera afectarle.

—Nash, míralas. —la llamó Bethany antes de señalarlas con la mirada. 

Rápidamente, observó a Eleanor con la copa en los labios mirando fijamente a la odontóloga. A la misma velocidad, volvió a mirar a su amiga quien podía ver también qué estaba pasando. Se estaban provocando. Las dos. Sofía, al corriente de la situación, se dirigió hacia el DJ susurrándole una canción a lo que asintió sonriendo. Poco después se escuchó Into You de Ariana Grande. Al ver cómo el público reaccionaba, no pudo evitar reprimir la carcajada. Ella también sabía jugar. Al escucharla sonar, Olivia se mordió los labios mientras sonreía victoriosamente. Sabía lo que le estaba provocando y que estaba hipnotizada por sus coreografías. Sabía lo que quería.

“Oh baby look what you started, the temperature’s rising in here. Is this gonna happen? Been waiting and waiting for you to make a move, before I make a move”

Al terminarse la copa, Eleanor avanzó entre las personas para acercarse a ella. Por el camino, dejó el vaso de tubo en una de las mesas de madera, todo sin apartar la mirada y sin importarle que todas sus amigas lo estuviesen observando. Todo dejándose llevar.

“So, baby come light me up and maybe I’ll let you on it. A little bit dangerous, but bay, that’s who I want it. A little less conversation and a little more touch my body, cause I’m so into you, into you, into you”

Una vez estuvieron a centímetros, sin dejar todavía de mirarse, se sonrieron de una forma embobada, como si todo lo que estuviesen viendo en ese momento, fuera todo lo que desearan. Olivia, mordiéndose los labios, dio un paso hacia delante quedando a una distancia peligrosa, pero sin dejar de bailar. Lentamente, se acercó a su oído.

—¿Lo estás pasando bien, Jarvis? —utilizó un tono sensual.

—No lo suficiente, Castillo. —habló una vez Olivia se separó.

—Eso ya lo veremos. —pensó mientras se giraba y quedaba de espaldas a ella sin perder la peligrosa distancia.

“Got everyone watchin’ us, so baby, let’s keep it a secret. A little bit scandalous, but baby, don’t let them see it. A little less conversation and a little more touch my body. Cause I’m so into you, into you, into you”

Sin llegar a tocarse, comenzaron a bailar dejando que toda la lujuria que desprendían ambos cuerpos, se apoderase de la situación mientras el resto dejaba de bailar solo para mirarlas. Si seguía habiendo alguna sospecha, se acababa de confirmar. Notando las altas temperaturas y el dolor de su labio por mordérselo tanto, Eleanor dio un paso hacia delante para arriesgarse a entrar en contacto.

Lentamente, posó sus manos en las peligrosas caderas de Olivia, quien no pudo evitar sentir cómo se le erizaba la piel y el corazón le latía rápidamente. Queriendo volver a sentir cómo aquellos profundos ojos marrones la devoraban con la mirada, intentó sin éxito que volviese a su antigua posición. Al rechazarlo, lo deseó más.

—¿Qué
te dije de tocarme? —soltó pícaramente apartando las manos de sus caderas.

“Tell me what you came for, cause I can’t, I can’t wait no more. I’m on the edge with no control and I need, I need you to know, you to know”

Sin darle tiempo a responder, rodeó a Eleanor hasta quedar tras ella. En ese instante, perdió la vergüenza, dejó de pensar en las consecuencias y olvidó que todos las miraban boquiabiertos. Acabando con su juego antes de que terminase la canción, Olivia se pegó a su espalda provocando que se quedase inmóvil por el contacto. Sin perder el tiempo, colocó las manos en las caderas de la artista dejándolas ahí con firmeza antes de ponerse un poco de puntillas y acercarse a su oído.

—La única que decide cuando se toca, soy yo. —le susurró con los labios completamente pegados a su oreja, provocándole un escalofrío.

“So baby come light me up and maybe I’ll let you on it. A little bit dangerous, but bay, that’s who I want it. A little less conversation and a little more touch my body, cause I’m so into you, into you, into you”

Cuando Eleanor se giró para poder tenerla cara a cara, la odontóloga desapareció al igual que sus finas manos de sus caderas. Desesperada, miró por todos lados, pasando por alto las miradas de interrogación de sus amigas, hasta que la encontró bailando junto a Sofía mientras reían y la canción acababa.

—¿Algo que decir? —preguntó Olivia levantando una ceja mientras seguía bailando con su hermana.

—Ahora mismo eres mi puta religión. —dio una gran carcajada.

Mientras otra canción sonaba y Eleanor seguía inmóvil notando la fría arena en sus pies que hacía contraste con su cuerpo caliente, André se apoderó de uno de los micros antes de parar la música, llamando la atención de los invitados.

—Buenas noches a todos ¿Os lo estáis pasando bien? —provocó un grito entre el público—. Me alegro entonces. Hace poco más de un mes, decidí pasar tres semanas aquí y traerme conmigo a este grupo tan especial. —las señaló a todas, excepto Eleanor quien seguía apartada, nervioso por lo que iba a hacer—. El caso es que, como bien sabéis, esta fiesta es para una chica muy especial llamada Bethany Brown, pero no estoy aquí subido solo para explicaros eso. 

Se había concentrado demasiado para no tartamudear u olvidar lo que debía decir, pero necesitaba conocer la respuesta de la chica que lo tenía cautivado. Jamás había hecho algo así, pero ella lo había cambiado.

—Hay momentos en la vida en los que conoces a alguien, pero lo pasas por alto. Momentos en los que no sigues adelante porque te cohíbe la inseguridad. En cambio, hay otros en los que sabes que esa persona es lo que quieres y luchas por ella. —se llevó su mano libre a la nuca—. Ese momento me llegó a mí hace unos meses y hoy, he decidido que debía dar un paso más.

Al escucharlo, la aludida miró a sus mejores amigas, las cuales sabían que lo que acababa de explicar André, era lo mismo que había sentido ella en todo ese tiempo. Sin embargo, no fue la única sorprendida por sus palabras, Eleanor también lo hacía recapacitando sobre su situación. Había escogido la opción fácil.

—Puede sonar a locura, a riesgo, pero estoy enamorado de ti Bethany
y no hay nada que me hiciese más feliz que aceptaras salir conmigo. —admitió tan nervioso que no notó que se había movido, hasta que la tuvo en frente—. ¿Aceptas? —preguntó, antes de que todos los presentes gritaran un ‘si’.

En cambio, no respondió. Simplemente hizo lo que llevaba deseando desde la primera vez que lo vio; besarlo. Con los gritos emocionados de sus amigas, el DJ buscó una canción apropiada para la nueva pareja que seguía fundida en el beso. Una lágrima resbaló por la mejilla de Olivia.

—Llegó el momento de disfrutar del amor. Si no tenéis pareja, elegid a cualquiera, es solo una canción. —habló el DJ antes de que sonase fallingforyou de The 1975.

Al instante, Eleanor buscó a Olivia entre la multitud. Parecía una señal, puesto que era la canción de su pasado, con la que fue consciente de que estaba enamorada de ella. Sin embargo, para su desgraciada, cuando la encontró estaba bailando con una desconocida. Ver esa escena le cortó la respiración. Era su canción y deberían bailarla juntas y estar feliz, pero lo único que sintió fue rabia e impotencia.

—Eleanor. —escuchó una voz conocida tras ella.

—Ahora no, por favor. —miró a Sofía antes de coger un cigarro junto a su mechero rosa y abandonar el lugar.

Caminando por la orilla, dejando atrás la cala, pensaba en Olivia mientras su cigarro se consumía. Se había dejado llevar y estaba tan cabreada por ello, que ni siquiera pensó en Alycia y su boda.

—Estúpida, estúpida, estúpida. — Repitió en voz alta.

En ese momento, Olivia se disculpó con la chica que la había obligado prácticamente a bailar, para buscar a Eleanor, pero Nasha y Sarah la detuvieron.

—¿La habéis visto?

—No. —respondieron a la vez.

Querían preguntarle sobre aquel baile, pero sabían que no era el momento adecuado, por lo que simplemente la dejaron irse corriendo hasta la orilla. Allí pasó un buen rato buscándola
desesperadamente, pero no la encontró. Eleanor había decidido volver al apartamento y ella se dio por vencida volviendo a la fiesta. Si tan solo hubiesen sabido los acontecimientos que se producirían a la noche siguiente, hubieran vuelto en busca de la otra.

Qué pena que dejasen jugar libremente a la suerte.

Al volver, observo cómo la aparente nueva pareja, bailaba entre risas y cortos besos mientras el resto los miraba con dulzura. Ella también quería que la mirasen de aquella forma, pero abrazada a Eleanor, no a otra persona. Pensando en lo ocurrido, se arrepintió y volvió a su apartamento sin que nadie la viese. Por el camino, pasó por delante del número once. Podía ver la luz encendida desde el exterior, por lo que decidió acercarse.

Dudando entre llamar o no, mientras se mordía el labio inferior, apoyó la mano derecha sobre la blanca puerta notando el tacto áspero de la madera bajo su palma, sin saber que Eleanor estaba en la misma posición, pero utilizando la izquierda como apoyo. Sus manos estaban unidas y a la vez separadas por un trozo de madera. Una de ellas quería entrar en el apartamento y la otra salir, sin embargo, ninguna se atrevió. Optaron por dar un prolongado suspiro y marcharse.

Cansada, Olivia se fue a la cama tras una ducha rápida y guardar el bañador en el fondo del armario. Por otro lado, Eleanor decidió servirse otro vaso de alcohol que encontró en un pequeño armario. Sabía que costaba dinero, pero como pagaba André, simplemente le dio igual.

Dejando que empezase un nuevo día, la odontóloga no salió soñolienta de su habitación hasta pasada la hora de comer, con su larga melena alborotada y las ojeras bien marcadas debido a que no consiguió pegar ojo hasta altas horas de la noche. No obstante, su paseo hacia la cocina se vio interrumpido al ver a Sofía utilizando su móvil.

—¿Qué
haces aquí? —preguntó en dirección a la cafetera.

—Es tarde ya para eso. —se la apagó—. Y yo también me alegro de verte.

—No me has respondido. —insistió, sentándose con las manos vacías en uno de los taburetes.

—Parece que hoy todos se levantan de mal humor. —suspiró apoyada en la encimera, dejando su móvil a un lado.

Había tenido el mismo primer encuentro desagradable con la artista nada más despertarse y verla bebiendo café en la cocina. En sus penetrantes ojos verdes notó
cómo el sueño escaseaba en ellos. Fue algo que no pudo evitar, al igual que tampoco el olor a alcohol, mismo motivo por el que supo que su hermana y ella no habían pasado la noche juntas
tras desaparecer ambas de la fiesta.

—He comido aquí ¿Vas a decirme ahora dónde te metiste anoche?

—¿Dónde está
André? —evitó responder.

—No pienso responderte hasta que no me contestes. —replicó Sofía comenzando a perder la paciencia.

A veces le molestaba parecer la menor entre su hermana y ella, pero otras, sabía que debía darles la razón a sus propios pensamientos. Parecía que la chica de veinte años era ella y no Sofía.

—Volví aquí y me encerré en mi habitación. —apoyó la cabeza en ambas manos.

—¿Y has pasado toda la noche despierta a solas? Porque vaya ojeras. —destacó la menor.

—¿Con quién más la iba a pasar? —bostezó.

—Oh, no sé, después de esa escena tan sensual que todos vimos, pensé que habías acabado con tu apetito sexual ¿Quién era ella? Ah sí, Eleanor. —habló sarcástica—. ¡Espera! Si casualmente es tu exnovia.

—Sofía no es el mo…

—¿Ah no? Porque yo creo que sí ¿Piensas explicármelo de una vez?

En ese instante, Olivia pasó de estar apoyada en sus manos a llevárselas a la cara cubriéndola mientras se apretaba con firmeza ambos ojos. No sabía a qué había venido aquel baile, ni tampoco a qué se debían las intenciones de la artista. No sabía nada, pero más que una respuesta, era una excusa.

—No sé cómo pasó. Nos estábamos mirando de una punta a otra y en cuestión de segundos la tuve a centímetros. —suspiró antes de dejar la barbilla apoyada sobre la encimera.

—¿Y después? Quise hablarle, pero parecía enfadada.

—Sonó nuestra canción y quería bailarla con ella, pero una chica de la que no sé ni su nombre, prácticamente me obligó a ser su pareja. —volvió.

—Entonces ya sabemos el motivo de su gran enfado. —rio—. La calentaste y después te fuiste con otra. Gesto típico de las Castillo. —dio esa vez una carcajada.

—Suponiendo que tuvieras razón ¿Crees que hubiera hecho algo delante de tantas personas estando a punto de casarse?

—Es Eleanor Jarvis, nunca se sabe cuándo te puede sorprender, pero no, la verdad es que no. Aunque, eso no niega que piense otras cosas. —bromeó con una sonrisa pícara.

Estuvo de preguntar sobre ello,
pero un silbido feliz recorriendo el pasillo del apartamento, acompañado por sonoras pisadas, la interrumpieron. En cuestión de segundos André estaba frente a ellas con el torso descubierto.

—¿Has hecho lo que creo que has hecho? —le preguntó Olivia tras recibir un beso en la frente, a lo que negó riendo.

—Aquí, nuestro príncipe durmió anoche solo después de dejar a Beth en la puerta de su apartamento. —rodó Sofía los ojos.

—Me parece bien. —apoyó la odontóloga mostrando la primera sonrisa del día.

—¿Ves como no soy el
único que piensa que ir despacio es mejor?

Volviendo a rodar los ojos, la menor pensó en que cinco años de diferencia no era demasiado, pero a veces parecía lo contrario. Su generación no esperaba tanto. Si por ella hubiese sido, le hubiera dejado claro sus sentimientos tanto a una como a otra desde un principio. 

—Haced lo que queráis, pero no esperéis tanto. —les sacó la lengua—. Voy a arreglarme, luego nos vemos. —se despidió dejando a los odontólogos que se miraron con una sonrisa triunfante y otra abatida.

—¿Tenéis planes para hoy? —quiso saber Olivia.

—Vamos a hacer una hoguera en la playa después de cenar y no admito un no por respuesta.

—¿Con todas?

—En un principio sí, pero espero que no lo preguntes por Eleanor. —afirmó su teoría por su expresión—. Vas a ir, Olivia. Si tuviste el valor suficiente para hacer eso anoche delante de todos, también lo tienes para plantarle cara, si no, no avanzamos. —dijo en un tono duro, pero a la vez amable.

La morena era consciente de ello, pero no todo era tan sencillo. En ese instante no sabía en qué punto estaba su relación con la artista y le daba miedo averiguarlo. Debía dejar de ser una cobarde y seguir luchando.

—Iré, pero no te prometo nada. —aceptó finalmente provocando una sonrisa en su mejor amigo—. Ahora cuéntame qué pasó con Beth. —pidió con una expresión angelical.

—Solo si después me cuentas tú a qué vino ese baile.

—Trato. —chocaron las manos.

En los siguientes minutos, mientras rellenaba su estómago, André le explicó cómo después de aquella declaración y el baile, se sentaron a solas a hablar. Así estuvieron durante varias horas, conociéndose más entre ellos. Tanto Bethany como él querían ir despacio por miedo a que algo fallara y a que la avaricia rompiera el saco. Luego, Olivia le dio la misma explicación que le había dado a Sofía, pero alargándola un poco más. Tras escucharla, no pudo evitar comentarle cómo todos las observaron con detenimiento y cómo el resto del antiguo grupo no dijo ni una palabra al respecto. Dicho eso, el castaño salió del apartamento dejando a Olivia y Dusty dentro, la cual pasó el resto de la tarde en la pequeña terraza de su habitación mientras leía el mismo libro de poemas que en el avión y tarareaba alguna que otra canción. En ese instante, le hubiese gustado traer su guitarra con ella.

En cambio, Eleanor seguía de mal humor. Solo parecía haber estado bien mientras hablaba con Alycia por teléfono, pero solo lo parecía, ya que nada más terminar la llamada, lanzó el móvil a la cama con fuerza. No sabía qué estaba haciendo. Había aceptado ir a la hoguera por no levantar sospechas y enfrentarse a Olivia, causante de todas sus preguntas y del cabreo acompañado por un fuerte dolor de cabeza. Intentando olvidarlo, pasó el resto de la tarde frente a un lienzo en el que plasmó todo lo que sentía finalizando con una figura sin rostro que conocía perfectamente.

Hasta que no notó cómo el sol comenzaba a posarse, Olivia no volvió a entrar en su habitación. Era una hoguera en la playa, por lo que tampoco hacía falta arreglarse mucho, así que buscó un bikini cualquiera junto a unos vaqueros cortos y una camiseta básica. André le había dado breves indicaciones para llegar al lugar concreto, por lo que, despidiéndose de Dusty acariciando su grisácea cabeza, salió sin ser consciente de que una puerta se cerró antes que la suya. Eleanor, al escucharlo, miró hacia atrás encontrándose con los profundos ojos marrones.

Mantuvieron el contacto el tiempo suficiente para que la artista la apartase con enfado y siguiera su camino a solas. La latina, por otro lado, siguió el suyo sin detenerse pensando en el motivo de su enfado y en si llegaría a casarse. Rodando los ojos mientras seguía su paso, separada de ella por varios metros de distancia, el resto buscaba ramas y piedras alrededor de la playa para decorar la hoguera. Sofía y André habían ido por un lado y el resto por otro.

—¿Estáis segura de que no fue un sueño?

—Sarah, es la sexta vez que te decimos que no. —rodó Nasha los ojos.

—Es que es muy fuerte. —insistió recordando el momento.

—El amor chicas, el amor. —rio Bethany con una tímida sonrisa, sentándose en un árbol talado.

—Otra que perdemos. —bromeó Sarah fingiendo estar afectada.

Mientras ellas dos reían, Nasha estaba seria pensando en lo ocurrido. No hablaban de cualquier tontería, sino de sentimientos con los que alguien saldría dañado. No era un juego, era la vida real. Eleanor se casaba en menos de dos meses con Alycia, pero jugaba a provocarse con Olivia. No estaba bien.

—Esto es serio, chicas. —dijo por fin, soltando todas las ramas al suelo—. Tenemos que hablar al menos con Eleanor, pero todas y seriamente.

—¿Y qué
le decimos, Nash? —suspiró Bethany—. ¿Que deje a Alycia y se vaya con Olivia o que no caiga otra vez en su juego y siga con la boda? No quiero influirle de ninguna forma. 

—Yo tampoco, pero visto lo visto sabemos que los sentimientos son reales por ambas partes. — argumentó Sarah.

—Lo mismo creíamos hace siete años y mira cómo acabó todo. —replicó Nasha.

—Pero esta vez es distinto ¿O no lo ves? —gruñó la más alta.

—No puedes enamorarte de dos personas a la vez. —siguió insistiendo.

—De hecho, existe una racionalización del amor que vuelve las relaciones subjetivas respecto a lo que conocemos. Quizás Eleanor siente atracción, cariño e instinto de protección por más de una persona, pero amor, lo que se dice amor… Siempre habrá una persona a la que quieras más. —soltó Bethany consiguiendo que todas se callasen.

Con la conclusión de que no volver a mencionar aquel tema tan delicado hasta llegado el momento idóneo, finalizaron la conversación. Si Eleanor se estaba comportando así porque se sentía a gusto y libre de hacerlo, ninguna quería arrebatárselo. De vuelta a la playa con estrellas decorando el cielo, encendieron la hoguera con un incómodo silencio. La expareja seguía ausente y eso solo los ponía más nerviosos. Pronto, se escucharon pisadas.

—Dichosos los ojos. —bromeó Sofía una vez Eleanor se sentó a su lado.

—He estado ocupada.

Estuvo a punto de responderle, pero el sonido de las chanclas de Olivia la detuvo provocando que todos la mirasen, excepto la artista. Habían llegado con apenas dos minutos de diferencia y eran conscientes de ello.

—Ven, Liv, siéntate aquí. —propuso André señalando un hueco a su lado que quedaba frente a Eleanor.

Al usar aquel apodo, todas lo miraron, incluida Sofía quien no esperaba que lo usase en ese instante, a pesar de su sonrisa. Por otro lado, la de ojos verdes marcó fuertemente la mandíbula. Sacando aperitivos, entre ellos nubes para hacerlas en la hoguera, dieron comienzo a la noche. Aunque Olivia hubiese sido capaz de mirarla tras el comentario que le provocó un mal presentimiento, Eleanor le apartó la mirada. Realmente parecía afectada y eso, inevitablemente, la llevó a sentirse mal.

—No seas tonta, ella está así porque quiere. No soy yo la que está aferrada a alguien. —pensó. 

La siguiente hora se hizo eterna para la expareja, pero corta para el resto. Hablaron de momentos entre ellos y sobre lo esperado para las siguientes dos semanas. Mientras tanto, la odontóloga llegó a la conclusión de que no debía parecer afectada puesto que no era la culpable y aquella actitud solo cabreó más a Eleanor, quien solo habló ocho veces contadas.

—Echaba de menos hacer algo así. No hacía una hoguera desde hacía años. —habló Nasha.

—Concretamente desde el baile de fin de curso. —rio Sarah sin ser consciente de lo que acababa de decir.

—Un día bastante bonito ¿No creéis? —soltó la artista con sarcasmo antes de mirar a Olivia quien se mantuvo cabizbaja.

—Lea, tranquila. —intentó calmarla Bethany, quien estaba entre los brazos de André.

—Estoy muy tranquila. —mintió sin dejar de mirar a la odontóloga.

—Vale, ya lo entiendo. —pensó Sofía en voz alta recordándolo, a lo que Eleanor dio una carcajada irónica sabiendo que la que hablaba era su ira por haber sido rechazada la noche anterior. 

—Sinceramente no creo que entiendas nada, te habrá mentido y seguramente a ti también. —señaló a André el último.

—Eleanor no sigas por ahí. —pidió Sarah en un tono severo.

—¿A qué
se refiere? —preguntó la menor mirando hacia su hermana quien seguía cabizbaja.

—Pues al final voy a tener razón. —volvió a reír amargamente.

En ese instante, Sofía comenzó a pensar rápidamente. Si tenía razón y Olivia le había mentido respecto al motivo de su huida, todo encajaría. Sobre todo, sus inevitables sospechas de que el grupo, al completo, le ocultaba algo.

—Lea, déjalo. —se unió Nasha con nerviosismo.

—Merecen saber con qué clase de persona tratan ¿O no estáis de acuerdo? —la miró de nuevo.

—Yo no necesito saber más de lo que sé y confío en que es la verdad. —defendió André regalándole una sonrisa a la odontóloga la cual seguía sin expresión.

—¿Y qué
sabes? ¿Que tu querida amiga me dejó
porque quería estudiar en otra ciudad? —se lo confirmó su mirada—. Enhorabuena, eres una víctima más.

Durante toda la conversación, Sofía estuvo callada al igual que su hermana, pero analizando la situación. Si Eleanor estaba en lo cierto, ella también era una víctima puesto que fue la misma razón que le dio Olivia en su día.

—Eleanor, suficiente. —intentó Bethany sin éxito.

—¿No tienes nada que decir, Olivia? —siguió, sabiendo que estaba hablando el dolor y no ella.

La aludida notó cómo el cuerpo comenzaba a pesarle. El resto del antiguo grupo de cinco la miraba con pena, sabiendo lo que estaba a punto de ocurrir si Eleanor no dejaba de hablar, pero luego estaba su hermana y su mejor amigo. Sofía y André la miraban necesitando una respuesta, pero no podía dársela.

—Lo que yo creía, no has cambiado nada. —escupió, notando una capa cristalina en sus ojos verdes.

—¿Alguien piensa decir algo de una vez? —intervino la menor, perdiendo la paciencia.

—Puedo explicártelo yo si quieres. Verás…

Al verse a punto de caer al vacío, Olivia reaccionó y lo hizo explotando.

—¡Eleanor
cállate! —gritó levantándose de su sitio sin dejar de mirarla.

—Entonces es verdad… —dijo André en un tono bajo.

—¿De verdad quieres que me calle? Merecen saber la verdad. —añadió
con más rabia, levantándose ella también de la arena.

—Mierda. —se escuchó decir a Sarah.

—¡Sí, quiero que te calles de una maldita vez! —gritó de nuevo, acercándose más a ella.

—No me lo puedo creer. —habló Sofía soltando una risa irónica.

Al mismo tiempo, ambas comenzaron a caminar la una hacia la otra con el fuego como único alumbramiento mientras el resto esperaban lo peor. En cuanto estuvieron cara a cara, se quedaron allí durante escasos segundos. Olivia pudo observar los penetrantes ojos verdes, gracias al fuego, envueltos en una capa cristalina y eso fue lo que le hizo bajar la guardia.

—¿Para qué
quieres que me calle? Dímelo. —bajó el tono—. No
puedes hacerme más daño, Olivia.

Bajo aquel cielo oscuro de principios de agosto, todos los allí presentes guardaron silencio tras oírla. Sarah, Nasha y Bethany no sabían cómo pararlo al ser las únicas que lo sabían, mismo motivo por el cual tenían las tres, las manos entrelazadas. Sentían miedo por lo iba a ocurrir.

—No soy la única que tiene secretos, Eleanor ¿O tengo que decir lo que estuviste haciendo durante todo un año? —jugó ella también.

—¿A qué
se refiere? —preguntó Nasha teniendo algo de valor para hacerlo.

—Oh, mira. Parece que al final no somos tan diferentes. —añadió sin apartar la mirada.

—Cállate, Castillo. —apretó la mandíbula.

—Cállate
tú, Jarvis. —la provocó.

De nuevo, aquel silencio incómodo, mientras se escuchaba cómo las ramas iban crujiendo al entrar en contacto con el fuego, consiguió recordarle a Eleanor la peor noche de su vida, provocando que una lágrima, que todos
vieron, resbalase por su mejilla.

—¿Para qué
quieres que me calle?
¿Para que no sepan que nos
engañaste? ¿Que nos hiciste creer durante dos años que estabas enamorada de mí cuando nunca lo estuviste? —preguntó desgarrada, soltando más lágrimas sin dejar de mirarla—. ¡Responde!

—Cállate… —pidió en un hilo de voz, comenzando a llorar ella también.

Toda la situación dio paso a la Eleanor de dieciocho
años que lloraba recordando el momento, sintiendo el mismo dolor que cuando la abandonó. Le había dolido más que cualquier otra cosa en el mundo.

—¿Para qué, Olivia? ¿Para que no sepan que si estuviste conmigo fue porque
me utilizaste? ¿Que tus padres te maltrataban y yo era lo que te hacía escapar de ello? ¿Que hasta la noche que me dejaste no lo supe? ¿Para qué, eh? ¡Dime! —gritó con a penas visibilidad por culpa de sus
lágrimas.

Silencio. Eso fue lo que se produjo una vez lo soltó de la peor forma posible. Ni siquiera se escuchaban sollozos, pero tampoco estaba pendiente de ello. Su mirada estaba fija en los profundos ojos marrones al otro lado del fuego.

—¿Por qué
no se lo dices? Que solo fui un saco de boxeo que amortiguaba tus golpes. —lloró con fuerza—. Porque claro, yo no era suficiente para otra cosa ¿verdad? —soltó una risa irónica—. Solo fui el juguete roto que dejaste tirado cuando viste la huida. —notó
cómo su corazón se volvía a hacer trizas.

Olivia era incapaz de mostrar cualquier expresión. Estaba pálida y ni siquiera el calor del fuego les daba color a sus mejillas, solo quería vomitar. Sin embargo, no era la única afectada. André y Sofía estaban perplejos ante la situación, siendo consciente de que, a pesar de todo, no había sido sincera con ellos y comprendían algunas de las actitudes de Eleanor. Por otro lado, el trio estaba sin habla. No esperaban que lo dijese de aquella forma, después de jurar que quedaría entre ellas. No sabían cómo sentirse. No obstante, todos sus pensamientos quedaron a un lado, incluidos los de la artista, quien observó con detenimiento cómo se rompía el corazón de Olivia a través de sus ojos alumbrados por el fuego.

Eleanor había vuelto a la realidad mientras su pecho se agitaba con fuerza siendo consciente de lo que había provocado. En un abrir y cerrar de ojos, la odontóloga desapareció para hacer lo mismo que en el pasado; huir, pero en silencio. Podía notar un vacío en su pecho causado por Olivia, quien se llevó su corazón hecho trizas. Había sido muy egoísta y quiso arreglarlo cuando observó a Sarah levantándose de la casi albina arena para seguir los pasos de su amiga.

—No, iré yo. —la detuvo mientras se limpiaba las mejillas.

—¿No crees que ya has hecho suficiente? —la miró con los ojos en llamas, sin tener el fuego nada que ver.

—Por favor. —suplicó, volviendo a notar su lagrimal a punto de estallar.

—Haz lo que quieras, Jarvis, pero hazlo de una vez. —quebró la voz, dolida por su amiga.

Segundos después, Eleanor corrió en la misma dirección por la que se había ido. No estaba dispuesta a que volviera a salir de su vida, por mucho que se lo mereciera. Sin embargo, lo que no sabía era que Olivia tenía experiencia en desaparecer de los sitios con rapidez y que estaba demasiado alejada desahogándose desgarradamente sobre una piedra con un fuerte pinchazo en su pecho.  Pronto, su mente se ahogó con los recuerdos de aquella tormentosa noche.

Flashback.

Había llegado el aclamado baile de graduación que había sido el tema principal los últimos meses dentro del grupo de cinco. No fue ninguna sorpresa que Eleanor la invitase, pero cada día que pasaba se sentía peor. No la quería y la estaba engañando, en cambio, no era capaz de poner punto y final a su relación por ser una cobarde y utilizar a una persona para sentirse mejor y no romperle el corazón a nadie. En eso pensaba mientras se miraba al espejo y una lágrima resbalaba por su mejilla. Con cuidado de no estropear su maquillaje, la limpió tras cubrir un pequeño hematoma que tenía en el brazo. Estaba cansada de jugar a ese juego.

Los señores Castillo no sabían nada sobre su relación. La había mantenido en secreto durante tanto tiempo que para el poco que le quedaban juntas, prefería no decirlo poniendo como excusa que iba al baile con sus amigas. Sus padres no aprobaban que fuese, al igual que todo lo que hacía. Al bajar las escaleras intentado ser lo más sigilosa posible, encontró a Sofía sonriéndole. Por un momento, quiso imitar el gesto que llevaba meses sin mostrarle, pero se quedó en un intento al escuchar los pasos tras ella. Iba a ser una noche inolvidable, aunque no lo supiese.

—¿Dónde te crees que vas? —preguntó Gloria Castillo apareciendo con los brazos cruzados.

—Al baile. —se dirigió a la puerta sin mirarla hasta que un dolor en su brazo se lo impidió.

—¿Viene a por ti tu querida novia? —soltó Carlos Castillo haciendo más presión, consiguiendo que se quedase pálida—. ¿Acaso pensabas que no lo sabíamos? No sirves ni para eso. —rio amargamente.

—Su-Suéltame. —pidió mirando al que había dejado de ser su padre mucho tiempo atrás.

En cambio, la apretó más sabiendo que le dejaría otro hematoma. En ese instante, Olivia desvió la mirada hacia su hermana quien la miraba inmóvil sin hacer nada, como era de esperar. Nunca lo hacía, nunca la defendía.

—He dicho que me sueltes. —se atrevió a decir, mirándolo fijamente a los ojos.

—¿Qué
forma es esa de hablarte a tu padre? —se acercó Gloria—. Toda la culpa la tiene esa novia lesbiana tuya. No quiero a nadie así en mi casa. —añadió
con asco y desprecio.

—Se llama Eleanor y la culpa es vuestra. —replicó soltando una
lágrima por el dolor, sin saber lo que sus palabras producirían.

Segundos después, la gran mano de Carlos pasó de estar apretando su brazo con fuerza, a golpearle su fino rostro con la misma intensidad. Fue tanto el impacto, que Olivia cayó al suelo golpeándose la cabeza con la puerta. Antes de poder reaccionar, volvió a tener encima las manos de aquel desconocido para ella. Los golpes se repitieron una y otra vez, acompañados de insultos, mientras permanecía cabizbaja intentando no orinarse encima. Su vestido y su maquillaje quedaron arruinados, pero no había comparación a como quedó su vida.

—Espero que pienses las cosas dos veces antes de decirlas si no quieres consecuencias. —dijo Carlos en un tono calmado, como si no hubiera pasado nada.

—¿Y qué
vas a hacer la próxima vez?
¿Matarme? Es eso lo que queréis, deshaceros de mí de una vez ¿verdad? ¡Pues adelante, hacedlo! —gritó desgarrada. 

Su padre estuvo a punto de responder, pero el sonido del coche de Nasha junto al resto de sus amigas, con la música demasiado alta, lo detuvo. Rápidamente, Olivia cogió su móvil y les mandó un mensaje haciéndoles saber que iría más tarde. No obstante, no pudo explicar mucho más porque Carlos se lo arrebató y lo estrelló contra la pared haciéndolo añicos. En ese tiempo, sus amigas, incluida Eleanor, se fueron.

—Eres lo peor que ha podido llevar mi apellido. Me das asco. —escupió.

Aquella frase provocó que la morena se levantase del suelo apretando el puño para seguidamente dejar que toda la rabia acumulada durante años cayera sobre el rostro de su padre. Hecho eso, aprovechó la poca atención de su madre para salir corriendo llena de golpes. Sabía que no iban a perseguirla en un sitio público, pero aun así mantuvo sus pasos como si eso los hicieran desaparecer. Hasta que no cayó al suelo manchando su vestido debido al flaqueo de sus piernas, no volvió a la realidad.

Por fin les había plantado cara a sus padres y fue aquello lo que le hizo ser consciente de que debía irse. Le habían concebido una beca honorífica para entrar en la universidad que eligiese y lo único que le faltaba por hacer era firmar unos cuantos documentos al respecto. Era su vía de escape y tenía ahorros,
pero había algo que la frenaba; sus mejores amigas y, entre ellas, Eleanor.

No podía irse sin dar una explicación sincera con la que era incapaz de dejar a un lado su cobardía y decirle que nunca quiso como algo más que una amiga a la que llevaba dos años haciéndole creer que se lo estaba danto todo, cuando en realidad era lo contrario. Era demasiado difícil, pero debía hacerlo. Entre sollozos, caminó hasta que encontró un escaparate donde se vio reflejada. No eran los golpes, a los que estaba acostumbrada, lo que le dolía, sino el verse así. En los últimos meses había perdido cualquier tipo de ilusión, sus ojeras iban a más y la única sonrisa sincera se la sacaba Eleanor. Por eso seguía con ella.

Tras intentar mejorar su aspecto, se dirigió hacia el instituto con una presión en su pecho que incrementaba a cada paso. Sabía las consecuencias que eso supondría, pero lo prefería antes que seguir teniendo aquella miserable vida. Se había equivocado al no ser sincera desde el principio y le iba a pasar factura. Había pensado varias veces denunciar a sus padres, pero solo empeoraría
más su vida.

Mientras tanto, sus amigas bailaban en el centro de la pista a excepción de Eleanor quien la seguía esperando con un regalo en sus manos. En las últimas semanas le había hecho creer que no iban a poder ir a la misma ciudad a estudiar porque no la habían aceptado en la Universidad, en cambio, no era así, por eso había envuelto una llave de un pequeño piso. Preocupada por ella tras aquel mensaje, se alejó de sus alocados compañeros hasta que la vio aparecer por la puerta doble del gimnasio.

Había estado los últimos meses soñando con aquel momento, pero en cuanto observó su expresión, supo que iba a volverse una pesadilla. Rápidamente corrió hacia ella, apartándola del resto para llevarla al exterior. Bethany, Nasha y Sarah, las cuales presenciaron la escena, supieron que algo iba mal, por lo que las siguieron sin ser descubiertas.

—Liv. —la llamó en un hilo de voz tocándole el rostro dañado, una vez se sentaron en unos bancos—. ¿Qué
te ha pasado? ¿Qué
es todo esto? —observó sus hematomas. 

—Tenemos que hablar, pero tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie, solo a las chicas. —pidió cabizbaja incapaz de mirarla a los ojos.

Al instante, Eleanor se agachó y tomó su mano. Pensaba que Olivia se autolesionaba tras descartar que sus padres fuesen la causa, debido a su feliz apariencia, pero jamás esperó lo que iba a escuchar en cuestión de segundos.

—Te lo prometo. Siempre vas a poder contar conmigo.

—Yo… Todas las veces que te he buscado llorando, los hematomas y cuando nos besamos la primera vez, ha sido culpa de ellos… De mis padres. Todo comenzó antes de que estuviéramos juntas. —explicó temblando mientras el resto de sus amigas escuchaba a escondidas.

—¿Qué? —soltó, incapaz de creerla.

—Ellos me maltratan, Eleanor, tanto psicológica como físicamente.
—provocó que todas dejasen caer sus mandíbulas.

—Tiene que ser una broma. —respondió nerviosa a lo que Olivia negó—. ¿Cómo? ¿Por qué
no me lo dijiste?

—No-No lo sé. Simplemente ocurrió. —contuvo sus lágrimas.

—Tenemos que ir a denunciarlo, Olivia, ya eres mayor de edad. Todo eso se acabaría y puedes vivir en mi casa el tiempo que necesites. —olvidó por completo la proposición que quería hacerle.

—Eso solo lo volvería más infierno de lo que ya lo es. —se llevó ambas manos a su rostro.

Queriendo protegerla, la abrazó al verla llorar, pero Olivia se separó al instante. La conversación no había concluido y justo cuando el resto de sus amigas quiso acercarse entre lágrimas, volvió a hablar.

—Hay más. —notó el temblor en sus manos, ocultándolas al instante.

No estaba preparada para serle sincera, pero no podía volver atrás y se merecía una explicación después de todo lo que había hecho por ella. Sin embargo, no encontraba las palabras adecuadas para decirle que la amaba solo como una amiga y que todos los besos y las veces que habían hecho el amor no lo sintió como algo real. Tenía que ser dura, distante y fría si quería que Eleanor la odiase y así poder amortiguar el dolor. Tenía que hacer su mejor interpretación mirándola fijamente a los ojos, debido a que así le dolería mucho más.

—Necesitaba una excusa para poder seguir adelante, sin romperme y tú fuiste lo mejor que pude encontrar. —notó cómo su rostro quedaba inexpresivo—. Pero toda grieta termina de romperse y más cuando lo demás no termina de encajar.

—Hija de puta. —soltó Sarah, a escondidas, incapaz de controlarse.

El pulso de Eleanor se detuvo mientras los oídos le pitaban y se creaba una fuerte presión en su estómago. La había utilizado. Había sido un juguete para ella los últimos dos años y no podía creerlo, simplemente no podía. El resto se mantuvo de piedra siendo conscientes de que ellas también habían formado parte de su juego a pesar de ser sus mejores amigas durante años. Ninguna sabia la verdad.

—¿Qué? —dijo finalmente con los ojos cada vez más rojos.

Justo cuando estuvo a punto de responder, dieron las doce y los gritos de sus compañeros se escucharon en el interior. Era 28 de junio, el 18 cumpleaños de Eleanor, donde no solo le iba a romper el corazón, sino también conseguir que la odiase.

—La primera vez que nos besamos, sentí que podía ser suficiente para olvidarme de todo, pero solo me confundió. —admitió seria, sin apartarle la mirada en ningún momento.

—¿Con-Confundir-dirte? —tartamudeó notando la presión del puñal retorciéndose en su espalda.

—Pensaba que eras tú la que me provocabas eso, al igual que pensaba que me estaba enamorando de ti. —soltó en un tono tan frio, que podría haberse notado el vaho sin necesidad de ser invierno.

Había sido capaz de decirlo antes de escuchar cómo el corazón de Eleanor caía al vacío, la cual se mantenía cabizbaja mirando hacia sus tacones y su largo vestido rojo mientras el resto de sus amigas permanecían en silencio conteniendo las ganas de gritar, sobre todo Sarah.

—¿Estás diciéndome adiós? —preguntó Eleanor entre sollozos, tras escuchar a la que acababa de dejar de ser su novia—. Porque si es así no quiero escucharlo. —añadió
desgarrada.

En ese instante se sintió una completa estúpida por preguntar aquello y nadie le quitaba la razón, pero no podía dejar que se fuese de su vida de esa manera. Olivia Grace Castillo había sido siempre su perdición y hasta esa noche no lo supo con certeza.

—Eleanor, no puedo. Tengo que irme. —agarró los pliegues de su sucio vestido, dándole la espalda, provocando así que el odio comenzase a hacer efecto tal y como lo había querido.

—¡No! —gritó, agarrándola de la muñeca—. Olivia no me dejes. —suplicó sin perder el tono, observando cómo no podía ni siquiera mirarla.

Su fría actuación no podía durar siempre y menos después de haber recibido una paliza por parte de su padre. Se estaba volviendo débil y no podía mostrarse así frente a ella mucho más tiempo.

—Tengo que irme. —finalizó antes de desprenderse del agarre y alejarse.

Había llegado el momento de desaparecer mientras escuchaba un llanto desgarrado a su espalda. Sabía que no iba a poder dar aquella explicación dos veces, por lo que, olvidándose del resto del grupo de cinco, siguió su camino. Una pena que Sarah fuera más rápida que ella.

—¿Ese era tu plan? ¿Destrozarla e irte sin más? ¿Sin darnos una
explicación? ¿También has estado fingiendo con nosotras? —soltó, provocando que se detuviese a la vez que notaba un escalofrío que recorrió su columna.

Lentamente, tras soltar un fuerte suspiro, se giró preguntándose cómo lo había descubierto hasta que vio a Nasha y Bethany salir detrás de una muralla corriendo en dirección a Eleanor.

—Habla, Castillo o juro que…

—¡Sarah
déjala! —intervino la de menor estatura, sabiendo que llegar a esa situación sería demasiado violento.

—¿Pero no has escuchado todo lo que ha dicho?
¡Nunca la amó! ¡Nos mintió! ¡A todas! —respondió, quedando sus gritos en un segundo plano en comparación con los de Eleanor que, si no hubiese sido por la música y la lejanía, habría llamado la atención de todos sus compañeros. 

—Yo si la he amado, pero como una amiga. —repitió sabiendo que eso solo aumentaría el odio en todas ellas.

Esa fue la última gota que colmó el vaso para las que habían dejado de ser sus mejores amigas. Todas y cada una perdieron la paciencia al escuchar la última frase, por lo que no fueron capaces de permanecer en silencio.

—Nunca la has amado porque no destruyes a quien amas, Olivia. Lo único que querías era utilizarla para tener algo bueno en tu miserable vida y no estar sola. —gritó Sarah llena de rencor—. No destruyes a las personas que amas. —escupió.

—Has jugado con ella como has querido. Jamás te importó su bienestar, solo el tuyo y eso es muy egoísta. —continuó Nasha.

—Te creíamos nuestra amiga, una persona distinta, pero ahora todas sabemos que lo único que salió de tu boca fueron mentiras. —concluyó Bethany.

Sin embargo, Olivia no dijo nada. Tan solo desapareció de la ciudad y de sus vidas creyendo que jamás las volvería a ver.

Fin del Flashback.

Notando la fría arena en su cuerpo, tras haberse resbalado por aquella húmeda piedra mientras iba recordando cada palabra, sintió en su pecho el mismo dolor de aquella noche, pero con una intensidad incrementada. Olivia no lo sabía, pero era el mismo que Eleanor sintió en el pasado al escucharla.

En ese instante volvió a recordar las sucias manos de su padre golpeando su cuerpo débil, las frases de sus antiguas mejores amigas repitiéndose en su cabeza y, sobre todo, los ojos de Eleanor minutos atrás. Tenía clavada su mirada a fuego en su mente. Se estaba quemando por dentro, se estaba haciendo cenizas.

Pero entonces, la oyó. 

—Olivia.

A pesar de no verle su rostro por el contraluz, reconoció la inconfundible voz. No obstante, le parecía increíble que después de todo, la siguiera.

—Vete. —fue lo único que logró decir, mirando hacia otro lado.

Al instante, Eleanor se tomó su tiempo para respirar pesadamente tras recorrer media playa buscándola, con la adrenalina causada por el miedo de volverla a perder. Era la culpabilidad la que le daba fuerza a sus piernas.

—No quiero.

—¿Entonces qué haces aquí? —le habló irritada sin querer mostrarse vulnerable ante su presencia.

—Quiero hablar contigo.

Sin poder evitarlo, Olivia soltó una carcajada tan irónica que se escuchó por encima del fuerte oleaje. Ella no había sido la culpable esa vez y ambas lo sabían.

—¿No has tenido suficiente con todo lo que has dicho? —dejó a un lado la tristeza, para darle la bienvenida a la ira.

—Te estoy hablando bien, así que no me levantes la voz. —replicó, sin tener derecho a hacerlo.

Nada más escucharlo, se levantó de la fría arena para quedar cara a cara con ella. El contraluz seguía sin permitirle verle bien el rostro, pero había algo que veía sin ningún problema; sus penetrantes ojos verdes.

—Crees que puedes decir lo que quieras cuando creas conveniente ¿verdad? Pues te equivocas —soltó.

—No se trata de eso.

—Claro que no. —rio irónica—. Es muy fácil justificarse con el pasado, Eleanor. Es más fácil quedar como la buena.

—¿Acaso lo eres tú? —se acercó más a ella dejando a Olivia confundida por su inentendible actitud.

—No, no lo soy y ahora lo saben todos gracias a ti ¿Por qué, Eleanor? ¿Por qué esta noche? ¿Por qué complicarme más la vida? —soltó llena de rabia.

Sin embargo, no respondió. La aludida tenía una clara respuesta, pero sabía que si lo decía en voz alta se daría un buen golpe con la realidad. Prefería seguir engañándose a sí misma, pero sin pasar por alto la última pregunta de Olivia.

—¿Tanto te molestó
que no bailase contigo esa canción anoche? —soltó la odontóloga finalmente, sabiendo que había llegado a un punto peligroso.

—No digas tonterías. —mintió,
dándole la espalda
con la intención de irse.

—¡Entonces explícamelo! —la detuvo—. Explícame porqué desapareciste anoche, porqué llevas sin hablarme todo el día. Explícame porqué demonios has hablado de eso.

La única explicación coherente era la que acababa de negar, pero no lo admitió. Esa canción no era una cualquiera, tenía un bonito significado que ambas conocían. No obstante, a pesar de que supiese que eso había sido la causa, Eleanor no tenía derecho a hablarle así.

—Me voy. —respondió sin más, comenzando a caminar por la fría y húmeda arena a causa del oleaje.

—Hipócrita. —le gritó, provocando que se detuviera de nuevo, pero esa vez mirándola a oscuras.

—¿Qué
has dicho? —volvió al punto inicial.

—Que eres una hipócrita.

—Y tú una inmadura. —replicó, provocando que Olivia soltase una carcajada que solo incrementó su ira. 

—¿Me llama inmadura la misma que no es capaz de superar lo que pasó
hace años después de rehacer su vida? ¿La misma que se enfada por un baile? ¿La misma que piensa que siempre tiene ella la razón?

—Te he dicho que no me he enfadado por eso. —masculló, notando el odio en sus profundos ojos marrones una vez acortó la distancia.

Estaban tan cerca que notaban sus propios alientos. Olivia sabía que tarde o temprano, la ira desaparecería y volvería a ser vulnerable, pero no podía dejar que ocurriese y menos delante de ella.

—¿Entonces por qué ha sido, Eleanor? ¿Por qué has tenido la necesidad de contarlo? —habló más calmada, separándose un poco.

—Olivia, yo… —se detuvo al notar una presión en su pecho sabiendo que su orgullo y cobardía le impedía ser sincera al no estar preparada para justificar sus sentimientos.

—¿Alguna vez has pensado el motivo por el que no les dije la verdad? ¿Por qué preferí enterrar esa parte de mi vida? ¿Alguna vez has pensado lo mucho que me costó olvidarla? ¿Lo duro que fue y lo sola que me sentí? —preguntó de nuevo a gritos, provocando que el cuerpo alumbrado por la luna siguiese inmóvil—. ¡Responde! —se volvió vulnerable frente a sus ojos, sabiendo que eran su perdición.  

—No, no lo sé. —negó sin más.

—¡Exacto! —se llevó las manos a la cabeza antes de observar las intenciones de Eleanor por abrazarla—. Ni se te ocurra tocarme. —escupió con rabia. 

En ese momento, Eleanor suspiró. Tenía la necesidad de darle un abrazo por muy hipócrita que fuese, pero lo necesitaba al igual que llamar su atención en la hoguera. No podía sacar aquel baile erótico de su mente.

—Lo siento. —se disculpó finalmente provocando que Olivia riese irónica.

—Crees que eso
lo arregla todo, pero te equivocas. No pienso perdonarte, Eleanor. —la miró fijamente. 

Tras eso, se dirigió por el mismo lado por el que había venido mientras sus pies se mojaban por el oleaje. El mar no estaba en calma y su mente tampoco. En cambio, no esperó que unos brazos la agarraran alzándola en el aire.

—¡He dicho que no me toques! —pataleó mientras intentaba soltarse, a lo que Eleanor la dejó de nuevo sobre la fría arena, quedando cara a cara sin desprenderse del agarre—. ¡Que me sueltes! ¡Que no me toques! —repitió una y otra vez golpeándole el pecho.

Manteniéndolo, llegó hasta su límite donde su lagrimal explotó y Eleanor la abrazó con fuerza notando cómo las lágrimas humedecían su camiseta.

—Te odio, Jarvis. —respiró pesadamente—. Te odio por todo lo que me haces sentir. Te odio, te odio, te odio. —volvió a golpear su pecho, pero esa vez más lentamente.

Al escucharla, la artista lo asoció a otro sentimiento distinto al dolor provocando que se olvidase de todo a su alrededor y fuesen tan solo Olivia y Eleanor. Había escuchado su odio, pero no por eso la soltó. En cambio, llevó la mano con el anillo de compromiso hasta su rostro, dejando la otra sobre su hombro. A pesar de haber dejado de llorar, mantenía los ojos cerrados. Solo se escuchaba sus respiraciones, la brisa levantando un poco de arena y el oleaje rompiendo en sobre las rocas. No quería mirarla porque sabía que caería en aquellos ojos alumbrados por la luna.

Manteniendo aquel silencio que, a pesar de lo ocurrido, no era incómodo, Eleanor le limpió las mejillas lentamente mientras su respiración seguía alterada. A pesar de sentirse más calmada, sus ojos seguían cerrados. Sus labios estaban húmedos por las lágrimas y las sombras que se posaban en ellos por la poca iluminación, solo los hizo más irresistibles provocando que la artista se mordiese el suyo. Estaba luchando una batalla interna. Olivia, al notar su respiración cada vez más cerca, los abrió finalmente encontrándola embobada sobre sus labios. Seguía notando el dolor en su pecho, pero en cambio, ahí estaban ambas, después de todo.

Los penetrantes ojos verdes, frente a los profundos marrones.

En cuestión de milésimas, Eleanor acabó con la distancia que las separaba antes de que pudiese reaccionar. Notando el sabor salado de sus carnosos labios, profundizó el beso mientras la odontóloga seguía inmóvil. No podía caer a sus pies tan fácilmente, no podía dejar que la besase tras hacerle trizas el corazón, pero lo hizo. Al ser consciente de ello, la acercó más consiguiendo que su cuerpo temblase. Era la primera vez, de las ahora cuatro veces, que la artista daba el paso y no se arrepentía.

Lentamente, Olivia quitó las manos de su pecho para llevarlas hasta su cuello. Se estaban besando y no lo había empezado ella. Sus labios se movían como si de una danza se tratase, reflejando su conexión. Sin embargo, le fue inevitable pensar y recordar.

—¿Acaso crees que no lo sé?
¿Que no me siento mal por ello? ¿Que no me arrepiento? ¿Que si pudiera volver atrás todo sería distinto?

—Te equivocas en eso, seguirías teniendo una vida de mierda.

Al recordarlo quiso separarse, pero estaba atrapada en sus labios. Era una droga que, como tal, te vuelve adicta para luego consumirte y finalmente destruirte. Eleanor, por otro lado, no quiso pensar más que en la explosión en su vientre haciéndole ver todo lo que no quería. Qué pena que todo eso no se mostrase en la cámara que las estaba enfocando.

Click.

Justo cuando quiso profundizar más el beso como llevaban sin hacerlo desde hacía siete años, Olivia recordó cómo llegaron a aquella situación y se separó finalmente. Su dignidad valía más que un beso.

—No tienes vergüenza, Eleanor. —le dejó la mano marcada en la mejilla antes de salir de allí.

Inmóvil mientras se hacía más pequeña con sus propios pensamientos, volvió a la realidad. La había besado y permitido que ocurriese, siendo ella la que se iba a casar. Olivia, por su lado, corría hacia la hoguera sin saber qué encontraría al volver. Se había enfrentado a Eleanor, pero no se veía capaz de hacerlo a André y Sofía. Si los perdía, su vida dejaría de tener sentido. En cambio, no supo que todos habían permanecido silencio sacando sus propias conclusiones desde que ambas desaparecieron. Una vez llegó ahogada, todos la miraron notando su larga melena alborotada por la brisa y el apasionado beso, junto a sus labios hinchados. Al instante, buscó los ojos que ansiaba mirar, encontrando decepción en ellos.

—¿Po-Podemos hablar? —pidió aterrorizada mientras las ramas crujían a causa del fuego.

En ese momento, Sofía se levantó rápidamente de la arena y, sin decir ninguna palabra, recogió su pequeña mochila y salió de allí alumbrando el camino utilizando la linterna del móvil con la que volvió a su apartamento. André repitió su gesto, pero para acercarse a Olivia.

—Mejor espera a que estemos los tres. —respondió en un hilo de voz—. ¿Me acompañas? —miró a Bethany quien asintió antes de abandonar el lugar junto a él, provocando que Olivia suspirase pesadamente y Sarah se levantase para envolverla en sus alargados brazos.

—Se les pasará, te lo prometo. —se unió Nasha acariciándole la espalda.

—Pero les he engañado. —respondió cabizbaja en un tono débil.

—Bueno, también a nosotras y mira dónde estamos. —rio la rubia intentando hacerla sentir mejor.

Aunque hubiera curvado un tanto los labios, seguía pensando en lo difícil que sería recuperar la confianza con Sofía ya que André, al fin y al cabo, no había comenzado a formar parte de esa vida hasta escasos meses atrás. Se sentía demasiado culpable.

—¿Dónde
ésta? —preguntó Nasha refiriéndose a Eleanor.

—No lo sé. Me fui. —mostró preocupación en su rostro a pesar de todo, provocando que Sarah y ella se mirasen sabiendo que había pasado algo y que posiblemente Olivia necesitase desahogarse.

—¿Quieres hablar de ello, Vee? —preguntó con delicadeza.

—Prefiero volver a mi apartamento. —fue honesta a la vez que miraba hacia la dirección donde Eleanor se encontraba.

—No te preocupes por ella, sabe lo que hace. —se unió Nasha
dándole un fuerte apretón en los hombros.

—Ya. —respondió en un tono frío, antes de coger una linterna y caminar bajo aquel cielo oscuro.

Una vez en su apartamento, que encontró esperadamente a solas, cogió a Dusty en sus brazos para rascarle su grisácea cabeza. De camino al amplio sofá, observó el equipo de música y una terca idea pasó por su mente. Pronto, conectó su móvil y dejó que Already Mine de Us The Duo comenzase a sonar. Era la banda sonora de su vida.

“Where did it go the love I once knew? Is lost in the dark, the light can´t shine through. Where did we go? I can´t see it now. We’re fighting the night to find you some how.”

Con la melodía de fondo, se dejó caer en el sofá antes de que Dusty subiera a sus piernas. De nuevo, las lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas mientras llevaba una mano a sus labios intentando recordar los de Eleanor posados en ellos, pero solo encontró aquel conocido sabor salado. En cambio, si cerraba los ojos, podía notar sus brazos reconfortándola. Era irónico que la misma persona que la destruía, fuese la única que pudiese recomponerla.

“I miss you, even though you’re so close. I miss you, even you’re right next to me.”

En ese instante, André abrazaba a Bethany en la cama de su apartamento. Ninguno dijo nada al respecto y ella acabó durmiéndose mientras el castaño mantenía los ojos bien abiertos. No sabía cómo sentirse y solo podía pensar en el rostro de su mejor amiga. La veía tan arrepentida.

“I already have you, but I wanna know you again. It’s so hard to kiss you when it feels like I’m only a friend. I can`t control you or what your heart will decide. But I’ll never stop trying to fall back in love with what`s already mine.”

Lo mismo pasaba con Sofía en su apartamento, quien apretaba con fuerza una pequeña pelota en su mano antes de lanzarla varias veces al aire. Su hermana no había confiado en ella y eso era lo que más le dolía. Habían encajado tantas cosas en su mente que solo le produjeron un fuerte dolor de cabeza. Llena de ira, lanzó la pelota contra una pared, provocando que un cuadro se tambalease por el impacto.

“Where did it go, the passion and the fire, we can’t find the flame and now we’re both tired. What do we do if all we have left is dying for life and on its last breath?”

Sarah y Nasha, por otro lado, apagaron la hoguera antes de quedarse en las hamacas de la piscina. Solo se escuchaba el agua rebotar contra el filo de cemento y ambas lo agradecían. Habían dejado a la artista sola en la playa, pero sabían que necesitaba su espacio y estaban en lo cierto.

“I already have you, but I wanna know you again. So hard to kiss you when it feels like I’m only a friend. I can’t control you, or what your heart will decide.
I’ll never stop to trying to fall back in love with what’s already mine”

Eleanor tenía la cabeza apoyada en ambas rodillas mientras lloraba desconsoladamente repitiendo las palabras de Olivia y escuchaba el oleaje cada vez más calmado. Era cierto que no tenía vergüenza, pero no quería enfrentarse a la realidad. Estaba aterrada.

“If we fight through this battel and we, we’ll be stronger than who we were then. I already have you…”

Olivia seguía llorando con la mirada perdida, recordando cómo los penetrantes ojos verdes la miraron antes de besarla. Fueron milésimas, pero tenía esa mirada grabada en su mente. Sintió tanta pureza y realidad en ella, que eso solo le provocó el incremento de su llanto mientras se preguntaba porqué todo tenía tenía que tan complicado.

“… I wanna know you again. So hard to kiss you when it feels like I’m only a friend. I can’t control you or what your heart will decide. But I’ll never stop trying to fall back in love with what’s already mine”

No la había perdido literalmente, pero sí de forma indirecta, en cambio, Eleanor estaba segura de que no podía quedarse de brazos cruzados. En su mente seguía el recuerdo de sus profundos ojos marrones abriéndose lentamente, iluminados por la luna, antes de besarla, pero también las palabras de Sofía al comienzo de las vacaciones donde le recomendó disculparse mejor. Era lo adecuado, por lo que estuvo dispuesta tragarse su orgullo por primera vez. Con la luna reflejándose en el mar, se limpió las lágrimas mientras pensaba cómo hacerlo.

—Lo tengo. —se levantó de la fría arena notando la brisa rebotar en su corta y ondulada melena que acariaba sus hombros.

“Oh, I miss you. I miss you. I miss you…”




Veinticinco

A la mañana siguiente todo parecía haber vuelto a la normalidad. Olivia despertó pensando que todo había sido una pesadilla, pero se equivocó al notar el sabor en sus labios. Eleanor la besó sin aparentemente ningún rencor y, aunque quiso profundizarlo, no pudo dejar que jugase así con ella. Le enfurecía que pensase que con un beso olvidaría su comportamiento al igual que la artista se olvidó de Alycia. No podía seguir amándola tanto como decía.

Pensando en ello mientras observaba el blanco techo de su habitación, supuso que André no había vuelto por el silencio en el exterior. Aterrorizada por su reacción junto la de su hermana, fue incapaz de conciliar el sueño. Dusty, despierto él también, dio un brinco hacia la amplia cama para recostarse sobre su vientre. Automáticamente, acarició su grisácea cabeza soltando un sonoro suspiro que onduló su pelaje.

El mismo que soltó Eleanor al llegar a su apartamento cargando dos pesadas bolsas llenas de medianas piedras. Había pasado el resto de la noche recolectándolas junto con trozos planos y alargados de madera, además de algas que dejó escondidas en la playa tras largos paseos por la orilla. Necesitaba que la perdonase. Se lo había propuesto y cuando se proponía algo, hasta que no lo conseguía, no se detenía. Qué pena que no fuese así respecto al amor y que Olivia fuese un hueso duro de roer.

Por otro lado, estaba Sofía, quien escuchó la puerta cerrarse y luego un par de quejidos. Estuvo así un par de minutos hasta que decidió salir de su habitación para comprobar qué sucedía, pero justo cuando quiso asomarse, Eleanor cerró la puerta. Encogiéndose de hombros, se dirigió hacia la cocina para desayunar algo que muy pocas veces tomaba; un café bien cargado. No sabía cómo iba a reaccionar al ver a Olivia, pero seguía enfadada. Minutos después, con la taza casi vacía, la artista apareció frente a sus oscuros ojos, en albornoz y con una toalla en su cabeza que envolvía su húmeda y corta melena. En cambio, tanto blanco, solo conseguía resaltar
más
sus ojeras. 

—¿Me pones uno? —señaló la cafetera, a lo que Sofía asintió.

—¿Has estado hasta ahora en la playa? Te he oído llegar. —le hizo sentir  insegura.

—No podía dormir. —no mintió del todo.

La breve conversación se vio interrumpida por el sonido de la cafetera. Segundos después, Eleanor tenía entre sus manos una taza completamente llena, tal y como le gustaba. Fue inevitable mirar su anillo, al igual que le fue a Sofía notarlo. Podía estar enfadada con su hermana, pero seguía manteniendo sus pensamientos sobre la antigua pareja.

—¿Qué
tal las cosas con Alycia? —provocó que Eleanor casi tosiese.

—Muy bien. —respondió sin saber qué decir.

—¿Y con
Olivia? —soltó consiguiendo que esa vez casi se ahogara con el café.

—Perdona. —se disculpó una vez de recompuso—. Puedes imaginarlo.

Realmente podía, al igual que muchas otras cosas. Durante toda la noche solo tuvo una imagen en su cabeza y era la mirada de terror de su hermana. Siempre que su padre le ponía una mano encima la veía y la noche anterior se repitió. En cambio, seguía orgullosamente dolida.

—No debería haber dicho todo lo que dije. —admitió Eleanor, bajando la taza hasta la encimera de mármol.

—No voy a negártelo, pero no es conmigo con quien tienes que disculparte. —suspiró.

—No me habla.

—Y no la culpo, pero también me refería al resto. Te recuerdo que dejó caer que tú también escondes algo. 

—Mierda. —se llevó ambas manos a su rostro, dándose un breve masaje facial.

Había estado tan pendiente de Olivia, que no prestó atención al resto. Tenía que ser sincera con ellas, pero en parte, le daba miedo, no por el motivo, puesto que al fin y al cabo no era un delito, sino por el hecho de habérselo ocultado durante tanto tiempo.

—Cuanto antes lo hagas, mejor Lea. Es una tontería. —la animó dándole un apretón de hombros, notando el tacto rasposo del albornoz bajo sus manos.

—¿Qué
pasa contigo y con tu hermana?

—Ha tenido cientos de oportunidades de contarme la verdad, así que no me apetece hablar con ella. André es distinto, la adora y prácticamente es como si solo llevase en su vida un par de meses.

—¿A qué
te refieres? —le afirmó su confusión respecto a esa relación.

—Olivia y él no han sido así de cercanos hasta hace unos meses. —frunció Eleanor el ceño.

—Pero tienen una clínica juntos desde hace casi dos años.

—Y también se conocen desde el segundo año de carrera, pero sé de alguien que ha tenido cierto problema con abrirse a las personas. —explicó.

—Olivia. —afirmó—. Pero cuando yo los vi…

—Fue justo cuando se conocieron. —terminó la frase por ella provocando que su mandíbula cayera. 

—¿Por qué
no me lo dijiste? —se quitó la toalla de su cabeza, dejando su húmeda y corta melena cayendo por los hombros de su albornoz.

—Te lo dije meses después, pero no me escuchaste. Las apariencias engañan, Lea. —sonrió antes de abandonar la cocina y volver a su habitación.

Una vez a solas, recapacitó siendo aun más consciente de lo que debía hacer. No mintió al proponerle ser solo Olivia y Eleanor, realmente quería darle una oportunidad y comprobar cómo funcionaban tras siete años. Sin embargo, le dio prioridad a sus mejores amigas, por lo que no tardó en vestirse antes de abandonar el apartamento dando un fuerte portazo a causa del viento. Al salir, encontró a Dusty olisqueando el lugar. Si no lo hubiese atropellado, seguiría moviendo su cola. Con intención de acariciarlo, se agachó para seguidamente verlo huir.

—¿Tú
también? —preguntó a la nada dando un suspiro, colocándose sus gafas de sol en la cabeza.

Casi una hora antes, Olivia había salido en busca del resto del antiguo grupo de cinco. Al llegar, Bethany estaba allí, pero sin André. Al parecer había bajado a la ciudad a hacer un par de recados, en cambio, supo que se trataba de una excusa. Al verla desbastada, el trio la envolvió en sus brazos. Se sentían culpable por haberse comportado así en el pasado y solo podían sentir pena, pero por ellas. Solo supieron fijarse en su error y olvidaron los maltratos. Fueron bastante egoístas.

—¿Os importa que os moleste? —dio un sollozo a la vez que curvaba un tanto sus labios.

—Para nada. —respondió Bethany sonriéndole débilmente.

Dicho eso, caminó hacia el sofá del apartamento donde se dejó caer provocando un sonoro ruido con el cuero. Era consciente que la estaban mirando con pena, pero había llegado un punto en el que ya nada le importaba. Ni siquiera lo que pudieran pensar de ella.

—¿Cómo está
André? —se atrevió a preguntar, una vez se sentaron a su lado.

—Callado. —frunció los labios.

—Algo raro en él. —se unió Sarah quien se encontraba apoyada en su codo.

—La verdad es que sí. —afirmó dando un leve suspiro.

En ese instante, el trio se miró sabiendo qué era lo que querían preguntarle. No podían ser demasiado directas a causa de la situación, pero tampoco querían perder la oportunidad de saber qué pasó entre ellas.

—¿Has vuelto a hablar con
Eleanor? —preguntó Nasha obteniendo una negación—. Nosotras tampoco.

—Lo suponía. —admitió completamente sincera.

Sabía perfectamente a qué era debida la curiosidad, podía notarlo en sus ojos, incluso los de Bethany, quien se suponía que debía estar más calmada. Por lo tanto, les dio lo que buscaban para ahorrarse el interrogatorio.

—Quiso hablar y disculparse. —soltó, provocando que se miraran afirmando su teoría.

—¿Y la dejaste? —preguntó Sarah.

—Obviamente no, por eso comenzamos a discutir.

No tener el apoyo de André y Sofía en ese instante, le estaba pasando factura. Tenía la necesidad de comentar la noche anterior al detalle, pero a ellas no podía hablarle de los supuestos celos de la artista, ni tampoco cuando decidió besarla.

—Le aseguré que una disculpa no puede arreglarlo todo, por mucho que ella lo creyese, y me fui. —hundió la cabeza en el respaldo del sofá.

—¿Y nada más? —añadió Sarah directa, incapaz de creer que fuese lo único.

Las tres la conocían y sabían que, si Eleanor había sido capaz de pedirle disculpas, era porque realmente le importaba. No solía decir aquellas dos palabras tan fácilmente y mucho menos a cualquiera.

—Lo último que me apetecía era seguir discutiendo con ella, por eso me fui. .

—En mi opinión se pasó bastante, hacía mucho tiempo que no la veía comportarse con esa inmadurez. —siguió Sarah.

—Lleva meses comportándose de forma extraña. —admitió Nasha.

—Concretamente desde que volviste a nuestras vidas. —añadió la más alta mirando a la aludida.

Mientras hablaban, Bethany permanecía en silencio analizando los gestos de Olivia. Cómo mentía al hablar, cómo tenía miedo de algo que no lograba descifrar y cómo se sentía sola. Los gestos decían mucho de Olivia Castillo, por eso eran tan fácil analizarla.

—No creo que eso tenga nada que ver. —respondió finalmente.

—De una forma u otra, creo que es de lo último que quieres hablar ¿verdad Vee? —sonrió mostrando sus pequeños dientes mientras le daba otro abrazo.

—Crees bien. —rio débilmente.

—Podemos coger unos de los Jeeps e ir a un festival de música electrónica, he leído que por estas fechas hay muchos en la costa. —propuso Nasha decidida.

—Quizás yo tenga una solución más rápida. —añadió
Sarah mirando con picardía hacia el piano, provocando que la aludida sonriera por primera vez en el día. 

—Espera, Oli. —la detuvo Bethany—. Anoche dejaste caer que Eleanor nos oculta algo.

—No depende de mí contarlo, si no, me sentiría una hipócrita. —dio una media sonrisa.

A cada paso que daba, posando su mano por la barandilla dejando su olor metálico en esta, la artista escuchaba una melodía cada vez más cercana que supo a quien asociar una vez estuvo frente al apartamento número catorce. Olivia estaba cantando y la puerta entre abierta. Escuchar su dulce voz hizo que se detuviera. Lentamente, se apoyó en la blanca pared de la entrada con la cabeza hacia atrás, permitiendo que su corta melena dejase un rastro húmedo y que las gafas chocasen con esta. Inconscientemente, cerraron los ojos a la vez.

“Now the day bleeds into nightfall and you’re not here to get me through it all, I let my guard down and then you pulled the rug. I was getting kind of used to being someone you loved…”

La canción era triste. No describía del todo su situación con Eleanor, pero aun así le dolía. Era una de las muchas que había cantado junto a Sarah
días atrás, pero en aquel momento tenía un significado distinto. Todas podían notarlo, era demasiado obvio, excepto para la de ojos verdes que sentía una fuerte presión en su pecho sin llegar a verla. Sin poder evitarlo, se asomó un poco, teniendo una vista plena a lo que quería; Olivia de perfil, cantando con los ojos cerrados mientras una lágrima le caía por la mejilla. No obstante, los acabó abriendo para limpiársela encontrando allí a quien menos quería ver. Automáticamente se rompió toda la escena.

—Yo solo venía a… —intentó explicarse antes de que Olivia saliese rápidamente, quedando la puerta abierta del todo.

—Ve con ella. —habló Bethany—. ¡Corre!

Siguiendo su rastro, no se sorprendió al ver cómo había desaparecido de un instante a otro. Nerviosa, sin saber hacia dónde ir, dio vueltas a su alrededor hasta que la vio correr hacia los aparcamientos. Olivia no quería ser encontrada, en ese momento sentía vergüenza, pero sobre todo rabia al haber sido escuchada justo cuando no le importaba desahogarse y mostrar sus sentimientos.

—¡Olivia! —gritó llegando hacia ella.

Pudo esconderse detrás de algún coche como si fuera una niña pequeña, haberla ignorado y seguir su camino, o incluso haber actuado como una cobarde inmadura, sin embargo, esos adjetivos debían salir de su vida. Motivo que la llevó finalmente a detenerse.

—Pensaba que no pararías. —admitió recuperando el aire, siendo consciente de que había perdido las gafas por el camino.

—¿Qué
quieres,
Eleanor?
—preguntó directa, sin querer perder el tiempo, ni tampoco el doble sentido.

—A ti. —pensó inconscientemente—. ¿Por qué
te has ido así?

—Cuando decidas explicarme qué fue lo que te llevó a decir eso, entonces te responderé.

Al instante, guardó silencio. No podía decírselo, no estaba preparada y todavía tenía mucho que asimilar. Aquello solo era el comienzo y necesitaba aclararse en su estudio gastando lienzos a la misma velocidad que cigarros.

—Lo que suponía. —rio irónica colocándose un mechón tras la oreja—. ¿Sabes, Eleanor? La felicidad está en las cosas que no ves venir, no en las que planeas. —sentenció antes de volver a desaparecer.

Dicha frase fue la que llevó a Olivia a encerrarse en su habitación y llorar de nuevo desgarrada mientras la de ojos verdes volvía confundida al apartamento de sus amigas, donde nada más llegar decidió ser sincera con ellas.

—Estuve un año buscándola. —soltó descompuesta, provocando que el resto abriese la mandíbula antes de sentarse y no interrumpirla hasta que finalizase su relato—. La misma noche del baile, después de que os pidiera quedarme a solas, fui su casa. Gracias a Sofía supe que se había marchado, pero tenía tan roto el corazón que no pude irme, por eso me enfrenté a Gloria. Todo el dinero que ahorraba mientras comenzaba la carrera lo utilicé para buscarla viajando de ciudad en ciudad. —admitió cabizbaja mirando sus manos, recordando la cantidad de cortes y arañazos que solía tener en ellas tras conseguir un trabajo como jardinera, el cual se adaptaba a su horario de la universidad—. Era la única que lo sabía. También deseaba encontrar a su hermana y me daba esperanzas para cuando yo lo hiciese, pero porque sabía la misma mentira que todos.

Olivia no fue capaz de decirle la verdad y tampoco al resto. Por eso, el antiguo grupo de cinco hizo la promesa, a pesar de todo, de hacer creer la misma mentira para que no hubiera problemas en la familia Castillo y que Sofía no quedase perjudicada al respecto.

—Me recorrí una ciudad, y otra, y otra, gastándome el dinero que no tenía. Fui preguntando con una foto suya por cada facultad, por cada residencia, por cada puta cafetería. —apretó los puños sintiendo rencor por ella misma y soltó una risa irónica al observar sus gafas en el suelo junto al piano, mientras jugaba con su anillo de compromiso—. ¿Por qué? Porque creí que fueron sus padres los que la obligaron a decirme todo aquello, no la creía tan cruel, pero, sobre todo, porque estaba enamorada hasta las trancas de ella. Y entonces la encontré —dejó escapar una lágrima a la vez que sus amigas tragaban pesadamente—. Fue gracias a un foro que subió un proyecto hecho de los alumnos de primero ya matriculados en segundo. —miró de nuevo el anillo—. Estaba demasiado lejos y me destrocé las manos solo por conseguir el dinero suficiente. Hice horas y horas de viaje solo para buscarla. —se pausó al notar cómo otra lágrima le hacía compañía a la anterior—. Me llené de esperanza e ilusión, creía que al vernos todo volvería a ser como antes, pero me equivoqué. Verla me hizo darme un golpe con la realidad y asimilar que realmente no me quería, que la había perdido para siempre.

Durante un par de segundos tuvo que pausarse debido a que los sollozos de Nasha se unieron a los suyos propios, seguidos por los de Sarah y Bethany. Sabía que sus mejores amigas la estaban entendiendo y que podía continuar sin miedo a ser rechazada.

—Recuerdo comenzar a caminar por un gran campus, recuerdo que era un día soleado de primavera y recuerdo el sonido de los pájaros cantando en las ramas de los árboles. —cerró los ojos dejándose llevar por sus pensamientos—. Al igual que recuerdo su risa. —se pausó para volver a abrirlos y que cayera otra lágrima—. Y fue cuando la vi. No hacía tanto frio, pero llevaba un jersey de lana negro junto a unos vaqueros claros y unas pequeñas botas de tacón a juego, además de unas gafas de sol en la cabeza y un libro en sus manos. —la describió con un brillo en los ojos ajeno a cualquier lágrima—. Ya no llevaba lazos, tenía el pelo suelto y más largo. Era casi una pequeña mujer y me encantaba.

Al instante, sus amigas se miraron. Sabían que en ese momento la Eleanor que tenían en frente no era la misma que se iba a casar en prácticamente
un mes. En cambio, no la interrumpieron. Se estaba dejando llevar.

—Me apoyé en un árbol y me quedé observándola durante varios segundos, como si en cualquier momento pudiese volver a huir, pero escuché otra voz. —suspiró cabizbaja perdiendo el brillo—. Estaba sonriendo, estaba feliz, pero no era a mí a quién le sonreía, sino a André.

—¿André? —preguntaron todas al unísono.

—El mismo. —hizo una mueca—. Eso solo me hizo pensar que su felicidad era él y que sin mí estaría mejor. Así que no me acerqué. Simplemente me fui. —soltó la última lágrima—. A día de hoy sé por Sofía que en ese justo momento fue cuando se conocieron. —concluyó elevando la mirada, provocando que el resto entendiese su actitud hacia el castaño.

—Oh, Lea… Pensaste que era su novio. —acarició Sarah su brazo.

—¿Te arrepientes de no haberte acercado? —preguntó Nasha.

—No. —fue honesta—. Si lo hubiese hecho quizás hubiera seguido viviendo una mentira que me habría hecho más daño, o a saber qué más.

—¿Y Sofi? ¿Qué
hizo
ella? —dijo Sarah curiosa.

—La visitó meses después, pero tampoco le sirvió de mucho. Olivia fue fría con ella, demasiado, al igual que lo ha estado siendo hasta hace un par de semanas.

Mientras conversaban sobre las ciudades que visitó, notando el rastro de las lágrimas ya secas sobre sus mejillas, Bethany seguía pensando en silencio. Había analizado sus gestos y emociones sin perder el hilo de la conversación llegando a una conclusión que, aunque suponía, había terminado confirmando. Todas suponían que pudiese haber atracción, pero tras los hechos sacó otra conclusión; estaba enamorada de ella,
de Olivia.

—¿Entonces no estáis enfadadas? —hizo un medio puchero.

—No, pero la próxima no tardes siete años en contárnoslo —rio Nasha abrazándola fuertemente.

—Exacto. —se unió Bethany mostrando su habitual sonrisa.

—O te las verás conmigo, MJ. —le advirtió Sarah en broma, pero severa.

Dicho eso, se fundieron en otro abrazo en el que nada más separarse y dar paso a otro tema de conversación, Bethany trajo de vuelta el anterior queriendo aclarar sus dudas en voz alta. Iba a ser clara y concisa.

—Lea. —la llamó provocando que todas la mirasen—. ¿Tú
quieres a
Olivia?

—Claro que la quise ¿Qué pregunta es esa? —rio sin comprenderlo, sabiendo Bethany que no le había mentido y que realmente se había equivocado al escucharla, por lo que volvió a insistir.

—No, Eleanor. Te he preguntado si la quieres, en presente. —la dejó en completo silencio, notando cómo su garganta se secaba y el aire comenzaba a faltarle.

—Nunca se deja de querer a alguien por quien sentiste tanto. —intentó parecer razonable—. Así que sí, la quiero, pero de la misma forma que lo hacéis vosotras. —mintió, notando cómo su amiga fruncía el ceño.

—Sería un poco raro ¿no crees? —soltó Nasha con picardía.

—¿El qué?


—Que a estas alturas la quisieras como algo más. —miró el anillo de compromiso, provocando que la aludida suspirase al saber que la primera que se engañaba era ella. 

—Bueno dejadla ya. —intervino Sarah mirándolas fijamente—. Si sintieras algo más por Oli sería completamente compresible y para nada te juzgaríamos. Para nosotras, lo único importante es tu felicidad y si la torpeza en persona te la da, adelante con ello. —le sonrió mientras el resto asentía antes de ser abrazadas por su amiga.

—Alycia forma parte de mi felicidad, chicas. —respondió finalmente.

—Lo sabemos. —intervino Bethany—. Por eso, si tomas cualquier decisión en la que no esté implicada, díselo pronto. Aunque duela, díselo. —apretó sus manos con fuerza antes de dar paso a otro abrazo donde Eleanor supo todo lo necesario.

—A veces pienso en la noche que ocurrió todo. —dio Sarah un suspiro mientras se sentaba en el sofá—.
Oímos cómo admitía que te había engañado y nos centramos más en eso que en el hecho de que estaba siendo maltratada. Le dije tantas cosas… —añadió arrepentida.

—Yo también se las dije. —respondió Nasha.

—Y yo. —se unió Bethany—. Fuimos inmaduras, pero sobre todo malas amigas. Por eso desde el primer momento que la vi no le guardé ningún rencor. Yo lo hice peor. —explicó a lo que la morena de piel asintió.

Al instante, Sarah y Eleanor se miraron sabiendo que habían sido las únicas que se lo guardaron. Una debido a su corazón roto y la otra por sentir la falta de confianza, sin haberse pausado a pensarlo.

—Dejamos que se fuera sin ayudarla. Tuvo que ser tan duro para ella… —resopló la rubia—. ¿Cómo no te diste cuenta?

—Nunca habló de ello y los hematomas que tenía realmente parecían de caídas, todas sabemos lo patosa que era. En cambio, esa noche… —suspiró—. Parecían una familia tan feliz.

—Pero Lea, tú eras la que más tiempo pasabas con ella y la veías desnuda. Esas cosas se notan. —le echó Nasha en cara, pero en un tono calmado.

—Suena egoísta, pero estaba más centrada en hacerla feliz ¿vale? —intentó zanjar el tema sin éxito.

—¿Por qué
lo
soltaste de aquella forma? —preguntó Bethany, haciendo referencia a la noche de la hoguera. 

—Estaba enfadada, cansada. No lo sé.

—En la fiesta no lo parecías ¿Discutiste con Alycia? —se unió Sarah.

—No. —les confirmó cualquier teoría.

—¿Entonces? —preguntó Nasha finalmente, provocando que quedase pensativa sobre ser sincera y dejar de ser una hipócrita.

—Sonó nuestra canción y no bailó conmigo. —admitió incapaz de mirarlas.

—¿Y eso fue lo que te molestó? Pues no lo entiendo. —habló Sarah bastante confusa

—Yo tampoco. —se unió la morena de piel—. Oli no estaba obligada a bailar contigo, al igual que tú tampoco a enfadarte.

—Se supone que estamos volviendo a ser amigas. —se levantó del sofá dispuesta a irse.

—¿No lo erais ya? —soltó Bethany elevando sus cejas a lo que negó acercándose a la puerta—. Eleanor. —la detuvo—. Deberías pensar porqué os está costando tanto serlo.

La aludida le mantuvo la mirada un par de segundos antes de dejar atrás el apartamento catorce y volver al suyo propio mientras suspiraba y notaba el pinchazo en su cabeza. Una vez se fue, el pequeño trio siguió la conversación.

—No puedo creer que le hayas dicho eso. —mostró Sarah una sonrisa pícara.

—¿Por qué
lo has hecho? —quiso saber Nasha.

—Porque alguien tenía que darle un empujón y espero que sea sincera con Alycia. —explicó con normalidad.

—¿A pesar de todo?

—A pesar de todo. —repitió—. ¿Vamos a comer?

En los siguientes dos días, Olivia se centró en Dusty y en las clases de surf que le quedaban, usándolo como distracción para no pensar en que sus dos personas más importantes a penas le hablaban. André había vuelto a su apartamento, pero los diálogos eran escasos. Sofía, por su parte, seguía manteniendo su orgullo insistiendo en la falta de confianza. Había tenido demasiadas oportunidades para serle sincera, sin embargo, le parecía extraño que tuviera sentimientos después de siete años y no durante dos de relación. Había algo que no encajaba.

Mientras tanto, Eleanor siguió con su recolecta de piedras, algas y tablas de madera. Era la única forma de llamar su atención, pero lo que más le motivaban eran las palabras de Bethany que llevaba sin quitarse de la cabeza desde entonces. Cuanto más lo pensaba, más lo necesitaba y cuanto más lo hacía, más olvidaba a la persona que la esperaba al volver a casa.  Llegando a su apartamento en plena noche, hizo el suficiente ruido como para despertar a la menor. Sofía la había estado espiando y quería poner fin a su curiosidad, por eso salió sigilosa hasta el salón y encendió la luz provocando que diese un brinco.

—¿Qué
haces? —se apoyó en una de las blancas paredes.

—Nada. —mintió, colocándose rápidamente frente al saco lleno de piedras.

—¿Son esas las piedras que están desapareciendo de la playa?

—No. —movió la cabeza nerviosa. 

—Entonces, supongo que tampoco sabrás nada de la escasez en algas. —la había pillado.

—Para nada. —volvió a negar.

—Ni del grito que se escuchó anoche, como si alguien se hubiese clavado una aguja. —la llevó hacia una trampa.

—Fue una astilla. —corrigió Eleanor cayendo de pleno en ella—. Mierda.

La veinteañera podría no tener un título en psicología, pero respecto a su hermana y al resto, parecía todo lo contrario. Ellos le ganaban en edad, pero ella en mentalidad. Sin duda, se divertía más con los dramas de aquel grupo, que con sus propias amigas.

—Me he cansado de jugar y tú ya has perdido. —rio—. Ahora explícame porqué tu habitación lleva oliendo dos días a mar.

Sabiendo que no tenía otra opción, se sentó a su lado antes de serle sincera y explicarle su idea, minutos en los que Sofía se mantuvo en silencio. A pesar de seguir enfadada con su hermana, no podía evitar alegrarse por lo que estaba oyendo. Su teoría iba viento en popa.

—¿Y bien? —jugó nerviosa con sus manos.

—No entiendo porqué te esfuerzas tanto. —quiso sacarle más información.

—Me dijiste que me disculpara mejor y eso estoy intentando. Como te he dicho, desde esa discusión no me habla.

—Un pequeño paso para la humanidad, un gran paso para Eleanor Jarvis. —se burló provocando que ambas riesen.

—¿Cómo puedo hacerlo sin que se de cuenta? —preguntó más seria, provocando que Sofía quedase en silencio.

Olivia era su hermana y la quería más que a nadie, lo cual ganaba a su orgullo. Se había comportado incorrectamente con ella al igual que lo hizo el resto siete años atrás. No podía seguir así.

—Suerte que cuentas con un bombón como yo. —sonrió pícaramente.

—Pero vosotras…

—Mejor afrontarlo, que dejarlo pasar ¿no crees? —soltó, a lo que Eleanor asintió hipócrita.

Esa misma noche, la ayudó a prepararlo todo. Se estaba arriesgando demasiado puesto que, en cuestión de segundos, su plan podría tener un giro negativo, pero, aun así, llevó a Sofía al lugar indicado para mostrarle lo que sería su disculpa, ocultando la segunda parte y los detalles. Nada más salir el sol, la menor entró en el apartamento número cuatro caminando con sigilo hacia la habitación de André donde escuchó correr el agua de la ducha. Sin pensárselo dos veces, entró. El vapor había empañado los cristales, pero no solo eso hizo que no notase su presencia, sino también su alto tono al cantar bajo el grifo. Rodando los ojos, abrió la puerta corredera provocando que tapase sus intimidades rápidamente.

—¿Sofía, qué haces aquí? —gritó asustado, recuperando el aire mientras el agua seguía corriendo.

—Hablar con mi hermana y tú también. —ordenó con una sonrisa pícara.

—¿A estas horas? —preguntó sabiendo que no serían más de las 9 am.

—Sí y ahora vístete antes de que vea lo pequeña que la tienes. —salió del baño riendo.

—¡No la tengo pequeña! —replicó avergonzado, retirándose las manos para comprobarlo.

—Hombres. —rio nuevamente, acercándose a la cocina.

Mientras preparaba el desayuno, Eleanor colocaba una y otra piedra, ganándose varias miradas de ancianos que solían madrugar. Estaba asustada y nerviosa por la reacción de Olivia, pero sobre todo por si se quedaba con material insuficiente para seguir con su propuesta. Una vez André se vistió, la menor le explicó lo que estaba pasando provocando frunciera el ceño al pensar que parecía más una cita, que una disculpa.

—¿Ya has dejado a un lado el orgullo? —se peinó con las manos su castaño y húmedo pelo.

—Sí y mejor, porque se te da de pena hacerte el duro. —rio mientras exprimía una naranja.

—¿A qué
te refieres?

—¿Cuánto llevas queriendo abrazarla? —se sirvió así misma el zumo en un vaso de cristal.

—No sé de qué me hablas. —se rascó la nuca a la vez que notaba la mirada intensa—. Está bien, tienes razón. —admitió al sentirse tan gobernado por las hermanas Castillo.

—Lo sabía. —mostró una sonrisa victoriosa.

—Tampoco era muy difícil. Olivia me ha dejado ser parte de su vida ahora después de cinco años, no podía esperar que fuese del todo sincera por mucho que me hubiese gustado.

—Esa era mi teoría. —afirmó antes de beber.

En ese instante, la aludida daba vueltas sobre su cama notando los primeros rayos de sol dándole de pleno en sus ojos. Molesta, se giró hacia el lado contrario topándose con Dusty el cual la llevó a estornudar y, por consecuente, despertarse. Había conseguido dormir más que la noche anterior, pero seguía sin ser suficiente, en cambio, el presentimiento que sintió le hizo pensar que aquel día sería diferente, empezando por las risas en el exterior. Creyendo que seguía soñando, posó sus pies descalzos sobre el frio suelo y caminó hacia la puerta abriéndola lo suficiente para poder mirar. Al hacerlo, apoyó la oreja y escuchó atentamente.

—No sé cómo aguantas tanto. —dijo Sofía con una pequeña risa.

—Nos besamos hace tres días, quiero ir despacio.

Al escucharlos, volvió a cerrarla rápidamente, quedando apoyada en ella mientras miraba hacia la corredera de cristal por la que pasaban los rayos de sol, creando un diminuto arcoíris en la cama con el que Dusty jugaba. Su hermana estaba allí, pero no creía que fuese por ella. No obstante, quería descubrirlo por lo que peinó un tanto su alborotada melena y se lavó la cara. Nada más poner un pie fuera y dirigirse a la cocina, su nerviosismo incrementó.

—Hola. —saludó como si nada cogiendo un tazón, echando cereales en él y seguidamente leche.

Al no obtener respuesta, dio un suspiro y se giró con intención de volver a su solitaria habitación seguida por Dusty. Sin embargo, sus pasos se vieron interrumpidos por una voz que estaba deseando escuchar.

—Olivia, espera. —se giró—. ¿Podemos hablar? —asintió en silencio, señalando el sofá.

—Por fin. —replicó André por lo bajo, acercándose él también.

Una vez todos sentados, volvió a crearse un silencio, pero no era tan incómodo como lo anteriores. Sofía sabía que no podía demorarse mucho puesto que Eleanor podía avisarla en cualquier momento, por lo que le pidió que fuese sincera y contase su versión de los hechos.

—Eleanor
y yo solíamos ser muy buenas amigas, cuidábamos la una de la otra, teníamos una especie de conexión que no pasaba más de una amistad, al menos para mí. Cuando teníamos casi dieciséis, una de las primeras veces que Carlos me pegó, desaparecí y no fui a clase, pero ella me encontró. Ese día nos besamos por primera vez. —cerró los ojos lamiendo sus labios echando de menos aquel sincero contacto—. Me aferré a ese beso y a los siguientes durante dos años. Me aferré creyendo que los sentía, que Eleanor era todo lo que podía desear, pero me equivoqué y a pesar de todo, no supe detenerlo. —suspiró.

—¿Por qué? —quiso saber André.

—Porque cuando llevas una vida de mierda y encuentras un pequeño rayo de luz, te aferras a él como si fuera lo último que consiguiera mantenerte con vida. —soltó una lágrima.

Al escucharla, ambos rostros se descompusieron, sobre todo el de Sofía quien seguía teniendo muchas preguntas sin resolver.

—Perdisteis la virginidad juntas, Olivia. Se me hace imposible pensar que no sintieras nada por ella ¿Cómo podías mirarla a los ojos sabiéndolo? ¿Cómo podías besarla si no te gustaba hacerlo? —soltó indignada.

—Yo nunca he dicho eso. —negó en un hilo de voz.

—¿Entonces? —se confundió André.

—Me gustaban sus besos, besarla y mantener relaciones con ella, pero no estaba enamorada, no sentía nada por Eleanor. —dio un sonoro suspiro.

Todos guardaron silencio escuchándose tan solo sus respiraciones y los maullidos de Dusty. Sofía no podía creer lo que acababa de oír y sabía el motivo.

—Eleanor te gustaba. —afirmó directa, mirándola fijamente.

—¿No has oído lo que te acabo de decir?

—¡Joder, Olivia! —se llevó las manos a la cabeza.

—Lo que yo no entiendo es, si nunca sentiste nada ¿Cómo puedes estar enamorada de ella ahora? —se unió André.

De nuevo, volvió el silencio. Sabía que todo había sido a raíz de aquel beso en su consulta, donde sus pensamientos se centraron en torno a ella y en
cómo le pesaba su respiración cada vez que la veía. Sin embargo, desconocía la respuesta a aquella pregunta.

—No lo sé, simplemente ocurrió. —admitió cabizbaja.

—Te equivocas, Olivia. —negó su hermana perdiendo la paciencia—. Piénsalo por un momento. Estuvisteis dos años juntas. Dos. —elevó su dedo índice y corazón—. Y nunca, según tú, tuviste sentimientos por ella, pero siete años después, te da un beso y pum, te enamora de la noche a la mañana. No tiene sentido.

Al escucharla, tragó pesadamente. Era incomprensible, pero podía ser real. Estaba demasiado confusa y su leve dolor de cabeza no ayudaba.

—Hay una gran diferencia en que alguien te guste a estar enamorada de esa persona. —siguió Sofía—. Besé a muchos chicos en el instituto y solo uno me hizo querer más ¿Sabes por qué? —preguntó a lo que Olivia negó—. Porque era el único que me gustaba.

—Tu hermana tiene razón. —la apoyó André—. Posiblemente Eleanor siempre te gustó, es más, estoy seguro de ello, pero quizás no fuera el momento adecuado o simplemente no querías verlo porque estabas tan centrada en no sentir nada, que tú misma te lo creías.

Sus palabras provocaron que Olivia volviese al pasado recordando los dos años junto a la chica de penetrantes ojos verdes. Podía ver su primer beso, la risa de Eleanor cada vez que contaba un chiste sin gracia, la forma en la que estiraba los brazos antes de abrazarla, cómo apoyaba la cabeza en su hombro aspirando su aroma, su sonrisa, sus ganas de ir hasta el fin del mundo con ella de la mano y cómo sus mejillas se sonrojaron al grabar ambas iniciales en el árbol. Lo vio a una rápida velocidad donde fue consciente de que sí tuvo sentimientos. Había sido incapaz de verlo con sus propios ojos durante años y no dudaba en la causa.

—No mereces que nadie te quiera. Estoy seguro de que ni siquiera vales para eso. —recordó en voz alta las palabras de Carlos Castillo consiguiendo que la miraran extrañados—. Él siempre me lo repetía. Él me hizo creer que no valía para nada, ni siquiera para amar. —resbaló una lágrima por su mejilla.

Al confesarlo, Sofía corrió hacia ella envolviéndola en sus brazos. Lo recordaba y nunca había sido consciente de cuánto podía llegar a afectarle. Segundos después, André se unió dejando antes un beso en su frente. Acababan de resolver el misterio que había quedado oculto a causa de su frialdad, inseguridad y el miedo a volver a confiar.

—Yo sí la quería…. —admitió, al fin, entre sollozos.

—Estamos aquí. —la animó André sin soltarla de sus musculosos brazos.

—Mejor tarde que nunca, hermanita. Mejor tarde que nunca. —repitió en un tono bajo dándole caricias, sin embargo, Olivia tenía la mirada perdida recordando el momento en el que escuchó el corazón de la artista hacerse trizas en el pasado.

—Eleanor. —dijo de repente, levantándose del sofá—. Eleanor. —repitió volviendo a su habitación, encerrándose en ella.

Ambos se miraron confusos creyendo que, si iba a hacer lo que pensaban, debían detenerla puesto que la artista no había dado luz verde aún.

—¿Olivia, qué estás haciendo? —preguntó Sofía intentando abrir la puerta—. Venga, déjame pasar.

—¿Estás bien? —preguntó André preocupado, a su lado.

En cambio, no respondió ya que un par de segundos después, salió de su habitación dispuesta a abandonar el apartamento, vistiendo de forma demasiado básica para lo que le esperaba aquel día, sin olvidar la rojez en sus ojos a causa de su llanto.

—¿Dónde vas? —preguntó su hermana interponiéndose entre la puerta y ella.

—Eleanor merece saber la verdad. —replicó intentando pasar.

—¿Y qué
le vas a decir? Siento todo lo que te dije, sí que te quería, pero hasta ahora no lo he sabido. Oh ¿por qué? Porque estoy enamorada de ti, algo sin importancia. —se burló poniendo una voz más grave.

—Piénsalo bien. Además, todavía es muy temprano. —le advirtió André intentando ganar tiempo.

—Eso es. —apoyó Sofía—. Y no creo que una camiseta ancha un tanto sucia de buena impresión.

—No está sucia. —replicó mirándola.

—Hermanita, antes era blanca y ahora es amarilla. —mintió riendo
pícaramente—. ¿Verdad, André?

—Exacto. —afirmó nervioso.

La odontóloga se quedó pensativa observando sus rostros. Parecían más nerviosos de lo habitual y Sofía no dejaba de comprobar su móvil una y otra vez. Le estaban ocultando algo, pero no sabía con exactitud el qué.

—Tenéis razón. —cedió, provocando que respiraran tranquilos—. Pero aun así tengo que hablar con ella. —insistió, dispuesta a salir.

—¿Para qué? —se interpuso de nuevo Sofía.

—Nunca llegué a pedirle perdón. —intentó volver a pasar, provocando que esa vez fuese André quien la detuviera intentando ganar tiempo.

—¿Qué
se supone que estáis haciendo?

—Nada. —respondieron a la vez.

—¿Entonces por qué
no me dejáis pasar?

—Porque no puedo dejar que salgas así a la calle. —la cogió de la muñeca, arrastrándola hasta su habitación.

Mientras la menor buscaba en el armario de Olivia, André se quedó en el sofá asimilando la situación. Inconscientemente una sonrisa se escapó de sus labios. Tenía todo lo que podía desear, pero todavía le faltaba la felicidad de su mejor amiga que sabía que no tardaría en llegar. Pensando en ello, la vio aparecer vistiendo un crop top de encaje blanco que caía en forma de triángulo y unos largos vaqueros oscuros. Lo único que le obligó a mantener fueron sus chanclas al recordar por dónde tendría que caminar. Con un alago por parte del castaño, se encogió de hombros dispuesta a salir sin saber cómo enfrentarse a Eleanor.

—¡Espera! No te has comido los cereales —la detuvo de nuevo Sofía, sin saber qué otra excusa poner.

—¿Y qué
pasa? —sospechó cada vez más.

—Que ya que los pago yo, mejor que no los desperdicies. —ayudó André con éxito—. Y lávate los dientes después.

—Sí, su majestad… —resopló acercándose de nuevo al sofá.

Hecho eso, se chocaron disimuladamente la mano sabiendo que habían conseguido tiempo. En cambio, cuando estuvo a punto de darle la primera cucharada, Eleanor avisó a Sofía. Todo estaba listo y cuanto antes se marchase, mejor.

—¡Espera! —la detuvo nuevamente, provocando que la mirase extrañada.

—¿Qué
pasa ahora? —elevó una ceja, con la cuchara a centímetros de la boca.

—Podrías invitarla a desayunar. —propuso sin tener más ideas.

Dejando caer la cuchara, Olivia se levantó mirándolos fijamente. Seguía notando algo sospechoso, pero su nerviosismo le impedía sacar algo en concreto. No sabía cómo hablar con ella tras lo sucedido.

—Es Eleanor Jarvis de la que estamos hablando ¿De verdad pensáis que hago bien en
ir a hablar con ella? —intentó descubrir qué estaba pasando.

—¡Claro! —respondieron a la vez, deseando que saliera.

—Ya… —finalizó antes de hacerlo, observando por último cómo Dusty se acercaba por el pasillo.

Aun sospechando, cerró los ojos y se apoyó en la puerta para respirar profundamente. Le había dicho que la odiaba, que no la tocase y que no se acercara a ella y, en parte, se sentía culpable. Decidida, quiso iniciar su ruta, pero nada más empezar, una de sus chanclas chocó contra algo que rebotó hacia otro lado. Mirando sus pies, descubrió que había sido una piedra la cual iniciaba un camino que llegaba aparentemente hasta la escalera que bajaba a la piscina. No obstante, había algo más y era un alargado trozo de madera con algo tallado en él.

«A veces cometo errores que me gustaría olvidar»

Eleanor. Solo podía ser ella y no tenía nada que ver que fuera su caligrafía. Confusa, miró de nuevo hacia su apartamento donde encontró a André y Sofía intentando esconderse, sin éxito, tras las cortinas. Impaciente, siguió el rastro de piedras que la llevó hasta la piscina y luego hacia la entrada de la playa. Una vez allí, se detuvo justo donde la arena comenzaba, al ver otro cartel de madera.

«Pero eso no los haría inexistentes»

Creyendo que era un sueño, se pellizcó el brazo. Eleanor había hecho todo eso por ella y necesitaba saber con qué fin, por lo que siguió el rastro hacia una pequeña colina que si seguía acabaría en un acantilado del cuál había visto a varias personas saltar de él. Estaba a una gran altura y tenía unas vistas impresionantes. Era el lugar del cual la artista le dijo que quería probar a saltar. Sin embargo, de nuevo, un trozo de madera enganchando a un árbol con una cuerda blanca, la detuvo. Sin poder evitarlo, lo acarició con la yema de sus dedos notando el grabado.

«Al igual que tampoco camuflaría el daño»

Se estaba disculpando, lo estaba haciendo por ella. Quería saber de una vez por todas cuál era el final, pero, sobre todo, quería encontrarla y sentir su contacto. Quería sentirla a ella. Una vez en la cima del acantilado, con una leve capa de sudor en su frente y el sol dando de pleno en su espalda, visualizó el que parecía el último cartel clavado en la tierra. Despacio, se acercó a él.

«Por eso… »

Sabiendo que el mensaje no podía acabar ahí, intentó buscar algo más a tantos metros de altura, siendo consciente del miedo que habría pasado Eleanor al llegar hasta allí. En cambio, hasta que no se acercó más al borde del acantilado, no lo encontró.

—Lo siento. —leyó en voz baja.

La artista y nunca mejor dicho, había formado aquellas dos palabras con lo que desde lejos parecían algas. Lo había hecho en la arena de aquella pequeña playa privada a una distancia en la que el oleaje no podía destruirlo. Era increíble y deseaba tener su cámara encima para capturar dicho momento, pero todavía le faltaba algo, o más bien alguien.

Estaba preciosa y Eleanor no podía negarlo mientras la observaba escondida detrás de un árbol. Le hacía gracia el hecho de cómo había mantenido sus chanclas de playa con aquel conjunto, pero sabía que Sofía tenía algo que ver. Su larga melena se ondeaba al viento mientras miraba a su alrededor con un leve rubor en sus mejillas. La estaba buscando y lo sabía. Por eso, decidió salir de su escondite manteniendo el pequeño obsequio tras su espalda. En cuanto se giró al escuchar el sonido de los pasos y la vio, ambas guardaron silencio manteniendo la mirada.

Los penetrantes ojos verdes, frente a los profundos ojos marrones.




Veintiséis

Sin aliento. Así quedó al elevar la mirada y observarla con lo que parecía una sonrisa burlona en sus labios.

Eleanor llevaba un mono negro con una tela tan fina que caía sobre sus hermosas curvas en perfecta sintonía. Apenas cubría lo fundamental para que la odontóloga se mordiese los labios, sin embargo, había dos detalles más en su atuendo; las chanclas de playa que ella también llevaba y el collar de la cruz decorando su suculento cuello.

Ambas estaban hipnotizadas en aquella mirada que podía decir mucho y a la vez nada, pero en ese caso era distinto. Se miraban gritándose en silencio todo lo que no decían por cobardía. Sabían lo que había entre ellas, pero ninguna quería aceptarlo.

—Fui una estúpida y como tal, dije cosas que no debería haber dicho. —dio un paso hacia delante, manteniendo la sorpresa tras su espalda—.
Sé
que te hice daño, al igual que comprendo porqué
querías mantenerlo bajo llave. —dio un paso más—. Pero como has leído, eso no justifica nada y mucho menos mi comportamiento. —siguió acercándose—. Por eso te pido disculpas. Puedes no aceptarlas, pero quería que supieras que de verdad lo siento. —concluyó dando un último paso.

A menos de un metro de distancia, Eleanor, sin dejar de mirarla, sacó lentamente una caracola tras su espalda. Olivia, al verla, dejó de mirar embobada aquellos penetrantes ojos verdes, para fijar su atención en lo que tenía en sus manos. Curiosa, la cogió entre las suyas, rozando por milésimas las de la artista quien, al notar el roce, miró sus brazos expuestos y observó cómo su piel reaccionaba al acto. Mirando después los de la morena, comprendió que no había sido la única.

—¿Por qué
una caracola? —jugó con ella entre sus finas manos, notando el olor a mar que desprendía.

—En estos casos, se suele regalar flores, pero eso hubiera significado ser igual que el resto, algo que no está dentro de mis opciones. —explicó sin dejar de mirarla en ningún momento.

—¿Y en qué
caso estamos? —preguntó Olivia cerrando un poco los ojos sin perder la expresión seria.

—En el que te pido disculpas. —habló sin ninguna dificultad, muy segura de sí misma.

La odontóloga era consciente de que no podía rendirse a sus pies tal fácilmente, pero nadie es de hierro, ni siquiera la persona más fría del universo. Todos tenemos momentos de debilidad. Por ello, quiso darle una respuesta que se vio interrumpida por el rugido de su estómago provocándole un leve rubor. Eleanor supo cual era el siguiente paso.

—¿Quieres ir a desayunar?

—Todavía no sabes si he aceptado tu disculpa ¿Qué
pasa si la rechazo? —elevó solo una ceja. 

—Tienes todo el día para hacerlo. —curvó un tanto sus labios.

Dicho eso, Olivia asintió en silencio para pasar por su lado acabando con esa distancia peligrosa a la que se encontraban. Eleanor, al notar de reojo cómo sonrió, la imitó antes de seguir sus pasos. En completo silencio, volvieron a la entrada de los apartamentos. Durante el pequeño paseo, la odontóloga no dejó de darle vueltas a la caracola mientras pensaba en la situación en la que se encontraba. No era un sueño, era real.

—Por ahí no, sígueme. —la corrigió al ver cómo Olivia se dirigía a la cafetería que iban siempre cerca de los apartamentos.

—¿Piensas secuestrarme? —bromeó, intentando calmar un tanto la tensión una vez llegaron a los aparcamientos.

—No se considera secuestro si vas por voluntad propia. —curvó los labios antes de abrir la puerta del copiloto para ella—. ¿Qué me dices? ¿Lo es o no? —apoyó un brazo encima de la puerta.

—No. —subió al Jeep—. De momento. —añadió
con picardía.

Eleanor se mordió la lengua evitando mostrar una sonrisa mientras subía al coche. Segundos después, el motor se escuchó por todo el aparcamiento provocando una sonrisa en André y Sofía, los cuales las observaron salir de allí a la vez que otra persona desconocida, dejaba en el carrete de su cámara grabado el momento.

Click

—¿Crees que pasará algo entre ellas? —preguntó el castaño siguiendo el lejano Jeep con la mirada.

—Antes de nada, tienen que darse cuenta de que están loca la una por la otra. —respondió sonriente.

Una pequeña desconfianza se creó en la mente de Eleanor mientras conducía, debida al miedo por volver a sufrir, la cual, además, iba de la mano junto al hecho de que Alycia, quien estuvo durante gran parte del trayecto en su mente, seguía formando parte de su vida. Por otro lado, Olivia tarareaba algunas canciones aleatorias de la radio sin dar paso a ningún diálogo. No era necesario hablar. Se entendían, se complementaban. Largos minutos después, entraron en lo que parecía un pequeño pueblo, más alejado que la zona comercial que habían estado frecuentando. Mirando por la ventana bajada, observó la cantidad de escenas para captar con su cámara la cual seguía en su habitación y llevaba sin usar todo el viaje.

—Hemos llegado. —apagó el motor tras estacionar frente a una pequeña casa de madera que había en una de las desgastadas calles.

—¿No
íbamos a desayunar?

—Sígueme. —dijo sin más, curvando los labios al darle la espalda.

Encogiéndose de hombros, la siguió hacia el interior incapaz de apartar la mirada de sus curvas, sin ser consciente de que estaban en una cafetería. Eleanor quiso observar su reacción, pero no contó con verla observando su trasero. Con picardía, llamó su atención carraspeándose la garganta.

Avergonzada, apartó la mirada rápidamente mientras maldecía en su interior y prestaba atención al lugar. Al ser consciente de lo que tenía a su alrededor, dejó caer su mandíbula. Era una cafetería, sí, pero no solo con ese fin. Había varias estanterías y muebles repletos de toda clase de libros a los que no pudo evitar acercarse para leer los títulos. Había desde autores descocidos, hasta lo más clásico, en cambio lo destacable era el hecho de sentir tranquilidad a pesar de estar repleto.

—¿Has estado aquí
antes? —preguntó al no encontrar otra explicación coherente.

—Hace unos días, pero fue casualidad. Me perdí y acabé aquí. —aclaró divertida acercándose al mostrador.

Sonriendo sin que la viese, se acercó también escuchándola pedir un zumo de piña junto a un croissant relleno de crema mientras Olivia se relamía los labios observando los gofres recién hechos a través del cristal.

—Para mí un…

—Café bien cargado y un gofre con nata, chocolate y fresa. —respondió por ella dejándola sorprendida.

—¿Algo más? —preguntó el joven de pelo castaño y mirada oscura, al otro lado del mostrador.

—Si puede ser, que la fresa no esté cortada. —obtuvo una expresión amable—. Todo en la misma cuenta, gracias.

Eleanor se acordaba de cómo prefería los gofres. Estaba claro porqué, puesto que era de las cosas que más repetían en su pasado, pero con el café era distinto. No lo bebía siete
años atrás y tampoco
lo había compartido con ella los últimos meses.

—¿Cómo has sabido lo del café? —preguntó una vez se sentaron en una pequeña mesa que había a varios metros de una tarima decorada por solo un micrófono.

—Te lo cargaste demasiado en casa de Beth.

Al instante, Olivia recordó que aquel día fue el primero tras la discusión una vez Eleanor encontró la carta. A pesar de todo, se había fijado y le encantaba. Poco después, el mismo joven que las había atendido, dejó en su mesa redonda de metal, el desayuno que no tardó en ser devorado.

—¿Por qué
hay un micrófono?

—Hacen recitales aleatorios dos veces en semana, pregunté lo mismo la primera vez que vine. —le dio un sorbo a su zumo—. ¿Está
bueno? —señaló el gofre con la mirada.

—¿Quieres probarlo?

—Es tuyo y sé que de estómago pequeño precisamente no careces. —soltó una pequeña risa que removió el vientre de Olivia, provocando otra en ella.

Sin responderle, rodó los ojos y miró hacia su plato volviendo a llevarse un trozo a la boca. Le había hecho creer que se había conformado con su respuesta, pero no era así. Una vez tragado y bebido un sorbo de su cargado café, cogió con la mano una de las dos fresas que le quedaban y la acercó hasta la boca de Eleanor.

—Prueba. —le ordenó en un tono desafiante.

—Olivia no voy a…

—Prueba. —insistió, acercándola
más hasta
sus carnosos labios.

Sin poder evitarlo, Eleanor cortó la distancia mordiendo la mitad de la fresa rozando, por consecuente, los dedos de la latina con sus labios. Al sentirlo, se relamió los suyos quedando hipnotizada en su boca. Por su expresión, supo que le había gustado y quería más, por lo que no apartó la mitad restante. Sin embargo, cuando estuvo a punto de volverla a morder, Olivia la mojó en chocolate y seguidamente se la comió.

—Ves como sí querías. —habló divertida una vez terminó.

En cambio, la aludida no respondió. Se mantuvo inerte observando la mancha en la comisura de su boca recordándole la noche en la feria medieval, encontrando la gran diferencia entre ambas situaciones; el tiempo. Aunque hubiesen pasado un par de meses, esa no era la referencia. Tiempo atrás Olivia era todo lo contrario a ese instante; seca, fría y distante. Por ello, sin decirle nada, se aventuró a quitársela con una pequeña servilleta, manteniendo su mano en la comisura de sus labios al sentir la necesidad del contacto. Respirando calmada a pesar de su nerviosismo, la miró fijamente notando cómo las pupilas alrededor de aquellas tonalidades verdes iban dilatándose. Sin poder evitarlo, Olivia cogió su mano y la apartó de sus labios sin dejar de agarrarla. Mirándola y seguidamente de nuevo a sus ojos, repitió el gesto cuatro veces más donde, con cada uno, la distancia entre ellas iba disminuyendo. Cualquiera podría haber pensado que la escena acabaría en beso, sin embargo, la pelirroja que subió al escenario fue más rápida al carraspear la garganta frente al micro y provocar que se separasen.

—Gracias. —sonrió, diciendo algo que pocas veces hacía.

—¿Por?

—La mancha.

—Cierto. —recordó curvando sus labios—. No es nada.

Eleanor sonrió tímidamente porque estaba enamorada y Olivia lo hizo de vuelta porque lo sabía.

Mientras mantuvieron el corto diálogo, la joven con trenzas dio inicio al recital del cual ambas quedaron absortas por sus miradas en aquel íntimo momento.

—Dicen que a lo largo de nuestra vida tenemos dos grandes amores; uno con el que te casas o vives para siempre, puede que el padre o la madre de tus hijos, esa persona con la que consigues la compenetración máxima para estar el resto de tu vida junto a ella. —habló sentada en un taburete de madera.

Paulo Coelho. Lo identificó
a la misma velocidad que miró
a
Eleanor, en cambio, esta tenía la suya fija y sonriente en el escenario. Alycia. Pensaba en ella.

—Y dicen que hay un segundo gran amor, una persona que perderás siempre. Alguien con quien naciste conectado, tan conectado que las fuerzas de la química escapan a la razón y les impedirán, siempre, alcanzar un final feliz. Hasta que cierto día dejarán de intentarlo. Se rendirán y buscarán a esa otra persona que acabarán encontrado.

Inconscientemente, los penetrantes ojos verdes y los profundos marrones se encontraron. Se miraban fijamente, sin decir nada. Habían pensado la una en la otra y a Olivia le provocó tanto dolor, que estuvo a punto de soltar una lágrima llena de inseguridad.

—Pero te aseguro que no pasarás una sola noche sin necesitar otro beso suyo o tan siquiera discutir una vez más. Todos sabéis de qué estoy hablando, porque mientras escuchabas esto, os ha venido su nombre a la cabeza. —continuó con lágrimas en sus mejillas—. Os libraréis de él o de ella, dejaréis de sufrir, conseguiréis encontrar la paz, pero os aseguro que no pasará un día en que deseéis que estuviera aquí para perturbaros. 

La antigua pareja seguía mirándose sin ser capaces de mirar otro lugar que no fuesen los ojos de la otra. Estaban perdidas y no solo en ellos.

—Porque a veces se desprende más energía discutiendo con alguien a quien amas, que haciendo el amor con alguien a quien aprecias. —finalizó, recibiendo un pequeño aplauso por parte del público.

Dejando que un señor de unos cuarenta años y piel monera se relevase con la joven, ambas dejaron de mirarse tras aquella última frase. Eran conscientes de que su tiempo allí había concluido.

—Supongo que… —suspiró Eleanor.

—Sí.

Caminando de vuelta hacia el Jeep, escuchando tan solo el sonido de sus chanclas como acompañante, Olivia observaba el paisaje intentando centrarse en él y no en lo que acababa de ocurrir dentro de aquella cafetería a la que posiblemente no volvería.

—Es bonito ¿verdad? —preguntó al notar su poca atención.

—Desearía tener aquí mi cámara. —admitió antes de encogerse de hombros y abrir la puerta del coche.

—Podrías lanzar una moneda a aquella fuente e intentar hacerlo realidad. —señaló, todavía fuera del Jeep.

—Te lo acabo de decir, ya no se cumple. —replicó curvando un tanto los labios, mirándola desde la ventanilla.

—¿Cuándo? No lo recuerdo. —mintió con una sonrisa traviesa—. Vamos, ve. Yo misma te daré la moneda. —sacó una de su bolso.

Inocente, bajó del coche para acercarse. No le veía sentido, debido a que su cámara seguiría dentro de su apartamento, pero solo el hecho de verla mostrando aquella sonrisa, merecía la pena. Al apoyarse, con cuidado de no mancharse con el moho, detalló el fondo repleto de monedas e incluso de distintos países. Segundos después, cerró los ojos dispuesta a pedir su deseo mientras Eleanor abría el maletero del Jeep sin hacer ruido y sacaba su cámara. Sofía la había colocado allí mientras estaban en el acantilado, tras sugerirle que sería un acierto del cual, en ese instante, estuvo segura. En silencio, anduvo hacia quien no creía en aquellos deseos por todas las veces que falló en el intento los años que estuvo desaparecida, viviendo con lo justo.

—¿Qué
tal ha ido? —escondió la cámara tras su espalda.

—Tengo buenas vibraciones, seguro que se cumple. —respondió sarcástica, pero en un tono divertido.

—Perfecto, porque no hubiera sido capaz de tener la conciencia tranquila después de mentirle al genio de la fuente. —explicó queriendo parecer seria a lo que Olivia ladeó la cabeza confusa.

—¡No me lo puedo creer! ¿La has tenido todo este tiempo? —gritó
entusiasmada obteniendo un asentimiento.

Acto seguido comenzó a corretear de un lado a otro apuntando con el objetivo a cualquier cosa que le llamase la atención y reflejase sentimientos encontrados. Eleanor, manteniendo la sonrisa, la siguió a cada lugar dejando que las siguientes horas volasen entre miradas de dulzura por los pueblerinos. Finalmente, llegaron hasta una pequeña y vieja capilla de piedra donde decidieron descansar, recordándole eso que estaban a escasas semanas de la boda.

Alycia y ella no iban a celebrar el acto en un lugar como aquel, sino al aire libre teniendo la bendición del concejal Arthur Green, un amigo de su futuro suegro, el señor White. Sin embargo, dejó de pensar en ello al perder de vista a la latina.

—¿Olivia? —entró con cuidado en la capilla observándola fotografiando el techo sobre el altar.

Click.

Volviendo a prestarle atención, se quedó paralizada al verla avanzar hacia ella despacio desde la entrada. Parecía una boda y su imaginación no pudo evitar pensar en la chica de penetrantes ojos verdes vestida de blanco caminando hacia ella. Al igual que le pasó a Eleanor al verla allí, observándola atentamente y con impaciencia, llevándola a un único pensamiento que logró un desastre en su mente. Sin poder evitarlo, apuntó hacia ella en el mismo instante en el que sonrió al imaginar una boda muy distinta a la que tendría lugar.

Click.

—Hola. —saludó Olivia casi sin respiración por lo que acababa de ocurrir.

—Hola. —respondió sintiendo lo mismo—. Es bonito. —señaló el techo.

—Como tú. —susurró mientras volvía a hacer una foto, creyendo que Eleanor no la había escuchado.

—¿Como yo? —se colocó frente al objetivo de la cámara.

Sus mejillas se tiñeron de rojo y la apartó lentamente, para observarla con la cabeza ladeada en señal de confusión. Lo había dicho en voz alta y no se arrepentía.

—Como tú. —repitió, girándose hacia otro lado, escuchándose de nuevo un click.

Eleanor aun tenía una comida íntima programada a la que no llegarían a tiempo si seguían allí, por lo que abandonaron el pequeño pueblo mientras conducía respetando los límites de velocidad y Olivia seguía pensando en el día tan surrealista que estaba viviendo. Parecía que habían vuelto a tener aquella inmadura e inocente edad, siendo la pareja que tanto anhelaban.

En ese mismo instante, pero kilómetros más allá, Alycia bajaba de su coche aparcado frente al estudio. Los preparativos de la boda estaban a punto de concluir y a penas tenía tiempo para ella, sin embargo, había encontrado el justo para pasar a dejar unos pedidos para su prometida. Antes de iniciar aquellas vacaciones, Eleanor encargó nuevos materiales para su próxima colección los cuales llevaban casi una semana en la oficina de correos. La castaña, como tenía una llave, decidió pasar por allí y ahorrarle tiempo para cuando volviese. Eleanor lo había dejado todo impecable, pero aun así seguía quedando un rastro de polvo. Con la intención de que corriera el aire, se acercó hasta los grandes ventanales y abrió uno de ellos. Sonriente por echarla de menos, se acercó hasta el corcho en la pared donde encontró una foto de ambas besándose con sus rostros llenos de pintura. Fue el día que pintaron su casa.

—Te echo tanto de menos, Lena... —habló a la nada, dejándola de nuevo antes de que algo llamase su atención.

Había estado anteriores veces allí, pero nunca se fijó en las fotos nuevas. Le resultaba extraño, pero se encogió de hombros ante las aficiones de la mujer de la que estaba enamorada. No obstante, su atención se posó en la fuerte brisa que provocó que varios papeles de la mesa de trabajo volasen y que algunos lienzos se tumbaran. Mismos que escondían algo que solo la artista podía ver, la cual llegaba en aquel instante junto a Olivia, al solitario aparcamiento donde Eleanor se tomó la molestia de dejarse llevar.

—Bueno… Sígueme. —habló nerviosa comenzando a caminar hacia la playa tras tomar su mano en un gesto suave, con miedo a ser rechazada.

Click.

Nada más sentir el contacto, no pudo evitar que su piel se erizara al igual que tampoco pudo evitar ser fotografiada a lo lejos. Sabía que Eleanor se traía algo entre manos y lo confirmó nada más llegar al lugar exacto donde discutieron aquella noche, sin embargo, eso no fue lo que la sorprendió sino la alargada y baja mesa con un mantel blanco, colocada a la sombra con vistas a la cala, con tres bandejas plateadas tapadas, dos pares de cubiertos y copas de plástico acompañadas por una botella de vino blanco. Su pulso incrementó al instante.

—¿Esto es para mí? —preguntó inocente, acercándose.

—Y para Olivia. —respondió divertida—. Un buen almuerzo ayudará en tu respuesta final.

—No estés tan segura, Jarvis. —rio sentándose en la arena.

—Ya lo veremos, Castillo. —repitió su gesto antes de mandarle un rápido y disimulado mensaje de agradecimiento a Sofía por colocar cada detalle minutos antes de que llegasen.

Mientras la agradable brisa las acompañaba, Alycia permanecía sobre el suelo del estudio sosteniendo dos imágenes en sus manos; una de Olivia sola en la que parecía despistada y otra que llevaba media hora observando en silencio. La expareja se miraba fijamente, embobadas la una en la otra, en cambio, no fue el hecho de saber que había estado haciendo fotos junto a ella, ni la imagen en si, sino el comprobar cómo Eleanor la miraba de la misma forma que a ella. Sin embargo, el dolor de su pecho no estaba causado solo por ello, sino también por el retrato a carboncillo que encontró de la odontóloga bajo las sábanas. Sabía que era reciente al ser un rostro maduro, lo sabía y ese era el motivo de sus lágrimas.

Teniendo su atención, Eleanor abrió la botella de vino colocada en la esquina de la alargada mesa y sirvió a ambas. Luego, levantó la tapa de una de las bandejas mostrando dos rollitos de rosbif con mostaza, los mismos que la latina preparó en su casa quien, al observarlos, se quedó boquiabierta esperando los siguientes dos platos.

—Fue lo mismo que cenamos en tu casa, ese día no me comporté y es otra forma de pedirte disculpas. —explicó antes de mostrar chili con carne—. Como sabrás es de origen latino, al igual que tú y de cierta forma lo que quiero decirte es que no importa el pasado, aquí sigues siendo tú. —señaló su corazón con una sonrisa torcida que enamoró más a Olivia—. Y por último… Pizza con mucho queso, tu preferida.

La dentadura perfectamente cuidada de la odontóloga, cayó ante lo que veían sus ojos. Eleanor había pasado las últimas horas cocinando para ella, algo que no solía hacer, pero eso no lo sabía. Había buscado platos con significado, había vuelto a caer a sus pies.

—No entiendo porqué te esfuerzas tanto.

—Quiero que me perdones, Liv. —dijo aquel apodo inconscientemente—. ¿Comemos? —intentó evitar la incónoda situación que se creó.

—No. —dejó la copa sobre la mesa—. No es justo que estés haciendo, precisamente tú, todo esto. Fui yo la que te rompió el corazón, Eleanor. —añadió, con una leve alteración en su voz.

—Lo sé, pero no te estoy pidiendo disculpas solo por lo que pasó hace unos días. Lo estoy haciendo por haberte guardado rencor tantos años por algo que no era lo primordial, por no haberte tratado bien, pero sobre todo por ser una inmadura que no se paró a pensar en cuánto daño podrían provocarte mis palabras. —explicó seriamente soltando ella también su copa sin obtener respuesta—. ¿Comemos ahora? —fue
más amable.

Olivia no hizo más que asentir mientras pensaba detenidamente. Ella nunca llegó a pedirle disculpas y debía hacerlo. No de una forma tan creativa puesto que eso no la definía, pero sí sabía cómo, y lo supo nada más mirar por el balcón de su habitación; el faro.

—Con una condición. —soltó, provocando que ladease la cabeza confusa—. Que yo también pueda disculparme, pero a mi manera. 

—¿Es una orden, doctora Castillo?

—Es una advertencia, MJ. —replicó decidida, volviendo a tomar su copa para brindar.

Aunque las lágrimas se hubiesen detenido, en sus mejillas quedaban las marcas húmedas junto al rímel corrido. Alycia amaba a Eleanor, estaba profundamente enamorada, tanto, que le dolía. Confiaba plenamente en ella y por ello no puso ninguna oposición a aquel viaje. Sabía que la artista la amaba, que solo sentía pena por Olivia tal y como le había asegurado, sin embargo, estaba empezando a dudar.

Alycia la apoyaba en absolutamente todo e incluso le había insistido para volver a retomar el contacto con su primer gran amor con el fin de que dejase a un lado su rencor. Habló con Eleanor durante horas haciéndole entender que debía dejar atrás el pasado y comportarse como la mujer madura que era, pero, además, fue la castaña quien la animó a ir de viaje a pesar de querer rechazarlo a última hora. Le había ayudado a dar pasos que se acababan de volver en su contra. Sin embargo, hizo caso omiso a su subconsciente, debido al miedo de perderla para siempre, y dejó todo tal y como estaba antes subir las escaleras con el móvil entre sus manos.

—Entonces. —habló Eleanor
dándole un sorbo a su vaso de vino blanco—. ¿Del uno al diez qué calificación me pones como chef? —jugó a lo mismo que cuando revelaron las imágenes.

—Un seis y por la pizza. —rio, provocándole una expresión seria—. No me mires así, que seas MJ no te da derecho a que seas perfecta en todo.

—Así que un seis ¿eh? —se levantó de la arena a la vez que una sospechosa Olivia—. Y no soy perfecta…

—Exactamente.

—Olvidas una cosa en la que sí que lo soy. —elevó sus cejas.

—Yo creo que no.

¿Segura? —le dio una última oportunidad dispuesta a hacerle cosquillas como si fuesen unas crías.

Sin embargo, milésimas antes de que sucediese, el móvil de Eleanor comenzó a sonar. Ver el apodo de Alycia en la pantalla le hizo volver a la realidad y, por la sonrisa, Olivia no tuvo dudas sobre quién se trataba.

—Al. —saludó nada más llevarlo a la oreja—. ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo?

—Amor. —respondió intentando no volver a llorar—. No, está todo bien. Tenía un hueco y te echaba de menos. —fue sincera, pero no del todo. 

—Lamento haberte dejado al cargo de todo. —se disculpó, sintiéndose mal.

Prestando atención a la conversación, Olivia no pudo evitar rodar los ojos antes de volver a sentarse en la arena. La castaña había interrumpido su momento, pero pensar en ello solo le hacía sentir egoísta.

—No te preocupes, podrás recompensarme en la luna de miel. —soltó una pequeña risa mientras una lágrima recorría su mejilla—. ¿Estás en la playa? Se escucha el mar. 

—Sí, hemos venido a comer. —miró de reojo a la odontóloga quien tenía la mirada perdida en una colina.

Al escuchar el plural, Alycia pensó en quién podría ser su compañía, pero no quiso preguntar. Ella jamás había sido celosa y quería creer de verdad que no solo Olivia estaba junto a ella.

—Entonces no te molesto más. —rio provocando una pequeña sonrisa en Eleanor al escucharla—. ¿Me llamas a la noche?

—Por supuesto. —le dio la espalda a la latina. 

—Te amo. —se despidió en un tono bajo intentando que sus
lágrimas no se escuchasen.

—Yo también. —respondió, provocando que Olivia notase una presión en su pecho al escucharla.

—¿Vamos? —preguntó una vez guardó el móvil.

—¿Dónde? —la miró confusa.

—Empieza mi propuesta. —respondió la latina mientras recogía los platos.

—Eso significa que la mía ha terminado y por consecuente, tienes que darme una respuesta. —replicó. 

—No sé de qué me estás hablando. —mintió. 

—Eres una tramposa, Castillo. —negó con la cabeza.

—Y tú una ingenua, Jarvis. —curvó un tanto los labios.

En los siguientes minutos ambas recogieron sus restos dejando la playa limpia antes de volver al aparcamiento donde, por el camino, Eleanor pensó en lo apagada que había sonado la voz de su prometida. Dudosa por ello, se mantuvo en silencio hasta que tiró la basura y dejó sus pertenencias en el Jeep. Dirigiéndose al asiento del copiloto, Olivia sacó de él la caracola y se colgó su cámara al cuello sabiendo que sería útil.

—Sigo esperando. —recordó, a lo que la aludida se giró hacia ella mirándola fijamente con la caracola aun entre sus manos, antes de acercarla a su oreja derecho.

—Se supone que escuchamos las olas del mar si hacemos esto, pero en realidad es el choque del aire lo que hace que suene. 

—Una ilusión. —opinó, ocultando su tatuaje al cruzarse de brazos.

—Algo así. —se encogió de hombros, apartando la caracola de su oído.

—¿Esto tiene algo que ver con tu respuesta?

—No. —se apoyó en el Jeep—. Mi respuesta ha sido un sí desde antes de abrir la puerta de mi apartamento, Eleanor. —soltó sin importarle nada—. Lo ha sido desde que te he visto con ese collar, dándome esto sabiendo cuánto te has esforzado. —señaló la caracola.

—¿Entonces por qué parece que hay un ‘pero’?

—Porque lo hay. —dio un pequeño suspiro, sintiéndose culpable—. Sí te perdono, por supuesto que lo hago, pero quiero disculparme yo también No…Eleanor, porque lo veo injusto. —soltó a lo que la aludida dio varios pasos hacia ella en silencio sin mostrar otra expresión que no fuese su falsa seriedad.

—¿Y si rechazo tu perdón? —preguntó con picardía, colocándole un mechón de su melena tras su oreja. 

Click.

—Seremos lo mismo que hasta ahora. —replicó apartándose.

—¿Y qué
es lo que somos, Olivia?

No podía decirle que eran amigas puesto que realmente tampoco lo eran. Lo había dicho sin pensar y por ello tenía que responderle lo más calmada posible. Por suerte, recordó un momento que le hizo jugar bien sus cartas.

—Solo unas conocidas. —se encogió de hombros—.  Fue lo que le dijiste a esa señora, la noche de la feria medieval ¿Cómo se llamaba? ¿Amanda? —mintió puesto que lo recordaba a la perfección.

—Amelia Piterson. —aclaró de forma rápida y directa con el ceño fruncido, al recordar cómo les aseguró formar una bonita pareja antes de marcharse con su bastón.

Aquel cumplido era un pensamiento que en el pasado parecía ser común en su entorno, sobre todo en la familia Jarvis. Aunque sus padres no tuvieran ninguna pega respecto a Alycia, debía admitir que cuando miraban a Olivia sus ojos brillaban más que con la castaña. Mientras pensaba en ello, la latina decidió jugar otra carta usando la picardía que no le avergonzaba sacar cuando se trataba de poner nerviosa a Eleanor.

—¿Qué
pasa, Jarvis? —dio un paso, quedando a una distancia peligrosa—. ¿No es la respuesta que esperabas? Tú
misma lo dijiste. —agarró el collar de la cruz con un poco de fuerza, tirándola hacia ella. 

Click.

—No es eso. —respondió con un nudo en la garganta atrapada en aquellos profundos ojos marrones.

—¿Acaso quieres que seamos algo más que amigas, Nora? —jugó antes de soltar el collar y caminar en otra dirección.

No lo sabía con exactitud y era consciente de ello, por eso se marchó tras darle la espalda, sabiendo que Eleanor no sería capaz de dejar atrás la vida que había construido, por ella. Soltando un diminuto suspiro, siguió sus pasos confusa al pensar que iban a volver a utilizar uno de los coches. En cambio, lo que ninguna supo fue que, a la misma vez que se movían, una persona desconocida para ellas, también. Por otro lado, el resto de sus amigos decidieron pasar el día en la piscina comunitaria junto a algunos propietarios donde no tardó en cuestionarse las dos ausencias.

—Llevan todo el día juntas. —dijo Sofía, notando cómo su bikini marcaba las dos bolas de su piercing en el pezón.

—¿Por qué
no nos lo habéis dicho antes? —quiso averiguar Bethany, abrazada al castaño dentro del agua.

—Reglas de Eleanor, aunque deberían haber vuelto ya. —respondió André un tanto confuso.

—¿Pensáis que están…? —preguntó la más alta, haciendo gestos con sus manos mientras quedaba apoyada en un flotador redondo básico de color verde.

—¡Sarah! —gritaron a la vez, asustando a las personas a su alrededor.

—¿Qué? Todos sabemos que
es posible. —soltó mientras salía de la piscina—. ¿O me equivoco? —añadió, envolviéndose los hombros con una gran toalla azul.

—Cierto es que yo no bailo con ninguna de vosotras como lo hicieron ellas. Ni os miro así. —se unió Bethany.

—Pero está Alycia. —interrumpió Nasha—. No estamos hablando de algo simple. La boda es el mes que viene, si es que hay. —suspiró, saliendo de la piscina ella también—. Además, si Olivia nunca estuvo enamorada de Eleanor ¿Cómo es posible que tenga sentimientos ahora? 

Sofía dudó en hablar sobre la conversación que habían tenido esa misma mañana con su hermana. Era algo confidencial, pero si el pequeño trio era consciente de ello, sería mucho más fácil hacerles ver lo que estaba ocurriendo.

—Tal vez yo pueda responderte a eso. —se decantó.

Notando bajo sus chanclas la arena menos ardiente, Olivia y Eleanor seguían caminando en un silencio nada incómodo. La artista, cansada de ir los primeros minutos detrás, anduvo un poco más rápido para ponerse a su altura. No sabía dónde iban, pero no le importaba. La compañía le era suficiente.

—No le has dado mucho uso a tus pinceles. —la miró de reojo—. ¿No te inspiras?

—Es difícil concentrarse con demasiadas cosas en mente.

—¿En qué
piensas?

—En nosotras. —fue sincera, provocando que la aludida se detuviera para mirarla fijamente.

Aquellas dos palabras consiguieron que Olivia diese saltos de emoción en su interior, llenándola de esperanza. Dos palabras que, aunque podía significarlo todo, también nada y las pilló a ambas por sorpresa. Eleanor acababa de admitir en voz alta su pensamiento constante, entre otros, de las últimas dos semanas. Cada vez que intentaba dejarse llevar frente a un lienzo, con o sin una copa al lado, solo salía reflejado su rostro. Daba igual cómo, cuándo o por qué. Siempre era ella.

—Entiendo. —respondió sin más, siguiendo su camino.

—¿No vas a preguntarme por qué?

—Si me lo quisieras contar, ya lo habrías hecho. —le guiñó un ojo, recordando las mismas palabras de Eleanor nueve
años atrás, la primera vez que se besaron.

Sin que nadie la viese, la aludida sonrió por la respuesta antes de seguir los pasos marcados en la arena. Aunque hubiese querido, Eleanor no había podido olvidar el recuerdo al que le hizo referencia. A veces hay cosas que nunca se olvidan, y menos si marcaron un antes y un después en tu pasado. 

Dejando atrás la humeante arena, recorrieron un camino desconocido de pequeños árboles y arbustos que había tras una colina. Desde la playa, había un ángulo muerto en el que no se podía ver el faro, pero por suerte Olivia conocía la posición concreta y había analizado el recorrido desde su balcón todas las noches antes de irse a dormir. Deseaba pisarlo y llevar a Eleanor, quien parecía no entender nada. Quería preguntar al respecto, su curiosidad se lo estaba exigiendo, pero dejó de hacerlo en el momento en el que lo vio. Allí, frente sus ojos, había un enorme faro al final de lo que parecía un puente de madera seguido por una pequeña casa un poco más alejada. Sabía porqué la había llevado hasta allí. El atardecer se encontraba a escasamente un par de horas y ambas iban a presenciarlo juntas. Se iban a unir de tal forma, que ni ellas eran capaces de pensar en esa posibilidad.

—¿Por qué? —preguntó finalmente Eleanor, sin dejar de mirarlo.

—No preguntes cosas que ya sabes.

—Quiero escucharlo de ti.

—Hace poco me dijiste que subirte a un faro, mientras las olas rompen bajo tus pies y el atardecer se pone, era lo que te gustaría ver. —admitió tras varios segundos en silencio—. Al llegar aquí y verlo desde mi balcón, supe que sería una buena forma de disculparme y necesito que lo aceptes, porque no soy capaz de seguir sabiendo que esto fue mío y lo destruí. —posó su mano en el corazón de Eleanor. 

Paralizada en aquella mirada en la que solo veía arrepentimiento, no supo si lo que más le había dolido había sido recordarlo o sus últimas palabras. Por ello, se mantuvo varios segundos en silencio observando cómo una pequeña lágrima estaba a punto de correr la mejilla de Olivia. Justo antes de que sucediese, la acercó a su cuerpo, rodeándola con sus brazos para dejar un cálido beso en su frente. La odontóloga, dando un diminuto sollozo, se dejó abrazar echando la cámara en su cuello a un lado. Lo necesitaba, la necesitaba. Eleanor la había perdonado, pero bastante tiempo atrás, sin embargo, no lo supo hasta que volvió a aparecer en su vida siete años después dejando en sus labios su sabor.

—¿Subimos? —preguntó Olivia, separándose muy a su pesar.

No obstante, ni siquiera le dio tiempo responder debido a que la vio caminar hacia aquel alargado puente sobre el que rompían las olas. Poco después, con el sonido del viento rebotando en sus oídos, ambas alzaron la cabeza observando la altitud del faro. No muy lejos había una blanca y pequeña casa con el tejado picudo de madera. El color estaba desgastado debido a su ubicación, pero las ventanas parecían estar en perfecto estado, sobre todo una claraboya que daba directamente al faro. 

—¿Qué
haces? —soltó al ver cómo abría la pequeña puerta del faro que, a pesar de ser de acero, estaba desgastada por los años y el salitre del mar.

—No creerás que te he traído hasta aquí solo para verlo de cerca.

—Es una propiedad privada, Liv. —soltó aquel apodo por segunda vez sin dejar de mirarla, provocando una lluvia de fuegos artificiales en su interior.

—No me importa.

—En ese caso… —se acercó a ella—. La última invita a cenar. —echó a correr sin saber qué encontraría.

Pillándole de improviso, Olivia tardó varios segundos en reaccionar los cuales fueron primordiales para su derrota. Una vez subió la escalera de caracol con ambas risas haciendo eco, sintió dolor en sus piernas, el corazón latiéndole con fuerza y a Eleanor recuperándose al igual que ella.

—Me debes una cena. —sonrió victoriosa.

—Eres una tramposa. —gruñó. 

Curvando los labios, ambas se acercaron hasta el gran ventanal que las rodeaba, viendo a través de este el oleaje, las gaviotas y algún que otro barco al fondo. La brisa marina era un detalle primordial en aquel momento, en el cual el sol estaba a punto de ponerse. Ante dicho acontecimiento, se sentaron una al lado de la otra, mirando hacia el exterior en un silencio para nada incómodo. Mientras tanto, el resto se encontraba en el apartamento catorce. Sofía les había explicado la confusión de sentimientos en el pasado, haciéndolas sentir peor.

—¿Por qué
no la ayudaste? —preguntó André, sentado en el sofá de cuero.

—Porque cuando todo comenzó yo solo tenía diez
años, si me hubiese unido a ella tal vez ni siquiera estaría aquí en este momento. Tal vez hubiese huido igual que ella. —suspiró—. Dentro de nuestra casa o aprendías a sobrevivir o acababas como Olivia. Fui una cobarde y una egoísta que se arrepiente de haber guardado silencio por no acabar peor que ella.

—¿Por qué empezó todo? —preguntó Sarah intentando recordar algún cambio en la actitud de su amiga.

—Supongo que el día que vieron a mi hermana vestida con el esmoquin de mi padre. —se encogió de hombros—. A día de hoy ni siquiera yo lo sé, pero fue la primera vez que yo lo vi. 

—Pero eso fue antes de que estuvieran juntas ¿Oli ya sabía acerca de su sexualidad? —dijo esa vez Nasha.

—Que yo sepa no. Si me dejó a mí el vestido fue para que yo me viera como una princesa, no por otro motivo.

Bethany mientras tanto, permanecía en silencio analizando toda la conversación. Aunque fuera un tema interesante, su mente seguía en el anterior y en cómo Sofía les había admitido indirectamente que, en ese mismo instante, Olivia estaba enamorada de la artista.

—Eleanor se va a casar. —habló de repente consiguiendo que el resto quedara en silencio—. Y lo va a hacer con alguien a quien quiere, pero no ama. Porque Eleanor ama a Olivia y viceversa.

—Nosotras no podemos hacer nada, Beth. No podemos decirle ‘Hey, Leita, no te cases con Alycia’. —replicó Sarah.

—Pero sí podemos hablar con ella. —se unió Sofía.

—Ya lo intentamos y no hubo forma. Sabes cómo es. —añadió
Nasha.

—Van a sufrir todas, en especial Alycia, porque se les ha ido de las manos. —volvió a insistir Bethany.

Esa vez fue André quien se mantuvo en silencio. Conocía a la artista mayormente por admirar sus obras y eso no era suficiente para influir en tal decisión. En cambio, a quien sí conocía era a Olivia, la chica que llegaba cada mañana a la clínica sin dar los buenos días, entrando llena de carpetas en su consulta. Quería su felicidad, pero era consciente de la situación.

—¿Por qué
no las dejamos en paz? —soltó, provocando que todas se girasen hacia él—. Aquí el paso más importante lo tiene que dar Eleanor y si le damos a entender que creemos saber lo que siente, no va a tomar una decisión sincera. Tenemos que darle su espacio y no influirle.

—Pero somos sus mejores amigas, se supone que hay confianza. —replicó Sarah cruzándose de brazos.

—Ponte en su situación y piensa en lo difícil que tiene que ser para ella saber que se va a casar con Alycia, pero sigue enamorada de Olivia. —insistió—. Si le cuesta admitírselo a sí misma, imaginad a vosotras.

Todas sabían que André estaba en lo cierto, por lo que acordaron no insistir más frente a ellas apoyándolas en cualquier decisión que Eleanor tomase. Volviendo al faro de piedra blanca donde el cielo se teñía de rojo y las nubes quedaban coloreadas por las tonalidades naranjas, ambas seguían embobadas mirando hacia el horizonte. No habían hablado, tan solo un par de fotos junto aquella inexistente incomodidad.

—Gracias. —soltó Eleanor, sin mirarla—. Gracias por haberte acordado y traído hasta aquí.

—Gracias a ti, por todo.

Con la misma tímida sonrisa, se miraron preguntándose porqué no podía ser todo así de sencillo, sin tantos inconvenientes e inseguridades. Estaban contemplando el atardecer juntas tal y como le pidió, sin ser conscientes de cómo acabarían, por lo que Olivia decidió darle otro uso a su cámara y enfocar a la mujer de la que estaba peligrosamente
enamorada.

—¡Eh! —apoyó
en el objetivo su mano con el anillo de compromiso mientras reía.

—Es para que lo recuerdes.

—¿Crees que me voy a olvidar de algo así? —ladeó la cabeza.

—No, pero posiblemente intentes negártelo a ti misma. —miró de nuevo al horizonte.

—¿Cómo estás tan segura?

—Porque es lo que haces siempre. —dijo sin más, creando una leve tensión debido al miedo de estropear el momento por culpa de cualquier frase mal expresada.

—¿Por qué
nunca me dijiste lo de tus padres? —habló al cabo de unos minutos, apoyada en sus rodillas.

—Tenía miedo de que hicieras alguna locura solo por defenderme, y acabaras peor que yo. —suspiró.

—Esa noche fui a tu casa a buscarte y tu madre me golpeó. —admitió girando su cabeza, para encontrarse con el hermoso perfil de Olivia, la cual se giró al oírla—. No pude quedarme callada.

—Lo sé y a eso me refería. —suspiró de nuevo.

En ese instante, viajó al pasado recordando todos aquellos sentimientos por la de ojos verdes; impotencia, rabia, felicidad, esperanza, ilusión, libertad… Todo el amor.

—Tenías muchas metas y querías un futuro, Eleanor. No podía acabar con eso.

—Pero lo quería contigo, Olivia y mira dónde se quedó. —suspiró levantándose—. Tomaste una decisión pensando que sería lo mejor para mí sin tener en cuenta mi opinión.

—Yo no-no…

—Mi vida era completa porque estabas en ella, pero no me correspondías. Es algo que todos sabemos.

Era la oportunidad idónea para serle sincera debido a que no volvería a tener tanto valor. En cambio, optó por hablar en presente sin saber lo que eso provocaría.

—Pero no lo saben todo. —soltó, notando cómo sus manos comenzaban a temblar—. No saben cómo odio la manera en la que me haces sentir porque no puedo tenerte.

—¿Qué? —se dio un golpe seco con la realidad al reconocer la conjugación que solo le hizo desconfiar de sus palabras al ser algo ilógico.

—No saben lo que es tenerte en frente, sabiendo que te perdí.

—Para.

—Sabiendo que no soy nada para ti.

—Para, por favor. —suplicó, queriendo no escucharla.

—No saben lo mucho que duele verte enamorada de otra que jamás te querrá como te quiero yo. —soltó, creando un alivio que dio paso al dolor.

—¡Cállate! —gritó sin creerla, dirigiéndose velozmente hacia las escaleras de caracol.

—¡Eleanor, espera! —corrió tras ella.

A pesar de sus súplicas, no se detuvo hasta que Olivia decidió gritarle la verdad provocando que sus palabras retumbaran en sus tímpanos, creándole una fuerte confusión, a escasos metros del faro.

—¡Yo sí
te amaba! —le admitió de una vez por todas, con lágrimas en las mejillas—. ¡Estaba enamorada de ti, pero no lo sabía!

Con el corazón en un puño, Eleanor caminó de vuelta observando cómo la odontóloga soltaba sollozos inaudibles a causa del fuerte oleaje. No entendía nada, pero debía hacerlo para dejar de vivir de ese modo.

—¿Qué-Qué has dicho? —preguntó a un metro de distancia, limpiándose las lágrimas.

—Él
me dijo que no servía para nada, ni siquiera para amar. —explicó en un hilo de voz—. Me hizo creer que no podía estar enamorada de ti cuando sí lo estaba. —añadió
con miedo a su huida.

Notando el fuerte dolor de cabeza provocado por sus lágrimas, Eleanor dio varios pasos hacia delante en los que Olivia, al creer que iba a dejarle la mano marcada en su mejilla, cerró los ojos con fuerza mientras se mantenía cabizbaja. Lo único que la mantuvo en pie fue el valor que tuvo para serle sincera.

—¿Desde cuándo lo sabes? —la miró fijamente con aquellos penetrantes y rojizos ojos verdes—. ¿Desde cuándo, Olivia? —elevó la voz. 

—Desde que comencé a preguntarme cómo es posible que esté enamorada de ti ahora y no antes. —fue medio sincera tras abrir los ojos y encontrar aquella mirada que la aterró.

Aquella frase, compuesta por diecisiete palabras, consiguió que Eleanor rompiese la distancia entre ambas, pero no para golpearla tal y como la morena pensó, sino para buscar sus carnosos labios y fundirse en ellos desesperadamente.

Click.

Llevaba horas conteniéndose, pero aquella última conversación fue la gota que logró colmar su vaso. Sin pensar en lo que iría a continuación, se dejó llevar notando los labios de Olivia temblando bajo los suyos. El beso se profundizó hasta el punto de notar el sabor áspero de sus lenguas al rozarse. La odontóloga, con cautela, la atrajo hacia ella posando su pequeña mano en la nuca de Eleanor. No era un beso salvaje, ni tampoco lento, simplemente era uno cargado de sentimientos donde, si sus ojos estuviesen abiertos, se hubiera podido apreciar sus pupilas dilatadas por las excitación y felicidad que les suponía.

Click.

—¿Sabes
Eleanor? La felicidad está en las cosas que no ves venir, no en las que planeas.

Aquel era su pensamiento mientras el beso se prolongaba. Ella no había planeado que Olivia volviese a su vida, pero mucho menos enamorarse otra vez de ella y estar besándola frente a un atardecer decorado por un faro y una pequeña casa. Por eso era feliz, porque no lo había planeado. La latina, por su lado, sentía una explosión de sentimientos en su interior. Sus mejillas ardían en color carmín sin tener la brisa marina nada que ver. Se estaban dejando llevar, pero todavía debía asegurarse de que aquello no le rompería de nuevo el corazón.

—Es-Espera. —se separó con la respiración agitada dejando apoyadas sus frentes.

—Sé lo que vas a decir. —habló una vez se recuperó ella también—. No necesito saber lo que somos esta noche, Liv. Solo necesito estar contigo.

Sabía que a la larga aquello le pasaría factura y que posiblemente volvería a sufrir, pero ella tampoco lo había planeado, por lo que volvió a buscar la boca hinchada y enrojecida. Era lo que deseaba y no iba a parar por tener menos cargos de conciencia. Eleanor, sonriendo entre beso y beso, caminó sin separarse hacia delante y por lo tanto Olivia hacia atrás, hasta que la espalda de esta última quedó apoyada en la puerta de la pequeña casa. Sus manos tomaron caminos distintos alrededor de sus cuerpos.

—A-Abre. —ordenó Eleanor en un hilo de voz, mientras seguía besándola.

—¿Estás segu-gura? —quiso asegurarse una vez más de que era eso lo que de verdad quería.

—Completamente. —se separó muy a su pesar de aquellos carnosos labios que la tenían al filo del abismo.

Dicho eso, Olivia asintió antes de darse la vuelta y, sin dificultad, abrir la puerta que no estaba asegurada. En otra situación, aquello les hubiera parecido sospechoso, pero en aquel instante ni siquiera lo pensaron. La casa era igual de diminuta por dentro y desde la puerta podías observar todo su contenido; una cocina rústica, una mesa de madera desgastada con dos sillas a juego, una cortina que separaba el baño del resto y por último un sofá cama el cual, para su suerte, estaba abierto. En cambio, se quedaron a metros de él.

Quería dar los primeros pasos, como siempre hacía, pero esa vez sabía que tenía que dejar a Eleanor, puesto que era quien lo había empezado todo. No quería que nada saliese mal, pero mientras pensaba en ello, la artista se adelantó al buscar la cremallera del crop top que llevaba puesto.

—¿Puedo? —pidió, recordando la prohibición de tocarla, a lo que le asintió curvando los labios.

A una lenta velocidad, acarició su expuesta espalda, sin dejar de besar sus labios con amor.
Al mismo tiempo, Olivia bajó con delicadeza cada tirante del mono que llevaba, hasta que ambas quedaron con sus torsos desnudos. Ninguna llevaba sujetador, por lo que fue
más fácil. Notando el calor de sus cuerpos semidesnudos, se separaron por un instante con ambas bocas hinchadas, para examinarse la una a la otra con un brillo asombroso en sus ojos. Los pechos de Eleanor, a pesar de ser un poco más grandes, solo habían tomado forma, puesto que seguían siendo los mismos que recordaba, mientras que, por el contrario, los suyos no habían sido modificados. Con el temblor de sus manos, la artista las posó a cada lado de la cintura, subiéndolas lentamente hacia sus pechos. Olivia decidió ser menos discreta y llegar a dicho punto directamente provocando un fuerte jadeo en su acompañante. Con tímidas sonrisas acompañando sus rostros, volvieron a buscar sus bocas las cuales hubieran echado chispas si hubiera sido posible. Sin prestar atención al limpio interior, con ambos pechos en contacto, caminaron hacia el sofá cama donde la odontóloga quedó de espaldas.

—Me gusta cuando me sonríes. —declaró Eleanor, acariciándole su mejilla con sus narices aun rozándose.

—¿Por qué? —preguntó sonrojada, con el pulso nervioso.

—Porque eso significa que te hago feliz. —buscó de nuevo sus labios.

Podría haberle explicado que en su mayoría era solo un papel y que en aquel instante era real porque se la estaba provocando ella, sin embargo, siguió besándola enredando sus pequeñas manos en su corta melena. Cada vez que sus lenguas se encontraban en aquel áspero roce, ambas gemían levemente. Sabiendo que debía ser ella quien diese los primeros pasos, Eleanor bajó su mano hasta el inicio del pantalón de la morena llegando al botón con su habitual temblor. Olivia, al notar su nerviosismo, puso sus manos sobre las suyas, separándose de su boca.

—¿Estás segura? —insistió, sabiendo que prefería seguir teniéndola
en su vida como solo una amiga, antes de que se arrepintiese a la mañana siguiente.

—No. —la dejó helada—. Es broma. —rio provocando un alivio en la aludida después de que le golpeara el hombro y seguidamente Eleanor volviese a buscar su boca.

Separándose unos segundos para recuperar el aire, miró fijamente a Olivia diciéndole todo lo que no era capaz de admitir con palabras. Quería dar el siguiente paso mientras se miraban, por eso mismo, sin dejar de hacerlo en ningún momento, desabrochó el pantalón para seguidamente bajar la cremallera. Sumergida en aquella mirada llena de pasión, llevó sus pequeñas manos hasta el elástico del mono que llevaba, para seguir sus pasos y bajarlo, quedando la primera en ropa interior. Con este en los tobillos, Eleanor se deshizo de él antes de sonreír y volverla a tumbar en la cama con el pantalón aun sin bajar. Al hacerlo, una melodía las sorprendió notablemente a ambas. El móvil de la odontóloga, ubicado en su bolsillo trasero, comenzó a producir tras el leve golpe a la pantalla All I Ask de Adele.

“I will leave my heart at the door. I won’t say a word. They’ve all been said before, you know.”

Dejando el móvil a un lado, sin pausar la canción, Eleanor siguió con su cometido sin recordar que en aquel mismo instante debía estar llamando Alycia y no haciendo el amor con Olivia. No obstante, no existía para ella nadie más que no fuera la odontóloga y ella, tal y como le prometió al principio de aquel viaje. Desprendiéndose de sus labios para buscar su cuello, comenzó un recorrido de besos hasta que llegó a sus pequeños pechos donde no se demoró demasiado. Simplemente besó cada lunar antes de seguir su ruta hacia el pantalón desabrochado.

“So why don’t we just play, pretend like we’re not scared of what is coming next or scared of having nothing left.”

Llegando al plano vientre, dejó leves besos mientras Olivia se mordía el labio fuertemente. A la vez, Eleanor le quitó el pantalón dejando suaves caricias por sus muslos, quedando al fin en el frío suelo de madera junto a su mono. Segundos después, estando ambas en las mismas condiciones, la morena buscó de nuevo aquella boca que era su perdición. Sonriendo entre beso y beso, mientras la canción seguía en repetición, Olivia se giró para quedar ella encima. Lentamente, echó su larga melena hacia un lado, para comenzar a besar su barbilla, bajando hasta su cuello donde la lengua era un punto a favor, pasando por aquellas clavículas marcadas antes de llegar a su destino final; los pechos de Eleanor.

“Look, don’t get me wrong. I know there is no tomorrow. All I ask is…”

Nada más hacer contacto con su lengua en ellos, la artista arqueó su espalda, aferrándose a la de Olivia dejando con sus cortas uñas leves marcas en ella. Eso solo produjo que la excitación de ambas incrementara notablemente. La felicidad que recorría sus cuerpos, solo les hacía soltar tímidas sonrisas. Con delicadeza, y algún que otro mordisco por el camino, volvió hasta el cuello de Eleanor donde esta no pudo contenerse y buscó de nuevo sus labios provocando que sus cuerpos chocasen donde ambas soltaron un plácido gemido al notar el contacto.

“If this is my last night with you, hold me like I’m more than just a friend. Give me a memory I can use.”

Mordiendo pícaramente la lengua de Eleanor, volvió a arquearse, aprovechando eso para echar hacia atrás a la odontóloga y quedar sentadas, pero encima de sus piernas. Estaban explorando lo que ya conocían, pero todo parecía nuevo, como si fuera la primera vez que hacían el amor, y las corrientes eléctricas que sentían, lo demostraba. Cada una buscó la espalda de la otra, acercando más sus cuerpos mientras sus lenguas se unían y sus manos se movían de arriba abajo, mostrando el deseo y las ganas de ser un solo cuerpo unido por dos personas. Se amaban y aquello era lo más complicado de todo el proceso.

—Eres preciosa. —habló Olivia, acariciando su rostro con ambas manos antes de que la aludida cogiera las suyas y las besara para seguidamente dejar cortos besos en sus párpados, nariz y finalmente labios.

—Te he echado tanto de menos. —se dejó llevar una vez más. 

“Take me by the hand while we do what lovers do. It matters how this end because, what If I never love again?”

Olivia volvió a recostarse en ella, sabiendo el paso a continuación. Era ella quien tenía el control en ese momento y no iba a perderlo tan fácilmente, por lo que no podía dejar que la de ojos verdes fuese la primera en darlo. Por ello, recordando sus palabras, se acercó a su oído provocando sintiese el aliento en su cuello, erizándole la piel. 

—Tú eres el motivo de mi felicidad, Eleanor. —susurró de forma lenta y placentera—. Solo tú.

Seguidamente, sus manos bordearon sus pechos antes de bajar hasta su vientre en el cual podía notar, solo con el tacto, las dos líneas de su abdomen. Queriendo verlo con detenimiento, con el reflejo de la luna como única luz, se sentó sobre ella volviendo a unir sus caderas provocando en ambas, varios gemidos mientras se miraban fijamente.

“I don’t need your honesty. It’s already in your eyes and I’m sure my eyes, they speak for me.”

Nerviosa, pasó la yema de sus dedos por su vientre intentando obviar el hecho de cómo la misma mano que le acariciaba su cintura, llevaba un anillo de compromiso que no le pertenecía. Tras varios segundos, hipnotizada en su piel, volvió a recostarse para buscar con delicadeza las sensuales bragas grises.

—Espera. —la detuvo provocando que Olivia la mirase aterrada—. Primero bésame. 

Se acercó hasta sus labios, pero no llegó a rozarlos. Era la segunda vez que Eleanor bromeaba y no podía evitar sentir una presión en su pecho pensando que la iba a perder o se iba a arrepentir.

—No. —volvió a su cuello donde lo único que hizo fue apoyar sus perfectos dientes en él.

“No one knows me like you do, and since you’re the only one that’s mattered, tell me who do I run to?”

Sonriendo por lo que sentía, Eleanor dejó que siguiera jugando con la tira de su ropa interior mientras lamía su cuello. Poco después, su cuerpo desnudo descansaba bajo ella provocando que se ruborizara al instante. Sin poder contenerse, elevó la barbilla de Olivia pidiéndole con aquellos penetrantes ojos verdes que la besara. A pesar de habérselo negado, la latina se acercó a sus labios capturando solo el inferior con sus dientes. Con la boca entreabierta, pasó su lengua por el interior del superior provocando que Eleanor dejara un rastro húmedo entre sus piernas. Estuvieron varios segundos sonriéndose en silencio. Los latidos de ambos corazones estaban demasiados acelerados por los acontecimientos. Le dolía un punto en concreto de tanto que lo deseaba, por lo que dejó de esperar y buscó la tira del tanga negro que la odontóloga llevaba, sin perder la postura. Una vez completamente desnudas, no pudieron evitar soltar una inocente risa nerviosa.

—Te deseo, Olivia Castillo. —acarició su desnuda piel con la yema de sus dedos, en un recorrido lento.

—Te deseo, Eleanor Jarvis. —respondió con los ojos cristalinos.

A pesar de no ser la primera vez que se veían desnudas, sí era la más nerviosa. Estaban siendo egoístas, sin embargo, al amor juegas con una venda en los ojos, misma que te permite caer al vació o aferrarte a quien no te deje hacerlo. Sin querer atrasarlo más, sus labios volvieron a encontrarse en un beso lento, pero desesperado en el que el sabor de la otra era lo que lo hacía exquisito mientras ambas caderas entraban en contacto provocando placenteros gemidos. No obstante, hasta que no le mordió la vena que tanto se le marcaba en el cuello al hablar, Eleanor no suplicó.

—Hazme el amor. —acarició la piel de su espalda desnuda, con delicadeza—. Hazlo sabiendo que te sigo queriendo.

Al ser consciente de la confesión, la temperatura de la aludida incrementó sin tener la excitación nada que ver con ello. Sus mejillas estaban descaradamente sonrojadas y no quería dejar de oírlo nunca.

—¿Me quieres? —jadeó, a centímetros de sus labios.

—Te quiero.

—Otra vez. —pidió con una enorme sonrisa queriendo grabar aquellas dos palabras en su mente. 

—Te quiero. —imitó su expresión.

—Otra vez.

—Te quiero, Liv.

—Te quiero. —se unió antes de concluir con un apasionado beso.

Con el temblor de sus cuerpos por sus palabras, Olivia decidió unir los dos en uno, bajando su pequeña mano hasta la zona íntima y húmeda opuesta. Allí, rozó en círculos su clítoris hinchado y palpitante, provocando que su respiración fuese a más mientras la besaba dulcemente. Con los gemidos como llave, la morena introdujo sus dedos índice y corazón en el interior después de varias caricias mientras seguía jugando con su pulgar en el clítoris. Nada más producirse aquello, Eleanor arqueó la espalda aferrándose con fuerza a la morena quien cogía ritmo. Necesitaban besarse, pero sus gemidos jugaban de boca en boca.

“Let this be our lesson in love. Let this be the way we remember us.”

Reconociendo el punto, incrementó la velocidad sin detener el juego de su pulgar mientras gritaba su nombre sin dejar de moverse. No obstante, querían llegar juntas al orgasmo y sentirse plenas a la vez. Querían sentir la humedad de una, llegando hacia la otra.

—El-Eleanor. —gimió en cuanto, sin dejar de balancearse, giró sus cuerpos, para buscar su centro húmedo.

—Shh. —la calló besándola apasionadamente.

Sus cuerpos comenzaron a sudar rápidamente, manteniendo aquel ritmo lento pero preciso. Los besos cada vez eran menos duraderos debido a los fuertes gemidos. Estaban haciendo el amor como si el tiempo no hubiese pasado. Estaban experimentando los mismos placeres del pasado. Acelerando ambas el ritmo de sus muñecas, se miraron a los ojos alumbrados por la luna que traspasaba la claraboya del techo, antes de volver a besarse. Con la mano libre, Eleanor dejó marcada en su espalda sus cortas uñas mientras la latina sostenía su cuello con firmeza.

Los penetrantes ojos verdes, frente los profundos ojos marrones.

En aquel instante, recordó momentos con la odontóloga en los que le había mentido o simplemente no había respondido, por ejemplo, su última colección. Les mintió, a ambas. Pertenecía a su pasado y por consecuente a Olivia. Era ella la protagonista de cada cuadro y quien ocupó su mente mientras pintaba cada uno de ellos cinco
años atrás.

—Somos nosotras. —admitió soltando una lagrima, provocando que la aludida se confundiese al respecto.

Sin embargo, no respondió para seguir centrada mientras la artista recordaba de nuevo cada frase y palabra de su fiesta de cumpleaños. Estaba perdida.

—Dime que no sentiste nada con ese beso, Eleanor. Dime que fue un error, que no notaste una presión en tu pecho. Dime que no te gustaría volver a repetirlo.

La respuesta a todo había sido afirmativa, en cambio, fue una cobarde. Por ello, recordándolo al borde del orgasmo, hizo lo que más deseaba en ese instante; besarla mientras enlazaba su fina mano. Acariciando su cuerpo desnudo tras desprenderse del agarre, la latina hizo más presión dentro de ella queriendo recorrer hasta el último centímetro tal y como solía hacer. Era un sueño del que no quería despertar.

—¡Olivia! —gritó al notar cómo sus caderas vibraban al llegar casi al orgasmo.

Su nombre. Eso fue lo que le hizo acelerar mucho más, sabiendo que, por la falta de práctica en los últimos meses, acabaría dolorida. En cambio, no era eso lo que le importaba, sino cómo Eleanor llevaba su cuello sudado con la cruz hacia atrás, mientras movía sus caderas al ritmo de su muñeca. Segundos después, gritando su nombre, notó aquella presión estallar en su mano activa.

—Sigue, Eleanor. —pidió al sentir
cómo
su cuerpo comenzaba a relajarse tras el orgasmo—. Hazme tuya.

Sin fuerzas y con una pequeña lágrima rodando por sus ojos, la aludida aceleró el ritmo provocando que ambos cuerpos chocasen. Olivia estaba a punto de llegar, lo veía en cómo mordía su labio inferior mientras gemía. Por eso, hizo más presión y cuando estuvo a punto, sacó sus dedos
húmedos para unir más sus centros y comenzar a bailar en sintonía.

—¡No pares, no pares! —arqueó la espalda completamente, consiguiendo que sus pechos quedasen a la altura de la boca de Eleanor, quien no perdió la oportunidad mientras se seguía moviendo.

Se balanceaban la una a la otra de forma celestial. Lo hacían provocando que los gemidos se escuchasen incluso en el exterior a pesar del fuerte oleaje nocturno y lo hicieron hasta que Olivia saboreó aquel orgasmo que la dejó caer entre los brazos de la de ojos verdes.

—Te quiero. —dijeron al unísono, dando paso al último beso antes de quedarse dormidas completamente desnudas una encima de la otra.

Click.




Veintisiete

Curvar los labios era lo máximo que Olivia hacía como sonrisa hasta un par de meses atrás, regalándosela a André antes de adoptar de nuevo su expresión fría. Sin embargo, había cambiado, mostrando una sincera con la que comenzó a abrir los ojos molesta por los rayos de sol dando de pleno sobre sus párpados mientras se estiraba. Podía escuchar el sonido del mar y las gaviotas en medio de aquel…

Silencio.

Sintiendo el escalofrío en su piel desnuda, abrió los ojos comprobando cómo su pesadilla se había hecho realidad; el hueco de Eleanor estaba vacío. Se encontraba a solas y lo sabía porque su ropa tampoco estaba. Con un fuerte nudo en su estómago y la garganta cada vez más seca, se vistió rápidamente para salir a la misma velocidad hacia el exterior, con la esperanza de que siguiera allí. No fue así.

—¿Eleanor? —la llamó desesperada, provocando eco sobre las olas del mar—. ¿Eleanor? —repitió en un tono más alto.

Sin obtener respuesta, corrió hacia el interior del faro notando cómo la presión de su pecho no cesaba. Una vez subidas las escaleras de caracol la vio, no a Eleanor, sino a su cámara la cual dejó allí la noche anterior. Era oficial, estaba sola. Queriendo mantener la esperanza creyendo que había vuelto a su apartamento, se engañó a sí misma en el camino de vuelta en el que sus pulmones le quemaron por no detener los
rápidos pasos en ningún momento. Sin dudarlo, se detuvo en
el número once para aporrear la puerta con fuerza.

—¿Olivia? —escuchó la voz de Sofía, pero tras de ella—. ¿Qué
estás haciendo? —se giró
encontrando la figura de André a su lado, ambos en pijama.

—¿Dónde está? —elevó notablemente la voz.

Al escucharla, la puerta del catorce se abrió para mostrar al pequeño trio también en pijama. En ese instante, perdió la paciencia. Todos la miraban de la misma forma y sabía perfectamente el motivo.

—¿Qué
está
pasando? —se aventuró Bethany.

—¿Dónde está
Eleanor? —insistió de nuevo, sin calmar el tono.

Llevaba la misma ropa del día anterior por lo que solo podía significar una cosa; la sospecha de Sarah se había hecho realidad. En cambio, no podían pensar solo en ello, sino en la ubicación de su amiga y porqué había desaparecido.

—¿Dónde está, Sofía? —preguntó en un tono más tambaleante.

—No lo sé. Anoche dormí en tu apartamento por si…

—Abre la puerta.

—¿Qué
es lo que pasa, Oli? —se acercó Sarah.

—¡Ábrela! —exigió, a punto de explotar y comenzar a llorar.

Con miedo por lo que pudiera encontrar, Sofía siguió su orden provocando que, una vez escuchase el click de la cerradura, su hermana corriese hacia el interior sin esperar a nadie. Creyendo que no era verdad lo que había ocurrido, puesto que eso solo le rompería el corazón, entró en la habitación de Eleanor confirmándolo; las puertas del armario estaban abiertas y sin rastro de sus pertenencias, a excepción de los lienzos mencionados la noche anterior. Al instante, reconoció cómo su cuerpo perdía fuerzas y la sensación de querer desaparecer.

—¡Cobarde! ¡Cobarde! ¡Cobarde! —gritó tras dejar su cámara en el suelo, para aporrear el colchón de la cama con fuerza.

Todas se detuvieron en el marco de la puerta, a excepción del que entró en la habitación echando un vistazo a su alrededor, antes de cogerla entre sus brazos. Eleanor se había marchado y él no iba a dejarla sola. Jamás.

—Se ha ido, André. —lloró aferrándose a su musculoso cuerpo—. Me ha dejado. —la miraron con pena.

Mientras tanto, Eleanor avanzaba en la cola de embarque, mirando a su alrededor. Había comprado un nuevo billete de vuelta una semana antes de lo previsto y lo hizo tras despertar desnuda junto a Olivia. Le había sido infiel a Alycia en cualquier sentido a menos de un mes de su boda. Por ello, decidió huir sin dar ninguna explicación sintiéndose la persona más hipócrita que jamás había sido. A escasos metros de enseñar su identificación, notó la vibración en su móvil y la pantalla iluminada mostrando el nombre de ‘Nash’ llamándola. Incapaz de responder, cerró los ojos esperando que cesara mientras la cola avanzaba. No obstante, su intento no duró debido a que cada vez que los cerraba, el recuerdo de Olivia y la noche anterior, se removía en su mente.

La odontóloga le aseguró que se lo negaría a sí misma y eso estaba haciendo. No era solo la infidelidad lo que la ahogaba, sino también la confesión de Olivia acerca de sus sentimientos tanto en el pasado como en el presente. No conseguía creerla. Conocía sus juegos y solo pensaba que la había utilizado para llevarla a la cama, a pesar de haber sentido todo lo opuesto.

—Disculpe. —la despertó una voz femenina provocando que elevara la mirada—. Su documentación.

—Sí. Perdona. —se la entregó.

Una vez pasado el control en dirección al interior del avión, se detuvo en medio del gris pasillo para mirar hacia atrás a la vez que el resto de los pasajeros avanzaban. Inconscientemente, llevó su mano hasta el collar de la cruz que seguía en su cuello, provocándole un suspiro.

Volvía a casa. Volvía para casarse con Alycia tras admitirle a Olivia que estaba enamorada de ella. Volvía para engañarse a sí misma al ser una auténtica cobarde, la cual sabía que, si la odontóloga odiaba, sería mucho más sencillo para ambas. A su vez, todos seguían en el apartamento once. Sofía permanecía junto a Bethany en la cocina preparando café bien cargado mientras el resto abrazaba a Olivia, a excepción de Nasha, quien seguía intentando localizarla. Solo faltaba Dusty el cual se paseaba a su antojo ajeno a cualquier situación.

—A la mierda. —colgó al escuchar el contestador, siendo aquella la octava vez que la llamaba sin éxito.

Suspirando, entró notando todas las miradas expectantes, en concreto una. A pesar de querer dar otra respuesta, negó con la cabeza antes de sentarse. Olivia, siendo consciente de la situación, se aferró con más fuerza a los brazos de André quien sintió un nudo en su estómago al verla así.

—Sé que es lo que menos te apetece, pero creo que deberías contarnos qué pasó anoche. —habló Sofía, cruzada de brazos—. A todos. —añadió
sabiendo que, si era así de directa, encontrarían antes una solución.

Asintiendo levemente mientras se limpiaba las lágrimas con los puños cerrados, comenzó a relatar lo sucedido sabiendo que ello solo la dejaría peor. Estaba destrozada, abatida, pero necesitaba decir en voz alta todo lo que no podía seguir callando. Por otro lado, las azafatas de vuelo ayudaban al resto de pasajeros a guardar sus equipajes de mano mientras Eleanor se acomodaba en su asiento junto a una pareja de ancianos que la miraron con dulzura. Con un leve dolor de cabeza, les respondió la sonrisa esperando a que el avión despegara. Esa vez nadie sujetaría su mano. Sin poder evitarlo, recordó la respiración tranquila de Olivia mientras leía aquel peculiar libro.

—¿Cómo se llama el poema de antes?

—Te quiero. Se llama así porque la primera letra de cada verso forma esas dos palabras. 

Dos palabras que por separado no significaban nada y juntas lo significaban todo. Mismas que se habían confesado la noche anterior y que la artista seguía sin creer. Dos palabras que reflejaban un sentimiento mutuo, pero doloroso. Le costaba mucho confiar en aquella sinceridad debido a que era lo que le repetía en el pasado con el mismo brillo en sus ojos. La había engañado una vez y no iba a permitir que hubiese una segunda a pesar de sus dudas. Ni siquiera podía pensar en ello. Era una cobarde que, al escuchar los motores del avión, se agarró al asiento intentando no pensar en el vértigo. En cambio, para su sorpresa, la anciana a su lado tomó su mano.

—¿Miedo a las alturas? —le preguntó mirándola con sus oscuros ojos tras la montura de cristal.

—¿Cómo lo sabe?

Sin embargo, la anciana de pelo canoso no respondió, simplemente elevó su otra mano arrugada observando cómo su marido sostenía la suya de la misma forma que Olivia lo hizo para ella dos semanas atrás.

—Si su tacto consigue tranquilizarte, es el elegido. —sonrió—. Aunque veo que eso ya lo tienes solucionado. —señaló con sus gafas el anillo de compromiso.

La anciana tenía razón y Eleanor lo sabía, solo que su elegido era una mujer y no precisamente la que se lo había regalado. Seguía dudando en si estaba haciendo lo correcto, si sería capaz de olvidar a Olivia, y lo más importante, si sería capaz de mirar a Alycia y hacer como si nada hubiese ocurrido. Por otro lado, en el apartamento once, un silencio triste reinaba tras escuchar la confesión de solo aquella noche y la verdad sobre sus sentimientos en el pasado.

—Creo que sé por qué se ha ido. —habló Bethany, llamando la atención de todos—. Eleanor no te cree. —aclaró, a lo que Olivia elevó la mirada mostrando sus mejillas húmedas.

—¿Qué? —dio un sollozo.

—Por lo que nos has dicho, anoche se entregó a ti por completo, pero ¿y si al despertarse y pensarlo en frio se ha arrepentido? Es normal que no te crea, Oli.

—Ahora que lo dices, tiene sentido. —se unió Sofía, para sorpresa de su hermana—. Tal vez se arrepiente de confesarte sus sentimientos.

—Si ‘jugaste’ con ella una vez, puede pensar que lo estás haciendo otra. —habló Nasha haciendo comillas.

—Soy una estúpida. —sentenció entre lágrimas, sabiendo que Eleanor había elegido la opción fácil, siendo eso lo que más le dolía. 

—¿Qué
creéis que
va a pasar con Alycia? —preguntó Sarah.

—Se va a casar con ella. —habló Olivia limpiándose las lágrimas, mientras el resto la miraban sorprendidos—. Ha elegido el camino fácil, sin complicaciones.

—Pero le ha sido infiel. —replicó Nasha sin comprender cómo podía ser así.

—Está siendo la misma cobarde que yo fui en su día.

Intentando sin éxito llamar a Eleanor, Bethany pensaba en su actitud mientras escuchaba el pitido constante. No era propio en ella, pero su teoría parecía bastante acertada.

—Oli. —llamó su atención—. ¿Por qué
decidiste hace años ser tan fría con ella al decirle la verdad? —los confundió a todos debido a que lo había explicado minutos atrás.

—No lo entiendo.

—Tú solo responde. —insistió a lo que suspiró recordando la noche en la que le rompió el corazón. 

—Porque si me odiaba, le sería más fácil olvidarme.

—¿Estás insinuando que
Eleanor ha hecho lo mismo? —quiso saber André, agarrando la mano de Olivia.

—Lo estoy afirmando.

—Estoy de acuerdo. —habló Sofía, mirándola con esperanza.

—Yo también. —se unió Sarah, pasándole un brazo por encima a la odontóloga.

—Pues yo no. —se opuso Nasha—. No tiene sentido. —añadió
sincera, aun costándole
asimilar la situación. 

—Piénsalo, Nash. —habló Bethany—.  Eleanor nunca ha sido así. Nunca ha dicho algo y al día siguiente ha desaparecido sin dar al menos una explicación. No es propio de ella.

—¿Entonces qué
tiene que tiene que ver el odio en todo esto? ¿No se suponía que se había ido por miedo a abrir su corazón?

—Lo ha podido hacer porque la quiere y es lo mejor para ella, igual que Oli hizo en su día ¿no? —intentó explicarlo Sarah a lo que la psicóloga asintió mientras la aludida se mantenía cabizbaja observando aquel frio suelo que sentía bajo sus pies descalzos.

—¿En qué
piensas? —le preguntó su hermana.

—Puede que tengáis razón porque el odio que siento ahora mismo está ayudando a que lleve ‘mejor’ toda esta mierda.

—¿Vas a hacer algo? —preguntó Sarah, acariciándole la espalda.

—Sí. —limpió su rostro—. Nos queda una semana aquí ¿Verdad? Pues quiero que la disfrutemos. Nada de mencionar lo que ha pasado, nada de la boda y mucho menos nada de Eleanor. —sonó a súplica.

—Creo que será lo mejor. —se acercó Bethany para dejar un beso en su frente.

Esperando a que Olivia propusiera qué hacer, todos coincidieron en que los días a continuación serían difíciles, sobre todo tras la llamada que seguían esperando. Por ello, no solo iban a disfrutar de esas vacaciones con todo incluido, sino también consolarían a su amiga.

—¿Quieres que te acompañe? —le preguntó André al verla dirigirse a la puerta.

—Gracias por escucharme, pero… —se pausó para coger aire, dirigiéndose a todos—. Para mí estas nuevas vacaciones empiezan a partir de mañana. —explicó con los ojos rojizos antes de cerrar la puerta—. Hoy solo me apetece llorar. —dijo al aire, cuando ya ninguno la escuchaba, observando los tres Jeeps en el aparcamiento provocándole una risa irónica acompañada de una lágrima—. Esto no va a ser tan fácil de perdonar, Jarvis.

Dentro del apartamento número once, el resto seguía comentando la situación dónde ni siquiera la propia Sofía lo asimilaba. Que su hermana y Eleanor fuesen sinceras con sus sentimientos era lo que siempre había querido, pero no de esa forma. En cambio, sabía que la historia no acababa ahí y que, una vez de vuelta a la ciudad, el desenlace estaría cerca.

—¿Creéis que lo superarán? —preguntó Nasha, una vez estuvo más calmada.

—No. —habló Sofía a lo que André y Bethany la imitaron.

—Son Olivia Castillo y Eleanor Jarvis, nunca se sabe qué puede pasar entre ellas. —suspiró Sarah.

Abrir la puerta y encontrar al pequeño Dusty observándola desde la encimera de la cocina, fue lo que le bastó para echar a llorar fuertemente a la misma vez que se dirigía hacia él para acunarlo entre sus brazos.

—Hey, Dust. —le sonrió entre lágrimas mientras intentaba llegar con su pata hasta la mejilla de la odontóloga—. Al menos al final del día, tu siempre estás ahí. —escuchó su ronroneo. 

De vuelta a su habitación tras veinticuatro horas, encontró sobre la cama la misma camiseta ancha que se quitó por estar amarilla provocando que sus lágrimas incrementasen. Manteniendo al felino con ella, se tumbó esperando a que el día acabase. Era incapaz de mantener la mirada sobre el balcón y sus vistas, por lo que echó la cortina quedando por completo a oscuras, no sin antes observar a lo lejos el mismo faro y la pequeña casa donde habían hecho el amor.

Lo mismo pensaba Eleanor mientras recogía su equipaje al aterrizar. No se había atrevido a encender de nuevo el móvil por las seguras llamadas perdidas. Había pasado todo el vuelo durmiendo tras soltar un par de lágrimas por las que ni la anciana, ni ningún otro pasajero, se atrevió a preguntar. Estaba dolida, pero sobre todo confundida. Necesitaba dejar la mente en blanco y solo lo consiguió durmiendo. Con todo listo para cruzar el último pasillo que la llevaría a la salida, solo deseó al ver cómo las puertas automáticas se abrían, fue que la estuvieran esperando y efectivamente así era. Antes de abandonar el apartamento le envió un mensaje a su padre en el que lo único que le dijo fue que volvía a casa y que no le dijera nada a nadie.

—Cariño. —fue lo único que pudo decir antes de que su hija se lanzara a sus brazos sin dejar de llorar, soltando las maletas—. Estoy aquí, estoy aquí. Ahora estás conmigo, vamos a casa. 

Marcus Jarvis había inventado muchas teorías al recibir dicho mensaje, pero incrementaron al verla llorar. En su mente había dos nombres, pero algo le aseguraba que se trataba de la odontóloga. Su expresión antes de abrazarlo fue la misma que la noche que Olivia se marchó. Caminando hacia el coche, varias personas la reconocieron, pero al comprobar su estado, nadie se acercó. Ni siquiera el hombre que viajó junto a ella, con una cámara en su cuello en la que la tarjeta SD estaba llena de fotos comprometedoras de la expareja. Durante el trayecto en coche donde Eleanor volvió a quedarse dormida con las mejillas húmedas, su padre la miró apenado sabiendo que, a pesar de estar preocupado, no le insistiría hasta que estuviese lista para hablar.

—Ellie, hemos llegado —la llamó cariñosamente, tras estacionar junto a su Renault Laguna lleno de polvo.

Al escuchar ese apodo, recordó cómo Olivia utilizó el suyo el día anterior. Siete años atrás, solía utilizarlo solo para hacerla enfadar, en cambio, la noche anterior fue distinto. No llegó a responderle si quería que fuesen algo más que amigas porque no se sentía capaz, por lo que agradeció que se fuera sin esperar una respuesta. Pensando en eso, entró en su casa la cual desprendía un silencio que consiguió tranquilizarla. Sin embargo, el efecto duró hasta que vio las fotos con Alycia.

—¿Puedes esperar aquí mientras me ducho? —le preguntó a su padre quien asintió sonriente.

Los besos de Olivia seguían en su piel y quería deshacerse de ellos, por eso se frotó una y otra vez hasta que su piel se enrojeció del esfuerzo. Solo era un espejismo que la llevó a llorar desgarrada hasta que el agua se volvió fría. Con los ojos hinchados, utilizó una camiseta ancha gris y unos pantalones cortos negros como pijama, con el que bajó las escaleras encontrando a su padre en el blanco sofá observando un álbum de fotos.

—Ven, quiero que veas una cosa. —pidió Marcus sin elevar la mirada—. ¿Recuerdas esta?

De pronto, la imagen de ella vestida de bailarina con no más de cinco
años se puso frente a sus ojos. El álbum que su padre estaba observando era de la infancia de su primogénita.

—Solías ser una niña muy independiente. Cada vez que te caías, te levantabas por tu cuenta sin nuestra ayuda. Si te hacías una herida, no llorabas porque eras consciente de que había cosas peores por las que hacerlo. —explicó con los ojos vidriosos—. Desde el día que naciste y me miraste con esos ojitos achinados y la piel arrugada en los brazos de tu madre, supe que serías una mujer fuerte.

—Papá…

—Espera. —la cortó amablemente—. En estos veinticinco años me lo has demostrado y no solo a tu familia, sino también a toda esa gente que te sigue y aprecia tu arte junto a tu carisma. Me alegro de ser el primero al que has acudido, pero no quiero saber qué es lo que te ha pasado. —cerró el álbum dejándola confundida, pero aliviada a la vez—. Acabas de llegar, así que intenta relajarte y piensa en lo que sientes. Cuando lo tengas, llámame y vendré enseguida. —se dirigió hacia la puerta—. Te quiero, Eleanor. Nunca dejarás de ser mi pequeña guerrera.

Incapaz de decir una palabra al respecto, sabiendo que rompería en llanto nada más intentarlo, asintió levemente dejando que se marchase, pero en cuanto la puerta se cerró, corrió tras él con una duda que la atormentaba.

—¡Papá!
¿Es posible estar enamorada de dos personas a la vez? —notó los rápidos latidos de su corazón.

—Si te enamoraste de la segunda, es porque no querías tanto a la primera. 

—¿Pero
y si la segunda, fuese realmente la primera?

—El amor no entiende de razones, por eso se dice que es ciego. —se acercó más a ella—.
Déjate guiar por tus sentimientos a ver hacia dónde te llevan, pero ante todo busca honestidad.

—¿Y si pierdo a las dos? —fue egoísta.

—Nos seguirás teniendo a nosotros, tu familia. —besó su frente.

Viendo cómo su padre salía del aparcamiento tras señalarse el corazón y susurrarle un ‘déjate llevar’, miró hacia su Renault el cual llevaba dos semanas sin conducir. Debía llegar a una conclusión, pero antes necesitaba comprobar algo. Sin coger nada más que las llaves del coche, condujo hasta la casa de su prometida donde pegó al timbre. Pasos después, la puerta se abrió mostrando a Alycia con una sonrisa que incrementó nada más verla. 

—¡Eleanor! —se lanzó a sus brazos comiéndola a besos—. ¿Qué
haces aquí
tan pronto? ¿Por eso no respondías al teléfono, ni me llamaste anoche? —la abrazó cual niña pequeña.

—Sí. —mintió con una voz tan débil que el acompañamiento de ojos cristalinos fue necesario.

—Eh, mi amor ¿Estás bien? —le limpió la lágrima con cuidado.

—Sí, sí. Es solo que te echaba de menos.

Verla de aquella forma tan infantil le recordó una de las facetas por la que se enamoró de ella y solo le hizo sentir más sucia por sus actos. Alycia White tenía carácter y era dos años mayor que ella, pero también aquel punto que adoraba. Por ello, no tardó en besarla acabando después desnudas en la cama. Para la castaña habían hecho el amor, en cambio para Eleanor, había sido solo sexo. Las marcas de Olivia seguían en su piel y no consiguió olvidarla ni siquiera al llegar al orgasmo. Tenía muchos adjetivos con los que describirse en ese momento y pensaba en ello mientras acariciaba la espalda desnuda de su prometida, la cual dormía envuelta en una fina sábana que las tapaba a ambas. Les había faltado algo al terminar, algo como dos simples palabras que juntas lo significan todo y por separado nada.

—Te quiero. —susurró Eleanor entre lágrimas con los ojos cerrados.

—Te quiero. —balbuceó Olivia mientras dormía, tras llorar durante horas.

Se querían, se amaban y se deseaban, pero a veces el miedo es capaz de vencer al amor. Solo el
tiempo tenía la respuesta a si ellas formarían parte de la excepción.

Cinco días más tarde, Olivia cumplió su palabra y aprovechó el final de sus vacaciones tras deshacerse de los lienzos, sin embargo, André era el único que sabía que lloraba cada noche hasta que se dormía. Había intentado acercarse a ella, pero al hablar de ello cambiaba de tema o simplemente se iba. Aquella actitud le recordaba a la chica fría que solía ser, sin sentimientos ni expresión que no se abría a nadie y dejaba que sus problemas fuesen solo suyos. A tan solo un día de coger el avión que los llevaría a todos de vuelta, quiso hacer algo por ella. Él no era tan creativo como Eleanor, pero tenía la certeza de que conseguiría hacerla sonreír de verdad.

Por otro lado, la artista había pasado aquel tiempo literalmente sin salir de la cama. A veces la acompañaba Alycia y otras no. Se sentía demasiado culpable por seguir pensando en Olivia mientras mantenía relaciones con su prometida. Lo sentía muchísimo y sabía que debía tomar una decisión cuanto antes. Necesitaba desahogarse y, a pesar de que Nasha consiguiese contactar con ella al día siguiente de volver, exigiéndole una videollamada junto al resto, no fue capaz de ser sincera.

Flashback. 

Nada más escuchar la música de la llamada produciéndose frente a sus ojos, intentó prepararse mentalmente para lo que venía. Estaba segura de que Olivia les había contado todo lo ocurrido.

—Hola. —mostró una falsa sonrisa.

—¿Hola? —repitió Nasha—. ¿Eso es lo
único que tienes que decir después de desparecer como si nada?

—Lo sie…

—Ni se te ocurra decir que lo sientes, Morgan. —la cortó Sarah—. Queremos una explicación. 

Tras aquella corta conversación, su espalda se tensó más. Sus mejores amigas parecían estar actuando como si no supieran nada de lo ocurrido. Le parecía extraño que Olivia lo hubiese mantenido en secreto después de todo, por lo que tomó la peor decisión; mentir.

—Alycia estaba muy agobiada con los preparativos de la boda, así que decidí volver antes. —mintió, siendo captada al instante.

—¿Por qué
te fuiste entonces sin decirle nada a nadie? —preguntó Bethany elevando sus cejas.

—Estaba preocupada, no podía dejarla así.

—Qué raro. —siguió, queriendo jugar—. Según Olivia parecías muy feliz.

Su rostro se volvió más pálido inevitablemente a pesar de haber cogido un poco de sol en las últimas dos semanas. Hablar con Bethany sabiendo cuál era su oficio, a veces era complicado y aquella era una de ellas.

—¿Qué
tiene que ver en esto? —frunció el ceño.

—Estuviste con ella antes de irte ¿no? —imitó Nasha su expresión.

—Sí.

—Pues nos dijo que estabas feliz. —continuó—. ¿Qué
hacíais las dos solas? ¿No se suponía que no te hablaba?

—¿Os ha dicho algo? —se apresuró a preguntar, notando un sudor frio en la espalda.

—Que la invitaste a comer para pedirle disculpas. —respondió Sarah. 

—¿Nada más?

—¿Por qué? ¿Debería? —dejó caer Bethany.

Sabía perfectamente que la de menor estatura no la creía, sin embargo, no podía dejárselo en bandeja. La conversación se había vuelto un interrogatorio y necesitaba colgar.

—Estaba feliz porque me había perdonado, no por nada en especial. Ya sabéis que no me gusta llevarme mal con nadie. —fue en parte sincera.

—Será eso. —murmuró Sarah por lo bajo a lo que la artista frunció el ceño.

—Tengo que irme. Voy a estar ocupada estos días. ¡Pasadlo genial y disfrutad por mí!

Tras escuchar las cariñosas despedidas, Eleanor seguía teniendo una espina clavada. Quizás quedó sospechoso, pero no pudo evitar preguntar al respecto.

—Por cierto. —se pausó a punto de colgar—. ¿Cómo está
ella?

—¿Quién? —preguntó Nasha, como si no lo supiese.

—Olivia.

—Pues más distante de lo normal. —interrumpió Bethany a Sarah quien iba a hablar—. Lleva dos días raros, supongo que será por la regla.

—Ah. —dijo sin más—. Dadle un beso a Sofi y las gracias a André.

Tras eso, cerró la tapa de su portátil dejándolo a un lado de la cama. Mirando al techo, pensó en las palabras de sus amigas mientras estas seguían mirando el recuadro que ponía ‘Llamada Finalizada’.

—¿Por qué
le has dicho eso? —quiso saber Nasha.

—Sabiendo como es, si le hubiese dicho que está perfectamente su orgullo hubiera crecido, así que simplemente le he dicho eso para que se coma la cabeza y piense en lo que ha hecho. —sonrió triunfante.

—Amiga mía, eres un gnomo inteligente. —rio Sarah antes de abrazarla con fuerza y besar su mejilla.

—Imbécil. —gruñó lanzándole un cojín mientras todas reían.

Fin del Flashback.

Desde entonces, Eleanor seguía pensando en ello. En su lugar, hubiera contado todo lo ocurrido sin importarle las consecuencias y que Olivia no lo hubiese hecho solo ponía en duda su teoría. Seguía con aquellos pensamientos en su mente y quiso dejarlos en un segundo plano saliendo a correr con los auriculares al máximo. Era la primera vez que se desahogaba de esa forma desde hacía mucho tiempo.

De vuelta al apartamento número cuatro, André preparaba su sorpresa mientras la latina conducía uno de los Jeeps junto a su hermana. El plan era visitar un centro comercial a las afueras, pero Olivia decidió cambiar de ruta. Necesitaba enseñarle lo mismo que ella había vivido para que le ayudase a encontrar una respuesta.

—¿Dónde vamos? —preguntó, al observar
cómo se alejaban de la autovía que deberían haber seguido.

—Quiero que veas una cosa.

Dejando que el silencio las acompañara, llegaron unos quince minutos después al mismo pueblo que la expareja visitó anteriormente. Sofía seguía sin entender el motivo de la visita, por lo que esperó a que estacionara y bajasen ambas del coche.

Llevaba mucho tiempo corriendo, tal vez más de lo que sus pulmones de fumadora podían aguantar. Se había visto obligada a detenerse en medio de la calle, apoyada en sus rodillas, intentando recuperar el aire. No tenía un destino fino, solo corría intentando sin éxito dejar la mente en blanco consiguiendo que una vez más, la música le jugase una mala pasada reproduciéndose Walking The Wire de Imagine Dragons. Podía haberla simplemente pasado, en cambio la puso en modo repetición y corrió de nuevo con un fuerte dolor en el pecho que no tenía nada que ver por el ejercicio empleado. La letra le quemaba por dentro.

“Do you feel the same when I’m away from you? Do you know the line that I walked for you? We could turn around and we could give it up”

En cuanto la menor de las Castillo se vio dentro de una cafetería en la que no había estado nunca antes, miró a su hermana intentando hallar una respuesta, pero esta simplemente se acercó a las estanterías buscando un libro, concretamente el que aquella chica pelirroja leyó subida al escenario. Al encontrarlo, se acercó a Sofía con la página indicada y le mostró el texto antes de poner el objeto en sus manos.

—Explícame porqué Eleanor me trajo aquí y porqué casi nos besamos después de que leyeran esto. Explícame porqué la gente nos miraba creyendo que éramos una pareja feliz.

Sin embargo, no pudo responder debido a que Olivia salió corriendo de allí a la misma velocidad a la que la artista iba en ese mismo instante. La menor, sin saber qué hacer, dejó el libro en una mesa al azar y salió en su búsqueda, encontrándola junto a una desgastada fuente llena de moho.

—¿Qué está pasando, Vivi? —acarició su espalda.

—Explícame… —se pausó para dar un sollozo—. Explícame porqué me dijo que pidiera un deseo en esta fuente y porqué me trajo la cámara sin que yo lo supiera. —volvió a pausarse para soltar una lágrima—. Explícame porqué me cuesta tanto odiarla.

La había llevado hasta allí solo para mostrarle lo que había vivido junto a la artista, buscándole coherencia a todo el asunto. En cambio, recordarlo le produjo una fuerte presión en su pecho acompañada de lágrimas.

“But we’ll take what comes, take what comes, oh the storm is raging againts us now. If you’re afraid of falling then don’t look down, but we took the step and we’ll take what comes”

Hasta que no reconoció los pequeños escalones, no fue consciente de dónde estaba. Eleanor había llegado corriendo hasta las afueras de la ciudad, hasta la casa de Olivia. Su primera intención fue abandonar el lugar, pero no podía hacerlo. Necesitaba sentirla y aquella era la vía
más cercana. No había ninguna forma legal de entrar allí, no obstante, su actitud terca la incitaba. Conocía los despistes de la odontóloga, por lo que comenzó a inspeccionar el lugar buscando alguna llave de repuesto. Minutos después, se decantó por coger el letrero con el número de la casa y darle la vuelta encontrando allí la llave. Sin poder evitarlo, sonrió al pensar en lo astuta que había sido al guardarla en aquel lugar.

—¿Qué
estás haciendo, Eleanor? —se preguntó mientras sujetaba el pomo.

“Feel the wind in yo´ur hair, feel the rush way up here”

Sofía, tras consolarla sin éxito, decidió sentada en el asiento del copiloto, decir de una vez por todas lo que llevaba
días callando. Le habían prometido no hablar de lo ocurrido, sin embargo, no podía aguantarlo ni un segundo más.

—Eleanor es una imbécil que no merece tus lágrimas. Mi intención desde que volviste ha sido que estéis juntas, pero… ¿quién le es infiel a una persona por hacerle el amor a otra, para dejarla tirada al día siguiente?

—Ella. —suspiró limpiando sus lágrimas, incapaz de decir su nombre.

—Tu felicidad es lo más importante en mi vida ahora mismo, y sí, Eleanor te la puede aportar, pero ¿de qué me sirve si luego te provoca el doble de lágrimas? —se pasó irritada un mechón por detrás de la oreja—. Tienes que olvidar lo que sientes y recordar lo que mereces.

“We’re walking the wire, love. We’re walking the wire, love. We couldn’t be higher up. We’re walking the wire, love”

Con el corazón en un puño, Eleanor caminó por el salón de la pequeña casa tras encender las luces. Había estado allí dos veces contadas, pero le seguía pareciendo igual de fría. Todo estaba tal y como lo recordaba, incluido el marco del cumpleaños de Nasha. Lentamente, se acercó para cogerlo en sus manos. Ese día, a pesar de haber sido fría con ella, la agarró de la cintura en un acto reflejo en el que la mano le ardió. Dejándolo de nuevo en su lugar, se giró para encontrarse con el retrato que ella misma pintó. Al verlo, un escalofrío recorrió su columna.

—No creo que haga falta mucha luz para hacer uno al natural.

Fue tan directa, que la simpleza en su tono la excitó, en cambio, nunca se lo dijo, tan solo se limitó a tragar fuertemente al igual que hizo en aquel instante. Apoyando su cabeza y la mano del anillo de compromiso sobre el lienzo, una lágrima resbaló por su mejilla.

Conduciendo de vuelta, Olivia notó un sabor salado en su boca llegando a la conclusión de que estaba llorando. La situación se le estaba haciendo cada vez más insostenible y todavía le faltaba volver a la ciudad y enfrentarse a ella.

—¿Qué
hubieras hecho tú
en mi lugar? —le preguntó tras quitar la llave del contacto, permaneciendo dentro del coche en medio del aparcamiento.

—¿Quieres que te mienta o que te diga la verdad?

—La verdad.

—No lo sé. —suspiró—. Por primera vez no hubiera sabido qué hacer.

—¿Crees que soy una estúpida por no hacer nada al respecto?

—La más estúpida de todas. —bromeó antes de negar con la cabeza.

Seguidamente, se fundieron en un abrazo que se vio interrumpido por el móvil de la menor. Al ver el nombre en la pantalla de bloqueo, se quedó un tanto pálida y salió del Jeep disculpándose. Acto seguido, Olivia echó la cabeza hacia atrás antes de darle de nuevo luz verde a sus lágrimas, prometiéndose que serían las últimas.

—¿Pensarás tanto en mí, como yo lo hago en ti? 

Nada más entrar en su habitación, Eleanor cerró los ojos e inhaló el aroma que desprendía a pesar de llevar tres semanas sin limpiarse. Al instante, observó el único marco decorado, siendo este de Dusty, la guitarra colgada en la pared y por último la carta que hizo
añicos, pegada a trozos provocándole un vuelco al corazón. Esa noche fue muy poco considerada, pero aquel beso la confundió tanto y la dejó con tantas ganas de más, que soltó toda su ira de esa forma como si hubiese vuelto a tener dieciocho años. En ese momento se arrepentía, pero era demasiado tarde. Cogiendo la carta y pegándola a su pecho, soltó un amargo suspiro y se tumbó en la amplia cama de sábanas blancas preguntándose cuántas veces habría dormido Olivia en aquella postura.

—Eres mi debilidad y a pesar de todo, siempre lo serás. —habló en voz alta haciendo referencia a una frase escrita por ella mientras sus lágrimas corrían por sus mejillas.

Olivia, tras aquella llamada telefónica, notó a Sofía rara. Le había preguntado al respecto, pero simplemente le dijo que eran temas de clase. Inocente, cayó en su mentira y se dirigió a su apartamento donde, nada más entrar, encontró una nota pegada en la pared. A pesar de conocer la caligrafía, fue el contenido lo que la llevó a saber de quién se trataba.

«Las princesas también tienen sus momentos de diversión,

sobre todo si cuentan con un príncipe moderno esperándolas en el balcón. »

Rodando los ojos con una pequeña sonrisa, se dirigió hacía el lugar indicado en la habitación de André, puesto que este nunca entraba en la suya sin permiso. Al llegar, dio varios golpes débiles con sus nudillos.

—¿Quién es? — preguntó con picardía.

—Olivia. —respondió volviendo a rodar los ojos.

—¿La princesa
Olivia? ¿La más temida en todos los reinos? —le provocó otra sonrisa.

—¿Qué
te dije de llamarme así? —le recordó a lo que dio una carcajada.

—Sí, definitivamente eres tú. Adelante, su majestad.

Una vez dentro, observó la impecable habitación con el equipaje listo para el día siguiente, sin embargo, sus profundos ojos marrones se desviaron hacia el balcón. Avanzando sin escuchar ruido alguno, llegó hasta André, vestido con una gorra negra hacia atrás a juego con sus pantalones y un polo blanco, el cual la miraba con una sonrisa burlona sosteniendo una copa de vino blanco a la mitad.

—¿Un brindis? —propuso a lo que Olivia mostró su perfecta dentadura antes de sentarse junto a él.

—¿Hay algún motivo para hacerlo? —suspiró mientras agarraba la copa y él le servía.

—Muchos, de hecho, el más importante es que me conoces.

—Idiota. —susurró dándole un leve golpe en el hombro.

—No hay un motivo fijo para que brindemos, simplemente quiero hacerlo y si con esto te saco una sonrisa entonces me vale. —lo hizo—. ¿Ves? A eso me refería ¿Brindamos ahora?

Asintiendo, Olivia juntó el filo de su copa con la de André antes de beberse todo su contenido. Desde que pisó su habitación no había pensado a Eleanor y lo agradeció notablemente. En cambio, volvió a su mente en el momento en el que ambos se quedaron en silencio mirando hacia el mar con el sol a punto de ponerse.

—¿Sabes qué
echo de menos? —rompió el hielo.

—Ah ¿eres capaz de hacer eso? —bromeó ganándose otro golpe en el hombro.

—La clínica y todos nuestros pacientes. —lo sorprendió—. Echo de menos llegar y pedirle los informes a Bianca, para soltarlos todos en mi mesa. Echo de menos dejar la mente en blanco mientras hago lo que me apasiona. Incluso echo de menos recordarle a los pacientes que tienen que lavarse mejor los dientes. —rio con lo último. 

—En el fondo yo también. Estas vacaciones han sido una buena forma de despejar la mente y aprender cosas nuevas, pero me gustaría volver a la rutina.

—A eso me refiero ¿Suena desagradecido por mi parte?

—Para nada. El simple hecho de tenerte en mi vida ya me hace sentir agradecido.

—¿Quieres que vomite ahora mismo? —bromeó, provocando que ambos rieran.

Dicho eso, siguieron bebiendo y brindando sin mencionar a Eleanor en toda la conversación, la cual solo se pausaba para dejar escapar risas por parte de ambos. Dusty se unió poco después acabando apoyado en las piernas de la latina. Por otro lado, a muchos kilómetros de distancia, la artista dejó un húmedo rastro de lágrimas en la almohada de Olivia antes de quedarse dormida con una última pregunta en su mente.

—¿Llorarás tanto por mí, como yo lo hago por ti?

Estaba engañando a tres personas y una era ella misma. Quería a Alycia, estaba completamente segura de ello, pero no era Olivia y nunca nadie lo sería, y aquel, era su mayor problema.

Como último tema, mientras el sol se ponía y la segunda botella se vaciaba lentamente, la odontóloga le preguntó acerca de su relación con Bethany y aunque André no quiso detallar mucho para no herirla, acabó cambiando de tema tras explicarle lo afortunado que se sentía.

—¿Lista para volver? —le preguntó una vez la botella se vació.

—Creo que nunca lo he estado tanto. —fue completamente sincera después de haber encontrado la confianza suficiente en sí misma tras aquella conversación.

Sin embargo, lo que Olivia no sabía era que realmente no estaba preparada para volver a la ciudad en la que comenzaría el desenlace de su historia. Si pensaba que había sufrido hasta el momento, era porque no sabía lo que le quedaba por descubrir.

¿Vencería realmente el miedo al amor?




Veintiocho

A pesar de haber dado varias cabezadas, el vuelo se le hizo demasiado lento y lo mismo ocurrió con el viaje de vuelta a casa. Al soltar el resto del equipaje tras liberar a Dusty del trasportín, se dejó caer en su sofá aspirando el aroma de su hogar. Sin embargo, había algo distinto en el ambiente que le recordó a Eleanor.

—Así no la vas a olvidar nunca. —se dijo a sí misma, creyendo que era una ilusión.

Obsesionada al encontrar el mismo olor en su habitación, pensaba en ello una semana después dentro de su consulta tras haber atendido a una paciente con el mismo perfume. Durante los últimos siete días André y ella no tuvieron noticias por parte de la artista, no obstante, fueron los únicos. Otro pensamiento que jugó en su mente fue la vuelta a clase de Sofía. No le había dado importancia a ello durante el verano y no quería que ocurriese. Sin embargo, había algo en su actitud que no encajaba. Desde aquella llamada se había mantenido callada, como si ocultase algo, y en la última semana sus conversaciones habían sido breves.

—¿Se puede? —escuchó la voz de André, tras el doble golpeo en la puerta.

—Solo si traes un café bien cargado.

Sin elevar la mirada con sus gafas puestas, de los informes que revisaba, escuchó cómo la puerta se abría para cerrarse segundos después. Al levantarla, observó su figura sonriente sosteniendo dos vasos de cartón que desprendían vapor.

—¿Qué
haces? —le preguntó al sentarse a su lado.

—Jake Moreno, diecinueve, lleva con ortodoncia desde los once. —leyó por encima de sus gafas cuadradas—. Ha hecho un traslado de clínica y ahora es nuestro nuevo paciente.

—Eso es trabajo de Bianca. —le repitió tal y como había estando haciendo la última semana.

—Lo sé. —dejó el informe a un lado y cerró su portátil—. Pero me da igual. —le dio un sorbo a su café.

Olivia había pasado los últimos días haciendo parte del trabajo de su recepcionista en sus huecos libres con la excusa de tener la mente ocupada y así no pensar en la chica de penetrantes ojos verdes.

—Pues a mí no. —negó quitándole las carpetas.

—¡Eh!
¿Qué
haces?

—Este no es tu trabajo, si quisiéramos otra recepcionista ya la habríamos contratado.
Sé
por qué
lo haces.

—¿Entonces
por qué no dejas que siga? —intentó arrebatarle las carpetas sin éxito.

—Porque así no se afrontan los problemas, Olivia. Si necesitas llorar, hazlo que yo te haré reír. Si necesitas consejo estaré aquí, pero no hagas como si nada hubiese pasado porque sé lo que haces todas las noches sin necesidad de dormir contigo.

—¿Y qué
es lo que hago? —suspiró.

—Llorar.

Sabía que la había escuchado durante los últimos días de sus vacaciones por la intensidad de sus llantos y sollozos, además de la cantidad de pañuelos gastados, al igual que sabía que estaba en lo correcto. Desde entonces, cada día al volver a casa, se recostaba esperando a que este terminase mientras sus lágrimas caían.

—¡No puedo evitarlo! —gritó levantándose de su sitio, llamando la atención de algunos pacientes en la sala de espera—. ¿Porque cómo lo haces? ¿Cómo acabas el día sabiendo que la persona que amas no está
a tu lado porque te dejó
sin importarle una mierda? ¿Cómo, André?

El aludido sonrió sabiendo que había conseguido lo que se había propuesto; provocarla para que se desahogase y eso hacía mientras recorría la consulta dando pasos en círculo.

—Porque sí, me dejó, Eleanor me dejó. Me dejó para irse con su prometida después de hacerme el amor, a mí. —se señaló con el rostro rojizo por su rabia—. Se fue con ella después de decirme que está enamorada de mí, pero no… —rio amargamente—. No puede estarlo, porque no se le hace eso a las personas que amas.

André estuvo a punto de responderle, sin embargo, a Olivia se le atragantó su propia frase recordando que fue lo mismo que Sarah le dijo en el pasado. Parecía que el Karma se lo estaba devolviendo, por lo que, tras su pausa, volvió a reír.

—¡Soy una estúpida! —bufó, echándose las gafas hacia atrás—. Una estúpida que le preguntó varias veces si estaba segura cuando la única que no lo estaba era yo porque tenía miedo de que algo como esto pasase y aquí estoy, lamentándome por haber pasado la mejor noche de mi vida en años, deseando no amarla de nuevo, suplicando porque este dolor que me mata por dentro, desaparezca.

Con las repetidas miradas entre los pacientes en la sala de espera por su desahogo, un cartero subió el correo correspondiente hasta Bianca en el que encontró dos sobres blancos con el nombre de cada odontólogo. No había visto aquella caligrafía antes, pero imaginaba el contenido.

—¿Sabes qué
es lo peor de todo? —obtuvo una negación—. Que no soy capaz de ir y decirle a Alycia toda la verdad, a pesar de saber que está mal lo que hicimos, porque prefiero seguir manteniendo a Eleanor en mi vida de esa forma a que me odie. —se sintió aún más estúpida—. ¿Y sabes por qué?

En cambio, no pudo continuar después de que André volviese a negar, debido a que la rubia recepcionista recuperada casi al completo de su enfermedad pulmonar, apareciese dentro de su consulta tras dar un par de toques en la puerta,

—Olivia. —la llamó, sosteniendo los dos sobres.

—¿Qué? —respondió aun alterada, sin controlar su tono.

—Perdón por molestar, pero ha llegado esto para vosotros. —los dejó sobre el mueble más cercano antes de desaparecer con rapidez.  

Tras eso, fue André quien se acercó a recogerlos una vez su amiga se sentó intentando calmarse. Abriendo el suyo, descubrió un contenido que en ese instante era mejor no mostrar. Sin embargo, supo que debía leerlo solo por su rostro y el mal presentimiento que se creó en ella.

—¿Qué
es? —cogió el suyo.

—Olivia, no creo que de…

—Hija de puta. —soltó al leerlo mientras una lágrima rodaba hasta sus labios.
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—Hija de puta. —repitió mientras la tiraba al suelo sin importarle lo que pudiera pasarle, antes de que André la envolviera en sus brazos y sus sollozos incrementasen. 

—Estoy aquí, Olivia y no voy a dejarte sola.
—la abrazó con más fuerza—. Haremos esto juntos.

—¿Y si me despierto una mañana y ya no puedo más? —preguntó, escondida en su torso.

—Entonces te haré una visita y no me iré hasta que se te pase.

—¿Y si no se me pasa?

—Está muy preguntona hoy, doctora Castillo. —rio, contagiándole el gesto, pero más débil y entre sollozos.

Aunque ambos pensasen cómo Eleanor había sido capaz de hacer aquello, lo que ninguno sabía era que esta no había sido informada de ello, ni siquiera del texto de su interior en el que ella hubiese sido
más creativa. Una llamada ansiosa por parte de
Harper Jarvis fue la que hizo que lo descubriera.

—¿Cuándo las enviaste? —miró fijamente a Alycia al entrar en la cocina.

—Se las llevé al editor días después de que te fueras. —respondió con total normalidad, mientras terminaba de cortar distintos tipos de verduras y las echaba en una cacerola.

—¿Por qué
no me dijiste nada?

—Solo quedaba elegir el texto, además de añadir a Olivia y André a la lista de invitados, no quería molestarte solo para eso, Lena. —explicó, volviéndose hacia ella tras poner a hervir el agua.

Al mencionar a la odontóloga, su primer pensamiento fue maldecir en voz alta, pero se contuvo. Seguidamente, la castaña se acercó a ella tras secarse las manos y le acarició la barbilla provocando que sus ojos se encontrasen.

—¿Pasa algo? —preguntó, extrañada por su comportamiento.

—Los nervios, supongo. —mintió apartando la mirada rápidamente—. Voy a fumar. —salió al exterior.

—Espero que solo me estés mintiendo en eso, Eleanor. —suspiró a la nada, sabiendo que no le había sido sincera.

Desde que había vuelto, le era imposible mirar a su prometida a los ojos sintiéndose culpable por su infidelidad. Debía acabar con aquella lucha interna y dejar de pensar en los profundos marrones mientras observa los celestes. Debía ser sincera con Alycia y afrontar las consecuencias, en cambio, no era capaz. Era una cobarde.

En ese instante, con el humo saliéndole de la boca de forma desesperada, entendía más que nunca la posición de Olivia siete años atrás. Sin ellas quererlo, se habían puesto en la situación de la otra, comprendiéndolo al detalle. Sin embargo, sus pensamientos se vieron interrumpidos por su móvil sonando, mostrando el nombre de Bethany.

—Hey. —saludó mientras se giraba, para sonreírle a Alycia.

—He cancelado el resto de mis consultas, así que te espero en tu estudio en cuarenta minutos.

—Pero voy a…

—Cuarenta, he dicho.

Sin más, colgó dejando a la aludida más confusa de lo que ya estaba. No entendía a qué era debida tanta urgencia, por lo que apagó lo poco que quedaba de su cigarro y volvió a la cocina ganándose una mirada llena de preocupación.

—¿Pasa algo? —quiso saber, a pesar del miedo por su respuesta.

—Era Beth. —cogió un trozo de zanahoria y lo mordió—. Quiere que nos veamos en el estudio urgentemente.

—¿Está
bien?

—No tengo ni idea. —suspiró.

—Tienes que cuidar a nuestras damas de honor. —sonrió obteniendo la misma expresión como respuesta, a pesar de que estuviese pensando si Olivia le habría contado finalmente lo ocurrido.

—¿Te importa aplazar nuestra comida? —la envolvió en sus brazos, apreciando el olor de la cacerola.

—En realidad, podríamos ir a cenar esta noche.

—Me parece perfecto. —le dio un corto beso antes de dirigirse a la puerta—. Nos vemos después.

—Lena. —la detuvo—. Recuerda los compradores. 

Siempre supo que no debió mezclar el amor con el trabajo, pero no pudo evitar enamorarse de ella. Alycia no era solo su prometida, sino también su manager y eso complicaba más las cosas. Suspirando, cerró la blanca puerta de la misma forma que lo hizo Olivia al entrar de nuevo en su consulta.

Aunque se hubiese calmado, algunos pacientes no habían podido evitar mirarla aterrados y otros simplemente lo hicieron con pena, consiguiendo aquella le doliese muchísimo más. No podía sacar de su mente la invitación. Entre consultas miraba el sobre intentando encontrar una nota que dijese que todo era una broma y que la elegía a ella, en cambio, no fue así. Solo le consolaba que no fuese la caligrafía de la artista, sin embargo, deseaba que las horas pasasen para volver a su casa y desahogarse llorando más que nunca. Escuchando un tono alto de voz proveniente de la recepción, rodó los ojos y se detuvo.

—Disculpa un momento. —le dijo al paciente tumbado en la camilla, al cual le estaba tapando una caries.

Quitándose la mascarilla de solo una oreja mientras salía de su consulta, observó a Sarah debatiendo con Bianca algo acerca de un trato para clientes VIP, que no entendió.

—Sarah Rose. —se quitó los guantes, a lo que la aludida mostró sus diminutos dientes—. ¿Qué
haces aquí?

—Yo también me alegro de verte, Oli. Te invito a tomar un café mientras hablamos de algo. —explicó, cambiándose el bolso de brazo.

—Todavía no he terminado. —señaló la audible sala de espera. 

—Lo sé, solo he venido a avisarte ¿Nos vemos en el Grand Palace después? —asintió—. Estupendo. Hola de nuevo, doctor Denver.

Girándose hacia Bianca, le mostró una sonrisa de disculpa antes de mirar al castaño quien sonreía pícaramente mientras hojeaba unas de las carpetas antes de llamar a su siguiente paciente.

—¿Sabías que estaba aquí? —elevó solo una ceja.

—Desde hace rato. —sonrió inocente antes de volver a su consulta acompañado por una niña de doce
años y su hermana mayor que también era cliente.

Suspirando, volvió a la suya disculpándose con el paciente que había dejado a medias. Sin pensar en la situación, se colocó otros guantes y se puso correctamente la mascarilla antes de seguir con el empaste de la caries, iluminado por el foco de la misma forma que lo hacía el lienzo frente a los penetrantes ojos verdes.

Eleanor esperaba a su amiga sentada en un taburete lleno de pintura dentro de su estudio. A pesar de haber pasado más tiempo con su prometida, se había refugiado allí intentando centrarse solo en su vida profesional. No obstante, su subconsciente seguía en su contra mostrando en aquellas figuras sin rostro semejadas con Olivia tal y como hacía en ese instante, trazando los profundos ojos marrones al detalle.

—No entiendo cómo teniendo a tantas personas que pagarían lo que fuese por tu arte, dejas siempre la puerta abierta. —escuchó a Bethany, consiguiendo que se asustase y casi cayera del banco—. Bonitos ojos.

Rápidamente, los tapó con una pequeña hoja de papel de seda, sin darse cuenta de que su amiga la miraba frunciendo el ceño tras reconocer a la dueña.

—¿Qué
es eso? —cambió de tema señalando las bolsas blancas que cargaba en sus pequeñas manos.

—Basura. —bromeó—. Dos grandes bandejas de macarrones con queso, una pequeña de alitas de pollo y dos refrescos. —explicó mientras las iba sacando y apoyando en la pequeña mesa junto al colchón que utilizaba como cama y asiento.

—No creo que tenga tanto estómago para eso. 

—Yo tampoco, esa es Oli. —mencionó su nombre a propósito provocándole náuseas a Eleanor, quien lo disimuló con una sonrisa. 

—Bueno. —rompió el silencio que se creó mientras comían—. ¿Qué
es eso tan urgente de lo que quieres hablarme?

—¿Qué
te hace pensar que lo sea?

—Estás perdiendo dinero y profesionalidad por estar aquí conmigo en vez de con tus pacientes.

—Solo quería saber a qué se debe esto. —sacó de su enorme bolso la invitación de boda.

—¿No es un poco obvio?

—Eso ya lo sé. —rio para calmar la tensión—. Solo quería que me explicaras el motivo por el que te vas a casar con Alycia si amas a Olivia.

El tenedor que Eleanor sostenía cayó en la bandeja a la misma vez que su mandíbula. No podía creer lo que acababa de escuchar, al igual que tampoco Bethany creía que su amiga pudiese ser más pálida.

—¿Có-Có…? —balbuceó, incapaz de hablar.

—¿De verdad pensabas que iba a hacerme la tonta tanto tiempo? —preguntó como si nada, dándole un sorbo a su refresco—. Sé lo que pasó entre vosotras y sé que eso fue el motivo de tu huida, y no, no me lo ha contado ella. —mintió—. No pudiste ocultarlo la primera vez, no lo ibas a hacer una segunda y menos conmigo.

—Pero…

—No voy a disculparme por ser directa, ya que supuse que, tras lo ocurrido, aplazarías la boda o simplemente la cancelarías.

—Ella no me ama. —fue lo único que pudo decir,

—¿Y qué
más da si
eso es cierto o no? Aquí lo importante es que estando a dos semanas de jurarle amor eterno a otra persona, tú a ella sí.

Bethany tenía razón. No podía seguir engañándose a sí misma, pero había demasiado en juego y tampoco estaba dispuesta a dejarlo ir. Su cabeza era un mecanismo lleno de confusiones que no la dejaban trabajar en paz.

—¿Cómo te sentirías tú
si fueras ella? ¿Cómo reaccionarias al saber que te has casado con alguien que piensa en otra cuando te mira? —se pausó para suspirar—. Alycia no se merece algo así. Ni ella, ni nadie.

—No quiero perderla. —admitió cabizbaja.

—Deberías haberlo pensado antes. Cuanto más tardes en ser sincera con ella, más lejos estarás de mantenerla en tu vida de cualquier forma. —le aconsejó, mojando una alita en salsa agridulce.

Repasando la conversación, Eleanor comenzó a encontrarse mal. Había evitado pensar en Olivia por aquella misma razón. Una parte de su alma estaba dispuesta a abandonarlo todo e ir en su busca a pesar de desconfiar con todo su ser, y la otra estaba ligada a Alycia.

—Habla con ella. —la despertó de su trance.

—No puedo hacerlo. —se acobardó.

—Deberías. —le acarició el hombro—. Lo que ocurrió esa noche no solo lo sabéis vosotras, a parte de mí posiblemente también lo sepan Sofía o André.

—¿Te lo ha dicho
él?

—Ya te he dicho que no, pero a lo que me refiero es que cada vez lo saben más, porque es algo que se nota ¿Qué crees que pensará Alycia cuando vea que ni os miráis? O incluso peor ¿Qué pasaría si Olivia le dijese la verdad?

—No va a hacerlo.

—¿Cómo estás tan segura? ¿No lo habrías hecho tú
en su lugar? —se levantó—. El tiempo corre Lea, y las personas con él.

Con el silencio reinando, le dio la razón. De lo que más se arrepentía era de haberse mostrado vulnerable respecto a sus sentimientos. Se perdió tanto en aquellos profundos ojos marrones en los que se podía ver reflejada, que no fue consciente de nada hasta la mañana siguiente.

—No te estoy pidiendo que dejes a Alycia por ella, al igual que tampoco estoy posicionada en ningún bando. Tan solo quiero que estés bien, pero de verdad y el primer paso es ser sincera, tanto contigo misma como con los que te rodean.

—Esa son las mismas frases que usas con tus pacientes. —evitó seguir con aquella conversación.

—Puede. —rio mostrando su iluminante sonrisa—. No se lo digas a nadie, pero cuando trato con ellos, imagino que sois vosotras, así las conversaciones son muchos más sinceras.

—¿Nos estás comparando con
tus
locos? —utilizó aquel
término a propósito puesto que a
Bethany no le gustaba. 

—Créame si le digo que mis locos tienen problemas menos graves que el suyo, señorita Jarvis.

Sin embargo, las risas desaparecieron una vez recordó el motivo de la visita de su amiga. Había sido un golpe bajo, pero estaba en lo cierto; ella era la culpable de cualquier situación.

—No sé qué hacer. —suspiró echando la cabeza hacia atrás.

—La opción más coherente es que hables con ella. —se refirió a su prometida—. O seguir como si nada hubiera pasado y olvidarte de Oli, ya que aún quieres a Alycia. —añadió
a lo que
Eleanor elevó una ceja—. ¿Pero a quién queremos engañar? Te estarías haciendo daño tanto a ti, como a ellas.

—¿Por qué
debería hacerle daño a
Olivia? Ella no me ama, nunca lo ha hecho. —respondió terca. 

Aquella última frase fue la que consiguió que Bethany sonriera, pero en su interior. Sus sospechas habían sido confirmadas y estaba segura de que no sería lo único. En cambio, no podía mostrarlo frente a la artista. Ella había ido con la intención de abrirle los ojos y eso estaba haciendo.

—Sé que desconfías por lo que pasó, pero si tan segura estás de ello ¿Por qué te fuiste sin decirle adiós? ¿Por qué te entregaste creyendo que no corresponde tus sentimientos? Y lo más importante. —rio irónicamente—. ¿Por qué
la trataste como si
fuera una puta? —peguntó a lo que Eleanor se quedó helada—. ¿No crees que merece una explicación? Sea cual sea.

Bethany estaba en lo cierto y era consciente de ello. Sabía que todo había sido real, por mucho que se negase a verlo. Cada palabra le quemaba la mente, pero no pudo decir nada, por lo que se mantuvo en silencio recordando la frase que más le marcó.

—No saben lo mucho que duele verte enamorada de otra que jamás te querrá como lo hago yo.

Le dolía mucho más que la primera vez, le ardía por dentro. Por mucho que quisiera evitarlo, no podía. Su corazón estaba dividido e iba a tener que elegir, pero no solo Olivia y Alycia eran parte de su elección, sino también ella misma. Podía alejarse, desaparecer. Pensando en ello, Bethany aprovechó para recoger sus cosas y acercarse a la escalera.

—Ya te lo dije una vez, pero te lo voy a recordar ¿Por qué crees que os ha estado constando tanto ser amigas?

Dicho eso, subió cada escalón hasta que llegó arriba del todo, mirando a una de sus mejores amigas desde las alturas. Había intentado abrirle los ojos y que viera la realidad, y en el fondo sabía que Eleanor lo había entendido y confiaba en que hiciese lo correcto. 

—Beth. —la llamó antes de que saliera—. Gracias.

—No hay peor ciego que el que no quiere ver, Lea. Por cierto, deberías guardar ese lienzo. —señaló el de los ojos trazados—. Algún día podría ser un bonito regalo.

Sin más, la rubia teñida abandonó el estudio con un buen sabor de boca mientras Eleanor se dejaba caer de nuevo en el banco lleno de pintura frente a dicho lienzo. Sin poder evitarlo, lo miró durante horas con Lana del Rey de fondo en modo repetición. Por otro lado, Olivia se dirigió hacia la ubicación que le dio Sarah una vez finalizó su jornada laboral, tal y como le prometió. Sin saber por qué, había guardado la invitación dentro de su bolso a pesar de querer quemarla. Varios rodeos después, encontró aparcamiento y se dirigió al Grand Palace, llamado así por el diseño lujoso de su interior. Era una de las cafeterías más famosas de la ciudad desde hacía años. Sus productos eran más caros que en otras franquicias, pero merecía la pena. Al entrar, se sintió intimidada por su simple conjunto en comparación al resto. No había pensado en ello y le incomodaba. Por suerte, la rubia apareció no muy lejos de ella sosteniendo dos vasos de cartón.

—Llegas a tardar más y se te enfría. —le entregó uno antes de dirigirse a las puertas automáticas. 

—¿Para esto me haces venir?
¡Acabo de aparcar!

—En ningún momento te dije que entraras, solo que te esperaba aquí. —le guiñó un ojo.

—Rodando los suyos, se dirigió hacia el Citroën dándole un par de sorbos a su café bien cargado, siendo uno de los muchos que había consumido en la última semana.

—Con lo patosa que eres no sé como te dieron la licencia. —rio una vez se sentaron en el interior.

—Al menos yo la tengo.

—Lo mío es enseñar, no que me enseñen. —insistió, provocando que Olivia la mirase elevando las cejas—. Vale, está bien. Mi madre sigue siendo un factor importante.

—¿Dónde vamos? —preguntó tras reír por su comentario.

—¿Sabes cómo llegar desde aquí
al estudio de
Eleanor? —le dio un sorbo a su café.

—No.

—Vale, pues tienes que coger el siguiente cruce a la izquierda y después…

—No. —repitió cortándola—. Me refiero a que no vamos a ir allí.

En ese momento, la profesora de educación infantil se giró hacia la que solía ser su mejor amiga inseparable. Debería haber sido menos directa, en cambio, eso no la definía.

—¿Por qué
no? —dejó el café en el posavasos.

—No quiero hablar con ella.

—Nadie ha dicho que vayamos a hacerlo, solo quiero que te dirijas hacia allí. —la miró inocente. 

—Espero que no me estés mintiendo, Sarah Rose. —amenazó mientras arrancaba el motor.

—Confía en mí, Vee. —rio poniéndose el cinturón.

Dubitativa, condujo hasta la ubicación con un silencio nada incómodo entre ellas. Una vez allí, el corazón de Olivia se contrajo al ver el Renault Talismán aparcado en su plaza correspondiente.

—Aparca aquí. —ordenó la más alta señalando un hueco.

—No puedo, está en amarillo.

—Pues pon las luces de emergencia. —respondió como si nada.

Dicho eso, apagó el motor consiguiendo que solo se escuchase el pitido parpadeante de los intermitentes, con la puerta del estudio en un primer plano frente a ambas.

—¿Qué
se supone que hacemos aquí?

—Tomar café. —levantó su vaso de cartón antes de darle un sorbo.

—Sarah. —utilizó un tono amenazante.

—¿Qué
harías si
Eleanor estuviese dentro y tú estuvieras a solas?

—Está aquí, ese es su coche. —resopló.

—Limítate a responder, Castillo.

—Pasaría de largo. —respondió con total sinceridad.

—¿Por qué?

—¿No es obvio? —suspiró, acomodándose su larga melena—. Me ha tratado como una muñeca de trapo por no decir algo peor. Y sí, puede que yo le hiciera lo mismo y que por eso ahora no me crea, pero ¿sabes cuál es la diferencia? —negó Sarah—. Yo hui por miedo, ella lo está haciendo por cobardía.

La rubia se unió con un suspiro al sollozo que Olivia soltó. No podía sentirse mal por odiarla y tampoco pedir disculpas por tenerle rencor. Ella lo hizo siendo una niña maltratada emocionalmente y con miedo al trato que recibía en casa. Eleanor lo había hecho por pura cobardía. Se suponía que habían madurado en siete años, pero todo era simples suposiciones.

—No puedo saludarla como si nada hubiera pasado. —suspiró tan fuerte que parte de su oscura melena se movió. 

—Tenéis una conversación pendiente.

—La cual debe empezar ella. —insistió.

—Sois tal para cual. —soltó Sarah terminándose su café.

—No puedo hacerlo ¿vale? —elevó la voz, perdiendo un tanto los nervios—. Ni quiero ni puedo porque esta mierda me lo impide.

Acto seguido, sacó la invitación de boda de su bolso y se la mostró intentando no derramar su café con los movimientos. Sarah, al no haber recibido la suya aún, se sorprendió al verla debido a que sus pensamientos sobre la decisión de Eleanor coincidían con los de Bethany.

—¿Sabes qué? —suspiró tras leer el contenido—. Tu dignidad vale mucho más que esto, Oli. Alycia me cae muy bien, pero nunca he visto los ojos de Eleanor brillar como contigo.

—¿Qué
quieres decirme?

—Que sois la pareja correcta en el momento equivocado. Te haya tratado así o no.

Olivia notó cómo nacía una grieta más en su corazón. Quería llorar, pero lo había hecho demasiadas veces en los últimos días a pesar de haberse prometido a sí misma no hacerlo. No obstante, había algo en su mente que nadie conocía.

—Yo la amo, Sarah, lo hago tanto que duele y me está consumiendo. Por eso sé que debo amarme a mí también. —soltó sin dejar de mirar la puerta que podía abrirse en cualquier instante.

—¿Estás insinuando lo que yo creo? —lo vio como una gran opción.

—Si se casa me habrá perdido para siempre. —notó su corazón desgarrarse.

—¿Y si no?

—Jugaré mi última carta. —respondió con un leve temblor en sus piernas.

Sarah supo que su amiga iba a hacer lo correcto, tomase cualquiera de aquellas decisiones. Por otro lado, esperaba que Bethany hubiera conseguido su cometido. Había llegado el momento de dejarla allí a solas.

—Estoy de acuerdo en todo lo que me has dicho, por eso creo que deberías quedarte aquí un rato más, a solas. —dijo en forma de despedida abriendo la puerta del coche.

—¿Te vas? Tu casa está lejos de aquí, Sarah. Puedo llevarte.

—Nada de ‘peros’, Vee. —le advirtió.

Sin más, la rubia cogió su bolso tras dejar la invitación de boda en el salpicadero y salió del coche. Caminando segura de sí misma, se marchó pensando en que seguramente un sobre igual que ese estaría esperándola en su casa, y en cómo acabaría aquella historia. Al perderla de vista, Olivia arrancó el motor sin quitar el freno de mano. Simplemente se mantuvo allí en silencio con la ventanilla un tanto abierta, la cual le permitió escuchar a Lana del Rey al otro lado de la puerta metálica. Suspirando y sintiéndose una estúpida, lo apagó y bajó del Citroën.

Sus pasos eran débiles y poco firmes; estaba nerviosa. No tenía intención de hablar con ella, solo quería verla durante unos segundos para recordarse a sí misma cómo habían llegado hasta aquel punto. Sabiendo que Eleanor solía dejar la puerta abierta, a pesar de ser aquello un gran error siendo quien era, se mantuvo a centímetros debatiendo sobre abrirla. Blue Jeans sonaba a todo volumen provocando que el corazón de la artista vibrase con fuerza por el sonido en los altavoces.

Tal y cómo Bethany le había dicho, aquel lienzo podía ser un bonito regalo algún día, por ejemplo, en el que su cobardía no superase a su corazón. Por eso decidió acabarlo y envolverlo en papel ecológico para que nadie pudiese verlo. Solo ella sabría su contenido. Suspirando, se giró hacia su estantería mirando de reojo el tablón de fotos. En uno de los estantes seguía el marco que Olivia le había regalado por su cumpleaños, el cual escondía un mensaje desconocido para ella. Fijándose nuevamente en el tablón, posó su mirada en el montón de fotos que residía sobre el escritorio lleno de pintura, provocándole una sonrisa inconsciente. Aquel había sido un gran día que tardaría en olvidar, al igual que la noche que subieron juntas a la noria de la feria medieval.

Dispuesta a no haber ido allí para nada a pesar de haber sido arrastrada por Sarah, Olivia abrió un tanto la puerta corredera. Al hacerlo, la vio de espaldas, vestida con su ancha chaqueta vaquera que siempre solía llevar, junto a un vestido gris que le llegaba hasta los tobillos y se adaptaba a su cuerpo resaltando cualquier curva. Era impresionante lo que podía causarle tan solo viéndola de espaldas.

Aquella mezcla de amor odio no era nada sano, al contrario, era perjudicial.

Eleanor sostenía algo en sus manos que no lograba ver, pero parecía demasiado concentrada en ello, y así era. Esas imágenes solo le habían hecho abrir los ojos respecto a las palabras de Bethany. Aunque insistiese en sus sentimientos no correspondidos, ella la amaba y no podía casarse con Alycia sabiéndolo. Dejando el montón de fotos sobre el escritorio, cogió el mando de la radio a su alcance y pausó a una de sus musas. Hecho eso, Olivia supo que en cualquier momento los penetrantes ojos verdes la enfocarían. Sin embargo, estaba inerte.

—Tienes razón. —habló Eleanor observando una imagen junto a Bethany antes de que Olivia hubiese vuelto a sus vidas, enciendo la llama que creía perdida para siempre—. No puedo seguir engañándome a mí misma. Tengo que hablar con ella. —miró sus manos, refiriéndose a Alycia. 

Seguidamente, sacó por primera vez de su dedo anular el anillo de compromiso y le dio vueltas entre sus dedos. Sin poder creerlo, el corazón de Olivia comenzó a bombear tan rápido y a notar pitidos en sus oídos, que no fue consciente del ruido que hizo con la puerta provocando que Eleanor se girase y la viese un tanto abierta. Dejando la joya sobre el escritorio, subió cada peldaño sin miedo a lo que pudiese encontrar hasta que finalmente la abrió de par en par descubriendo solo su coche estacionado en su respectiva plaza.

No estaba delirando, había escuchado un motor y la esencia de Olivia rondaba por allí. Debía ser eso o su obsesión por ella. Optando por la confusión, pensó en ello mientras la mencionada conducía a una gran velocidad dando gracias por no haber sido descubierta. De vuelta a su pequeña casa, recibida por Dusty, entró mostrando una enorme sonrisa. No quería emocionarse, pero se sentía ansiosa.

Una pena que no le fuese a gustar tanto.

En cambio, no pasó lo mismo con Eleanor. Había recordado que tenía una cena con Alycia y aunque llevaba puesto el anillo en ese mismo instante, sabía que posiblemente iba a dejar de llevarlo en horas. Al menos esa era la teoría, puesto que la práctica era mucho más complicada. No estaba segura de si iba a ser capaz de afirmarle que le había sido infiel porque no estaba enamorada de ella. La quería, sí, por sus pequeños defectos y por ser ella misma en todo momento entre otros, en cambio, no iba a seguir engañándola.

De vuelta a su solitaria casa, la encontró vacía suponiendo que Alycia se había marchado poco después que ella. Sin embargo, lo que la llevó a detenerse fue el pisar un enorme sobre blanco dejando su huella sucia en él. Sin saber qué era al no tener remitente, lo cogió antes de sentarse y encender varias luces. Dejando caer su contenido sobre la mesa de cristal, dio un grito ahogado al verlo; había al menos quince fotos donde las protagonistas eran Olivia y ella. Pasándolas rápidamente con temblor en sus manos y un escalofrío en su espalda, las observó una a una.

Eran ambas en distintos lugares donde aparecían besos, signos de provocación y ambos cuerpos desnudos envueltos en una sábana dentro de la casa del faro. No podía creerlo, alguien las había estado siguiendo durante todo el viaje. En cambio, no era lo único que contenía, sino también una nota. Debía ser una ilusión. Sus manos le temblaban tanto que la parte de debajo de su anillo de compromiso hacía contacto con el cristal de la mesa. Con además un tic nervioso en la pierna derecha, siguió mirando la carta doblada en cuatro partes. Le costó varios minutos comenzar a leerla, temiéndose lo peor.

«Hola MJ, o mejor, démosle un toque más informal. Hola, Eleanor.

Por lo que muestras, no pensé que fueras tan ingenua como para no darte cuenta de que os estaban siguiendo. Pero me equivocaba, lo cual es un punto a mi favor. Pobre Alycia… ¿No te da vergüenza compartir cama con otra a días de tu casamiento? Ya veo que no. Por eso, aquí, en mi juego, tú vas con desventaja.

Sería una pena no aprovechar esas fotos y ganar mucho dinero a tu costa después de que saliesen publicadas en todas las portadas y en cada medio. ‘Alycia White ¿De mánager a cornuda?’ o ‘Yo os declaro mujer, mujer y mujer, y mujer…’ Solo de pensar en los titulares me saboreo los labios.

¿Pero sabes qué? Voy a darte una oportunidad, sí, a ti, a la artista de élite, porque sé que puedes compensar ese beneficio. Estás siendo vigilada, Eleanor. Si vas a la policía lo sabré. Si cuentas esto, también. Así que mejor ten cuidado con lo que haces hasta nuevo aviso. Cásate con Alycia. No es un consejo, es una orden.

Por cierto, esa chica ¿Cómo se llamaba? Ah sí, Olivia. Le queda preciosa la bata blanca ¿No crees? Lástima que sea otra ingenua como tú. »

«Miedo: sensación de angustia por la presencia de un peligro real o imaginario. »

Esa era la definición y la artista la conocía perfectamente, por eso sabía que no estaba sintiendo solo aquello mientras el corazón le bombeaba con fuerza. No solo estaba ella en peligro, sino también Olivia y Alycia. Se sentía una estúpida por no haberse dado cuenta antes y de sus ojos solo caían lágrimas. Junto a la latina en las vacaciones, solo se centró en ella, cualquier expresión en su rostro o gestos. Cualquier cosa, mientras perteneciera a ella.

Le temblaba todo su cuerpo y su respiración se había vuelto más rápida, pero no por ello evitó leer la carta por segunda vez. La habían amenazado y podía ser cualquier persona, ajena o no a su círculo. En cambio, había algo que no conseguía sacar de su cabeza y era la última frase. Dicha persona, fuese quien fuese, seguía detrás de Olivia
y no podía permitir que le hicieran nada, sin embargo, se había bloqueado. No conseguía pensar por sí misma y por unos segundos, estuvo a punto de llamarla para comprobar que estuviese bien. Solo había una persona que podía ayudarla en ese instante, por lo que, tras secar las lágrimas y calmar su corazón, desbloqueó su teléfono.

—Beth. —forzó el tono neutral que solía utilizar.

—¿Qué
pasa, Lea?

—¿Estás en tu apartamento? Te has dejado en el estudio tu agenda y sé que la necesitas para trabajar. 

La aludida miró hacia su mesita de noche en la cual estaba el mismo objeto mencionado. Había notado algo en su voz y aquello solo hacía la situación más confusa, por eso le siguió el juego.

—¡Tienes razón! No sé qué haría sin ti.

—Obviamente nada. —intentó bromear, siendo consciente de que lo había captado—. Te lo llevo en un rato.

Nada más colgar, apretó el teléfono con fuerza y suspiró a su vacío salón antes de sacar la tarjeta SIM y tirarla dentro de un vaso de agua. Podrían perfectamente haber accedido a sus datos y tampoco iba a arriesgarse a continuar utilizándola. Sin embargo, algo vino a su mente; la cena con Alycia. Limpiándose los restos de sus lágrimas, miró el reloj siendo consciente de que todavía podía darle tiempo.

—Mierda. —gritó, echando la cabeza hacia atrás en el sofá a la misma vez que clavaba los puños en él—. Mierda, mierda, mierda. —repitió, pataleando indefensa, provocando que la mesa de cristal temblase.

Había decidido ser sincera con su prometida y dejar de llevar el anillo de compromiso esa misma noche, no obstante, todo se había vuelto en su contra. No podía hacerlo, no así. Como pudo, llegó hasta la bañera y se dejó caer dentro sin apenas fuerzas. Ni siquiera había sido capaz de guardar el contenido del sobre por tal de no volverlo a ver. Quería creer que se trataba de una simple broma y que si cerraba los ojos y los volvía a abrir tras emerger nada habría ocurrido. En cambio, no lo consiguió por mucho que lo intentase. Con la fuerte potencia del grifo y el agua corriéndole por la cara ocultado sus lágrimas, se aferró a sus rodillas y dio un fuerte grito, a la vez que iba recordando su primer beso con sentimientos con Alycia y cómo debió seguir los consejos de su cabeza y no de su corazón.

Flashback.

Habían pasado los meses y con ellos, las semanas, los días y las horas. Eleanor por fin se había graduado en bellas artes, pero no fue solo su familia la que le aplaudió desde las gradas cuando subió a recoger su diploma, sino también Alycia. Desde aquella fiesta en la que confesó su primera historia de amor, le prometió estar siempre disponible para ella. Esa noche, la castaña la escuchó asintiendo de vez en cuando y adoró el hecho de cómo, con tan solo una mirada, podía perderse en aquellos tonos verdes que reflejaban tanto dolor.

No conocía a la tal Olivia Castillo, por lo tanto, tampoco quería juzgarla demasiado, así que se limitó a decirle que a veces el amor no es correspondido de la forma que todos quisiéramos y que las personas se van. Además, le recordó que lo mejor de la vida es tener sentimientos, por eso no debía sentirse mal por haberse entregado.

Tras aquella conversación, Eleanor quedó impresionada por haber podido abrir su corazón a alguien que minutos atrás había intentado besarla. Desde la huida de Olivia no había sido capaz de confiar en nadie nuevo y aquello fue lo que la llevó a saber que no sería la última vez que la volvería a ver. Efectivamente, así fue. Habían pasado el último año y medio quedando varias veces en semana. Alycia le ayudaba en todo lo posible y aunque tuvo cientos de oportunidades, no la besó. Estaba enamorada de Eleanor, pero sabía que Olivia seguía en su mente, por minúsculo que fuese dicho pensamiento. Lo respetaba y prefería mantenerla en su vida como una amiga, hasta que llegó aquel día.

Tras haber conseguido un contrato estable, la castaña movió algunos hilos para conseguirle un representante. Ella todavía se estaba preparando para ello, por eso no se ofreció como tal. Al menos eso creía Eleanor, ya que el título le había llegado días antes de que se le acabase el contrato con el antiguo mánager. Todo estaba hablado, solo faltaba una última firma.

—¡Lena! —pegó dos veces al timbre del diminuto apartamento en el que vivía de alquiler.

Con el dinero que consiguió con sus obras, se había independizado quitándole un gran esfuerzo a sus padres. No era el lugar más adecuado para vivir ya que todo estaba en una misma habitación, pero era su hogar a pesar de que el poco espacio estuviese ocupado por lienzos terminados. Nunca empezaba uno sin acabar el anterior.

—¡Está
abierto! —gritó al otro lado de la puerta corrediza de metal.

Al pasar, la vio de espaldas, con su larga y oscura melena recogida en un moño sujeto por un pincel. Llevaba un poco de retraso con su última entrega y no había salido de allí en los días anteriores. Amaba verla tan entregada frente a un lienzo, pero no podía mostrarlo puesto que Eleanor la había etiquetado como ‘una de sus mejores amigas’.

—¿Qué
es eso? —le preguntó al girar en su banco y encontrarla con un gran sobre marrón entre sus manos. 

—Estaba en la puerta. —mintió—. Pone Eleanor Morgan Jarvis, así que supongo que es para ti.

—Qué inteligente, Al. —rio—. Supongo que será algún papel ¿Puedes leérmelo mientras termino esto? —señaló la paleta llena de mezclas.

—Estimada Jarvis, bla, bla, bla. —pasó las páginas mientras Eleanor reía por sus gestos—.
Este contrato describe el total acuerdo entre las partes firmantes y ninguna modificación, enmienda, exención o cambio será válido excepto por escrito y firmado por ambas. —leyó el final—.
Es de tu nuevo manager, solo falta tu firma.

La aludida se giró frunciendo el ceño tras escucharla. La reunión con la nueva empresa no se realizaría hasta dentro de dos semanas con el fin de resolver quién firmaría junto a ella, por lo que lo veía imposible. Además, su abogado la habría avisado con antelación.

—Debe ser un error. —se lo quitó amablemente para comenzar a leer—. Yo no me he citado con nin… —se pausó al ver la firma de Alycia—. ¿Qué
significa esto?

—Digamos que alguien se ha esforzado más de la cuenta para conseguir su título, ha hablado con su padre y bueno, mira las cláusulas. —sonrió provocando que Eleanor se pusiera nerviosa—. Es la página once —rio al ver cómo no las encontraba.

Con las manos temblorosas por sus nervios, llegó hasta la concreta, observando fijamente aquellas líneas que le aseguraban hacer lo mismo que hasta el momento, pero con más tiempo libre.

— Al, esto-esto es… 

—Increíble, lo sé. —mostró su blanca sonrisa—. Estás dando grandes pasos en este mundo, Lena, ahora tus obras valen más y tu presencia en varios eventos será el punto clave. —se acercó quitándole el contrato de sus manos para mirarla fijamente—. Allí fuera hay gente con mucho talento y ambas lo sabemos, pero aquí, justo frente a mí, está MJ. La misma que no solo va a aprender más de lo que ya sabe, sino también a posicionarse en el lugar que le corresponde porque yo voy a hacer todo lo posible para que así sea.

En cambio, la aludida no fue capaz de responder con palabras. Los años habían pasado y aunque Olivia siempre sería parte de su vida, debía avanzar sin tener dudas de con quién. Por eso, aun sabiendo que si pasaba algo entre ellas sería perjudicial para su carrera, cogió uno de sus cientos de bolígrafos y firmó en su lugar correspondiente.

—¿Ya está? —preguntó animada.

—No. —dejó el contrato a un lado, para acercarse lentamente a ella—. Todavía falta algo.

Sin más, se lanzó a sus labios. Alycia había sido la única que en los últimos años la había ayudado en todo lo posible. Conocía cualquier detalle y aunque aun recordase a Olivia, sabía que en aquel instante donde más segura podía sentirse era entre sus brazos.

—Eleanor, para. —la detuvo sabiendo que si era solo un capricho le haría daño—. ¿Por qué
lo has…?

—Te quiero, Alycia. —miró fijamente aquellos deslumbrantes ojos celestes antes de volver a besarla.

Fin del Flashback.

Estaba temblando y no tenía nada que ver que estuviese desnuda dentro del agua que se había quedado fría. Todo lo que había conseguido en los últimos años fue gracias al equipo que ambas formaban. Cada una se adaptaba a la otra tanto profesional como amorosamente y, después de todo, se lo había agradecido de aquella forma. Dejando de ser una presa fácil para enfermar, se levantó lentamente de la bañera y sin utilizar una toalla, rebuscó en su armario un vestido negro a juego con su corazón. Con este y una capa de maquillaje, pudo cumplir la apariencia de no estar afectada por nada en absoluto.

Una vez lista, pestañeó varias veces para no llorar y bajó las escaleras en dirección a la mesa de cristal donde seguían las pruebas del crimen junto a la cara. Con náusea, las recogió intentando verlas lo menos posible y lo metió todo de nuevo en el sobre que guardó en su bolso. Su teléfono no iba a ser necesario, por lo que no lo llevó. Saliendo con miedo al exterior por estar siendo vigilada, anduvo rápidamente hasta su coche y condujo hacia el ático de Bethany. Una vez le abrió la puerta, su mundo se vino abajo dando paso a aquellas lágrimas que retuvo durante el viaje.

—¡Eleanor! —la envolvió en sus cortos brazos al agacharse a su lado—. ¿Qué
ha pasado?

Contárselo podía ser todo un error debido a las consecuencias, pero lo necesitaba. Debía ser egoísta por lo que, a ciegas a causa de las lágrimas, buscó el sobre en el interior de su bolso y se lo tendió a su amiga. En cuanto observó el contenido, no pudo evitar dar un grito. Antes de abrirlo pensó que finalmente había sido sincera con Alycia, sin embargo, lo que no esperó fue aquella carta y que la infidelidad no fuese algo de solo una noche.

—Ven conmigo. —la cargó como pudo hasta el sofá—. Eleanor,
cálmate. —pidió, limpiándole las lágrimas—. Estoy aquí ¿Me oyes? Así que por favor te lo pido, respira hondo y cuenta hasta dieciséis conmigo.

Casi dos cajas de pañuelos y 37 minutos después, fue lo que le llevó a conseguirlo. Bethany durante ese tiempo sujetó su mano en silencio mientras pensaba en la carta. No era difícil asegurar que se trataba de una amenaza, sin embargo, había más. La persona que lo había escrito, no era la misma que las había fotografiado.

—¿Mejor? —le acarició la espalda, a lo que Eleanor asintió—. ¿Quieres hablar de ello?

—Lo siento. Sé
lo que significa que te lo haya contado.

—Somos mejores amigas, Lea. Estoy dispuesta a correr cualquier riesgo tanto por ti como por las otras tres tontas. —consiguió una sonrisa daleada—. ¿Qué
conclusión tienes? —omitió
el resto de detalles.

—Sigue vigilando a Olivia, me obliga a casarme con Alycia y además va a pedirme dinero. —se fue pausando entre las conclusiones mientras Bethany iba al baño y volvía con una toallita desmaquillante—. Gracias.

—¿Qué vas a hacer?

Una simple pregunta que llevaba la más complicadas de las respuestas. No había pensado en ello seriamente y por mucho que quisiera hablar, tenía las palabras agarrotadas en su garganta. Por eso, antes de intentar responder, cerró los ojos y dio un profundo suspiro mientras una lágrima caía por su mejilla derecha.

—Voy a casarme con Alycia. —soltó otra—. Hay mucho en juego, sobre todo el bienestar de Olivia.

—¿Cómo estás tan segura de que el comentario
de la bata es actual?

—¿Cómo estás tan segura de que no? No puedo arriesgarme, Beth. Si dejo a Alycia las fotos saldrán publicadas y no sé qué más podrá pasar, en cambio, si mantengo mi palabra nadie saldrá herido más que yo misma.

—¿Y qué
hay de tus sentimientos por
Olivia? ¿De la infidelidad? ¿De tus valores? —suspiró—. No puedes dejar esas preguntas en el aire.

—Lo que menos me importa ahora mismo es cómo esté yo. Si la única manera de mantenerlas a salvo es de esa forma, lo haré por mucho que duela.

—Pero Lea, tienes que ser objetiva. No puedes casarte con alguien a quien no amas, independientemente de lo que haya en riesgo. Nadie te asegura que seas tú la única que vaya a sufrir. Piensa en cómo se sentiría Alycia si todo sale a la luz y descubre que has estado casada con ella por pena. Piénsalo con calma.

—¿Qué
harías tú, Beth? Si estuvieras en mi posición ¿Qué harías? —preguntó con los ojos rojizos. 

La psicóloga se quedó pensativa en silencio. Aquella pregunta la había pillado desprevenida y realmente no había pensado en ello, pero teniendo que contestar, entendió más la situación de su mejor amiga.

—Hablaría con Alycia esta misma noche. Le explicaría todo, desde el principio hasta el sobre con las fotos y la amenaza. Ella es parte de esta historia y merece saber la verdad, por mucho que duela. 

—Entonces pensará que estoy siendo sincera por esto —señaló el sobre—. No porque lo haya decidido antes.

—¿Y qué
esperas, Eleanor? —resopló—. ¿Que te crea y siga confiando en ti?

Sabía que al ser honesta con ella, perdería todo lo que habían construido en los últimos años. En cambio, era un precio que debía pagar.

—Hay algo que no entiendo ¿Quién querría dañar a
Olivia con esto? —preguntó tras releer la carta.

—Explícate. —pidió tras utilizar otro pañuelo.

—Es obvio que esta persona tiene algo en su contra, porque si no ¿con qué sentido obligarte a casarte?

—No lo entiendo.

—Estás empeñada en que no te ama, aunque estas fotos hacen creer todo lo contrario. —soltó la indirecta—. Perfectamente podrías dejarlo con Alycia y aceptar el soborno para que no salga a la luz, pero si te casas le romperías supuestamente el corazón a Olivia ¿Quién querría eso?

—No-No lo sé ¿Quién podría odiarla?

—Tal vez si hablo con André pueda…

—No. —la cortó rápidamente—. No voy a permitir que nadie más lo sepa y menos si os pone en peligro.

—Es su mejor amigo y quien mejor la conoce, Lea. Te puedo asegurar que, si la felicidad de Olivia dependiese de él, haría lo que fuese.

—¡Que no! —gritó, llevándose ambas manos a su rostro, tapando sus lágrimas—. ¡No quiero que nadie más se entere y mucho menos ella!

Suspirando, Bethany la abrazó consiguiendo que volviese a derrumbarse. André era su novio y en realidad eso la colocaba en una posición bastante incómoda. No obstante, podía acceder a aquella información sin necesidad de explicarle el motivo. Sin esperarlo, el teléfono de la psicóloga comenzó a sonar interrumpiendo el gesto. Al ver el nombre de Alycia en la pantalla, se preocupó por la incapcidad de su amiga por hablar, por lo que salió al balcón a solas.

—¡Beth al fin! ¿Sabes algo de
Eleanor? La he llamado varias veces, pero sale apagado. He ido a su casa y al estudio y tampoco está allí. —explicó rápido y en un tono nervioso.

—Tranquila, está bien. Está conmigo. —miró hacia el interior donde la artista seguía llorando—. Me dejé uno de mis diarios en su estudio y me lo ha traído.

—¿Puede ponerse al teléfono? —pidió desconfiada.

—Está en el baño. —respondió rápidamente sabiendo qué tono utilizar para parecer creíble.

—Vale pues… —se pausó al imaginar algo peor—. Recuérdale que tenemos reserva a las diez.

—Lo sé, no la entretendré más.

—Gracias. —colgó sin darle tiempo a responder.

Al no haber escuchado la voz de su prometida, Alycia creyó que era una mentira. Tanto, que estuvo a punto de pedir la dirección de Olivia e ir hacia allí para comprobarlo. Se estaba obsesionando y no era sano. Solo habían sido unas fotos de dos amigas pasando el rato dejando atrás el pasado. No podía pensar mal, en cambio, lo hacía. 

—Eleanor, escúchame. —tomó su barbilla para que la mirase con aquellos ojos medio achinados y llenos de lágrimas—. Si crees que casarte con Alycia es lo mejor, hazlo, pero si te arrepientes no dudes en actuar porque el matrimonio es solo un papel que podéis romper en cualquier momento, pero un corazón tarda más en sanar. —le acarició la húmeda mejilla—. Ve a esa cena, sé fuerte y enfréntate a tus decisiones, pero no olvides que Alycia merece saber la verdad y que hay otra persona a quien todavía le debes una conversación. —la abrazó con fuerza, dejando el húmedo rastro en su camiseta de pijama—. Voy a encargarme de custodiar este sobre, así nadie lo encontrará.

Minutos después, tras explicarle lo que había hecho con su móvil y Bethany conseguir que volviese a tener el maquillaje intacto, salió del ático afirmando más que amaba a Olivia. Iba a encargarse de que no le pasara nada, por eso tomó como primer destino las afueras de la ciudad para asegurarse de que estuviera bien, en cambio, por las aparentes luces apagadas y el coche en su plaza, supuso que estaría en su cama. Suspirando, puso rumbo al restaurante cruzándose con demasiados coches por el camino, en cambio, ninguno llamó su atención, ni siquiera el camión de mudanzas que seguía una ruta que Eleanor había utilizado en más de una ocasión. Con el sobre en buenas manos y un nudo en su garganta, bajó del Renault. Caminando sobre sus tacones con miedo a caer y no a causa del equilibro, se acercó hacia la entrada donde reconoció a su prometida de espaldas. Su figura era reconocible y más de una vez se había perdido en ella, no obstante, era incapaz de volver a verla así. Alycia había vuelto a ser la mejor amiga que siempre tuvo que ser, prefiriendo con ello no haber conseguido los mismos logros. Cada paso era más duro que el anterior, pero debía mantener la compostura por si alguien las vigilaba.

—¡Lena! —la llamó en un tono medio enfadado—. Llevo más de media hora esperando y sigues sin cogerme el teléfono. —elevó el suyo mostrando las continuas llamadas.

—Lo siento. —besó su mejilla—. Se me cayó dentro de la bañera y no funciona. Quise ir a por otro, pero ya estaba todo cerrado ¿Entramos? —se sintió incómoda estando tan expuesta.

Con su aprobación, caminaron hacia el interior donde un mesero conocido las llevó hasta su mesa. No debería haber ido a cenar, pero no le quedaba otra. Pidiendo menos de lo normal, Eleanor escuchó hablar a la castaña puesto que ella era incapaz de entablar una conversación sin tener la sensación de explotar en cualquier momento, tal y como se sintió con un tema en concreto que casi lo consiguió.

—¿Dónde vamos a organizar la cena? —preguntó Alycia, tomando parte de su vino.

—¿Qué
cena?

—La de antes de la boda. Quedamos en invitar a nuestros amigos a cenar en vez de hacer una despedida de soltera.

—Tienes razón ¿Has pensado algún lugar? —forzó sus gestos quedando cabizbaja sobre su plato casi lleno.

—Sí, pero eso podemos discutirlo más tarde ¿Vas a decirme ahora qué te pasa?

—Nada.

Alycia la conocía lo suficiente para saber que no le estaba siendo sincera. Lo había ignorado al principio, pero no lo pudo aguantar más. Desde aquel viaje estaba más distante y, en los últimos días, el sexo había escaseado entre ellas lo cual no era algo habitual. Además, el pintalabios que Eleanor llevaba no era suyo, lo sabía porque nunca la había visto con aquel color. Sin embargo, no quería pensarlo porque ella no era así. No obstante, tenía sus dudas respecto a la conversación con Bethany. No le había sonado creíble a pesar de ser la verdad.

—Lena, te conozco. —insistió, apoyando su mano en la suya.

—Solo es un leve dolor de cabeza. —fue en parte sincera.

—¿Quieres que nos vayamos? Te noto incómoda. —observó sus repentinas miradas a su alrededor.

—Por favor. —suplicó cabizbaja.

Tras pagar la respectiva cuenta, salieron minutos después notando las conocidas temperaturas del otoño, el cual daría comienzo el mismo día de su enlace.

—¿Vamos a casa? —enlazó su mano—. Así te cuido.

—Como quieras. —respondió en un hilo de voz, sabiendo que si utilizaba uno más elevado se ahogaría.

Nada más llegar y Alycia ir al baño, corrió hacia su teléfono y lo guardó en un cajón tras deshacerse de la tarjeta SIM. Por suerte, la castaña no se dio cuenta del objeto debido a que su mirada estaba más pendiente de que todo estuviese en orden y no hubiera rastro de nada que acusase a su prometida.

—¿Te has tomado una pastilla? —preguntó al ver el vaso de agua donde había permanecido la tarjeta.

—Sí. —mintió, dejándolo en el fregadero.

—Es la primera vez que eso de que te duele la cabeza, sirve como excusa. —bromeó, acariciándole la mejilla.

—Al, no es una…

—Era una broma. —le dio un rápido beso en los labios para callarla.

Forzando la sonrisa, se separó para asegurarse varias veces de que todo estuviese bien cerrado mientras la castaña subía a ponerse el pijama. Hecho eso, siguió sus pasos para quedar finalmente recostada a su lado.

—¿Sabes, Lena? A veces pienso que deberíamos habernos casado antes y así este hubiera sido nuestro verano. —habló, pensando que así Olivia no hubiera formado parte de él.

—No hubiéramos podido de todas formas, no teníamos tiempo. —respondió, sabiendo que entonces la odontóloga no habría formado parte de él.

Esa noche durmieron juntas porque Alycia insistió, sin embargo, esperó a que su respiración pasase a ser más calmada y poder así escapar de sus brazos para salir al balcón con la intención de tomar el aire, donde la luna alumbró todas sus facciones creando una pequeña sombra bajo el aro de su nariz.

Esa noche se vio obligada a reprimir todas sus lágrimas, viajó de vuelta al pasado notando la brisa nocturna en sus párpados y recordó la promesa que ninguna cumplió, pero que no había olvidado.

—Prométeme que estarás siempre a mi lado.

—Te lo prometo, Liv. Te lo prometo.




Veintinueve

Tres días pasaron desde entonces en los que Eleanor no consiguió pegar ojo y en los que Olivia seguía ilusionada por escuchar aquel ‘no hay boda’ que no llegaba. Se estaba esperanzando aun sabiendo que era lo peor que podía hacer.

Cansada, se levantó la mañana del domingo con su larga y oscura melena alborotada, notando el frio suelo de madera bajo sus pies descalzos y se dirigió a la cocina donde Dusty se alimentaba de su comedero. Al encender la cafetera, se acercó para acariciar desde su grisácea cabeza hasta la cola inmóvil. Recordando la noche en el veterinario, se sintió una estúpida por haberle ofrecido a Eleanor entrar en su casa antes de que lo rechazase. Habían cambiado muchas cosas durante los últimos meses, sobre todo su relación con la artista, no obstante, volvería a repetirlo todo por mucho que le rompiese el corazón.

Con el vapor dando de lleno en su rostro tras servirse el café, se sentó en el sofá enciendo la tele en aquel canal de cocina que no se cansaba de ver. Sin embargo, su mirada se desvió hasta el mueble donde su antigua cámara se encontraba. No había vuelto a tocarla desde que la sacó de la maleta. Sabía lo que había dentro del carrete y en el fondo le daba miedo volver a sentirse tan vulnerable, por el contrario, le dio un último gran buche a su desayuno y la cogió antes de dirigirse al cuarto oscuro.

Sabía que acabaría llorando por lo que no se sorprendió al hacerlo tras ver todas las fotos de los atardeceres, de siluetas bien captadas, de paisajes y, sobre todo, de Eleanor y ella compartiendo aquel viaje, en concreto, dicho día. Eran ellas, la pareja adecuada en el momento equivocado, disfrutando de las ventajas de aquel pueblo y sintiendo la necesidad de no separarse. Eran ellas y siempre lo serían.

Si cerraba los ojos podía notar el tacto de Eleanor contra su piel, volviendo a erizarla, el calor que su cuerpo desprendía, las ganas de permanecer siempre entre sus brazos, los besos sobre su espalda provocándole un escalofrío y la sensación de enamorarse por primera vez. Sin embargo, todo aquello se desvaneció al abrirlos y encontrar solo aquellas imágenes en la que la última que se hicieron en el faro con el atardecer de fondo, encabezaba el montón.

—¿Por qué
no puedo odiarte, Jarvis? ¿Por qué siento que cada día te amo más, a pesar de todo?

Dejando las respuestas en el aire, apagó la luz roja y se dirigió a su habitación. Abriendo el cajón donde guardaba las fotos que tomó junto a la artista, dejó las nuevas allí pensando que algún día serían un bonito regalo.

Aquel domingo amaneció con un sol resplandeciente y ninguna nube en aquel cielo azul a pesar de haber llovido el día anterior. Era idóneo para salir a la calle y respirar el aroma, en cambio, Eleanor llevaba todo el fin de semana como un ermitaño con la excusa de estar enferma. Alycia se había asegurado de que no le faltase nada e incluso le había regalado un nuevo teléfono con otro número distinto, pero estaba harta de seguir así y salir solo para fumar. Por ello, se levantó finalmente para asearse y vestirse de forma deportiva tras haber quedado en salir a correr con ella. Si la veían juntas, solo supondría estar siguiendo los pasos y por consecuente no perjudicar a nadie más que sí misma.

—Parece que alguien está mucho mejor. —la besó como saludo—. O casi. —añadió
al notar
sus ojeras.

—Se intenta. —curvó un tanto los labios mientras se colocaba los auriculares—. ¿Vamos? 

Saliendo de su casa, notó el aire dando en su rostro de la misma forma en la que le daba a Sofía de camino a las afueras de la ciudad. Había adelantado su viaje de vuelta a la universidad, pero eso Olivia no lo sabía. No había visto a la menor en los últimos días debido a que esta no lo había permitido y ni siquiera habían comentado la boda.

—Sofi. —se sorprendió al abrir la puerta y verla.

—Hermanita. —se agachó para acariciar a Dusty antes de pasar al interior—. Huele a café, qué raro.

—Si hubiera sabido que venías habría comprado batidos.

—Ahora entiendo por qué sigues en pijama ¿No miras tu móvil o qué? —rio.

Sin entenderlo, anduvo hacia su habitación encontrándolo sobre la mesita de noche. Al cogerlo, observó el mensaje que la menor le había enviado. Suspirando, volvió al salón.

—¿Cuándo? —preguntó triste.

—El martes a medio día. Aun no empiezan mis clases, pero tengo que presentar una copia de la matrícula y recoger los libros, además de renovar el contrato para la residencia, aunque volveré para la boda.

Nada más decirlo, se arrepintió. Lo había dicho sin pensar, solo para recordarle que se volverían a ver, pero había algo que fallaba; Olivia estaba sonriendo y no tardó en entenderlo.

—No va a haber boda. —habló, sabiendo que no debía afirmarlo tan pronto.

—¿Qué?

—Vi cómo se quitaba el anillo y decía que no podía seguir engañándose a sí misma. —explicó, provocando una sonrisa en la menor, quien necesitaba conocer todos los detalles. 

—Lo primero ¿qué? —gritó de nuevo llevándose las manos a la cabeza—. Y lo segundo ¿Cuándo os habéis visto? ¿Ha pasado algo y por eso…?

—¡No!

Durante los siguientes minutos, le explicó cómo tres
días atrás
recibió la invitación y cómo ese mismo, acabó frente al estudio por culpa de Sarah. Hubo un momento, al mencionar la cantidad de días que habían pasado desde entonces, en el que Sofía se tensó, pero Olivia no lo tonó.

—¿Vas a hablar con ella?

—De ninguna manera. Que Eleanor no se case y eso me haga feliz, no significa que haya olvidado lo que pasó. 

—Sois tal para cual. —rodó los ojos—. En cualquier caso, deberías vestirte.

—¿Para? —preguntó confundida mientras Dusty subía al sofá.

—Quiero pasar el rato con mi hermana en algún lugar que no sea su clínica o su casa ¿Puedo o no?

Tiempo después, ambas salieron oliendo el aroma que aun residía en las calles por la lluvia del día anterior. Subiendo al coche, se dirigieron al centro a petición de Sofía quien tenía que terminar de comprar algunas cosas para el nuevo curso. Olivia no lo sabía, pero pronto aquel día soleado se volvería gris.

Las calles estaban repletas de personas siendo uno de los motivos por los que no solía frecuentar el centro y menos los fines de semana. Le agobiaba estar rodeada de tantas personas e incluso se sentía intimidada. En esos aspectos no había cambiado y, pensando en ello, se detuvo a saludar a alguien que la reconoció.

—Doctora Castillo. —sonrió falsamente al sentirse incómoda por cómo puso la mano en su cintura.

Ashton Peyton era uno de sus nuevos pacientes. Ella misma hizo el papeleo en sus días como recepcionista voluntaria, por eso era capaz de recordar su nombre. Sin duda no podía negar que el moreno tenía cierto atractivo, pero no era su tipo.

—¿Disfrutando del domingo? —mostró su casi perfecta sonrisa, evitando mirar a Sofía quien fruncía el ceño.

—Aquí me ves. —se encogió de hombros.

—Ya somos dos. —volvió a sonreír—. Que paséis un buen día.

—Igualmente, Ashton.

A pesar de haberlo perdido de vista, la menor seguía mirando el camino por el que se había ido. Le resultaba familiar
y no sabía de qué, lo cual le producía rabia por no ser capaz de recordarlo.

—¿Tanto te ha gustado? —preguntó Olivia a lo que la aludida volvió a mirar al frente—. Es un poco mayor para ti.

—Es que me suena de algo, pero no recuerdo de qué. —se mordió el labio al acabar.

—Te habrás cruzado con él en la clínica. —dijo sin saber que habían coincidido en más lugares de los que creían.

Mientras tanto, a Eleanor le quemaban los pulmones a la misma vez que las gotas de sudor caían por su frente, provocándole que tuviera que apoyarse en sus rodillas, aprovechando segundos después para apretar su coleta caída.

—Mucho pincel, pero poco ejercicio. —bromeó Alycia, la cual no mostraba signos de cansancio.

—Cállate, Al. —rio dándole un golpe en el hombro.

Esperando a que su prometida se recuperase, pensó en el poco tiempo que solían tener para pasarlo juntas sin hablar de trabajo o viajes constantes. Sin duda, Eleanor era la más beneficiada en su contrato, pero la castaña no lo cambiaría puesto que era consciente de lo importante que era para la chica de ojos verdes estar cerca de su familia.

—¿Qué
te parece si recorremos Revefor Park y nos vamos a casa?

—Me parece estupendo. —respondió sincera, deseando tumbarse después de darse una ducha.

Colocándose de nuevo los auriculares, recordó el motivo por el que salió de casa esa mañana; quería dejar de pensar en aquel sobre y olvidarse durante varios minutos de la mierda que estaba viviendo. Sin embargo, fue empezar a sonar Super Far de LANY mientras corría, provocando que todo volviese a su mente como puñales. Era imposible olvidar a Olivia y no sentir cómo le faltaba el aire cada vez que recordaba aquella noche.

“… I’m in love with someone but I’m not sure she can love someone back the way they love her. I don’t think so, I don’t think so”

No sabia con exactitud de qué se trataba, pero durante todo el tiempo que pasaba con su hermana, notaba algo en su actitud que no encajaba. Creía que el encuentro con su paciente era la causa, en cambio lo descartó al saber que venía de antes.

—Deberíamos liberar tensión. —propuso la menor, parándose frente a un gran parque.

—Sofi no empieces con tus juegos…

—¿No quieres divertirte conmigo antes de que me vaya? —hizo un puchero.

—Sí, pero resulta que tu forma de divertirte es completamente distinta a la mía. —replicó riendo.

—A veces no me queda claro si tengo una hermana de 25 o 40
años. —rodó los ojos—. Hagamos una carrera.

—No pienso correr con estos zapatos. —señaló sus bajos tacones—. Además ¿Qué te hace pensar que no voy a detenerme por el camino?

—A que la última invita a comer donde la otra quiera y créeme que tengo unos gustos bastantes exigentes.

A pesar de querer responderle, no pudo puesto que Sofía echó a correr sin mirar atrás. Podía no seguir su juego y acabar pagando ella como siempre hacía, no obstante, había algo que le decía que corriese y se dejara llevar. La última frase de su hermana le recordó a la de Eleanor dentro del faro.

“…Got me begging for affection all you do is roll your eyes. Broken down, I’ve had enough. If this is love I don’t want it”

Los pulmones seguían quemándole, pero no por ello iba a detenerse. Aprovechando su lentitud en la que perdió a Alycia, dejó escapar una lágrima que rodó por su mejilla antes de que desapareciera a causa de la brisa dando de pleno en su rostro. La última vez que corrió de aquella forma acabó frente a la casa de Olivia dejando las sábanas húmedas por su llanto. Aun no entendía cómo había sido capaz de hacer algo así o peor, si también tendrían fotos de ello. Suspirando amargamente, incrementó su trote mientras recordaba todos sus diálogos con la latina, desde el primero hasta aquel último te quiero tras hacer el amor.

“All my friends keep saying that I’m way too good to you, but my heart is so invested I don’t wanna face the truth. I’m not happy and you know it and you still don’t even try…”

Sofía parecía estar divirtiéndose demasiado cada vez que giraba para burlarse de su hermana, la cual seguía corriendo tras ella ganándose varias miradas. Sin embargo, la odontóloga lo hacía creyendo que no estaba recorriendo aquel parque, sino la escalera de caracol del faro en la que encontraría a Eleanor al detenerse. Cansada, ralentizó su paso, pero tan pronto como lo hizo volvió a correr rápidamente hacia la menor al ver cómo caía al suelo al girar en una de las esquinas.

“Broken down, I’ve had enough. If this is love, I don’t want it”

—¿Eres imbécil
o qué
mierda te pasa? —se limpió los codos un tanto rasgados mientras se levantaba.

—Perdón, he cerrado los ojos y no te he… —se pausó al observar quien era—. Oh Dios mío, Sofi ¿Estás bien?

—¡Eleanor! —le dio un rápido abrazo—. Sí, menos mal que has sido tú y no otra persona porque…

Sin embargo, dejó de escucharla en el momento en el que prestó atención a otra persona que la miró con la misma intensidad.

Los penetrantes ojos verdes frente a los profundos marrones. Ambos de nuevo cerca, diciendo todo lo que ellas callaban.

En cuanto Olivia quiso correr para ayudarla, se quedó paralizada sin poder reaccionar al comprobar con quién había sido. Sofía, al recordar que su hermana iba detrás de ella se separó para afirmar sus sospechas. Sin saber qué hacer, se apartó para observar la escena sabiendo que era la primera vez que se veían desde lo ocurrido. Querían hablar, ambas, pero ninguna se sentía capaz. Era como si todo quisiera salir a la vez y al final no obtuvieran nada. No obstante, hay miradas que dicen más que mil palabras y esa vez, fue una de ellas. En cambio, cuando la artista hizo el amago de mover los labios, una voz las sorprendió.

—¡Lena, por fin te encuentro! —llegó Alycia corriendo, encontrándose con el rostro pálido de su prometida junto a los serios de las hermanas Castillo—. ¡Chicas! ¡Qué
de tiempo! —sonrió falsamente.

En aquel instante, Olivia apartó la mirada de aquellos penetrantes ojos verdes para mirar las manos de Eleanor y seguidamente las de la castaña comprobando cómo los anillos seguían en ambas. Sin poder evitarlo, sonrió irónicamente mientras la decepción se apoderaba de su ser. Sofía lo notó al momento. 

—Lo mismo digo. —habló la odontóloga para sorpresa de su hermana, sin mirar a Eleanor.

Alycia no era una ingenua. Sabía con exactitud que aquel tono fue igual de falso como la sonrisa que ella misma utilizó como saludo. De reojo, observó a su prometida todavía pálida a pesar de tener las mejillas de color carmín por el ejercicio empleado. No le gustaba la situación, por lo que hizo el siguiente comentario a propósito.

—¿Venís mañana?

—¿Adónde? —quiso saber Sofía, quien frunció un tanto el ceño.

—A la cena antes de la boda. Es como una despedida de soltera, ya sabéis. —sonrió con malicia—. ¿No se lo habías dicho, Lena?

—Todavía no. —observó el asombro en ambas hermanas.

Al escuchar su voz ronca, Olivia notó cómo se quebraba aún más por dentro. Tenía ganas de gritar, de llorar y de mandarlas a la mierda. En cambio, se mantuvo en silencio mordiéndose la lengua para que aquello no ocurriese.

—Yo no puedo. Me voy el martes y tengo que preparar la maleta y demás.

—¿Y tú, Olivia? ¿Irás? —elevó sus delineadas cejas.

Maldiciendo en su interior, Eleanor miró rápidamente a la aludida quien se quedó en silencio durante varios segundos, en los que le mantuvo la mirada transmitiéndole todo su dolor y decepción.

—Por supuesto ¿dónde y a qué
hora? —incrementó su sonrisa, a pesar de estar rota por dentro. 

—En el Eleven Madison Park a las nueve.

—Allí estaré. —finalizó, cambiando a una expresión seria, creándose un incómodo silencio a su alrededor mientras el gentío seguía con su vida y ese casi último día de verano se hacía notar en sus brazos expuestos.

—Nos vemos entonces. —habló de nuevo la castaña, tras carraspear.

—Adiós. —se despidió Eleanor en un hilo de voz, mirando solo a Olivia.

Sin responder, esperó a que Sofía se despidiera por ambas, antes de comenzar a caminar en el sentido contrario a la pareja. Su paso era firme e inestable a la vez. Sus lágrimas estaban a punto de salir y notó el sabor salado al escuchar a la menor.

—Vivi…

—No, Sofía. Me voy a mi casa —evitó que preguntase y rompiese del todo.

De nuevo en el coche, se mantuvo el silencio que permaneció durante el trayecto. La veinteañera no sabía qué decir, ni tampoco el motivo por el que Eleanor había cambiado de opinión respecto a la boda. No obstante, había algo de lo que estaba completamente segura; no podía dejarla en su casa.

—Puedes dejarme aquí. —habló a casi dos manzanas de llegar.

—¿Seguro? —preguntó con la voz rota—. Estamos aquí al lado.

—Lo sé, pero tengo que ir a una tienda de aquí cerca. —mintió.

Sin cuestionar su actitud, puso el intermitente y paró en cuanto pudo. Antes de bajar del coche, Sofía le dio un beso en la mejilla y le recordó que podía contar con ella. En cambio, ni se inmutó a pesar de ser la última vez que la vería antes de que volviese a la universidad. Simplemente esperó a que se fuera para seguir su camino sin mirar atrás y encontrar cobijo en la mirada de Dusty.

Al llegar, se encerró en su habitación hasta el día siguiente. Su estómago había permanecido cerrado las últimas horas y recordar el motivo solo incrementaba sus lágrimas. Vistiéndose de forma casual, se despidió del felino acariciándole su grisácea cabeza y salió de allí suplicando porque aquel día acabase pronto. No estaba preparada.

—Buenos días. —saludó Bianca con una sonrisa, colocando el montón de carpetas en el mostrador.

—Hola. —respondió sin mirarla, cogiéndolas antes de encerrarse rápidamente en su consulta.  

André, quien la oyó llegar, supo a qué se debía su tono ya que había pasado el fin de semana con Bethany, la cual le comentó la cena de esa misma noche. Suspirando, quiso comprobar cómo estaba, pero conociéndola sabía que lo mejor que podía hacer era darle su espacio y dejar que se desahogase haciendo su trabajo, comprobándolo en las primeras horas donde solo la escuchó para llamar a sus pacientes. Olivia consiguió dejar la mente en blanco, sin embargo, no pudo evitar recordar de vez en cuando la escena del día anterior. No entendía qué había cambiado para que siguiese adelante con la boda. Pensaba que se estaba riendo de ella y a esas alturas no le sorprendía. Lo único
que tenía claro era que iba a ir a esa cena sin importarle lo demás.

—¿Se puede? —escuchó la voz de André, quien asomó un tanto la cabeza por la puerta.

—Ya estás casi dentro, así que. —ni lo miró.

—¿Cómo estás? —preguntó al llegar a su mesa y dejar un vaso de cartón frente a ella.

—¿Acaso no es obvio?

Suspirando, se sentó a su lado y le dio un sorbo al suyo. No era consciente de lo que había sucedido los últimos días, pero sí de que esa respuesta se asemejaba bastante a la versión antigua de su mejor amiga.

—Olivia…

—¿Qué, André? ¿Qué? —se alteró—. Estoy mal ¿O acaso no lo ves? —añadió
de mala forma.

Al escucharla, hizo lo que nunca antes había hecho con ella; perder la paciencia. Había soportado año tras año dicha actitud hacia él y después de los últimos meses no estaba dispuesto a volverlo a hacer. La quería muchísimo, pero había ciertos límites.

—Claro que lo veo, tanto yo como todos a los que tratas mal sin haberte hecho nada. —elevó la voz a la misma vez que se levantaba—. Por eso he venido, para asegurarme de que no lo estuvieras, pero ¿sabes qué? Haz lo que quieras ¿Quieres seguir así? Pues muy bien, tú eres la única que va a salir perjudicada —concluyó parándose en la puerta antes de tirar el café medio lleno a la papelera.

—Estupendo. —escupió enfadada a lo que André chasqueó la lengua y se fue.

Sin embargo, nada más verlo desaparecer se arrepintió. No sabía porqué se había comportado de aquella forma tan inmadura con alguien que solo quería ayudarla, por lo que llena de ira golpeó uno de los muros en los que los marcos con sus títulos colgados en la pared, vibraron. Quiso disculparse, pero su descanso había acabado. Lo único que dijo fue el nombre del siguiente paciente.

Había intentado concentrarse y poner toda su atención en las personas que iban pasando a su consulta, pero le fue imposible al no quitar de su mente el rostro de André. Le dolía tanto que incluso derramó una lágrima. Sin duda, deseaba que su día acabase lo más pronto posible, pero cuando llegó el momento, se retrasó media hora más de lo normal en salir. Creyendo que estaba a solas por el silencio que se escucha, abandonó el lugar con un gran peso en sus hombros. 

—¿Por qué
sigues aquí?  —preguntó asustada, nada más ver al castaño sentado en el sitio de Bianca.

—Estoy buscando un informe. —respondió sin mirarla.

Dando por concluida la conversación, se dirigió hacia la puerta dispuesta a salir de allí, en cambio, cuando estuvo a punto de hacerlo suspiró de nuevo antes de morderse el labio inferior con los ojos cerrados y girarse hacia André.

—Siento haber sido una estúpida, una inmadura, una cobarde y una idiota. No debería haberte tratado así, ni a ti ni a nadie, pero es que he decidido cabrearme porque ya no me quedan más lágrimas que soltar.

Observándola en silencio mientras se recomponía, supo que tenía mucho más por decir, por lo que se mantuvo de aquel modo hasta que afirmó su teoría segundos después.

—¿Por qué? Porque el mismo día de las putas invitaciones vi a Eleanor quitarse el puto anillo y me creó ilusiones, y ¿por qué más? Porque tres días después me la encuentro con su encantadora prometida por primera vez desde lo del viaje, y no solo me entero de que la puta boda sigue en pie, sino también que tenemos una puta cena esta noche ¡A la que no quiero ir! —gritó, soltando toda su rabia que hizo eco.

Frunciendo el ceño por el breve resumen, entendió su comportamiento y lo rota que su mejor amiga debía sentirse en aquel momento. Aun así, siguió en silencio.

—No puedo más, André. —lloró—. No puedo avanzar sabiendo que la mujer a la que amo se va a casar con otra y yo lo voy a ver. No puedo. 

Dicho aquello, perdonó lo ocurrido horas atrás y la abrazó con fuerza. Odiaba verla así porque él también sufría, debido a la impotencia en su cuerpo por no poder hacer nada y sentir entre sus brazos lo frágil que era.

—Sí puedes y yo voy a ayudarte a ello. —dejó en un beso en su frente—. Si es necesario cerraremos la clínica durante un tiempo, perderemos pacientes y quizás nos lluevan las críticas, pero tú vas a ser feliz porque yo, André Denver, estaré siempre para ti.

—¿Como un buen príncipe moderno? —rio entre lágrimas.

—Exactamente. —sonrió separándose para mirarla fijamente a los ojos.

—¿Entonces me perdonas por ser una estúpida, una cobarde, una inmadura y una idiota?

—De hecho, estúpida e idiota significan lo mismo, pero te perdono eso también. —volvió a sonreír, limpiándole las lágrimas de las mejillas con ambas manos—. ¿Hablamos ahora de eso que viste y del reencuentro?

Asintiendo, comenzó a relatarle los hechos sin olvidar ningún detalle hasta pasado el tiempo, manteniéndose fuerte por primera vez al pensar en ello y no derramar ninguna lágrima.

—No sé qué habrá pasado para que Eleanor cambie de opinión si es que era eso lo que realmente iba a hacer, pero lo que sí sé es que ahora es cuando menos te puede ver así. Sigues siendo la reina de corazones, Olivia. Ya no se trata de ganar o perder, sino de conseguir que tú estés bien. —le recordó.

Sabía que estaba en lo cierto, pero había algo
más complicado de conseguir, por ejemplo, sus ganas de seguir jugando a aquel juego sin fin.

—¿Sabes qué
es lo que más doloroso de que te rompan el corazón? —obtuvo una negación—. No el seguir viendo a la otra persona, ni tampoco pensar que la has perdido quizás para siempre, sino el ser incapaz de recordar
cómo te sentías antes.

—Desgraciadamente sí lo sé, pero por suerte el tiempo sana. Cuando puedas recordarlo sin que te duela, entonces sabrás que lo has superado.

—Te quiero, André. —volvió a recostarse en su musculoso pecho antes de abrazarlo con fuerza.

A pasar de haberlo pensado, nunca antes se había dirigido a él con aquellas palabras, motivo que incrementó la sonrisa del aludido. Su mejor amiga estaba de vuelta y no iba a permitir que se fuera de nuevo.

—Podemos hacer una cosa.

—¿El qué? —limpió los restos de sus propias lágrimas.

—Puedo llamar a Bethany y explicarle la situación, así en vez de ir a esa puta cena como tú la llamas, ir a una hamburguesería ¿te parece?

La oferta era más que aceptable, pero debía rechazarla. Había dado su palabra y no podía quedar como una cobarde delante de todos, y menos delante de Alycia, la cual la miró con aires de superioridad en aquel parque.

—Prefiero ir. —soltó, provocando que André supiese que había hecho lo correcto—. Quiero que Eleanor vea cómo yo sí soy capaz de enfrentarme a los problemas y no huyo de ellos. —hizo referencia al presente.

—¿Entonces eso significa…?

—Sé acabó llorar por personas y cosas que no merecen la pena.

Aunque se lo había prometido, todavía no se sentía lo suficientemente preparada para ello. Mucho menos después de ducharse y debatir delante del armario qué ponerse esa noche. Había buscado información del restaurante encontrando buenas críticas y fotos por las que supo que era un sitio elegante. Tras varios minutos rebuscando, encontró el top blanco de encaje que Eleanor le quitó antes de hacerle el amor. Cogiéndolo entre sus manos arrugadas por haber permanecido bastante tiempo en la ducha, lo abrazó en su pecho mientras recordaba la escena.

Curvando los labios tristemente, volvió a dejarlo en su lugar para elegir finalmente el conjunto adecuado para aquella noche decantándose por un alto pantalón holgado blanco a juego con un top sin mangas del mismo material, que dejaba expuesto parte de su vientre. Seguidamente secó su larga melena la cual le caía hasta la cintura.

—¿Qué
te parece, Dust? —miró al felino que giró su grisácea cabeza—. Sí, yo también creo que así está bien.

Despreocupada por cómo quedase el resto, se maquilló de forma básica, pero sin pasarse, adornando sus párpados con un perfecto eyeliner. Hecho eso, miró el reloj. Tenía el tiempo justo para dejarse guiar por su navegador hasta el restaurante y encontrar aparcamiento.

Una hora atrás, Eleanor observaba cómo su prometida se miraba al espejo mientras se colocaba unos caros pendientes a juego con su elegante vestido. Por el contrario, la artista no se había esforzado en su vestuario, ya que había elegido un largo vestido negro en el que el encaje de sus pechos era lo que lo hacía más formal. Su única preocupación era saber que Olivia estaría allí. Había pasado el día pensando cómo no fue capaz de decir algo cuando tuvo la oportunidad, pero entonces recordaba que podrían haber estado vigilándolas y la rabia le consumía mucho más.

—¿Lena?

—¿Mmm?

—Te preguntaba que si estás nerviosa. —repitió, terminándose de pintar los labios.

—La verdad es que sí. —fue sincera, soltando un suspiro mientras se levantaba de la cama.

—En el fondo yo también. No puedo creer que falte menos de una semana para nuestra boda. —le acarició ambas las manos.

—Yo tampoco. —sonrió falsamente—. ¿Nos vamos? —propuso al recordar los cinco días que quedaban para ello. 

Abandonando la habitación, Alycia salió preparada y dispuesta a pasar una bonita velada. En cambio, Eleanor se quedó mirando su anillo de compromiso en el espejo mientras revolvía su corta melena y recordaba por quién lo estaba haciendo. Misma que salía de su pequeña casa, tras despedirse de Dusty, con el propósito de no dejarse llevar por las emociones que pudiera causarle esa noche. No obstante, sus pasos se vieron interrumpidos por el sonido de su móvil al recibir un mensaje. Era Sofía.

«Eres fuerte, Vivi. No dejes que ninguna situación te deje caer al vacío.

Siento no poder ir esta noche. Te quiero. »

Suspirando, lo releyó dos veces más. Podía ser fuerte, pero no en todos los aspectos que le gustaría. Se había acostumbrado a sentirse destruida tan fácilmente, que a veces le costaba asimilar lo contrario. Animándose a sí misma, encendió el motor y siguió las indicaciones de su navegador, notando cómo se le erizaba la piel de sus brazos expuestos a causa de la brisa que se colaba por la ventanilla un tanto bajada. Minutos más tarde, llegó al restaurante. A pesar de haber vivido en la ciudad más de la mitad de su vida, había sitios que no reconocía, como aquel.

—Disculpe señorita. —la detuvo un joven de mirada oscura con el nombre ‘Miles’ en su chapa—. ¿Me permite aparcar su vehículo? Mi compañero le entregará su ticket correspondiente.

—Oh, sí. Claro. —dijo sin más, bajándose del coche.

Esperaba que el restaurante fuese lujoso, pero no tanto como para disponer de aparca coches, lo cual la benefició ya que sus ánimos eran pésimos para tener que estar buscando aparcamiento. Al bajar, notó cómo varios ojos la observan fijamente a lo lejos, pero la luz brillante de los focos de la entrada, le impedían ver con exactitud de quién se trataba.

—Gracias. —sonrió débilmente al recoger el ticket que guardó en su bolso de mano.

Dándose ánimos de nuevo, anduvo hacia la entrada donde, por las siluetas, supo que había una larga y elegante cola. Se sentía un tanto intimidada por su aspecto, pero aquel era el menor de sus problemas. Quería dejar de prestarle atención a aquellos ojos que la analizaban, por lo que jugó con su móvil aprovechando para mirar la hora. Se había adelantado diez minutos y el simple hecho le sorprendió.

—¡Oli! —escuchó una voz conocida que la llevó a elevar la mirada—. Aquí, ven. —vio a Nasha gesticulando desesperada.

Consiguiendo eso que las personas allí presentes le pusieran más atención, anduvo hacia ella, siendo consciente una vez llegó, de que tanto André como el resto también se encontraban allí. Por suerte, no había rastro del futuro matrimonio. El vestuario de su amigo le sorprendió debido a que, a pesar de ser más elegante en aquellas ocasiones, vestía un pantalón de pinza gris junto una básica camisa blanca.

—Hola. —curvó sus labios.

—¿Cómo estás? —preguntó Bethany al notar que la expresión no fue sincera.

Tras dejar a Olivia a solas en el estudio, Sarah la llamó mientras caminaba de vuelta a casa. Solo habían hablado ellas al respecto puesto que Nasha se encontraba más absorta al tema. Con aquellos detalles y los de la conversación con Eleanor, ambas mencionaros una posibilidad. Sin embargo, los siguientes acontecimientos hicieron que la descartase, pero no del todo.

—Bien. —mintió con descaro.

—Ahora la verdad. —insistió Nasha.

—Estoy bien ¿vale? —repitió—. Ella ha decidido casarse y yo olvidarla, así que todo bien. 

Al insistir tanto, el pequeño trio se miró sabiendo que sería mejor no volver a sacar aquel tema tan delicado, no obstante, Bethany quiso obtener algo más. Debía saber hasta dónde estaría dispuesta a continuar si Eleanor tomase otra decisión.

—¿Y si no lo hace? —dio de lleno en la herida que seguía sin sanar.

—Creo que este no es el momento más apropiado para hablar de ello, dadas las circunstancias.

—Vamos, que lucharías por ella. —soltó Sarah, sin poder contenerse.

Por un segundo, estuvo de responder afirmativamente si no hubiese notado un escalofrío en su cuerpo al escuchar varias risas tras ella. Al girarse, reconoció a Alycia abrazando a dos mujeres teniendo una de ellas rasgos asiáticos. Sin embargo, su mirada no estaba fijada en eso. Detrás del ruidoso trio, se encontraba Eleanor con una pequeña curvatura en sus labios observando la escena. Parecía no haberle prestado demasiada atención al cuidado de su pelo provocándole las ondulaciones una sonrisa a Olivia. Además de eso, sus ojos estaban maquillados de forma que resaltaban
más de lo normal y llevaba un pintalabios que hacía sus carnosos labios más apetecibles.

—Cuidado con el charco. —la sacó André de su trance.

—¿Cuál? —miró ingenua a sus pies, sin ver ninguno.

—El de tus babas. —le susurró al oído mientras se reía.

—Eres un completo idiota. —le golpeó el hombro riendo.

—Pero soy el mejor. —rodó Olivia los ojos.

—¿Tampoco tenías ganas de arreglarte demasiado?

—No mucho dadas las circunstancias, pero tú vas preciosa.

—Pelota. —sonrió.

Mientras su conversación seguía al igual que la de Alycia con sus mejores amigas, Eleanor apartó la mirada para echar un vistazo a su alrededor. Si no contaba mal, aun faltaban dos invitados. En cambio, eso pasó a un segundo plano en cuanto vio a Olivia. Estaba de perfil mostrando una pequeña risa contagiada al parecer por André. Un perfil que podría trazar con los ojos cerrados. Sutilmente, recorrió su figura detallando el simple, pero irresistible conjunto. Por último, se detuvo en su abdomen donde pudo notar el tacto de su piel sin llegar a tocarla.

Inevitablemente, viajó al momento donde le admitió lo mucho que le gustaba cuando sonreía. En aquel instante no se refirió a una sonrisa cualquiera, puesto que Olivia tenía fama de no ser sincera al mostrarlas, sino a la que le estaba regalando solo a ella en aquel instante. Era una sonrisa honesta.

—Tú eres el motivo de mi felicidad, Eleanor. Solo tú.

Repetir esa frase consiguió marearla. Esa noche Olivia y ella no tuvieron solo sexo, hicieron el amor, ambas, y eran conceptos muy distintos. En cambio, cuando quiso llegar a una conclusión, varios flashes le dieron de pleno en su rostro, sacándola de su trance, consiguiendo que mirase a su alrededor nerviosa y alterada.

—Tranquila. —la agarró Bethany del brazo en un suave gesto—. Es solo un paparazzi, lleva su identificación.

—¿Qué
te hace pensar que
esa persona no es uno de ellos?

—Tú solo intenta no ser tan descarada ¿vale?

No solo Bethany fue consciente de la mirada a la odontóloga, sino también Sarah y Nasha. Por suerte, Alycia se encontraba de espaldas a ella y, por consecuente, ajena a cualquier situación. Sintiendo alivio, se armó de valor para acercarse finalmente a saludar por mucho que le doliese. Sin embargo, el mesero la detuvo al escuchar su nombre y el de la castaña. Antes de desaparecer por la lujosa puerta, miró hacia atrás encontrando lo que deseaba; sus profundos ojos marrones. No fueron más de dos segundos. Fue algo rápido e intenso, como ese pequeño destello de luz cuando una bombilla se rompe. Al coincidir sus miradas, el resto viajó a
cámara lenta. Por un momento creyó
ver una pequeña curva en sus labios, pero todo quedó
en eso, una ilusión.

—Sé que reservaron en el exterior, pero pensamos que el viento les supondría una molestia, ante el inconveniente le hemos reservado nuestra mejor mesa en el interior. —explicó el mesero en un tono que mostraba lo preocupado que estaba por ese arriesgo—. ¿Les supone algún inconveniente?

—Mi prometida será la que responda a ello, puesto que es ella la que fuma. —rio levemente.

—Por mí está bien. —habló sin más, aun perdida en sus pensamientos.

Confundida, Alycia la miró frunciendo el ceño. Había insistido en que la mesa estuviese en el exterior, siendo su única aportación, y la acababa de rechazar como si nada. Quiso preguntarle al respecto, pero la aparición de sus invitados se lo impidió. Nada más entrar, Olivia buscó con la mirada a André quien le apretó la mano consiguiendo que se tranquilizase. Bethany, quien observó la escena, no sintió celos al respecto puesto que sabía que para su amiga, él sería una pieza fundamental esa noche.

Tal y como había previsto, el Eleven Madison Park era un restaurante de lujo no solo por sus paredes color crema, grandes ventanales y la alta gama en mobiliario, sino por la elegancia de los camareros que consiguió incomodarla acerca de su aspecto. Siguiendo la fila de personas, llegaron hasta la zona VIP interior en otro salón apartada del resto de clientes. Allí, una alargada mesa con once asientos esperaba al grupo del que ella formaba parte, sin poder evitar fijarse qué dos personas estaban sentadas.

Alycia se levantó frente al asiento que presidía la mesa con Eleanor a su izquierda. Sin querer mirarlas demasiado, se entretuvo con las grandes obras que decoraban el salón mientras la artista la observaba de reojo. Su despiste intencionado provocó que no pudiese elegir el asiento más alejado a ella, por lo que quedó con André a la derecha y al otro lado a una de las amigas de Alycia, de ojos grises, sonrisa recta y nariz puntiaguda. Era de todo su antiguo grupo, la más cercana a la de ojos verdes.

Frente a ella, había dos atractivos hombres. El primero era mulato, lo cual resaltaba más sus ojos claros, de los que no diferenciaba el color al estar alejada de él. Su barba era corta al igual que su cabello rapado, pero algo crecido. No tendría más de treinta y cinco. A su lado, se encontraba un rubio al que las canas le habían arrebatado casi todo el color. Su barba un poco más larga que el anterior y estaba recortada perfectamente. Este se encontraba a la derecha de Sarah y pudo identificar a la perfección sus ojos color cascada que apenas resaltaban sobre su piel color café claro.

—Buenas noches. —tomó Alycia la palabra—. Antes de que sirvan el primer plato, nos gustaría hacer un pequeño brindis como agradecimiento por vuestra asistencia.  —alzó una copa de lo que parecía vino.

Mientras la odontóloga analizaba el aspecto físico de los hombres que tenía en frente, siendo el rubio un poco más alto que el mulato, varios camareros se encargaron de dejar sobre la mesa varias botellas de distintos tipos de vino, además de cubileteros junto a unas pinzas.

—Algunos no os conocéis, así que haremos una pequeña presentación. —habló Eleanor, sonriendo forzadamente para que su tono de voz no sonase tan borde.

—Ellas son Ryu O’Dell y Nicole Haller, mis mejores amigas. —explicó Alycia, señalando primero a la de rasgos asiáticos y seguidamente a la rubia sentada a la izquierda de Olivia—. Y ellos, el cirujano Emmet Cole. —señaló al mulato—. Y Eric Milburn, un amigo de la infancia y mano derecha de mi padre.

Al escuchar sus nombres, se presentaron ante el resto con bonitas sonrisas, sin embargo, la atención de la odontóloga no estaba puesta en eso, ni en cómo todos ellos tenían el mejor perfil para ser amigos de la castaña, sino en los penetrantes ojos verdes con los que se cruzó. Rápidamente, apartó la mirada y sonrió disimuladamente a los mencionados mientras Eleanor debatía en su interior cómo presentarla frente al resto.

—Ellas son Sarah Walker, Nasha Woods y Bethany Brown. —las señaló provocando que sonriesen y saludasen con la mano—. El odontólogo André Denver y ella es… Olivia Castillo. —finalizó manteniéndole la mirada.

Alycia frunció el ceño ante el gesto, pero desapareció cuando Nicole, la cual llevaba un provocativo vestido burdeos, se giró hacia Olivia regalándole una de sus mejores sonrisas. Su plan acababa de comenzar.

—Encantada. —dijo con una dulce voz dándole dos besos.

—Igualmente. —respondió un tanto sonrojada por el inesperado contacto.

Mientras se saludaban, Bethany observó la expresión rabiosa de Eleanor. Por eso, a pesar de ser un gesto un tanto descarado al tener a su prometida al lado, no le sorprendió lo que su amiga hizo a continuación.

—Ya podemos brindar. —cortó a lo que el resto asintió cogiendo sus respectivas copas, excepto Alycia quien tardó un poco más.

Tal y como estaba señalado, los elegantes camareros volvieron a la mesa dejando frente a cada uno, una carta con diferentes menús. Dando un vistazo rápido, Olivia se decantó por el más escaso a causa de su falta de apetito, compuesto por un caldo como primer plato, eligiendo de segundo ternera a la parrilla con setas, amaranto y hojas de diente de león.

—¿Cómo vas? —le susurró André una vez trajeron el primero.

—¿Tú
qué
crees?

—Bueno, por lo que veo estás muy bien acompañada y a alguien no le gusta. —soltó tras notar las muestras de afecto de Nicole y las seguidas miradas de Eleanor.

—Si realmente le molestara no estaríamos aquí ahora mismo.

La artista conocía la orientación sexual de la rubia y precisamente tenía cierto parecido a la suya, solo que también disfrutaba de la compañía de hombres. Aun así, por lo que la conocía, Olivia no era su prototipo de chica, hecho que le hacía sospechar.

—¿Lo estás pasando bien? —le preguntó Alycia cogiéndole la mano, al notar su mirada perdida.

—Obviamente. —mintió con una falsa sonrisa que no pasó desapercibida.

—Estoy deseando verte vestida de blanco. —le susurró al oído antes de darle un sonoro beso en los labios.

Aunque lo correspondió, no pudo evitar mirar de reojo a Olivia una vez su prometida se alejó. La odontóloga comía sin ganas y lo sabía porque de normal devoraba los platos rápidamente. Seguidamente sus ojos se dirigieron hacia André quien hablaba con Bethany, ambos con una sonrisa tímida en sus labios, mientras sus manos se rozaban. Un pinchazo de envidia recorrió su cuerpo.

Tal y como la latina supuso, su plato al ser de cinco tenedores, eran dos piezas básicas de ternera en el centro con los condimentos a su alrededor. Tenía demasiada buena pinta, pero el caldo había acabado con la poca hambre que tenía.

—¿A qué
te dedicas? —le preguntó Nicole de repente, consiguiendo que Olivia dejase de mirar embobada la ternera.

—A la odontología. —pasó una servilleta por sus labios—. André y yo tenemos nuestra propia clínica. 

—Entonces eres la doctora… —fingió no recordarlo.

—Castillo.

—Me gusta cómo suena. Siempre le he temido a los dentistas, pero creo que eso acaba de cambiar. —rio un tanto en voz alta, llamando la atención de Eleanor.

—Ya. —respondió sarcástica curvando un tanto los labios.

Odiaba que se refirieran a su oficio de aquella forma. Solo una persona utilizaba el término correcto y precisamente era la misma de la que estaba profunda y dolorosamente enamorada. Por ello, supo que por mucho flirteo que Nicole mostrase, no conseguiría nada. Ni ella, ni nadie que no se apellidase Jarvis y estuviera sentada en la misma mesa.

—Tal vez me pase a hacerme una revisión ¿Tienes alguna tarjeta con la dirección?

—No estoy muy segura. —fue sincera.

Al retirar un tanto la silla para poder buscar con mayor visibilidad en su bolso, Eleanor volvió a mirarla mientras se llevaba el tenedor a la boca. Seguía sin entender la actitud de Nicole. No quería que se acercase a ella de esa forma y lo que vio a continuación casi acabó con su paciencia.

—Dra. Oliva G. Castillo. —leyó—. ¿De qué
es la
G?

—Grace. —respondió sin mirarla.

—Grace… —se relamió los labios—. Es bonito, pero no tanto como tú. —posó su mano en la de la aludida.

Inevitablemente, sus mejillas se tiñeron de carmín. Odiaba que la halagasen por el simple hecho de no saber qué responder y por lo tanto se sonrojaba. No porque le gustase la otra persona, sino por vergüenza. Por eso, en sus años en la universidad, siempre era ella la que iba un paso por delante.

—Vamos Nicole, dale un poco de tregua. —rio Eric provocando que Emmet también lo hiciese y Olivia apartase la mano—. Aunque yo también quiero una de esas tarjetas. —sonrió seductoramente.

—No tengo más. —fue sincera.

—Entonces déjame hacerle una foto a la tuya. —miró a la rubia.

—Búscate otra, esta es mía. —replicó. con segundas intenciones en su tono.

—Voy al baño. —cortó Eleanor la conversación que se escuchó en toda la mesa.

—Te acompaño. —habló Bethany al otro extremo, levantándose ella también.

En silencio, se dirigieron hacia los lujosos aseos donde, una vez se aseguraron de que se encontraban a solas, la artista soltó un prologado suspiro mientras golpeaban el mármol del lavabo. Su amiga quiso hablar, pero antes abrió el grifo para asegurarse aún más que nadie pudiese oírlas.

—Vas a hacerte daño. —tomó su puño en sus pequeñas manos.

—No más de lo que ya me duele toda esta situación. —suspiró—. ¿Has visto cómo la mira? ¿Cómo la toca? ¿Cómo hablan de ella sin importarle que esté
al lado? ¿Cómo no los
detiene? Increíble.

—Ella no es nada tuyo, Eleanor. No tienes derecho a ponerte así. —le recordó.

Al escucharlo, soltó una risa sarcástica mientras se alborotaba su corta melena antes de apoyar ambas manos sobre el lavabo y mirarse el espejo. En él, además de ver las gotas salpicadas por el grifo, encontró su rostro reflejado y detrás de ella a Bethany con la mirada fija en sus ojos.

—Tengo derecho porque la amo.

—Pues si tanto lo haces, sal y díselo. —fue severa—. No te cases, no tengas miedo, no seas una cobarde.

—¡Sabes que no puedo hacer eso! —le reprochó girándose.

—¿Por qué? ¿Por las fotos, por la amenaza? Si la amas tanto como dices, todo eso debería darte igual. La mejor forma de protegerla es en tus brazos, Eleanor. Ambas lo sabemos, pero adelante, sigue creyendo lo que quieras, como que ella no corresponde tus sentimientos. Sigue engañándote a ti misma. —la animó sarcásticamente—. Solo recuerda que en cualquier momento puede aparecer alguien en su vida y entonces ahí será demasiado tarde, estés con Alycia o no. 

Sin darle oportunidad a responder, Bethany la dejó completamente a solas. Odiaba admitirlo, pero tenía razón. Sus palabras se habían quedado grabada en su mente, sobre todo las que mencionaban los sentimientos de Olivia. Aquello era algo importante que lo cambiaba todo, pero ella todavía
no lo sabía. Con la entrada de una señora al aseo, decidió volver a la mesa no sin antes cerrar el grifo. De vuelta, la latina ni siquiera la miró, pero su atención se fue a la ausencia de su prometida.

—¿Dónde está
Al? —le preguntó a Ryu.

—Fuera hablando por teléfono, ha dicho que era importante.

Sin decir nada, observó su cena fría. No iba a comer más por lo que tampoco le importó. Tenía las palabras de Bethany todavía en su mente y era incapaz de olvidarlas.

—Me siento incómoda. —le admitió Nasha a Sarah en voz baja.

—Yo también. Espero que ellos no noten la tensión. —hizo referencia a los amigos Alycia.

—No sé cómo no se ha dado cuenta todavía. Encima parece estar tan tranquila…

—Recuerda que no es nada celosa y fue ella quien animó a Lea para que hablase con Olivia. 

—¡A eso me refiero! —coincidió abriendo los ojos—. Yo no podría.

Posiblemente la mayoría de los invitados pensasen lo mismo, a excepción de Alycia quien, si pudiese volver al pasado, habría actuado distinto; quizás más posesiva o rencorosa, quizás más cosas de las que creía.

—¿Ha vuelto la
Olivia ligona de la universidad? —le preguntó en voz baja.

—Idiota. —lo golpeó levemente con la rodilla en su pierna—. No estoy a gusto André, me siento observada tanto por unos como por otros.

—Y por alguien en especial.

Sin embargo, en cuanto quiso profundizar en su respuesta, el rápido y sonoro paso de Alycia en sus tacones llamó la atención de todos. Por su expresión parecía enfadada, pero detrás de aquellos ojos celestes solo había una decepción fingida.

—No me lo puedo creer. —gruñó, dejando su móvil en la mesa con enfado—. El músico nos ha cancelado a cinco
días de la boda ¿Cómo vamos a encontrar a alguien en tan poco tiempo? —rodó las manos y llevó una mano a su frente.

—No te preocupes, Al. —se levantó Eleanor y le agarró los brazos delicadamente—. Seguro que encontramos a alguien o también podemos prescindir de él. Hemos contratado un buen equipo técnico.

Rodando los ojos por la escena que solo le produjo
náuseas, Olivia bajó la mirada hacia su bolso haciendo creer al resto que estaba buscando algo en él. Las suaves manos de Eleanor deberían estar consolándola a ella.

—¿No hay nadie que conozcáis que pueda venir? —preguntó aun de pie, consiguiendo que todos negasen.

Sin embargo, Alycia sí lo sabía. Meses atrás en el cumpleaños de Nasha, escuchó a la latina cantar una canción de la que ni siquiera recordaba el nombre, pero sí la perfecta entonación. Si no hubiese montado aquella escena a propósito, tampoco se habría acordado. Era su juego.

—¡Olivia! —exclamó, provocando que la aludida la mirase confundida—. Tú cantas y tocas la guitarra genial. —añadió
provocando que tanto su mandíbula como la del resto del antiguo grupo cayese.

—No lo creo. —respondió seria.

—Ya te digo yo que sí. —insistió con una falsa sonrisa—. Lo hiciste de maravilla en el cumpleaños de Nasha, y sé por Lena que de pequeña te entusiasmaba. —detalló, a lo que la de ojos verdes pestañeó varias veces.

—De pequeña.

—¿Cómo se llamaba la canción? Podrías cantarnos un poco y así demostrar que tengo razón.

Alycia sabía que la odontóloga era un hueso duro de roer. Lo supo nada más conocerla por ese tono tan frio que empleó al hablar. En cambio, no iba a detenerse hasta que aceptara. Sabía que la tenía en el punto de mira y que solo por vergüenza acabaría aceptando. Sin embargo, ocurrió lo que tanto ellas como el resto, menos esperaba en aquel momento; Eleanor la defendió.

—Kiss Me de Ed Sheeran, pero Olivia no va a cantar en nuestra boda, ni ahora. —habló notando cómo cada palabra le dolía más que la anterior—. Ella es nuestra invitada.

En ese momento, todos los allí presentes quedaron en silencio. Eric y el cirujano lo hicieron sin saber de qué iba el tema, pero para Nicole y Ryu era todo lo contrario,
siendo algo que Eleanor desconocía.

—Bueno, dejemos que decida ella ¿no crees? —mostró una sonrisa cínica.

De nuevo, todas las miradas se centraron en la aludida quien miraba a Eleanor. Aquellos penetrantes ojos verdes, le suplicaban a gritos callados que no aceptara y estuvo a punto de hacerlo. En cambio, recordó la conversación con André esa misma tarde antes de abandonar la clínica.

—¿Cuántas canciones son? —preguntó a lo que Eleanor se dio por abatida, volviéndose a sentar.

—Puede que dos o tres, pero una seguro. —sonrió Alycia victoriosa, mientras sus mejores amigas chocaban las manos bajo la mesa.

—Está bien, lo haré. —aceptó, sin perder el tono serio.

—Gracias, gracias, gracias. —chilló, corriendo a su lado para abrazarla.

Incómoda por el contacto físico que no pidió, miró aquellos ojos verdes que la seguían observando mientras negaba con la cabeza. Ignorándola, se separó rápidamente y volvió a excusarse en su bolso.

—Estoy deseando oírte cantar. —le dijo Nicole con una enorme sonrisa.

La situación se tensó más de lo que ya lo estaba. Los comentarios fueron mínimos y lo único que se escuchaba era el sonido de los cubiertos entrando en contacto con los platos, o las copas con la mesa de cristal. Olivia no quiso mirar a nadie, pero notó el apoyo de André a su derecha.

—Disculpen la interrupción. —se acercó uno de los elegantes camareros—. Los postres van a retrasarse un poco más de lo debido, les ruego que nos perdonen.

—No te preocupes. —habló Alycia por todos.

Tras recoger junto a sus compañeros los platos vacíos antes de marcharse, todos volvieron a quedarse en silencio. La castaña creía saber el motivo por el que había defendido a Olivia, y no le agradaba. Notando de nuevo la pequeña obsesión que se había creado en su mente, pensó rápidamente en otra cosa. Ella no era así.

—Voy a tomar el aire. —informó la odontóloga, levantándose de la mesa con su bolso de mano.

—Te acompaño. —se apresuró Sarah.

Abandonando el salón, salieron a la zona privada exterior de la que el restaurante disponía. A pesar del mal clima, la luna se veía reflejada sobre las nubes. Había demasiadas personas allí, por lo que ambas se miraron sabiendo que no era el lugar más adecuado para hablar. Tomando otro camino, salieron a un callejón no muy lejos de los aparca coches.

—Sé lo que vas a decir. —habló Olivia—. Vas a decirme que Alycia es una zorra y que no debería haber aceptado algo así, pero por mi respuesta me preguntarás por qué lo he hecho.

—Si todas mis conversaciones fueran así, ahorraría mucha saliva. —intentó bromear con el viento dando de pleno en su rostro—. Pero sí, exactamente todo eso, así que respóndeme.

Notando como el aire de aquellos últimos días de verano entraba por su nariz y salía por su boca, dio un enorme suspiro antes de hablar. Quizás en el pasado lo hubiese tenido más seguro, en cambio en ese momento dudaba.

—Ya os lo he dicho antes, he tomado la decisión de olvidarla y con eso lo he dejado claro.

—Pues eres una imbécil ¿Qué? No me mires así. —se pausó al notar la mirada de sorpresa—. ¿De verdad piensas que, cantando en su boda, su canción, vas a olvidarla? Porque yo creo que lo único que te va a hacer es más daño.

Sin embargo, Olivia no respondió, simplemente pateó con su tacón una pequeña piedra que desapareció dentro de una alcantarilla. Sarah, por su parte, supo que su silencio le dio la razón, pero no dijo nada. Segundos después, se giró al observar a Nasha acompañada por Eleanor caminando en su dirección. La morena de piel le hizo gestos con sus manos a Sarah para que se apartara de allí. Ambas sabían lo que iba a ocurrir.

Aunque hubiese salido a fumar, lo que realmente quería era poder hablar con Olivia de una vez por todas. Creyendo que estaban en la zona privada exterior del restaurante, se dirigieron hacia allí con la excusa de que ambas iban a fumar. Al no verlas, dieron vueltas hasta que las encontraron en un callejón. La odontóloga, al estar de espaldas, no las vio acercarse y solo supo quién estaba allí una vez reconoció su esencia.

—Hola. —dijo Eleanor tras encenderse el cigarro.

—Hola. —reconoció aquel mechero rosa que casi le hizo sonreír.

Pronto, un incómodo silencio se apoderó solo de ellas. Aunque las personas a su alrededor siguiesen con sus vidas, ambas seguían estancadas en la misma pose. La artista notaba el sudor y temblor en sus manos. Era la primera vez que hablaban a solas tras lo ocurrido y no sabía qué decir, por lo que optó por una vía directa.

—¿Por qué
has aceptado? —soltó el humo, nerviosa.

—¿Qué
más te da?

—Eres mi invitada.

—Lo sé, me llegó la invitación. —replicó sin poder evitar soltar ese rencor.

—Yo no las envié, pero aun así sigues sin responder.

—He aceptado porque he querido ¿Hay algún problema con eso?

Sabía que no iba a ser una conversación tranquila y tampoco la culpaba. Aun así, le aliviaba poder hablar con ella. Los rasgos de Olivia eran increíblemente hermosos y aquel peinado alborotado mostraba el diminuto lunar al inicio de su frente.

—Es raro. —soltó en un tono bajo, volviendo a llevarse el cigarro a la boca.

—¿Raro, por qué? —perdió la paciencia—. ¿Porque estuvimos juntas hace
siete
años o porque
hicimos el amor
hace menos de un mes?

Al decirlo, Olivia se arrepintió al instante por lo que dejó de prestar atención a los ojos que la cautivaban para mirar en otra dirección. En cambio, la aludida no lo dejó pasar. Para ella no había sido solo sexo y en ese momento entendió que para la odontóloga tampoco.

—Lo siento. —se disculpó tras darle la última calada al cigarro antes de tirarlo aún por la mitad—. Siento haberme ido sin decirte nada. Siento no haber dado la cara. Siento haber sido una cobarde. Lo siento.

—¿También sientes todo lo que me dijiste, o lo has olvidado? —se giró hacia ella, quedando en una posición bastante peligrosa.

A pesar de saber que debía responder, Eleanor se tomó un par de segundos. Estaban en una vía pública, con coches constantes y Olivia a centímetros. Era arriesgado, pero se sentía incapaz de apartar la mirada de aquellos carnosos labios que estaban dispuestos a volver a jugar con fuego.

—No, no lo he olvidado. —admitió, embobada en ellos.

—Pero sí lo sientes.

—Yo no he dicho eso.

—Y tampoco lo contrario. —suspiró cansada. 

La postura era peligrosa y sabían cuán cerca era la distancia entre sus labios, pero aun así seguía mirando sus penetrantes ojos verdes. La tenía hipnotizada y lo odiaba. En cambio, no por ello olvidó donde estaban y porqué, así que se separó dispuesta a dejarle las cosas claras.

—Hagámoslo fácil, Eleanor. —la confundió—. Piensa en todo lo que hemos vivido desde que volvimos a vernos, desde aquel almuerzo en el restaurante hasta esta noche. Piensa en los besos, piensa en todo por un momento.

Cerrando los ojos, analizó los últimos meses en su mente a cámara rápida, deteniéndose en la primera vez que la vio tras siete años. A pesar de su enfado por no haber sido avisada, notó flaqueza en sus piernas tras descubrir que el tiempo le había sentado magníficamente. Hecho que tampoco ayudó al defender a la camarera de aquel bar. Esa noche le soltó todo el dinero que llevaba encima con despecho, pero lo cierto era que había pasado los días anteriores pensando en ella y se odiaba por ello.

—Ahora estoy segura de que lo único que siento por ti es lástima.

La besó como nunca antes con unas ganas extremas de no detenerse y hacerle el amor en su escritorio, sin embargo, recordó a Alycia y el daño que le había causado Olivia en el pasado. Por lo que huyó hasta que llegó el cumpleaños de Nasha donde escuchó una conversación entre los odontólogos donde André le aseguraba que era una buena bailarina. Eleanor, a pesar de notar cómo le hervía la sangre por su presencia, estuvo de acuerdo con él. Aquella noche una ola de sentimientos inundó su mente al ver las iniciales talladas en el árbol que le robó un suspiro. Con el fin de firmar un tiempo muerto, la citó en el puesto de lectura clásica de la feria medieval. Quería verla y al hacerlo no pudo evitar sonreír antes de acercarse a ella. La guitarra solo había sido una excusa.

—Los vikingos no me llaman la atención, pero la prosa es hermosa.

Le era inevitable utilizar aquellos tonos fríos con ella, pero lo cierto era que formaba parte de su escudo. No podía volver a su vida y remover sus sentimientos como si nada. Ella era fuerte, no vulnerable y mucho menos frente a Olivia. Sin embargo, todos tenemos momentos de tentación en los que bajamos la guardia, como esa noche cuando corrió el encuentro con la señora Piterson. Quería seguir a su lado y la noria era la única opción.

—¿Por qué lloras?

— No estoy llorando, solo me ha entrado algo en el ojo.

Quiso decirle que era una mentirosa, pero no pudo. Eleanor también lloró esa noche y en la que descubrió que aquel paseo en la noria fue lo que provocó un antes y un después en ambas. Sus pensamientos seguían alborotados y la noche de su nueva exposición tampoco sirvió de ayuda. Verla vestida de aquella forma solo provocó que se relamiera los labios en su mente. La colección llevaba el nombre de la latina por mucho que mirase a Alycia mientras daba su discurso. No quería aceptar la realidad, no quería perderse en esos profundos ojos marrones. Sin embargo, sin que ella lo supiera, lo hizo. En el momento en el que Olivia fue hacia ella y le aseguró ser una cobarde, sintió miedo al ser descubierta. Los días en adelante siguió pensando en ella incluso cuando miraba a Alycia, le estaba consumiendo y la cena sorpresa con sus padres tampoco ayudó.

—Prometo admitir que fui una hipócrita si tú prometes disculparte.

—Me parece bien.

Sin poder evitarlo, sintió una descarga eléctrica al estrechar sus manos. Aquello la asustó demasiado, pero no tanto como el rostro de la odontóloga tras escuchar el maullido que hizo eco en su mente. En los pasillos del veterinario de urgencia quiso firmar de nuevo el tratado de paz, pero por suerte el doctor Cooper las interrumpió. Seguía sin estar preparada y era la excusa que le hacía ignorar sus sentimientos. Aun así, le fue imposible no preocuparse por ella.

—No necesito una niñera.

—¿Acaso te he dicho que te esté
cuidando?

—Lo has dado a entender.

—No lo he hecho.

En cambio, sí lo hizo, motivo que le llevó a rechazar la invitación a su casa a pesar de seguir ansiando estar cerca de ella. Estaba volviendo a sentir cosas que no quería, como si fuese de nuevo la adolescente que había dejado atrás. Sin embargo, el destino tenía un mejor final para ellas. A Olivia no le gustaban los niños, pero verla con la hija de la señora Davies en brazos, le provocó un vuelco al corazón hasta que sus padres le dijeron que la habían visto salir llorando de oncología. En aquel instante, Eleanor se replanteó muchas cosas e incluso fue un motivo más para permanecer en su estudio el día de su cumpleaños hasta que la latina la sorprendió. En cambio, mirarla le dolía, por lo que decidió ser vulnerable frente a ella y llorar por la supuesta enfermedad que posiblemente acabase con su vida.

—Sea cual sea nuestra historia, no le deseo eso a nadie y mucho menos a alguien a quien amé. —apartó la mirada—. Y creo que sigo amando. —pensó.

Los diálogos entre ellas pronto acabaron tras ese inesperado retrato al natural con el que Olivia le admitió, al contrario que Eleanor, que no sentía lástima por ella, motivo que llevó a corresponder su beso notando una explosión que casi la ahogó. Ese beso la llevó a querer alejarse de nuevo.

—No se puede borrar la imagen de una persona para formar otra diferente. Al menos no de repente.

—He-He cambiado, Eleanor.

—Yo también, por eso te lo digo. Todos lo hacemos por un motivo u otro.

Estaba cansada de que sus pensamientos no la dejasen en paz y el regalo de André no ayudó a mejorarlo. Aun así, no pudo evitar ir a visitarla con la excusa de que el retrato estaba listo para ser recogido. Sonrió al ver con sus propios ojos cómo había conseguido su sueño y se sintió realmente feliz por ella. Aquello y la necesidad de tenerla cerca una vez más fue lo que la llevó a volver a la clínica horas después y aceptar el café que obtuvo otro rumbo.

—¿Hay algo que te mantenga presa?

—Tus ojos.

Ese día Alycia desapareció de su mente y se sintió bastante culpable por ello. Habían vuelto a la adolescencia con sus sonrisas inesperadas y sus distintas percepciones de la realidad. Sin embargo, su subconsciente jugó con ella al verla con el vestido de boda como si fuese Olivia con la que se iba a casar. Al igual que lo hizo cuando la tuvo a centímetros en aquel parque. Fue una simple tarde en la que disfrutaron de la compañía. En cambio, para Eleanor fue algo más. Se estaba volviendo a enamorar de ella.

—Vamos, Liv. Es solo una foto.

Tan pronto como aquel apodo salió de sus labios, se arrepintió. Se estaba dejando llevar y no podía permitirlo. Aun así, no impidió volver a dejarse besar. Lo había anhelado tanto los últimos días que cuando notó sus labios sobre los suyos, supo que no quería besar otros por mucho que se lo negase. No obstante, cuando más cerca estuvieron de aquella extraña amistad, encontró la carta que provocó volver a aquel amor-odio que solo ellas luchaban. Su pasado estaba escrito y no podía cambiarlo, pero su futuro sí.

Sin embargo, tomó la opción fácil, la cobarde. Se castigó a sí misma por empezar algo que no sabía cómo iba a terminar y por cómo su subconsciente seguía castigándola con insomnio. Culpaba al rencor, pero realmente la única culpable era ella. Lo demás eran simples excusas. No quería ir al viaje sabiendo, entre otros, que si volvían a quedarse a solas la besaría sin importarle todo lo demás. En cambio, cuanto más rápido le propuso empezar de cero, menos tardaron sus palabras en ponerse en su contra. Cada vez sus sentimientos eran más obvios y la presión de sus amigas era una consecuencia más que le costaba manejar, pero, a pesar de ello, le gustaba sentirse así de libre. A su manera.

—¿Lo estás pasando bien, Jarvis?

—No lo suficiente, Castillo.

Esa noche todo cambió para ella, siendo consciente de que el anillo de su dedo anular no podía seguir permaneciendo allí. Por eso, irritada por ser una caprichosa que no tenía lo que realmente quería, soltó en medio de la hoguera lo que llevaba años callando, sabiendo que la había perdido para siempre. A partir de ahí, su mundo se vino a bajo; perdió el control de la situación haciéndole daño a las personas que quería sintiéndose una hipócrita. Quiso arreglarlo y eso la llevó a que ocurriese sin esperarlo lo que había deseado desde la besó en su consulta.

—Hazme el amor. Hazlo sabiendo que te sigo queriendo.

Sin embargo, ninguna felicidad es duradera y su caso no iba a ser la excepción que rompiese la regla.

Habían sido muchos momentos intensos entre ellas los últimos meses, los cuales finalizaron con una lágrima cayendo por su mejilla, entendiendo Olivia que había acabado de recordarlos. Ella se sentía igual o incluso peor. Ambas necesitaban un par de segundos donde sus miradas volvieron a conectarse. A la vez que Eleanor viajaba mentalmente, ella se mordía la lengua intentando no llorar. No podía volver a sentirse débil y menos mostrárselo a la artista. Debía ser clara, pero sobre todo obtener una respuesta que le hiciera darse un duro y necesario golpe con la realidad.

—Ahora dime que no te arrepientes de nada, que lo repetirías, que durante todo este tiempo he sido algo más para ti.

—¿Qué
pasará
si no lo hago? —soltó con un fuerte nudo en la garganta que taponaba sus lágrimas. 

—Que después de esa boda, no volverás a saber nada de mí.

Estuvo a escasas milésimas de ser honesta y acabar con todo de una vez por todas, pero entonces recordó la amenaza. Aquellas imágenes se repitieron en su mente a la misma velocidad que los recuerdos de ambas. Su corazón estaba luchando contra su cabeza en una batalla en la que uno u otro, saldría ganador.
 

—Ya veo. —rio sarcástica conteniendo las lágrimas, antes de hacer el amago de volver al interior.

—Liv,
espera. —se giró hacia ella, deteniéndola al tomar su mano.

Al notarlo, se giró con la esperanza de que dijera algo coherente, en cambio, se encontró con una mirada que decía todo lo que sus acciones negaban. Por ello, Eleanor fue lo suficientemente valiente como para dar un paso hacia delante, quedando a centímetros donde en un abrir y cerrar de ojos sus labios podrían haberse rozado. Sin embargo, en cuanto estuvo a punto de hacerlo, varios flashes las apuntaron provocando que la artista fuese consciente de que el fotógrafo pudiera ser el mismo que la tuviese amenazada. Aterrorizada por las consecuencias, pestañeó antes de correr en tacones hacia él, quien se quedó inmóvil al no esperarlo.

—¿Pero qué? —soltó Olivia, incapaz de creerlo.

Eleanor estaba a punto de besarla delante de todos sin importarle lo demás y en cuestión de segundos estaba llamando la atención de varias personas, incluidos los aparca coches que corrieron tras ella. Hasta que no alcanzó al fotógrafo agarrándolo por la correa de su cámara, Olivia no reaccionó.

—¡Que me enseñes la identificación! —gritó por cuarta vez, sin ser consciente de lo que hacía.

—¡Señorita
Jarvis! —exclamó uno de los aparca coches colocándose en medio intentando separarlos.

—¡Eleanor, suéltalo! —pidió Olivia una vez llegó, agarrándola de los brazos—. ¡Que lo sueltes!

Al notar el suave tacto y el calor de su voz, volvió a la realidad siendo consciente de lo que estaba haciendo, por lo que lo soltó consiguiendo que huyera sin llegar a enseñarle lo que le había pedido. En cuanto lo hizo, la latina se separó mientras Eleanor seguía con la mirada perdida. Todos observaban a la artista, en cambio fue Olivia quien, con un simple gesto de manos, les dio a entender que ella se encargaba.

—¿Estás loca o qué te pasa? —se llevó las manos a la cabeza—. Eres una artista reconocida, Eleanor. No puedes tratar así a personas que solo hacen su trabajo. —provocó que a la aludida le costase contener más sus lágrimas—. Dios mío… ¡Ahora tiene pruebas suficientes para demandarte!

—¿Puedes callarte? —elevó la voz a la vez que llevaba ambas manos a su cabeza—. Me estás poniendo nerviosa.

—Me lo dice la misma que sin previo aviso la toma con un paparazzi. —le reprochó.  

—¡Olivia, por favor! —pidió de nuevo, perdiendo la paciencia al observar cómo varias personas seguían mirándolas—. Sabes cómo actúan los de la prensa, lo tergiversan todo y ahora tienen fotos nuestras.

Nada más escucharlo, supo que estaba en lo cierto. Aun así, no entendía porqué había perdido los nervios de aquella forma. Reconoció el miedo en sus ojos, pero no supo a qué enlazarlo.

—¿Qué
hubieras hecho si no hubiera aparecido? —preguntó, pasados unos segundos en silencio.

—Besarte, sin importarme cómo, cuándo o por qué. Solo besarte. —pensó, quedándose su respuesta en un silencio, volviendo a subir a aquella cuerda floja en la que, si caía, lo haría al vacío—. Quiero que me escuches, Olivia. Por favor. —quiso tocarla, pero se arrepintió—. Necesito que me prometas que vas a tener cuidado.

No era lo único que necesitaba de ella y le dolía no poder decírselo. Sin embargo, la aludida no la entendió. Aquello no había cambiado nada y no iba a repetirle de nuevo sus palabras.

—¿Cuidado de quién? ¿De gente que usa a las personas? ¿De gente como tú? —agotó su paciencia—. Porque si es así, tranquila que estoy muy bien.

Sin poder permanecer más tiempo a su lado, Olivia se marchó con el corazón en un puño hacia el interior, encontrándose por el camino a Nasha y Sarah las cuales permanecieron apartadas sin ser conscientes de lo que había ocurrido al otro lado del callejón debido a la música del exterior. Uniéndose a sus rápidos pasos, la rubia la acompañó hacia el interior donde no tardó en mostrar una falsa sonrisa antes de que su mirada se cruzara con la de Bethany y seguidamente con la de André.

—¿Ha pasado algo? —le agarró la mano, preocupado.

—Lo importante es mi bienestar ¿no? Pues estoy luchando por ello.

Por otro lado, Nasha fue en busca de la artista encontrándola apoyada en una columna con los brazos cruzados mirando a la nada y un cigarro en su mano. A pesar de que la expresión de Olivia se lo hubiera confirmado, sabía que algo iba mal.

—Creo que los postres ya están —le dijo sin obtener una respuesta más que el humo saliendo de sus labios.

Tenía la mirada perdida y el pelo alborotado como si hubiera sido partícipe en una pelea. Aun así, sus escleróticas estaban un tanto rojas, lo cual solo podía significar una cosa; había llorado.

—Necesito que me respondas a una cosa. —habló finalmente—. Si tuvieras dos opciones ¿cuál elegirías? ¿La correcta, pero arriesgada, o la incorrecta pero segura? —la miró notando sus oscuros ojos analizándola.

—Nada es seguro en esta vida, Lea. —le quitó el cigarro para apagarlo en una papelera habilitada para ello—. ¿Entramos?

En silencio, siguió sus pasos con el olor a tabaco en sus manos. Al volver, Alycia, ajena a lo ocurrido, le acarició el muslo dándole a entender que la había echado de menos. Sirviéndose el postre, miró a Olivia quien se entretenía con su móvil enviándole un mensaje a su hermana. Sofía no se marchaba hasta el día siguiente por lo que necesitaba ir a hablar con ella antes para desahogarse. Necesitaba los consejos que tanto le habían faltado los últimos días, pero no obtuvo respuesta por lo que lo guardó cansada de insistir. Entre medio, el cirujano Emmet Cole tuvo que marcharse debido a una urgencia de última hora en el hospital.

—Muchas gracias a todos por venir. —habló Alycia con una sonrisa encantadora—. Significa mucho para nosotras—. Añadió, enlazando su mano con la de su prometida.

Seguía debiéndoles una explicación coherente a sus amigas, pero en aquel momento Olivia fue incapaz de dárselas. Estaba incómoda y la conversación con alguien que se aseguró de despedirse de ella, no ayudó.

—Olivia. —la detuvo Nicole agarrándola de la muñeca, gesto que odiaba—. Nos vemos en la boda ¿no?

—Sí. —sonrió falsamente.

—¿Llevas acompañante?

—No creo, pero tal vez encuentre alguien para entonces. —dijo, al notar cómo Eleanor las observaba de reojo.

—Tal vez yo pueda ser ese alguien. —jugó.

—Adiós, Nicole. —se despidió con un rápido beso en la mejilla, que solo utilizó para poner celosa a la artista.

Despidiéndose de todos en general, sin mirar a Eleanor, se marchó la primera hacia los mismos aparca coches que la ayudaron a separarla de aquel fotógrafo. Mientras uno de ellos volvía con su añorado Citroën, pensó en las frases que la de ojos verdes había soltado como si escondiese algo. Sin embargo, no lo sabía, de la misma forma en la que nadie supo como Alycia, a solas con sus mejores amigas, chocaban las manos mientras se tomaban una copa tras pagar la cuenta.

—¿No creéis que ha sido un poco descarado? —preguntó Ryu con una sonrisa triunfante.

—Puede porque es su exnovia, pero sus amigas saben que Eleanor lo tiene superado y que solo es un favor. —habló Nicole a la vez que Alycia bebía.

—¿Y
Olivia? Su actitud deja mucho que desear. —volvió a preguntar la asiática.

—No lo sabemos, pero nuestra querida amiga lo va a descubrir pronto ¿verdad, Nicki?

—Exacto, aunque todavía no sé cómo. Sabe que somos mejores amigas.

—Olivia no te lo va a decir con palabras, sino con gestos. —aseguró la castaña, sonriente—. ¿Brindamos? —preguntó a lo que asintieron y, mientras el alcohol caía por su garganta, miró a Eleanor a lo lejos quien le sonrió forzadamente.

Ajena a dicha situación con el volante entre sus manos, la odontóloga abandonó el lugar superando la velocidad permitida, a la vez que el aire que entraba por su ventanilla le revolvía el pelo. Necesitaba desahogarse y sabía quién podía ayudarla. Sin ganas de conectar de nuevo el navegador, tardó más de lo necesario en volver al barrio en el creció. El carisma de su hermana era lo único que podía consolarla, en cambio, hubo algo distinto que no notó hasta que bajó del coche; cajas de cartón apiladas en la entrada.

Creyendo que podían ser para la vuelta a la universidad, avanzó con un mal presentimiento hacia la puerta pudiendo observar por el camino las luces del interior. Llamando al timbre desesperadamente, miró la punta de sus tacones manchadas por caminar por el césped de la entrada. Estaba deseando soltar cómo se sentía, sin embargo, pasó a un segundo plano en el momento en el que elevó la mirada y encontró a la última persona que esperaba ver y menos aquella noche.

No podía estar pasándole a ella, no podía ser verdad. No estaba preparada para pasar de nuevo por aquella situación.

—Hija. —la recibió Carlos Castillo, con una sonrisa.




Treinta

Escuchar la voz de su padre le produjo un escalofrío por todo su cuerpo. Se había quedado paralizada observando aquellos ojos que la miraron durante tanto tiempo con desprecio, asco y furia. Eran los ojos del diablo camuflados por su sonrisa, podía notarlo. En cambio, su madre más al fondo la miraba sorprendida, sin esa maldad en ellos. Seguía notando rencor e incluso decepción, pero nada más.

—Hija… —repitió intentando abrazarla.

—No me toques. —se alejó. 

Después de todo lo que le había ocurrido, era lo que menos necesitaba esa noche. Sin embargo, con ello entendió muchas cosas, principalmente el comportamiento de Sofía. No sabía qué la decepcionaba más.

—Hija, creo que después de tanto tiempo deberíamos… —habló Gloria intentando acercarse sin éxito.

—Yo no soy vuestra hija, dejé de serlo hace mucho tiempo.

De pronto, se escucharon rápidos pasos bajando la escalera que encontraron precisamente lo que había estado evitando. Al ver la expresión de su hermana, supo que las consecuencias tendrían doble efecto.

—Mierda. —suspiró, provocando que Olivia la mirase.

Sintiendo alivio por apartar la mirada de sus padres, encontró los profundos marrones que Sofía había heredado al igual que ella. Sabía que estaba arrepentida, pero era demasiado tarde. Soltando una risa sarcástica, se giró sobre sus talones y comenzó a caminar hacia su coche ensuciando los tacones aun más con el césped. La estaban llamando, pero ni siquiera se molestó en prestarle atención. No obstante, la menor la alcanzó.

—¡Olivia espera! —gritó, colocándose frente a ella—. Puedo explicarlo.

—¿Explicar qué?
¿Que han vuelto, que lo sabías o que no me has dicho nada sabiendo todo lo que pasó?

Tenía mucho que contarle a su hermana, pero si miraba tras de ella podía ver cómo sus padres las observaban atentamente. En concreto, Carlos Castillo.

—Lo siento, yo…

—¿Desde cuándo lo sabes?

—Olivia no creo que…

—¡Desde cuando! —perdió la paciencia por su ligera sospecha.

—Me llamaron estando de vacaciones. —admitió cabizbaja.

—No digas más. —rio irónica mientras apretaba el botón del mando que abría el Citroën.

—¡Espera! —volvió a quedar frente a ella—. Deja que te lo explique, por favor.

—¿No crees que es un poquito tarde para ello?

—Fue después de que eso pasase, no quería que te sintieras peor y luego no supe cómo decírtelo. —suspiró—. Yo solo quería que estuvieras bien.

—No pretenderás que encima te de las gracias ¿verdad?

Con aquella respuesta y el sonido de la puerta de su casa al cerrarse, Olivia se sintió aliviada al tener más privacidad a pesar de estar en medio de la calle donde sus voces sonaban huecas. No obstante, Carlos seguía mirando desde la ventana tras haber apagado las luces. Le interesaba ver su reacción desde tan cerca. Gloria, por el contrario, siguió leyendo el libro que había dejado a medias como si nada hubiese pasado.

—Vivi, por favor. —pidió con lágrimas en sus ojos.

—No me llames así. —respondió seria, apartando la mirada—. Has tenido un mes, Sofía, un puto mes y no me has dicho nada ¿A qué
estabas esperando? ¿A irte y decírmelo por mensaje sin ni siquiera dar la cara? Bueno, si es
que tenías pensado hacerlo.  

—No… Yo no… —suspiró echando la cabeza hacia atrás mientras se pasaba su mano derecha por su rostro.

—Tú no ¿qué? —gritó desesperada.

—¿Te puedes callar? —soltó en el mismo tono, sorprendiéndola.

Silencio. Eso era lo que necesitaba y había conseguido junto con que se mirasen por primera vez. A pesar de todo, sabía el motivo de su visita. Había visto sus continuas llamadas perdidas y mensajes juntos antes de que pegase a la puerta.

—Sé que estás enfadada y tienes todo el derecho del mundo a estarlo, pero han cambiado, Olivia. No ahora, sino después de que desaparecieras. Es verdad que no hicieron nada por buscarte, pero sabían que estabas bien porque yo se lo decía. —se pausó para suspirar—. Sé que no me crees, pero desde que supieron que habías vuelto, lo dejaron todo para venir y que les dieras una segunda oportunidad.

Era incapaz de creerla. Habían sido tantos los meses viviendo un infierno que imaginarse a las personas que lo habían causado como ángeles solo le revolvía el estómago. Aun así, no pasó por alto un detalle fundamental.

—Tú se lo dijiste. —afirmó a lo que la aludida se mantuvo en silencio al delatarse a sí misma—. ¿Por qué, Sofía? ¡Responde! —notó ira y deshonra en su cuerpo.

—Fue sin querer. —admitió en un hilo de voz—. Los llamé para decirles que iba a dejar la casa sola durante tres semanas y entonces… Se me escapó. Lo-Lo siento.

—No me lo puedo creer. —volvió a reír sarcásticamente.

—Han cambiado, Olivia. Te lo prometo.

Aquello fue la gota que colmó el vaso. Le dolía que no se lo hubiese contado antes, pero más haber confiado de nuevo en alguien que iba a volver a hacerle daño tarde o temprano, por eso ponía siempre su escudo.

—¿Qué
pretendes que haga, Sofía? ¿Que después de todo los salude como si nada? ¿Que confíe en ellos otra vez? ¿Que los corone como los mejores padres del mundo?

—No, pero les podrías dar una oportunidad. Han cambiado, me lo han prometido.

—¿Cuántas veces me prometieron a mí que sería la última vez que me pegarían? ¿Cuántas, Sofía? —obtuvo un silencio—. A eso me refiero. Ha vuelto a pasar lo mismo de siempre; ellos te dicen tres tonterías y te compran, tú los crees y yo soy la que sale perjudicada. 

Sin esperar una respuesta, se echó a un lado en dirección a la puerta de su coche que abrió antes de girarse y ver a la menor con lágrimas en los ojos y la nariz rojiza. Sentía mucha pena, pero por su inocencia.

—Tenemos que hablar de esto. —se acercó de nuevo, quedando ambas de perfil a la vista de Carlos.

—Dos no hablan si uno no quiere y en este caso, esa soy yo. —replicó dolida—. Ya les di demasiadas oportunidades; una por cada paliza, una por cada comentario. Siempre tuve la esperanza de que algún día fuese la última ¿Y sabes cuándo ocurrió eso?

—Cuando te fuiste.

—Efectivamente, pero me la di a mí. Me di la oportunidad de seguir viviendo y no dejar que ellos me consumieran y fue la mejor decisión que pude tomar.

—Son nuestros padres, Olivia… Somos una familia.

Cada palabra defendiéndolos, era un puñal más en su espalda. No podía creer que se lo estuviera diciendo como si los últimos meses no hubieran significado nada. Tantas promesas, esfuerzo y atención, en el olvido.

—Te equivocas, no los necesito. Ni a ellos, ni a su perdón. Tengo mi vida, mi casa, mi coche, mi clínica, a Dusty, a André e incluso el corazón roto. —rio irónica con lo último, evitando llorar. 

—También me tienes a mí. —lloró, haciéndole daño otra vez.

—Ojalá tuvieras razón. —bajó la ventanilla una vez estuvo dentro del coche—. Espero que la universidad te vaya bien y no vuelvas. Adiós, hermana. —se despidió con sarcasmo.

Superando de nuevo los límites de velocidad, condujo mordiéndose la lengua intentando no llorar. Aun así, se escapó una lágrima que resbaló por su mejilla antes de que se la limpiara con furia. Había sido dura e incluso lo hubiese sido más, pero no pudo evitarlo. Estaba dolida puesto que una vez más había sido Sofía quien se quedaba mirando mientras ella sufría. La misma que se unió al diablo y en la que dejó de confiar. Esta, sin embargo, optó por quedarse sentada en el borde de la acera llorando. No quería volver a sentir la pérdida de Olivia, aunque hubiese bastantes posibilidades. Su tono había sido frio y cortante, como en los últimos años. Limpiándose las lágrimas con ambas palmas, suspiró mirando la blanca luna que la alumbraba junto a una vieja farola.

—Alessio. —habló Carlos, al responder la llamada—. Cambio de planes, pásate en dos días, alguien tiene que recuperarse. —se pausó para que respondiera—. Bien. —volvió a hacerlo, soltando una risa—. Sí, ocúpate de ella también. —finalizó antes de escuchar la puerta cerrarse.

Al ver a Sofía entrar con el rostro descompuesto, su primer pensamiento fue lo decepcionantes que eran sus dos hijas, pero en lo fácil de manipular que era la menor. Por ello, se acercó y la rodeó en sus brazos para calmarla. Era su peón.

—Necesita su espacio, eso es todo. Ya cederá. —habló con una sonrisa infame.

Sin embargo, eso no estaba en los planes de Olivia. Había sido bastante clara y lo estaba pensando en un lento proceso mientras las gotas de la ducha se camuflaban con sus lágrimas y el vapor se desprendía por todo el baño. No era lo mismo prometerse no sentir nada por Eleanor, a no ceder ante sus padres. No obstante, había algo peor. Con su albornoz azul caminó descalza hacia su habitación, dejando húmedas huellas por el camino, pensando en que no solo tendría que lidiar con la boda, sino también con eso. No sabía de dónde sacar fuerzas.

—Hey, Dust. —lo llamó dando un sollozo, consiguiendo que el felino se subiera a la cama recostándose a su lado—. Hoy ha sido un día completo ¿no crees? Menos mal que al final del día siempre estás tú. —susurró, acariciándole su grisácea cabeza.

Sin más, se durmió dejando un rastro de lágrimas que apareció seco a la mañana siguiente. No estaba preparada para asumir el día, pero aun así lo hizo y de la mejor forma que sabía; relacionándose lo menos posible. En cambio, por la silenciosa forma en la que entró en la clínica y cogió sus carpetas, André lo supo. Después de la cena quiso ir en su busca, pero entendió que quisiese su propio espacio. A pesar de ser una guerra que solo ella podía batallar, le asustaba pensar que pudiese volver a su antigua actitud.

Esa mañana, tomó el café a solas en su consulta. En el fondo, aunque hubiese echado de menos su presencia, Olivia se lo agradeció puesto que lo último que le apetecía en aquel instante era recordar los acontecimientos de la noche anterior. Si no lo decía en voz alta, sería más irreal. Sin embargo, esa conversación salió a flote al escuchar aquella desagradable voz en la clínica al día siguiente.

—¿Esta es la clínica de la
doctora Castillo? —le preguntó a Bianca.

Olivia había entrado en la sala extra en busca del envío de un perno a medida para su paciente, en el momento en el que escuchó la puerta abrirse, sin pensar que sería él. De nuevo, las náuseas y la incertidumbre volvieron a su cuerpo quedándose en el umbral de la puerta escuchando, tras encontrar lo que buscaba.

—Así es ¿Podría decirme su nombre, caballero?

—Carlos. —respondió Olivia por él, apareciendo con los ojos en llamas.

En cuanto lo vio con más luz de la que lo hizo la primera vez, notó la pérdida de fuerza. Su aspecto era el mismo, solo que un tanto más canoso y eso la aterraba. Aun así, supo controlar su vulnerabilidad mientras Bianca notaba un cierto parecido entre ellos. Olivia nunca mencionaba a sus padres y se notaba que no tenían relación.

—¿Podemos…? —señaló la puerta que daba al exterior.

—No.

—Por favor, flaca. —insistió, controlando las ganas de golpearla delante de todos.

Aquel apodo fue un golpe bajo debido a que solía llamarla así antes de que su vida se convirtiera en un verdadero infierno, pero no por ello iba a bajar la guardia. Era lo que quería y no se lo iba a permitir. Estaba furiosa y no tardó en enfrentarse a él. Había dejado de ser una cobarde.

—No. —repitió, dando un paso hacia delante, quedando ambos más cerca—. No quiero saber nada de ti, ni de Gloria. No quiero nada de vosotros. No necesito vuestro perdón, ni nada proveniente de personas que no significan nada en mi vida. Ni siquiera os merecéis que os odie, porque eso sería daros demasiada importancia. —finalizó, mirando al diablo fijamente a los ojos.

Gracias a la extensión de la clínica y al murmuro de los pacientes en la sala de espera, los únicos que se percataron de la situación fueron Bianca quien estaba sin habla por las posibles consecuencias y André quien salió para avisar a su siguiente paciente, encontrándose la escena.

Carlos apretaba el puño de su mano libre tras la espalda conteniéndose. Años atrás con la primera negación, le hubiese roto el labio, pero esa vez estaba rodeado de personas. Sin embargo, verlo sacar algo de su espalda provocó que de forma automática Olivia cerrase los ojos esperando el impacto. En cambio, nunca llegó a producirse, por salir victorioso en su plan y por la presencia de André quien se interpuso entre ellos.

—Eh, eh, eh. —lo empujó—. ¿Qué
crees que estás haciendo?

Luchando por no perder la paciencia, Carlos dio un paso hacia atrás para seguidamente sacar de detrás de su espalda la pequeña caja envuelta en papel de regalo que había escondido todo el tiempo. Lentamente y en silencio, se apartó del castaño y se la acercó a su hija, quien solo miró con detenimiento sus gestos. Sin más, la dejó sobre la recepción para marcharse, no sin antes tener la última palabra.

—Si cambias de opinión, ya sabes donde vivimos. —concluyó, dispuesto a no perder en su juego.

Tras abandonar la clínica dejando el olor de su perfume en la entrada, el cual le produjo náuseas, Olivia volvió rápidamente a su consulta ignorando el regalo que se mantuvo en el mostrador antes de que André lo cogiese. No la iban a comprar como a Sofía, estaba demasiado segura.

Disculpándose con su paciente por la tardanza, sacó del bolsillo de su bata la pieza por la que había salido, comprobando que estuviese bien amoldada. Terminando con éxito su consulta, se despidió de aquel joven antes de tomarse unos cuantos minutos. Aquella situación debía ser igual de irreal que sus rápidos latidos. Necesitaba aire fresco por lo que abrió la ventana al completo y sacó la cabeza. Pasados unos segundos, su ritmo se ralentizó. André, tras escuchar un extraño silencio al otro lado de la puerta, decidió entrar sin llamar. Al saber que era él, ni siquiera se giró. Simplemente se mantuvo en su postura hasta que lo vio asomar también su cabeza, quedando a su izquierda.

—Hola. —dijo mirándola.

—Hola. —respondió dando un suspiro.

—¿Admirando las
últimas mañanas del verano?

—Ojalá fuera eso.

—¿Entramos?

Asintiendo, dejó de mirar a las personas que pasaban frente a ella, para volver al interior de su consulta donde los ojos de ambos se cerraron un poco a causa del efecto del sol, que conseguía ver el interior más oscuro. Una vez recuperada la visibilidad y observar el regalo sobre su escritorio, miró intensamente a André.

—Sé lo que vas a decir, pero no. A pesar de tener una idea de quién es él, no voy a influir en tu decisión. No quiero saber porqué ha vuelto, ni desde cuando lo sabes hasta que estés lista para contármelo. Solo me interesa saber que estás bien. —se pausó para coger la caja entre sus manos—. Aunque podrías probar a saber qué es y así no quedarte con la duda.

Sin darle tiempo a decir una palabra más, Olivia lo abrazó con fuerza, metiendo ambos brazos por dentro de la bata y aferrándose a su cuerpo musculoso. Seguía sintiendo aquella presión en el pecho que solo aumentaba sus ganas de explotar, pero con él, notó una pequeña calma en aquella revolucionada marea.

—No quiero que vuelva a hacerme daño. —admitió en un hilo de voz.

—Conmigo aquí, eso no ocurrirá.

—Ha encontrado la clínica, André ¿Quién dice que no hará
lo mismo con mi casa?

—Dame tu móvil. —pidió a lo que la aludida, sin entenderlo, lo sacó del bolsillo de su bata para entregárselo.

—¿Qué
estás haciendo?

—Poner mi número en llamada rápida. Da igual la hora, llámame siempre que lo necesites. Incluso si estás en el baño y te quedas sin papel. —soltó una ligera risa, devolviéndoselo.

—Idiota. —rodó los ojos, antes de dejarlo de nuevo en el bolsillo y abrazarlo—. Por lo pronto, no quiero que nadie lo sepa.

—Y nadie lo sabrá, pinky promise. —rio, dándole su dedo meñique.

—Pinky promise. —imitó su gesto, sonriendo ligeramente.

Sabiendo que debían seguir su horario laboral, se separaron antes de que Olivia limpiase con cuidado su lagrimal. Caminando ambos hacia la puerta para decir el nombre de su siguiente paciente, se sorprendieron al encontrar a Ashton Peyton al otro lado, el cual se separó
rápidamente.

—¿Qué
haces aquí? —preguntó Olivia con una ligera sospecha en su tono.

—Pensaba que me habías llamado. —mintió nervioso, mirándola solo a ella.

—No lo ha hecho. —negó rápidamente André, achinando un tanto los ojos—. Y si no te importa, espera tu turno en la sala de espera. —consiguió que se marchase—. ¿Has visto lo mismo que yo?

—Sí. —frunció el ceño—. Qué extraño…

Dejar el regalo sobre el escritorio de espaldas a la silla en la que trabajaba, le servía para no distraerse. En cambio, no pudo dejar de pensar en la extraña situación con Ashton, quien entró en su consulta una hora después y la miró fijamente. Fueron escasos segundos, pero no lo dejó pasar al igual que tampoco le agradó.

—Pensaba que te había dado cita para el mes que viene. —dijo de espaldas a él, mientras lo comprobaba.

—Y lo hiciste, pero me coincidió con un viaje y llamé para adelantarla. —mintió, observando lo bien que se adaptaba la bata a su figura.

—Bien. —lo ignoró, volviéndose hacia él—. Abre la boca. —sacó el instrumental tras encender el foco.

No solía fijarse en sus paciencias más allá de sus bocas, pero había algo en sus ojos azules que le hacía desconfiar, sobre todo después de lo ocurrido. Podría haber sido una equivocación, aunque André también lo había visto. Por un instante, su mirada le recordó a la de su padre, pero más sexual y eso la incomodó bastante.

—Esto ya está. —apagó el foco y lo echó a un lado tras terminar de revisar su empaste—. En recepción te darán cita para la próxima revisión que suele ser en seis meses.

—Hasta entonces, doctora Castillo. —finalizó mientras se quitaba los guantes, sabiendo que volvería a verla antes y no en la clínica.

Quitándose aquella incómoda sensación al verlo salir, se apoyó en la pared y dio un prolongado suspiro. Eran demasiadas emociones en los últimos días y no sabía cómo lidiar con ellas. Sin embargo, en su horario laboral, no podía permitir que le influenciasen, aunque no fuera la primera vez. Sin poder evitarlo, cogió la caja entre sus manos.

—Sé que estás tramando algo y pienso descubrirlo. —la guardó en su boso sin ni siquiera abrirla.

Mientras finalizaba su jornada mordiéndose la lengua para evitar las lágrimas, Eleanor miraba a solas en su casa el vestido blanco que llevaría en dos días. Las palabras de Olivia seguían en su mente provocándole insomnio junto al hecho de poder encontrar en cualquier momento un titular con su nombre. Al escuchar el timbre, se asustó al no esperar visita y bajó las escaleras en silencio hasta la mirilla. Para su sorpresa, no vio a nadie.

Antes de abrir la puerta cogió un cuchillo de la cocina para protegerse, sin embargo, lo único que encontró fue un enorme sobre blanco con la misma caligrafía de la vez anterior. Aterrada, se agachó con rapidez para cogerlo y a la misma velocidad cerrar la puerta. Con el ritmo cardiaco indomable, soltó en el sofá el sobre que le quemaba en las manos. Mientras tanto, Alessio se quedó observando a lo lejos cómo Eleanor se movía en el interior de un lado a otro hasta que echó todas las cortinas. Sonriendo siniestramente, sacó su móvil desechable del bolsillo del pantalón y marcó el número que se sabía de memoria.

—Jefe. —habló nada más aceptó la llamada—. Todo listo, ahora solo queda esperar. —se pausó—. Sí, todo bien con la otra. —volvió a hacerlo—. De acuerdo.

En cuanto observó el contenido se quedó helada a pesar del calor que se hacía notar por todo su rostro. Era la nueva edición de una de las revistas con mayor número de ventas donde la portada la dejó sin aliento. Bajo el título y un gran cartel de exclusiva, se apreciaba una imagen donde Olivia y ella salían en una situación donde, desde cualquier perspectiva, se notaba que iba a besarla. Por supuesto, había un titular.

«¿MJ ampliando sus musas?»

Aterrada, miró la fecha de salida de la revista que tenía en sus manos; diecinueve de septiembre. Coincidiendo con ese mismo día, la dejó a un lado y con temblor en sus manos entró en su
página web oficial encontrando, para su asombro, una completamente distinta. Confundida, sin saber qué
decir, examinó
de nuevo el contenido hallando una nota acompañada por un sobre más pequeño con la capacidad suficiente para que cupieran unas…

—No. —soltó—. No, no, no ¡Joder! —pasó las fotos de una en una antes de tirarlas sobre la mesa de cristal.

Con la respiración agitada y las manos en su rostro, se balanceó sentada en el sofá. Eran varias imágenes de Olivia en distintos escenarios; en la clínica, en la entrada de su casa acariciando a Dusty y otras en la que también aparecía Sofía mientras parecía que ambas discutían. No podía evitar pensar en alguien vigiándola desde tan cerca y que todo era su culpa. Dando una bocanada de aire, se preparó para leer la nota.

«Te advertí que tuvieras cuidado con tus actos, pero ya veo que mis palabras no te han importado lo suficiente. Me ha costado mucho dinero que ese ejemplar no saliera publicado, así que ahora me debes algo y créeme que no te conviene tener cuentas pendientes conmigo.

No voy a pedirte un soborno, al menos no todavía. Tienes algo más valioso con lo que puedo jugar y eso es el corazón de tu querida exnovia. Volverás a tener noticias mías, Eleanor, y por tu bien espero que no sean antes de tiempo.

Te recuerdo que este no es tu juego, sino el mío. Aléjate de Olivia y cásate con Alycia. Hazlo si no quieres que las próximas portadas que veas así, sean con fotos de mi propia colección. Hazlo o ella saldrá herida. No hace falta decirte a quien me refiero ¿verdad?

Que disfrutes de tu boda, y recuerda: las cámaras siempre saben a quién enfocar. »

Hasta que una lágrima cayó en el papel, no elevó la mirada de aquellas líneas que no le produjeron nada positivo. No quería más amenazas, ni sufrir más. Debía aceptar las consecuencias o luchar contra ellas. No obstante, cualquier duda quedó interrumpida por el sonido del timbre que penetró en sus oídos. Asustada, guardó todo a una velocidad extrema en el cajón del mueble y cogió el mismo cuchillo para abrir la puerta. Al ver de quien se trataba, sintió un alivio que no consiguió confortarla del todo.

—¿Y esa cara? Ni que hubieras visto a un fantasma. —sonrió—. ¿Estabas preparando algo para cenar? —señaló el cuchillo.

—Eh, sí, bueno, aún no he empezado. —mintió nerviosa intentando no delatarse a sí misma.

—Mejor, si no, no sé qué hubiera hecho con esto. —levantó unas bolsas con el logo de un restaurante de comida rápida—. ¿Me dejas pasar o…?

—Perdona. —le sonrió, recibiendo a cambio un beso por parte de su prometida.

Agradecía su compañía en aquel instante, puesto que a solas, no se hubiera hecho responsable de las posibles consecuencias. Soltando un suspiro aliviador por haber guardado el sobre antes de abrir, cerró la puerta tras comprobar que no había nadie a su alrededor y siguió los pasos de Alycia hasta la cocina.

Lo mismo pasó con Olivia, solo que ella siguió las de Dusty hacia el interior. Notaba en sus hombros la tensión y el estrés acumulado de los últimos días y sabía que un buen baño caliente podría resolverle un tanto, sin embargo, había algo que le quemaba dentro de su bolso. Algo como una caja envuelta. La mirada de su padre había permanecido en su mente durante las últimas horas sin tener ninguna duda sobre su supuesto cambio. No creía sus mentiras ni las frases de su hermana. Estaba segura de que aquel regalo era solo uno de sus múltiples juegos.

Durante años había deseado amanecer con amnesia para olvidar todo lo que la mantenía anclada a su pasado y en ese instante lo deseó de nuevo. Deseaba desaparecer, pero prefirió el dolor a revivir las consecuencias de sus actos. Nerviosa, se sentó en indio sobre la alfombra del salón con el regalo entre sus piernas provocando que Dusty se acercara quedando tumbado frente a ella sin apartar sus claros ojos de los movimientos de Olivia. Quitando el lazo, rasgó el papel con el que hizo una bola que lanzó para que el felino corriese detrás de ella.

—Esto no me va a romper más el corazón. —habló en voz alta antes de dar un prolongado suspiro. 

En cambio, una vez más, sus pensamientos se volvieron en su contra provocándole lágrimas. Bajo la tapa había una foto enmarcada de su padre y ella cuando a penas tenía seis años, pero no una cualquiera, sino una que ella misma le regaló años después por su cumpleaños junto a un poema que venía adjunto. Las lágrimas le impedían ver bien, pero no le hacía falta puesto que, a pesar de todo, se lo sabía de memoria. Estaba escrito de su puño y letra.

En tus brazos, encuentro seguridad.

En tus brazos, encuentro la paz.

En tus brazos, todo está bien.

En tus brazos, me entienden.

En tus brazos, soy muy pequeña.

En tus brazos, conquisto todo; mis miedos, mi tristeza, mis dudas.

En tus brazos, el amor los ahoga.

Y aunque de tus brazos vaya a este mundo en el que ando,

desde el momento en el que nací, en tus brazos encontré mi hogar.

Cogiéndolo, lo llevó hasta su pecho y lo apretó con fuerza mientras sus sollozos se escuchaban huecos por toda su casa. No echaba de menos a sus padres, ya que el amor por ellos se había consumido, sino los recuerdos. Echaba de menos ser la familia que solían ser, que Carlos la cogiera en sus hombros y le hiciera creer que iban en un avión, que le enseñara a tocar la guitarra y, sobre todo, echaba de menos que se sintiesen orgullosa de ella, que la valoraran, que la quisieran.

Sin embargo, solo se trababa de eso, simples recuerdos que la llevaron a reemplazar todo su llanto, por una enorme ira que consiguió que arrojase el cuadro hasta la pared, haciéndolo añicos. Mirando a su alrededor, agradeció que Dusty no estuviera allí. Aún con el pulso acelerado y un leve dolor de cabeza por los fuertes sollozos, cogió un pañuelo con el que limpió sus lágrimas antes de acercarse a los cristales rotos. Agachándose ante éstos, no sintió pena por su acto, sino alivio.

Por primera vez en los últimos días, soltó un suspiro lleno de paz.

—En tus brazos, no me siento segura. En tus brazos, me falta paz. En tus brazos, todo está mal. —habló entre lágrimas, mientras recogía un cristal por cada frase—. En tus brazos, no me entiendes. En tus brazos, me haces pequeña. En tus brazos, todo me derrota; mis miedos, mi tristeza, mis dudas. En tus brazos, me ahogas. —se pausó para mirar hacia el techo y pestañear varias veces—. En tus brazos, supe que ya no eras mi hogar.

Cada frase le hacía más daño que la anterior, por eso mismo no notó el dolor al rasgarse la palma de la mano con uno de los cristales hasta que no vio el pequeño hilo de sangre cayendo por su piel.

—Joder. —corrió hacia el fregadero, dejando que el agua le limpiase la herida.

Al no ser tan profunda, se la desinfectó antes de envolver su mano con una venda provisional que tapaba sus nudillos, tal y como le hacía su madre años atrás. A pesar de la pequeña mancha de sangre en la zona herida, quiso seguir recogiendo aquel desastre, en cambio, se detuvo al escuchar el timbre. No esperaba visita, nunca lo hacía y eso le provocó un mal presentimiento mientras abría la puerta.

—¿Qué haces aquí?

Notando el corte palpitante bajo la venda, su confusión incrementó al ver a Sarah mirándola fijamente, hasta que sus oscuros ojos viajaron hacia la herida. A pesar de todo, a Olivia le divirtió haberle preguntado aquello puesto que era lo mismo que la rubia solía decirle.

—¿Qué
te ha pasado?

—Me he cortado sin querer.

—Ahora la verdad, Oli. —insistió aun desconfiando.

—No te he mentido.

—¿Entonces por qué parece que has llorado? —se acercó a ella—. ¿Eso son mocos? —mintió, provocando que Olivia se delatara al limpiarse rápidamente el falso rastro y ella sonriera victoriosa—. Lo sabía.

Bajo el umbral de la puerta, con la puesta de sol concluyendo, Dusty apareció entre las piernas de su dueña. Sarah, al verlo, se agachó y empezó a mover su dedo índice de un lado a otro mientras el felino lo seguía con la mirada. Olivia, mientras tanto, observaba la escena intentando que las lágrimas que le quedaban desaparecieran.

—Es increíble que un gato tenga los ojos más bonitos que yo. —comentó, volviendo a quedar de pie.

—¿Qué
haces aquí? —preguntó por segunda vez.

—¿Así
tratas a tus visitas, Vee?

La hubiera dejado pasar desde un principio, pero el marco seguía yacente en el suelo junto a los cristales que había recogido y los que quedaban. Si Sarah entraba no tendría más remedio que contarle la verdad, sin querer hacerlo del todo. Pensativa, se mantuvo en silencio hasta que se decantó por dejarla pasar haciéndole un leve gesto con su mano sana. Era la primera vez que la rubia frecuentaba el lugar y se notó por la forma en la que observó el espacio alcanzable a su vista.

A pesar de haber ignorado los comentarios de Bethany sobre lo fría que parecía su casa, le dio la razón. Le faltaba un toque de cariño, algo que rellenase los cuadros vacíos, excepto uno que reconoció al instante. Inmóvil en la entrada, con Olivia detrás y la puerta cerrada, Sarah mantuvo la mirada en él hasta que la desvió hacia los cristales esparcidos por el suelo, mirando seguidamente a su amiga.

Sin decir ni una palabra, la odontóloga pasó por su lado y se agachó para seguir recogiéndolos, esa vez sin ninguna lágrima que le nublara la vista y con mucho más cuidado. No había vuelta atrás, lo había visto. En cambio, no contó con que se agachase a su lado para ayudarla a recogerlos con una leve sonrisa. Un par de minutos en silencio fueron suficientes para acabar con aquel estropicio.

—Gracias. —habló sincera a lo que Sarah respondió mostrando sus pequeños dientes.

En silencio, se dirigieron hacia la cocina con Dusty siguiendo sus pasos tras terminar de rasgar la bola formada por el papel de regalo. Allí, aunque la rubia se fijó en la decoración, se mantuvo en silencio. Callando palabras, volvieron al salón donde, por su perspectiva hacia el pasillo, fue consciente del retrato al natural que colgaba en la pared.

—No sé cómo sentirme después de ver esto. —quedó boquiabierta sin apartar la mirada, provocando que Olivia la mirase riendo, olvidando el dolor y la causa de su corte—. No me mires así, no soy yo la que lo tiene a la vista de todos.

Sin embargo, antes de que pudiese responderle, la boca de su amiga se abrió aun más como si hubiese resulto algo extraordinario que se confirmó con sus siguientes palabras.

—El fondo, la firma, tú desnuda… ¡Oh Dios mío! —gritó sonriente—. ¿Cuándo ocurrió
esto?

—El día de su cumpleaños. —respondió como si nada, dejándola a solas en el pasillo.

—¡Pero
Olivia! —replicó siguiéndola no sin antes echar un último vistazo a semejante obra.

—Le dije que quería uno y me lo hizo, no es para tanto. —lo recordó con un nudo en su garganta.

—Claro y también me dirás que fue ella quien te ayudó a colgarlo y que os besasteis mágicamente. —se produjo un silencio delatador—. ¡Vee!

—¿Qué, Sarah? —se dejó caer en el sofá suspirando—.
Sí, nos besamos, pero no deberíamos haberlo hecho.

Sentándose a su lado, acarició la grisácea cabeza de Dusty una vez saltó a sus rodillas expuestas a la vez que el móvil de Olivia comenzó a vibrar sobre la mesa frente a ellas. Ver el nombre de su hermana en la pantalla, hizo incrementar el nudo en su garganta y el dolor de su pecho. Era la primera vez que intentaba contactar con ella y, en el fondo, se sentía culpable por cómo la trató. Por eso, colgó la llamada provocando que su amiga frunciera un tanto el ceño.

—Respondiendo a tu pregunta... Será mejor que nos vayamos si no queremos llegar tarde. 

—¿Llegar tarde a dónde?

—Tenemos… —se pausó para mirar la hora—. Menos de quince minutos. 

—No me apetece, Sarah. —negó mientras su mano sana jugaba con las patas del felino.

—¿Crees que me importa? —replicó soltando una leve risa—. El tiempo corre, Oli. Tictac, tictac.

Había sido bastante honesta, pero aun así se levantó
para prepararse dejando a su amiga a solas, al fin y al cabo, podía sentarle bien. Observando con detenimiento el salón, Sarah pensó en lo extraño que le parecía que tuviese un marco con precisamente una con su padre, no por la inexistente relación que mantenían, sino por lo ilógico que se veía teniendo el resto de los marcos vacíos. Olivia, mientras tanto, se miraba al espejo intentando acabar con las huellas de sus lágrimas. No sabía qué se traía su amiga entre manos, pero tampoco le apetecía emperifollarse demasiado para ello. No tenía ánimo suficiente.

—Ya estoy. —apareció, provocando que Sarah anduviera hacia ella.

—No te has arreglado lo suficiente.

—No me apete…

—Te falta un complemento. —la cortó, acercando sus dos dedos índices hasta ambas comisuras de sus labios—. Así mejor. —añadió
en un tono alegre, al ver la pequeña sonrisa.

—Idiota. —rodó los ojos, manteniéndola.

Sin más, Sarah comprobó de nuevo la hora sabiendo que el taxi no tardaría en llegar por lo que, sin esperarla, se dirigió hacia la puerta y la abrió. En cambio, para su sorpresa, la odontóloga la detuvo.

—Sé que no te apetece, Oli, pero confía en mí. —dijo al girarse y ver su expresión confusa.

—No es eso… —suspiró cabizbaja—. Ellos… Ellos han vuelto, Sarah.

Había decidido contárselo porque sabía que podía confiar en ella y porque realmente necesitaba desahogarse. También lo habría hecho con André esa misma mañana, pero habían sido demasiadas emociones juntas. Sin embargo, con Sarah frente a ella, quien pareció entenderlo, se sintió lo suficientemente cómoda. 

—¿Cómo te sientes? —acarició su mano sana, asegurándole que no estaba sola.

Siete años atrás, Sarah le hubiera pedido explicaciones antes de preguntarle aquello, por lo que le sorprendió confirmándole que había hecho bien en contárselo. Dicho eso, decidió explicarle todo con una única lágrima rodando por su mejilla, antes de dar un enorme suspiro lleno de sentimientos, pero también de paz. Decirlo en voz alta le ayudó bastante.

—¿Y ahora cómo te sientes?

—Mejor. —respondió con total sinceridad—. Mucho mejor.

Sin esperar a que dijese algo más, Sarah la envolvió en sus brazos con cuidado de no lastimar la herida de su mano. Habían pasado los años, pero el contacto se sentía igual de seguro.

—No estás sola, Oli. Me tienes tanto a mí como el resto, de eso puedes estar completamente segura. Como si me tengo que venir a vivir contigo para demostrártelo.

—Entonces te estaría haciendo un favor para deshacerte de tus hermanos. —sonrió, separándose de ella.

—Tienes razón. —dio una pequeña carcajada—. Pero los acabaría echando de menos, aunque discutamos siempre. Igual que tú con Sofi.

—No creo que eso vaya a ocurrir.

—Solo tiene veinte años, Oli. No la estoy defendiendo, pero, aunque parezca una chica madura, decidida y dominante, sigue siendo una niña. Igual que nosotras a veces.

—Lo sé. —echó la cabeza hacia atrás—. Por eso en parte también la traté así. No estoy preparada para ver cómo los elige otra vez por encima de mí.

—Eso no va a pasar.

—¿Cómo estás tan segura?

—No me subestimes, Vee. —rio—. Trabajo con niños pequeños y ambas sabemos que son los más fáciles de manipular. Si puedo con ellos, puedo también con Sofi. —elevó el puño como si ya lo hubiera conseguido—. Además, también está Beth. Recuerda que es psicóloga. 

—No, quiero que esto quede entre tú y yo. Nadie más.

—¿Qué
hay de André?

—Sabe que han vuelto, pero no el motivo, ni lo de Sofía. Hablaré con él, pero no quiero que lo sepamos más. No quiero dar más pena. 

Aunque no fuese la imagen que tenía de ella, no pudo decírselo a causa del claxon del taxi en el exterior. Tras despedirse de Dusty y comprobar tres veces que había cerrado bien la puerta, subieron a él.

—No das pena. —le susurró una vez dentro, obteniendo una diminuta sonrisa como respuesta.

Cada calle que recorrían, observando las luces de las farolas por las ventanillas traseras, Olivia se preguntaba hacia donde irían. Sabía que, si le preguntaba no le diría nada, por lo que se lo ahorró. Solo deseaba no acabar frente al estudio como ocurrió la vez anterior. En cambio, Sarah sabía que por la hora que era y el tráfico que había, llegarían un poco tarde a su destino. Sacando el teléfono disimuladamente, le escribió un mensaje a André. Ansiosa porque viera la sorpresa, lo guardó y siguió mirando por la ventana con una sonrisa triunfante.

Con la radio de fondo, el taxista se detuvo en una zona industrial donde las pocas casas que había allí, estaban abandonadas. Su crédito había sido abonado con antelación por lo que bajaron del taxi sin pagarle nada antes de despedirse. Olivia, entendiendo aún menos la situación, sintiendo un ligero temor por el lugar, no tardó en querer salir de dudas.

—¿Qué
hacemos aquí? —miró a su alrededor.

—Qué impaciente eres. —rio antes de caminar en dirección contraria.

—¡Espérame! —corrió tras ella.

Sarah se movía por la zona como si la frecuentara varias veces a la semana, pero lo cierto era que era su tercera vez allí y todas en el mismo día. Olivia, por su parte, miraba a su alrededor con miedo a que pudiera parecer alguien en cualquier momento, agarrándose al brazo de su amiga.

¿No vas a decirme qué
hacemos aquí? —soltó desesperada, prestando atención a la vieja ventana rota de una casa que se movía con el viento.

Shhh. No hagas ruido o despertarás a la bestia. —provocó que se aferrara más a su brazo.

¿Qué
bestia? ¿Qué
estas diciendo? —replicó asustada, haciéndola reír—. ¡No tiene gracia, Sarah Rose!

Tan adulta para unas cosas y tan infantil para otras. —volvió a reír esa vez más fuerte—. Ya casi estamos.

Poco después acabaron frente al que parecía el edificio más alto de la zona. Olivia seguía sin comprender la situación llegando a incomodarla, pero entonces Sarah abrió sin problemas una puerta de metal bastante oxidada que reprodujo un ruido molesto.

—¿Dónde vas? ¿Estás loca?

—Deja de quejarte y sígueme. —le ordenó mientras entraba.

Dispuesta a no quedarse allí sola, la siguió sin pensárselo dos veces. Sus pasos se escuchan huecos junto al eco que se producía al pisar los cristales que había por el suelo. Estos pertenecían a los grandes ventanales rotos que conseguían dejar pasar la luz suficiente proveniente de la luna para que pudieran seguir su camino. Hasta que no llegaron a la puerta con un cartel de salida de emergencia, no se detuvieron.

—Dime que no vamos a subir por ahí. —señaló las escaleras sin fin que llegaban a la azotea.

—Entonces te digo algo mejor… —sonrió pícaramente—. ¡La
última en llegar es la primera en morir! —gritó antes de echar a correr.

—¡Sarah! —la siguió desesperada.

Daba igual la edad que tuviesen, en aquel momento habían vuelto a ser las antiguas mejores amigas que solían ser. Realmente podrían haber subido las escaleras tranquilamente ya que iban bien de tiempo, pero la más alta decidió darle un toque emocionante y así poder reírse de ella más tarde. Le encantaba aquello.

Olivia no estaba acostumbrada a hacer deporte, por eso mismo sus pulmones le quemaban y las piernas le temblaban. Pero no por eso dejó de correr, ya que no quería quedarse atrás y ser una presa fácil. Sin embargo, todo se desvaneció cuando Sarah llegó antes al final, donde se encontraba la azotea y desapareció tras la puerta. A pesar de estar medio asfixiada, corrió aún más al verse sola en aquellas escaleras tan oscuras y la empujó con fuerza después de haber subido casi veinte pisos sin detenerse. Lo que no esperó fue verse a solas y a oscuras en aquella azotea de la que en cualquier momento podías caer.

—¡Sarah! —la llamó, manteniéndose inmóvil en su sitio donde el viento daba sobre su espalda—. ¡Sarah Rose no tiene gracia!

A punto de llamarla una tercera vez, se encendieron en torno a ella varias luces sujetas a una cuerda que recorrían toda la azotea. Al tener dicha iluminación, observó a un par de metros tres pufs de un color oscuro que no podía descifrar a aquella distancia, junto a un sofá alargado construido con tablones de madera y una mesa del mismo material en el centro, con un reproductor de música en frente. En escasos segundos, aquel edificio con el que había llegado a pasarlo mal, se convirtió en uno acogedor en el que podía apreciar la ciudad a sus pies.

—¡Sorpresa! —gritaron tras ella provocando que se sobresaltase.

No podía creer lo que estaba viendo; frente a ella estaban André, sosteniendo dos cajas de cervezas cada una en una mano, Bethany y Nasha llevando dos bolsas blancas que impedían ver su interior y por último Sarah quien sujetaba lo que parecían mantas. Sin duda, aquello era lo que menos esperaba esa noche.

—¿No te alegras de vernos? —preguntó Nasha sin obtener respuesta, tras dejar las bolsas en el suelo y acercarse para abrazarla.

—Te dije que nada de asustarla, Sarah Rose. —gruñó la de menor estatura, acercándose ella también.

—En mi defensa diré que era una muy buena oportunidad y no iba a dejarlo pasar.

—Eso no te justifica. —rio el castaño acercándose a su mejor amiga—. ¿No vas a decir nada?

No encontraba las palabras adecuadas para ello porque realmente no las tenía. No entendía qué hacían sus amigos allí, en una azotea, un miércoles por la noche sabiendo que todos trabajaban al día siguiente. Confusa, se llevó la mano herida hasta la cabeza, provocando que la mirasen extrañados a excepción de Sarah.

—Fue sin querer. —se justificó, curvando un tanto los labios.

Sin decir nada más, aprovechó la cercanía de todos para formar un enorme abrazo grupal. Este se prolongó durante varios segundos, los suficientes para decir todo lo que no podía con palabras.

—¿Qué
es todo esto? —miró a su alrededor tras separarse.

—¿Recuerdas la zona industrial que mi padre compró? —respondió André, recordándole la conversación que tuvieron en el último año de carrera, a lo que la aludida asintió—. Pues es esta.

—Nunca me lo dijiste.

—Porque nunca preguntaste. —se encogió de hombros con una sonrisa, provocando que Olivia se sintiese mal por no haberle dejado traspasar aquella línea forzada antes.

—¿Y vosotras? —miró confundida a sus amigas.

—Aquí, el mejor amigo del año. —rio Sarah señalándolo—. Decidió hace unas cuantas horas, que lo mejor de nuestro miércoles noche sería una reunión en esta azotea apartada del resto. Solo nosotros.

—Aunque mañana tengamos que trabajar. —añadió
André.

—Yo tengo una reunión con mi padre y un cliente muy importante a las ocho. —siguió Nasha.

—Yo una consulta a primera hora con un paciente que padece misofonia. —se unió Bethany sonriendo.

—Y yo tengo que ordeñar vacas. —finalizó Sarah consiguiendo que todos la miraran—. ¿Qué? Es una excursión a la granja y los niños no lo van a hacer solos.

—¿Entonces? —volvió a preguntar confusa.

—Tú eres más importante, Olivia. Tú y tu bienestar. —finalizó Nasha volviéndola a abrazar.

Sin esperar a que se separasen, el resto se unió para quedar todos juntos de nuevo fundidos en ese acogedor abrazo. Por un momento Olivia no pensó ni en sus padres, ni en lo roto que tenía el corazón. Por un momento solo era ella, disfrutando de la compañía de sus amigos como una chica normal de veinticinco
años. Por un momento, era
feliz.

—Bueno, creo que es hora de empezar esas cervezas ¿no creéis? —propuso André dando una palmada.

Quedando la pareja sentada en el sillón y el resto en los pufs que pudo identificar como azules marinos a corta distancia, vaciaron sobre la mesa el contenido de las bolsas, siendo distintos tipos de aperitivos, tanto salados como dulces. Además, usaron las mantas que Sarah trajo.

El ambiente era bastante acogedor; al estar a dicha altura y alejado de la zona céntrica de la ciudad, el ruido estaba camuflado entre las luces de los edificios que solo lo hacía más asombroso. Solo faltaba encender el equipo de música que tenían a su lado. Como si sus pensamientos hubieran sido escuchados, André lo hizo usando el mando y una canción que desconocía, empezó a sonar. Las siguientes dos horas la pasaron riendo entre ellos por las bromas que contaban o por las raras anécdotas que habían experimentado en su oficio, mientras la cerveza caía por su garganta y la sonrisa no desaparecía de su rostro. Había conseguido olvidar hasta el corte en la palma de su mano.

—Deberíamos hacer esto más a menudo. —propuso Olivia, para sorpresa de todos.

—Estoy de acuerdo, podría ser nuestro lugar. —sonrió Bethany.

—Por mí, sin problemas. —concordó el castaño.

—Decido entonces. —apoyó Nasha acercándose a por otra cerveza—. Esta será nuestra vía de escape. 

—¡Todos para uno y uno para todos! —gritó Sarah felizmente alzando su botellín—. Estoy harta de que me miréis así. —rodó los ojos antes de echarse sobre el puf y darle un trago, mientras el resto reía.

Con la música de fondo, Nasha se levantó para empezar a bailar a lo que la más alta se unió a la fuerza haciéndose la ofendida, siguiéndolas André y Bethany, los cuales bailaban abrazados uno detrás del otro. Olivia dudó, pero finalmente acabó aceptando tras dejar la cerveza que sujetaba con su mano sana, sobre la mesa. En ese momento, Fast Car de Jonas Blue, comenzó a sonar provocando
más eco en aquella azotea en la que no había malas energías, tal y como se había propuesto desde un principio.

Dejándose guiar por el ritmo de la música, todos comenzaron a bailar soltando risas inevitables por algunos pasos de bailes. Aquello era lo que Olivia necesitaba y no había palabras ni gestos con los que agradecérselo.

—You got a fast car. Is it fast enough so we can fly away? —cantó Nasha, utilizando el botellín ya vacío, como un micrófono.

—We gotta make a decision, leave tonight or live and die this way. —la siguió Bethany, haciendo gestos con sus brazos y las manos cerradas en puños.

Estaban siendo libres, cada uno a su manera. Estaban sintiendo la brisa fresca sobre sus rostros, disfrutando de aquel cielo estrellado sobre sus cabezas las cuales se movían al ritmo de la música. Hacía tiempo que Olivia no se sentía así; sin preocupaciones en mente, sin ninguna presión en su pecho más que el hipo producido por la cerveza, sin ningún efecto secundario provocado por el dolor de su corazón roto, el cual, estaba comenzando a sanar.

—And I had a feeling that I belonged. I had a feeling that I could be someone. —siguió finalmente la canción mientras bailaba con Sarah.

Por un momento, cerró los ojos para disfrutar lo que estaba viviendo. En ese instante le daba igual que quedasen dos días para la boda, le daba igual pensar que sus padres habían vuelto. Le daba igual todo porque, si abría los ojos, no podía sentirse más afortunada. Al igual que no pudo evitar que un par de lágrimas recorrieran sus mejillas, llamando al instante la atención de André.

—¿Estás bien? —le preguntó, apartándola un poco del resto.

—Por primera vez en mucho tiempo, sí. Gracias por todo lo que haces por mí. —se las limpió antes de abrazarlo.

—Gracias a ti por dejarme cruzar la línea ¿vamos? —le dio la mano para continuar bailando.

—Espera, quiero decirte algo.

—A sus órdenes, princesa. —provocó que Olivia rodase los ojos con una ligera sonrisa.

—Idiota. —sonrió—. Sé que en el último mes he estado más distante y no me he preocupado lo suficiente, pero quería que supieras que me alegro mucho por Beth y por ti. Sois el uno para el otro.

—No te preocupes por eso, bastante tenías en mente como para preocuparte por mí también. Mientras esto permanezca ahí. —señaló su sonrisa—. Todo está bien.

—¿Estás enamorado?

—Puede ser. —miró de reojo a Bethany, dejando escapar una tímida sonrisa antes de volver junto al resto.

—¡Una foto chicos! —propuso Nasha sacando su móvil, a lo que todos se posicionaron—. Mejor hazla tú. —se lo pasó a André quien lo cogió con su mano derecha, quedando el resto al lado contrario.

—Uno… Dos… —se pausó para observar los rostros de felicidad—. ¡Tres!

—La primera de muchas. —brindó Bethany, cogiendo de nuevo la cerveza.

—La primera de muchas. —repitió Olivia en su mente.

Puede que al nacer seamos parte de una familia, pero a veces no es la adecuada, por eso somos nosotros mismos los que la elegimos con el tiempo y Olivia sabía bien en aquel instante, que las personas frente a ella riendo y bailando, era la suya. Misma en la que pensaba Eleanor al día siguiente en su estudio frente a un lienzo en blanco mientras sus amigas y los odontólogos sonreían en su jornada laboral, aun sabiendo que era el día anterior a la boda. Alycia había decidido no ver a su prometida como tradición, a lo que esta aceptó sin oponerse debido a la necesidad de estar aquel día a solas. Solo pensar en lo que iba a vivir le revolvía el estómago. Además, le era imposible sacar de su mente la última conversación que tuvo con Olivia.

—Ahora dime que no te arrepientes de nada, que lo repetirías, que durante todo este tiempo he sido algo más para ti.

—¿Qué
pasará
si no lo hago?

—Que después de esa boda, no volverás a saber nada de mí.

Su respuesta sonó a un periodo de tiempo tan largo, que ni siquiera se atrevió a pensar en ello. No estaba dispuesta a perderla de esa forma, pero, aun así, insistía en que era la mejor opción si quería protegerla. Sin embargo, solo consiguió que mostrase su ira con un pincel sobre el lienzo.

—¡Joder! —gritó, arrojándolo con fuerza hacia la estantería provocando que se escuchase un cristal haciéndose pedazos.

Al estar de espaldas no pudo verlo, pero supo al instante qué había sido. Nada más girarse, vio el cuadro que Olivia le regaló bocabajo contra el suelo.

—No, no, no. —repitió varias veces, bajando rápido del taburete para correr hacia él.

Al levantarlo, el cristal había desaparecido por lo que, maldiciendo interiormente, lo dejó a un lado antes de coger la escoba y el recogedor. Por suerte, era lo único roto por lo que un par de minutos después todo volvió a la normalidad, excepto el marco que seguía en el suelo. Cogiéndolo entre sus marcadas manos, se dejó caer sobre el colchón y lo observó en silencio. A pesar de ser ella quien salía en ambas imágenes, pasó la yema de sus dedos por estas haciendo un poco de presión, creyendo que estaba cerrado.

Sin embargo, el impacto provocó que las clavijas se soltasen y por consecuente, sacar la parte trasera. Dando un suspiro, pensando que no podía equivocarse más, quiso colocarlo bien antes de encontrar lo último que esperaba ver; una frase. De un segundo a otro, su pulso incrementó al recocer la caligrafía. Aquella letra cursiva era difícil de olvidar, al igual que la misma persona que lo había escrito; Olivia, su Liv.

«Te quiero, Eleanor. Te quiero de verdad»




Treinta y uno

Eleanor apartó el marco rápidamente de sus manos temblorosas y se levantó del colchón con una fuerte presión en su pecho y una gran oleada de lágrimas amenazando con salir. No había sido un sueño, era real. Durante semanas, había creído que todo era una farsa. Sin embargo, la única posibilidad que veía la catalogó como algo que resurgió en las vacaciones y no mucho antes, tal y como había sido realmente.

Se lo regaló el día de su cumpleaños y de eso habían pasado casi tres largos meses, y cinco desde que Olivia reapareció. Solo había dos de diferencia. Sesenta días en los que la odontóloga había estado ocultando aquel fuerte sentimiento. Aquel día se lo confesó de una forma tan simple que no supo verlo, a pesar de corresponder sus sentimientos, pero qué es el amor sin una lucha contra viento y marea. No obstante, todavía no entendía porqué lo había ocultado en ese lugar esperando a que algo así ocurriese. La respuesta era clara y concisa; Olivia tenía miedo a no saber qué estaba sintiendo, al rechazo y al creer que podría ser otra confusión, pero eso Eleanor no lo sabía. De pronto, el reloj digital de su escritorio comenzó a sonar anunciando las doce de la noche y con ello un nuevo día.

El día de su boda.

Rápidamente su cuerpo comenzó a pesarle más de la cuenta y las manos a incrementar su temblor, junto a una ligera capa de sudor. No podía casarse con alguien a quien no amaba y menos por obligación. Había mucho en juego y cualquier decisión traería consecuencias, pero no quería seguir engañándose. Su padre tenía razón y Bethany también. Debía dejarse llevar puesto que donde Olivia estaba más a salvo, era entre sus brazos.

Sin más, a pesar de ser más de media noche, buscó entre el caos de su escritorio, su teléfono móvil. Eligiendo el nombre que se encontraba en la pestaña de favoritos, se lo llevó hacia su oreja izquierda, provocando que se escuchase un leve sonido al hacer contacto con sus piercings. Al no obtener respuesta, colgó. Tal vez aquello fuese el destino intentando hacerla cambiar de parecer, pero había tomado una decisión y esa vez, estaba completamente segura de que era la correcta.

Insistente, recogió sus pertenencias con intención de abandonar el estudio lo antes posible, pero antes de hacerlo, volvió a detenerse frente a su escritorio donde guardaba las fotos con Olivia. Rebuscando entre ellas, encontró la que las definía, concretamente aquella en la que sus miradas estaban perdidas la una en la otra. Sin demorarse más, cogió una chincheta del corcho para anclarla al centro manteniendo una pequeña sonrisa. No estaba dispuesta a dejar pasar aquella oportunidad, no otra vez, pero también era consciente de algo; había jugado con ella a su antojo y no era su palabra la única que contaba.

—Yo también te quiero, Olivia. Nunca he dejado de hacerlo. —le habló a la imagen, pasándole las yemas de sus dedos.

Conduciendo su Renault Talismán a toda prisa, llegó a su destino en el menor tiempo posible acorde al tráfico. Nada más tener la puerta que buscaba frente a sus narices, respiró profundamente y con el pulso aún incontrolable, llamó.

—Necesito tu ayuda. —habló rápidamente en un tono nervioso.

—Estaba deseando que lo dijeses. —respondió una Bethany sonriente.

Mientras la dejaba pasar, Olivia respiraba pausadamente tumbada en la cama con ambas manos sobre su vientre, siendo consciente de que en menos de veinticuatro horas estaría viendo cómo la mujer de la que estaba enamorada, le daba el ‘sí, quiero’ a otra. Dando un suspiro que consiguió que sus labios temblasen, se acomodó hacia la derecha perdiendo la mirada en el pico de su mesita de noche, pensando en cuánto le iba a doler separarse de Eleanor, tal y como le había dejado claro que haría. No quería pensar demasiado en ello, pero también era incapaz de olvidar que había sido un pasatiempo para ella. Sus palabras se contradecían con sus actos; la había tratado con delicadeza en aquellas vacaciones para acabar huyendo. Suspirando nuevamente, cogió su móvil y leyó la pantalla de desbloqueo.
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Viernes, 21 de septiembre.

Siendo consciente de que el otoño acababa dar comienzo, lo fue también de que lo hizo de la misma forma que el verano; llorando. Habían pasado tres meses en los cuales sus emociones habían subido a la montaña rusa de su vida, pero la situación era la misma; al final del día seguía siendo frágil y, aunque tuviera a Dusty, seguía sintiéndose amorosamente sola, porque, al fin y al cabo, así era como estaba.

Por suerte o por desgracia, André y ella habían decidido cerrar la clínica aquel día, lo cual significaba estar más tiempo a solas y por consecuente pensar en ello con más facilidad. En cambio, como si no fuera suficiente, iba a cantar la canción de la futura pareja delante de todos porque en su momento creyó que era lo mejor. Canción que seguía sin conocer.

—Estúpida boda, estúpida Alycia y estúpida yo. —murmuró, golpeando la almohada antes de girarse hacia el lado contrario.

Apretando los labios en la oscuridad, se quedó dormida observando la grisácea pared de su habitación alumbrada por la luz del exterior, donde tan solo una foto del pequeño felino aparecía colgada en ella. Le esperaba un día intenso al despertarse, pero ni siquiera imagina cuánto.
Mientras sus párpados caían, Eleanor le explicó a Bethany la conclusión a la que había llegado tras ver el cuadro. No pudo evitar alegrarse por la decisión de su amiga, pero aun así tenía sus dudas. No solo era el hecho de que Olivia pudiese correr peligro, sino también la inseguridad de la artista.

—Por eso quiero que…

—Espera, necesito que me respondas a algo. —la detuvo—. Si el cuadro no se hubiese roto y no hubieras leído la frase ¿Harías lo mismo?

Su primer y único pensamiento fue negativo. Eleanor seguía dudando sobre los sentimientos de la odontóloga y la amenaza, por lo que se limitó a negar con la cabeza mientras miraba sus deportivas desgastadas.

—Y no lo hubieras hecho porque según tú, Olivia no siente nada por ti. —respondió por ella, haciendo comilla con sus dedos—. ¿De verdad has necesitado leerlo de su puño y letra para creerlo?

—Tenía mis dudas. —admitió, aun cabizbaja. 

—Yo no dudaría si alguien me mirase como ella a ti, ni de quien sintiese rabia al verme con otra, y mucho menos de quien me susurra que me quiere después de hacerme el amor.

Aquella justificación consiguió desgarrar su pecho y que mirase a su amiga. En sus ojos pudo ver cómo no solo se había mostrado como la psicóloga que era, sino también como alguien que la conocía de verdad.

—¿Desde cuándo lo sabes?

—Desde que tu actitud, bastante madura, por cierto. —habló con sarcasmo—. Decidió que lo mejor era marcharse dando una explicación de mierda y para nada creíble.

En ese instante, la presión que tenía en su pecho, incrementó lo suficiente como para notar aquella pequeña falta de aire al recordarlo. Lo había sabido durante todo ese tiempo y nunca le había dicho nada. Bethany, al verla perdida en sus pensamientos, decidió darle un par de detalles más. Era el momento adecuado.

—Nunca había visto a Olivia así y no me refiero solo en estos meses, sino en todos los años que la conozco. —la recordó llorando desgarrada frente al armario vacío—. Ella siempre te ha querido, Eleanor. Siempre.
Y sé que tú también, por eso estoy dispuesta a ayudarte. Tal vez todavía no sea demasiado tarde.

—¿Qué
quieres decir con eso?

—Que si yo fuese ella, a estas alturas no te daría otra oportunidad. —no tuvo impedimento en ser clara. 

Sus palabras volvieron a clavarse en su pecho, por lo que, ansiosa por dejar de perder el tiempo, miró sus manos llenas de pintura y el anillo de compromiso. Al instante, se lo quitó frente a su amiga.

—Voy a casarme, pero cuando Olivia desee de la misma forma que deseo yo compartir el resto de mi vida con ella.

—Estoy orgullosa de ti, Lea, aunque podrías haberte dado cuenta antes. —le dio un pequeño abrazo—. Ahora dime qué tienes en mente.

Al escucharla, supo que la creatividad de su amiga no era solo un don, sino ella misma manejada por los hilos de su corazón. Dispuesta a ayudarla al ver que había abierto los ojos, comprobó la hora y le propuso dormir allí esa noche. Casi una hora después compartiendo cama con su amiga, sus párpados se cerraron al ganar la guerra contra el insomnio y la presión en su estómago por el día que le esperaba.

Con los primeros rayos de sol entrando por la ventana y la respiración ronca de Dusty, Olivia se levantó horas después posando sus pies descalzos sobre el suelo, pero no fue solo aquello lo que la llevó a abandonar su habitación, sino también los constantes aporreos en su puerta. Comprobando que no eran más de las nueve, suspiró y se acercó a la mirilla frunciendo el ceño al ver la silueta de Nasha. Confusa, abrió la puerta dejando que el aun notorio calor de verano, inundase su hogar.

—Qué atractiva. —rio al verla con una camiseta básica blanca agujereada y unas bragas de corazones azules.

—Buenos días. —rodó los ojos dejándola pasar por primera vez en su pequeña casa, teniendo la misma impresión que tuvo Sarah dos días atrás.

—¿Dónde está
mi gato favorito?

Como si lo hubiese invocado, Dusty apareció dando tumbos por el pasillo hasta llegar al hueco entre las piernas de su dueña. A pesar de haberlo notado en las vacaciones, no tardó en preguntar por su inmóvil cola.

—¿Nació así? Siempre he tenido la duda, pero se me olvidaba preguntarte. —se agachó para acariciarlo.

—No. —se separó al resultarle extraño estar en bragas frente a Nasha y esta a sus pies—. Lo atropellaron.

Sin darle más explicaciones, volvió a su habitación donde se colocó un pantalón gris de chándal con el que se sintió menos incómoda. En cambio, sus pasos se vieron interrumpidos en el pasillo al ver a Nasha observando el retrato. Esperando la misma reacción que Sarah, se detuvo, no obstante, nunca llegó puesto que se limitó a dar una pequeña carcajada y volver al salón. Estaba demasiado claro.

—Es muy temprano. —se quejó Olivia, queriendo saber el motivo de su visita.

—Lo sé, pero no hay tiempo que perder. Así que mueve ese culo latino y vístete. —ordenó con una sonrisa ladeada notando el tacto de la alfombra bajo sus tacones.

Si no hubiese sido por el hecho de que aquel comentario le recordó a su hermana, Olivia habría preguntado dónde iban, sin embargo, siguió sus órdenes. Esa tarde la volvería a ver tras la discusión donde quedó decepcionada. Aun así, no pudo evitar notar, muy en el fondo, una pequeña necesidad por ello.

—¿Mejor? —volvió, vistiendo un corto vestido de estampado étnico junto a unos bajos tacones los cuales Nasha evaluó como horteras.

—La intención es lo que cuenta. —se levantó del sofá a la par que la odontóloga rodaba los ojos.

Al comprobar que no trajo coche, subieron al Citroën en dirección a la casa de Sarah, quien no esperaba que la latina aceptase con tanta facilidad, sin embargo, esta pensaba en la sensación de su estómago. Tenía un ligero presentimiento. Al llegar, aparcó en doble fila frente al mismo banco donde meses atrás la rubia que se demoraba en salir, aceptó su perdón. Con la mirada perdida en él, soltó una inconsciente sonrisa recordándolo. Por suerte, justo en el instante en el que su mente iba a comenzar a divagar sobre su cumpleaños y la artista, Sarah abrió la puerta trasera del coche, dejando caer a su lado lo que parecía un pesado bolso.

—No tardaré, decían. —replicó Nasha girando su cabeza hacia los asientos traseros.

—Hola, Oli. —ignoró el comentario y se colocó el cinturón del asiento del medio—. ¿Listas?

—Esperad ¿no se supone que deberíais estar trabajando? —preguntó al recordar que ella no contaban con su mismo privilegio.

—De hecho. —habló primero Nasha mirando su reloj de pulsera—. No hasta dentro de dos horas y veintisiete minutos.

—Más o menos lo mismo, aunque podrían ser más. Esos niños me agotan. —añadió
Sarah. 

Repasando la situación, Olivia se mordió el labio inferior. Estaba completamente segura de que se traían algo entre manos, pero no era capaz de adivinarlo. Se había dejado llevar y había accedido demasiado rápido. Tal vez, hubiera sido un error.

—Vale, ahora explicadme qué está pasando. —fue seca.

—Vamos al centro comercial. Pensamos que siendo el día que es te gustaría tener la mente ocupada haciendo otra cosa. —explicó Nasha a lo que Sarah asintió. 

No podía reprocharles nada puesto que ellas no tenían la culpa, pero le había dolido ver aquellos rostros que mirándola con pena. No necesitaba que se ocupasen de ella como si fuera una niña, tan solo que actuaran normal.

—Estoy bien. —les mintió sin descaro—. Como es obvio no voy a estar emocionada, pero estoy bien. Si queréis ir, iremos, pero no lo hagáis por compasión. —finalizó antes de arrancar.

Sin más, se dirigieron hacia el centro comercial a la vez que la cuenta atrás para todo, empezó a contar, mientras Bethany se dirigía hacia las afueras de la ciudad después de que Eleanor insistiera en no ir ella debido al hecho de poder estar siendo observada. Necesitaba su ayuda para no levantar sospechas.

Sabía que la clínica no abría ese día, por lo que se dirigió directamente hacia su casa donde no encontró el Citroën en su correspondida plaza. Frunciendo el ceño mientras estacionaba, cogió el sobre azul
y caminó hacia la puerta encontrándose a Dusty en la entrada. Con su presencia era poco seguro pasarlo por debajo de la puerta, por lo que decidió llamarla. Sin embargo, en cuanto escuchó la melodía en el interior y el inicio del buzón de voz, supuso que lo habría olvidado en casa. No estaba con André pues que sabía que este había aprovechado el día libre para reunirse con su padre. Pensando en otra persona, no tardó en llamarla.

—¿Beth? —habló una somnolienta voz al otro lado de la línea.

—Hola, Sofi ¿Está tu hermana contigo?

—No… —suspiró en un tono que le dio a entender que algo pasaba entre ellas—. ¿Debería? —se preocupó.

—No, no. Gracias de todas formas ¿Has llegado ya?

—Todavía no, pero me falta poco. —explicó mirando por la ventana del tren.

Quedando Nasha y Sarah como última opción, las llamó a ambas, pero ninguna respondió. Pasando su pequeña mano por su rostro, miró hacia ambos lados recordando que podía estar siendo vigilada ella también. No podía perder más tiempo y menos aquel día, por lo que finalmente decidió pasarlo por debajo de la puerta. Que el coche no estuviese allí, era lo único que la tranquilizaba respecto al bienestar de Olivia.

—No juegues con él ¿vale? —le advirtió al felino tras agacharse con intención de acariciarlo.

Para su sorpresa, no la dejó y trepó hacia un árbol a pocos metros de él. Suspirando, la psicóloga le explicó la situación a Eleanor por SMS mientras esta permanecía en su casa debatiendo qué conjunto llevar para la ocasión, teniendo recostado en su cama el vestido de novia que no estaba dispuesta a llevar. Con la conciencia intranquila, Bethany subió a su coche en dirección a su consulta mientras dos de sus amigas debatían dentro de un probador qué hacer con un top y otra observaba la escena apoyada sobre la pared.

—¿Qué
hago entonces? —preguntó mirándose en el espejo que ocupaba todo el cubículo.

—Te he dicho cuatro veces que te lo compres. —insistió Nasha. 

—Pero con tanto pecho no queda bien ¿verdad? —mostró inseguridad en su voz.

—Pues entonces no te lo compres. —suspiró cansada—. Estás perfecta con todo lo que te pongas, Sarah, pero llevamos aquí más de media hora y a este paso vamos a llegar tarde a trabajar.

Abatida, buscó en su bolso el móvil encontrando en la pantalla de bloqueo una llamada perdida de Bethany. Borrando la notificación, creyendo que se acordaría de preguntar el motivo más tarde, se fijó en la hora y en los pocos minutos que le quedaban para efectivamente no llegar tarde. Al salir, Nasha recibió una llamada en la que se apartó de ambas.

—Era mi padre. La reunión se ha adelantado por lo que ha mandado un coche a recogerme, tu colegio está de camino, puedo acercarte si quieres. —miró a la rubia—. ¿Te importa, Oli?

—Para nada. —respondió, sintiéndose en el fondo aliviada.

—¿Seguro? —insistió Sarah a lo que asintió. 

Sin decir más nada, el dúo abandonó la tienda tras despedirse de la odontóloga quien, aprovechando que estaba allí, decidió terminar de recorrer aquel centro comercial e ir mirando de escaparate en escaparate, hasta que un largo vestido negro con un corte en la pierna y alargados volantes en el atrevido escote, se interpuso en su camino.

—Negro, como mi alma. —pensó mientras entraba en la tienda.

Había elegido un elegante vestido largo pero básico en color carmín para la citación que llevaba esquivando durante todo el día, pero al ver aquel en el escaparate, supo que era el indicado, por lo que no tardó en pedir uno acorde a su talla. El juego podría estar perdido, pero ella seguía siendo
la reina de corazones.

—Parece que ha sido cosido para que usted lo lleve puesto. —comentó una de las dependientas mientras Olivia se observaba en el espejo, subida a una pequeña tarima.

Sin ninguna duda, así era. Por eso decidió pagar la gran suma de dinero que costaba. Casi dos horas después llegó a su casa siendo recibida por Dusty sin ser consciente de que había olvidado su móvil, ni tampoco del sobre azul que tapó con su bolso al entrar. Una vez lo encontró en el sofá, no prestó atención a las llamadas perdidas de Bethany, sino a un mensaje de voz de André.

—Sé que hoy es un día difícil, pero quería recordarte que no vas a estar sola porque yo estaré allí cuando cantes, cuando estés cabizbaja o simplemente cuando lo necesites. Para eso estamos los príncipes modernos ¿no? Así me gusta, que sonrías. Nos vemos más tarde, Olivia. 

Sonriendo aún más al adivinarlo, se desvistió una vez llegó a su baño y, mientras el vapor inundaba la zona, se miró al espejo. Seguía siendo la misma físicamente, aunque solo ella pudiese visualizar las huellas de sus lágrimas. No merecía la pena seguir llorando después de tantas caídas, sin embargo, tuvo un momento de debilidad en el que su llanto se camufló con las gotas de la ducha.

Un par de horas después, Eleanor salió nerviosa de su casa sin olvidar el ticket que había comprado horas atrás junto al de Olivia y una bolsa de plástico. A pesar de sus continuos mensajes, no quería que nada la detuviese. En cambio, subió a su coche en dirección a un parking del centro de la ciudad que supo que le iba a resultar bastante caro, pero el tiempo estaba contando
y no podía perderlo intentando buscar aparcamiento. Antes de bajar, sacó de la bolsa una enorme sudadera de color beige junto a unas gafas de sol y una gorra que se colocó tras recoger su corta melena. No estaba intentando ocultarse de la gente que apreciaban su arte, sino de las posibles personas que la tenían amenazada. Sin demorarse más, anduvo hasta la entrada del MJ Victorious Museum. No era solo la coincidencia en las letras por lo que lo eligió, sino por su interior. Estaba repleto de un sinfín de obras culturales llegando hasta su favorita; un enorme reloj de arena.

Había llegado una hora antes de lo previsto, sesenta minutos que conseguían hacerla sentir inestable e insegura. No sabía con certeza si Olivia aparecería, pero tenía claro que estaba dispuesta a esperarla el tiempo que hiciese falta. Dando un prolongado suspiro que llamó desolado al paquete de tabaco que olvidó en su coche, miró a su alrededor esperando que la mujer de la que estaba perdida y dolorosamente enamorada, apareciera. Misma que, ajena a dicha situación, seguía con un intenso dolor de cabeza a causa del prolongado llanto bajo la ducha. A pesar de haberse planteado no asistir a la boda, debía ser fuerte y mostrarse segura de sí misma. Debía hacerlo por el bienestar y la estabilidad que tantos meses llevaba escaseando en ella.

Con el pulso cada vez más acelerado, Eleanor comprobó la hora por tercera vez en el mismo minuto. Estaba desesperada y rodear la estatua dando pasos nerviosos, solo conseguía inquietarla a ella y a los de su alrededor. Faltaba media hora para que dieran las cuatro de la tarde, faltando con ello dos horas para el comienzo de su boda.

Dando por finalizado su maquillaje tras pintar sus labios de un tono oscuro que resaltaba con su vestido, Sofía pensó en la sonrisa cínica que había soltado su padre tras mencionarle que iba a asistir a la boda de Eleanor Jarvis. Hubo algo en aquel gesto que no dejó pasar, al igual que la conversión que escuchó al salir del baño de la planta baja.

—Alessio. —respondió a lo que supo que era una llamada—. De acuerdo, pásate aquí en unos… Cuarenta minutos. —se pausó—. Sí, yo me encargo.

Para ese entonces la menor habría abandonado la casa y Carlos estaba perfectamente al tanto. Frunciendo el ceño por su actitud, recordó las palabras de Olivia asegurándole que no habían cambiado. Media hora más tarde, tal y como había calculado, se encontró a su padre en el pasillo con una sonrisa de oreja a oreja. Debía descubrir qué estaba pasando.

—Estás preciosa. —le aseguró Gloria
dándole un suave beso en la mejilla.

—No olvides hacerte muchas fotos, ni tampoco hablar con tu hermana, eres la única familia que le queda. —no fue consciente de sus palabras.

—¿Solo yo? —frunció el ceño. 

—Me refería a nosotros. Ten cuidado al conducir. 

—Lo haré. —respondió antes de abandonar el lugar. 

No obstante, no muy lejos de su casa comprobó la hora sabiendo que el tiempo que le había especificado al tal Alessio había concluido. No estaba dispuesta a dejarlo pasar por lo que volvió a su calle quedando aparcada dos casas más atrás al encontrar dos siluetas en la puerta de la suya. Cerrando los ojos para tener mejor visibilidad, lo reconoció.

—No puede ser. —soltó al ver al que fue presentado como Ashton,
hablando con su padre.

Con aquel cruce de manos entre Carlos y el moreno, Sofía recordó porqué le era sonaba tanto el paciente de su hermana. Era amigo de su padre desde hacía bastantes años.

Flashback.

Había pasado poco más de un año desde que Olivia decidió desaparecer dando un enorme portazo antes de ello. Un año en el que sus padres no se mostraron afectados en ningún momento. Con catorce recién cumplidos, la menor de los Castillo iba caminando junto a su padre por las anchas calles de la ciudad donde en cualquier momento te podías perder entre la multitud. Carlos no perdía la sonrisa e incrementó al encontrarse al que parecía un viejo amigo mucho más joven que él. Sofía no lo había visto antes, pero le llamó atención su cámara colgada al cuello.

—Alessio, viejo amigo. Me alegro de verte. —le dio una palma en la espalda. — ¿Cansado de la vida en Europa?

—Ya sabes lo que dicen, es bueno cambiar de aires. —rio el que por su acento parecía italiano.

Aquella conversación no se alargó demasiado, pero la menor dejó de escucharlos tras aquella última frase. Seguía concentrada en la cámara y en la gran suma de dinero que le habría
costado. No tuvo dudas en que era su herramienta de trabajo.

—¿Quién era, papá? —preguntó una vez retomaron su camino.

—No seas curiosa, Sofía.

—Al menos dime porqué lleva esa cámara.

—Es uno de los mejores fotógrafos de Italia. —respondió sin mirarla. 

Fin del Flashback.

No sabía a qué se debía su visita, pero estaba segura de que o Ashton Peyton tenía un hermano gemelo o tanto él como Alessio eran la misma persona. Sin duda, apostaba por lo segundo.

Las deportivas desgastadas de Eleanor no dejaban de resonar sobre el acerado suelo del museo, y su garganta cada vez estaba más seca. Olivia llevaba casi media hora de retraso y solo pensaba que no iba a aparecer, pero lo cierto era que no había salido de su habitación y, por consecuencia, tampoco había detallado el sobre que se veía simple vista si caminaba de vuelta al salón. Quince minutos más tarde, quedando casi una hora y media para la boda, salió preparada en busca de su bolso. En cuanto sus ojos se toparon con el color resaltante yacente sobre el suelo, sintió una fuerte punzada en su pecho. A pesar del temblo en sus manos, lo abrió rápidamente con facilidad y leyó su contenido.

«El tiempo pasa, las horas cuentan y el reloj de arena se acaba.

Cuatro letras, cuatro horas.»

Junto a esta, cayó en sus manos el ticket para acceder al museo en el que la artista se encontraba en ese instante, llevándose las manos a la cabeza con el corazón a punto de caer al vacío. Olivia lo conocía, había estado allí antes, concretamente ocho años atrás a causa de una joven de ojos verdes que le insistió en ir. Eso, la caligrafía, el color del sobre y las iniciales en el ticket apuntaba a la misma persona y no tenía ninguna duda; Eleanor.

Creyendo que la estaba eligiendo a ella a horas de su boda mientras una euforia recorría hasta el último hueco de su organismo, intentó pensar con calma sin saber que demorarse, era lo peor que podía estar haciendo. Si había dejado allí el sobre no podía haber sido antes de las diez de la mañana porque ella seguía allí. Conociéndola, la última frase de la nota podía estar haciendo referencia a la hora indicada, concretamente a las cuatro de la tarde. Corriendo en tacones por su casa, comprobó la hora sintiendo cómo su corazón volvía a hacerse pedazos al ser consciente de que llegaba más de cuarenta y cinco minutos tarde.

El tiempo corre y nosotros con él.

Viendo cómo avanzaba y su móvil marcaba un minuto más en la pantalla, el cuerpo comenzó a pesarle. Eleanor la estaba eligiendo a ella y aunque tuviese más motivos para quedarse que para ir, Olivia la amaba más que nunca a pesar de todo lo que le había hecho sufrir. Por eso, plantada sobre la alfombra, no quiso arriesgarse a perder más el tiempo y la buscó rápidamente en su lista de contactos.

«El número al que llama no existe... » 

—¿Qué? —habló incrédula volviéndolo a intentar, escuchando por segunda vez el mismo mensaje de voz.

Creía que era un fallo del sistema, pero se equivocaba. Eleanor había cambiado de número por miedo y nunca llegó a tener la oportunidad de darle el nuevo a Olivia, la cual desconocía totalmente aquel detalle.

—¡No! —gritó desesperada, abriendo rápidamente la puerta para salir de allí a toda prisa llevando tan solo con ella las llaves de su coche y el ticket del museo, olvidando de nuevo su móvil, esa vez sobre la alfombra.

Los minutos seguían contando y no tenía tiempo para cambiarse o pensar en lo que estaba haciendo. Su única motivación era creer que Eleanor no se había marchado, que seguía esperándola, pero vivir a las afueras de la ciudad no le ayudaba. En cambio, por una vez, el tráfico pareció brindarle suerte al estar más despejado. Mientras tanto, la artista se mordía el labio inferior cabizbaja. No quería mirar el reloj, no quería hacerse daño y pensar que Olivia realmente no iba a llegar. En el fondo, no podía culparla puesto que la había tratado de la peor forma posible en la que tratas a alguien a quien amas; haciéndole daño.

—Por favor… —suplicó entre dientes tras dar un prolongado suspiro.

Finalmente, optó por echar un vistazo a su móvil consiguiendo que el retraso le quebrase el corazón. No había noticias de sus mejores amigas y conocía el motivo. No obstante, fijó su atención en las acumuladas llamadas perdidas de Alycia. Ignorándolas, bloqueó la pantalla mientras se castigaba a sí misma por no haber ido directamente a casa de Olivia o haberle mandado un mensaje de texto. Sin embargo, ella era MJ e incluso en una situación así debía mostrar su creatividad. No podía abrir su corazón a través de una pantalla teniendo la oportunidad de hacerlo cara a cara. Necesitaba notar su tacto, su olor y cómo aquellos profundos ojos marrones la analizaban.

No podía decirle que la amaba y esperar tanto para besarla.

Con el pie presionando el acelerador, pero con moderación, Olivia llegó quince minutos después a la calle del museo. Nunca había ido a aquella velocidad. Desesperada, con el pulso nervioso y las manos sudándoles, estacionó en el primer hueco que halló, agradeciendo que fuese lo suficientemente grande y no estuviera tan alejado. Sin embargo, con lo que no contó mientras bajaba de él y agarraba su largo vestido para caminar con firmeza, fue que hubiese aparcado en una zona amarilla.

—Por favor sigue ahí. Por favor, por favor. —pidió con el ticket en sus manos, avanzando desesperada entre la multitud que la observaba curiosa.

A los mensajes de su prometida, se unieron otros por parte de sus dos hermanos e incluso de su madre. Quedaban cincuenta minutos para que su boda comenzase y Eleanor debería haber estado en su vestuario desde hacía más de media hora. Sin embargo, varias lágrimas seguían presas en sus mejillas mientras esperaba junto al reloj de arena. Olivia no aparecía y aquello significaba todo lo contrario a lo que deseaba. Otra opción, acorde a las amenazas, estuvo a punto de viajar por su mente cuando el móvil le vibró en la palma de su mano. Al ver el nombre, reprimió las lágrimas y contestó la llamada tras dar un prolongado suspiro.

—Papá. —carraspeó la garganta para disimular sus lágrimas.

—Ellie, al fin das señales de vida ¿Dónde estás? Tu madre está de los nervios, por no hablar de tu futura mujer. —rio él solo.

—Estoy bien. —soltó sin más, deseando que no se hubiese notado su dolor.

Al escucharla, Marcus lo comprendió todo. Mirando en el espejo la corbata azul cascada que su esposa le había anudado minutos atrás, recordó la conversación con su primogénita al volver repentinamente de esas vacaciones
y no dudó
en pensar que no quería que Alycia fuera la que, en su caso, la siguiera hasta el altar.

—Son nuestros propios actos los que nos definen y sé que los tuyos no son la excepción, Eleanor. Haz lo que tengas que hacer, te quiero. —colgó sin darle tiempo a responder.

Dicho eso, la aludida presionó su móvil contra su pecho mientras miraba el techo de estilo barroco. Se suponía que Olivia tendría que haber llegado casi una hora atrás, pero no lo hizo. Creía firmemente que sería capaz de entender el mensaje, pero en ese punto llegó a debatirlo, como la posibilidad de que no hubiese visto el sobre. En cambio, su mente solo la llevaba a afirmar que la había rechazado y tal vez ese fue su error; no pensar con claridad, no esperar cinco minutos más.

“We’ll do it all. Everything, on our own. We don’t need, anything, or anyone”

Llegando lo más rápido posible hasta la entrada del museo donde una pequeña fila de personas tenía prioridad, no fue consciente de que estaba llamando la atención con su vestuario, pero tampoco le dio importancia. Su único propósito era encontrar a Eleanor. Ignorando los comentarios obscenos hacia su persona, llegó a la taquilla con un temblor en sus manos y una presión en sus oídos que solo consiguió retrasar más el proceso de darle el ticket al señor de unos cuarenta años que se encontraba tras el cristal y la miraba descaradamente.

—Aquí tiene, hermosa. —dijo, dándole paso al recinto.

Nada más ver las puertas de cristal abriéndose para ella, gracias al señor disfrazado que había junto a estas brindándole una falsa y cansada sonrisa, corrió hacia el interior sin importarle que los tacones que llevaba puestos le estuvieran destrozando los pies, pero nada más traspasarla, algo hizo que se detuviera; la figura que pasó por su lado, vestida de forma coloquial que dejó un característico olor al pasar. Su esencia.

“If I lay here, if I just stay here, would you lie with me and just forget the world?”

Eleanor, quien finalmente atravesó cabizbaja la puerta de salida, con la visera de la gorra tapándole visibilidad, se detuvo en el exterior al reconocer un perfume que había olido antes. Como si fuese posible, su corazón bombeó con más fuerza. En ese instante, cada una miró hacia atrás, pero a causa de la gente y la taquilla que separaba ambas puertas, no consiguieron verse por lo que volvieron a cruzarlas quedando esa vez Eleanor de nuevo en el interior y Olivia junto al mismo señor que reemplazó su sonrisa amarilla por una expresión confusa repetida entre algunos de los presentes.

No se vieron, no lo hicieron.

Una de ellas creyó que la figura que vio con una sudadera oversize y una gorra, no se asemejaba a la mujer de la que estaba enamorada y la otra, simplemente pensó que se había confundido al ser un perfume común. Sin embargo, en lo que ambas coincidieron fue en que, a cada uno de sus corazones le faltaba una pieza rota que la otra apretaba con fuerza en su mano, consiguiendo sin éxito, camuflar el dolor en ambos pechos.

“I don’t quite know, how to say, how to feel. Those three words, are said too much, they’re not enough”

Bajando los escalones rápidamente, Eleanor dejó que una lágrima resbale por su mejilla una vez volvió a salir al exterior. El abrasador dolor que sentía en aquel momento la estaba consumiendo tanto por dentro, que el Citroën C4 en color negro que se estaba llevando la grúa, pasó inadvertido frente a sus ojos. En cambio, Olivia corrió dejándose guiar por los carteles hasta la sala donde el enorme reloj de arena se encontraba justo en el centro. Se había dado tanta prisa, ganándose la mirada de todos los presentes, que en cuanto se detuvo, se vio obligada a cerrar los ojos para poder respirar. Al abrirlos, estaba a solas.

Si todas aquellas personas se hubiesen mantenido en silencio, habrían escuchado perfectamente su corazón haciéndose pedazos tras impactar contra el frío suelo. Eleanor no estaba allí y lo supo porque rodeó la enorme sala de una punta a otra evitando gritar su nombre. Fue entonces cuando una mujer, con un físico bastante parecido y corta melena negra, se posó ante sus ojos. Estaba de espaldas y su desesperación llegó a tal extremo que corrió hacia ella sin asegurarse antes.

—¡Eleanor, yo también te quiero! —le gritó, provocando que no solo la joven se girase, sino también todos a su alrededor.

Se equivocó. Ella no era la mujer de la que estaba enamorada, sino una adolescente que la miraba con una sonrisa atrevida, pero frunciendo el ceño a la vez, mientras las que parecían sus amigas se reían. Se había acabado. La había perdido.

—No me gustan las chicas y mi nombre es Isabella, pero por ti puedo llamarme como quieras. —le guiñó un ojo, a lo que sus amigas rieron con más intensidad.

Humillada, abandonó la sala no sin antes asegurarse por última vez de que no estaba allí. Sabía que la artista no soportaba la impuntualidad, pero por un momento, de verdad creyó que lo haría por ella.

“If I lay here, if I just stay here, would you lie with me and just forget the world?”

Conduciendo con los ojos llenos de lágrimas, Eleanor se detuvo en un semáforo en rojo, posicionándose la segunda en la fila. Si seguía hacia la derecha, iría directamente hacia Watson Garden’s, lugar en el que se iba a celebrar su boda, pero si tomaba la dirección contraria, llegaría hasta las afueras de la ciudad. Hasta que los coches tras ella no comenzaron a quejarse al estar el semáforo en verde y seguir allí detenida, Eleanor no salió de sus pensamientos. Quería asegurarse de que al menos había leído el contenido del sobre, por eso, giró a la izquierda. Mientras conducía velozmente, ignorando las constantes llamadas de sus amigos, familiares y en concreto Alycia, Olivia bajaba entre sollozos las escaleras del exterior del museo tal y como había hecho Eleanor minutos atrás. 

“Forget what you’re told, before we get too old. Show me a garden that’s bursting into life.”

No podía ser cierto que todo se hubiese acabado en cuestión de segundos, en cambio, sí lo era. Debía dejar de engañarse a sí misma, pero aun así, seguía teniendo varias preguntas en su mente, entre ellas, las relacionadas con la boda donde creó la teoría de que Eleanor si no tenía a una, tendría a la otra. Siendo egoísta para muchos, pero cobarde para otros.

Con las agujas del reloj aun contando, anduvo hacia su coche sabiendo que, a pesar de no llevar su móvil, todavía no eran las seis, hora en la que el enlace daría comienzo. Aun estaba a tiempo de llegar, pero su suerte pareció no estar del todo de su parte. Su coche no estaba, se lo había llevado la grúa y lo supo al ver el hueco en la zona amarilla.

—¡Joder, no! —se llevó sus finas manos hasta su rostro—. Joder, joder. —cerró los puños llena de ira.

Se había acabado, pero esa vez de verdad. Entre ellas, todo eran problemas y tal vez no estuvieran destinadas a estar juntas por mucho que lo desease. Sintiéndose una fracasada, se dejó caer en la acera de la misma forma en la que sus lágrimas recorrieron sus mejillas; sin cuidado.

“Let’s waste time chasing car around our heads. I need your grace to remind me, to find my own”

En ese instante, Eleanor llegaba a la pequeña casa, aparcando en la misma plaza donde el Citroën solía estar cuando la odontóloga se encontraba allí. Eso consiguió que el dolor en su pecho incrementase. No obstante, siguió mirando hacia la entrada debido a que Dusty se encontraba allí esperando a la que creía que era su dueña. Bajando de su coche, se acercó para acariciarlo, pero tal y como la última vez, aun de vacaciones, el felino se alejó a una rápida velocidad.

Sabía que no estaba allí, pero necesitaba comprobar que lo había leído. Por su puesto no iba a volver a allanar su casa, no otra vez, por lo que se acercó hasta la ventana que, para su suerte, mostraba parte del interior. Podía estar siendo vigilada en aquel instante, pero le dio igual, como todo lo que llevaba haciendo a lo largo del día. Apoyando su frente en el frio cristal, creándose una pequeña neblina a causa del vaho, vio sobre la alfombra pedazos de papel. Podrían ser de cualquier cosa, pero en cambio, sabía perfectamente de qué era por su color. Dando un leve sollozo, se digirió de nuevo hacia su coche donde se sentó con la mirada perdida durante varios segundos. Olivia lo había leído, estaba claro, pero no sabía si había sido capaz de interceptar el mensaje.

—Dime. —aceptó la llamada que la sacó de su trance.

—Eleanor… —susurró al escuchar su tono—. La gente pregunta dónde estás, Alycia está de los nervios e incluso tu hermana está… 

—Diles que voy de camino. —colgó sin mas, evitando escuchar otra respuesta.

Con la palabra en la boca Bethany se giró ante Nasha y Sarah, las cuales le preguntaron con la mirada               qué estaba ocurriendo. Desilusionada, negó con la cabeza provocando que, en ambos rostros, se posase una expresión triste.

“If I lay here, If I just stay here, would you lie with me and just forget the world…?”

Estaba abatida, cansada, quería que el día terminase de una vez y solo llevaba un par de minutos sentada en la acera llorando. Mismos en los que de todas aquellas personas que se quedaron observándola por su apariencia, incluidos unos niños a los que le puso mala cara, solo una se preocupó por su bienestar, la cual se agachó a su lado.

—Iba a ofrecerte un pañuelo, pero creo que solo uno no será suficiente. —rio.

En cuanto elevó la mirada, encontró unos hipnotizadores ojos azules con un leve toque de verde e incluso marrón, unos estrechos labios rosados y una ondulada melena castaña oscura que le llegaba hasta la altura de los pechos. En cambio, no fue eso lo que llamó su atención, sino su recta sonrisa.

—Lo confirmo. —volvió a reír tras detallar las marcas del maquillaje, mientras le acercaba un pañuelo antes de sacar el paquete entero.

—Gracias. —respondió avergonzada, volviendo a quedar cabizbaja.

—Al menos ya no lloras, es un avance. —provocó que la mirase fijándose de nuevo en su sonrisa.

Durante los siguientes minutos, limpió sus lágrimas con la mayor delicadeza posible intentando no pensar en el hecho de que la chica sin identidad seguía frente a ella, que su coche se lo había llevado la grúa y que, posiblemente, había perdido al amor de su vida para siempre.
De pronto, una idea alocada pasó por su mente sin tener nada más que perder. Debía seguir jugando sus cartas porque era su juego, el de nadie más.

—¿Me dejas tu móvil? —le preguntó a la chica de ojos color aguamarina, con una expresión que mostraba su corazón hecho pedazos. 

—¡Oye! —la miró de malas formas—. Invítame a cenar primero. —bromeó sonriente antes de dejárselo.

Quiso evitarlo, pero aquel comentario le recordó tanto a André que sintió un pinchazo en su pecho que no pudo ignorar, siendo de él de quien estaba marcando su número. Había conseguido aprendérselo de memoria al ser el único al que solía llamar. Lo primero que vio fue la hora; 17:43. Quedaban exactamente diecisiete minutos para que la boda diese comienzo, por eso no tardó en llevarse el móvil a la oreja, dando a la misma vez un sollozo. La joven desconocida que aparentaba su misma edad, la miraba impaciente por conocer su historia, por ayudarla.

—André.

—¿Olivia? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? ¿De quién es este número? Dime que estás bien porque si no...

—André, escúchame. —lo cortó, conteniendo las lágrimas—. Tienes-Tienes que detener la boda, atrásala o lo que sea, pero no puede casarse sin que yo esté allí. No puede hacerlo ¿vale? —habló rápido con el corazón roto—. Te lo suplico.

—Tienes mi palabra. —finalizó a la misma vez que escuchaba a la gente murmurar que Eleanor había llegado.

En cuanto cortó la llamada, se lo entregó a la chica desconocida dándole las gracias con la mirada, la cual, tras escuchar la conversación, no pudo evitar sentir pena por aquel corazón roto que quería luchar por lo que era suyo.

—Déjame adivinar, ahora quieres que sea tu taxista. —dijo a lo que Olivia se lo suplicó con la mirada—.
Sígueme, rápido.

Haciendo verídicas sus palabras, corrieron lo máximo que sus tacones se lo permitieron. Dos calles más abajo, llegaron hacia un aparcamiento en el que no había coches, sino motos.

—Parece ser que hoy soy tu ángel de la guarda, chica sin nombre. —rio sacando otro casco de su New Crypton Drum negra.

Subiéndose la latina en último lugar, se agarró por inercia a la cintura de la joven desconocida la cual sonrió tristemente al notar su inseguridad. Una vez arrancado el motor, giró la cabeza hacia al escucharla hablar.

—Olivia. —provocó que la castaña oscura frunciera el ceño bajo la visera—. Mi nombre.

—Danielle, un placer. —sonrió—. ¿Entonces adónde vamos, chica sin nombre?

—A Watson Garden’s. 

“Forget what you’re told before we get too old, show me a garden that’s bursting into life”

Eleanor había ido hasta allí a pesar de que su corazón le perteneciese a otra persona, pero lo hizo porque a pesar de todo, no quería poner su vida en peligro. Se había arriesgado demasiado y no podía desaparecer sin dar ninguna explicación. Por eso, tomó la decisión de fingir delante de todos, a pesar de ser la menos coherente y la más dañina para Alycia.

—¿Dónde diablos estabas? —preguntó Harper Jarvis entrando en su vestuario donde quedaron a solas.

—Lo importante es que ya estoy aquí. —contuvo las lágrimas.

—Más te vale porque ya pensaba que estabas con esa, la que precisamente tampoco aparece. La gente habla ¿sabes? —soltó mientras su hermana sacaba su vestido de novia.

—Si por esa te refieres a Olivia, no. No estaba con ella y no le faltes el respeto ¿Quieres? —dijo, pero lo único que consiguió fue que la menor diese un portazo al irse. 

Le parecía increíble su actitud, pero lo obvió para prestar atención a la ausencia de la latina. Pensando que podría estar en el museo, volvió a la realidad al escuchar varios golpes en la puerta con los que dejó entrar a los maquilladores. No había marcha atrás y con ello solo consiguió un par de horas de tregua para darle al de la amenaza lo que quería y poder hablar con Alycia tras la boda, misma que no tardó en llamar a la puerta desesperadamente al enterarse que, tras constantes llamadas perdidas y mensajes sin responder, su prometida había aparecido.

—¡Lena! —gritó al otro lado—. Sé que tener cualquier tipo de contacto puede dar mala suerte, pero necesitaba asegurarme de que eras tú de verdad.

—Soy yo. —se apoyó en la puerta para responder entre dientes, pero en un tono lo suficientemente audible. 

—Dios mío. —se pausó para recuperar el aire—. Por un momento pensé que no ibas a aparecer, que ibas a hacer como en los finales de esas películas que tanto te gustan. —soltó una risa nerviosa—. He pasado tanto miedo, Eleanor. Tantísimo. —admitió consiguiendo que cada palabra le doliese más a la aludida—. Aunque ahora estás aquí y estoy deseando verte caminar hacia el altar. Te amo.

Sin esperar una respuesta, rozó con la yema de sus dedos la blanca puerta y volvió insegura por donde había venido. Se había obsesionado tanto con la idea que de estuviese con Olivia que había llegado a romper varias piezas de la vajilla del catering, mientras Ryu y Nicole intentaban calmarla. Por otro lado, la intranquilidad de la artista volvió a ser interrumpida por André quien abrió la puerta sin preguntar.

—No puedes casarte. —soltó al verla preparada para dirigirse hacia el altar.

“All that I am, all that I ever was, is here in your perfect eyes. They’re all I can see”

Sofía se había reencontrado con el resto del grupo de cinco, pero no había rastro de su hermana. Había escuchado los comentarios sobre ella y Eleanor, pero le costaba creerlo del todo. Su mente estaba centrada en Ashton Peyton y su doble identidad. Necesitaba una explicación, en cambio, algo le decía que no iba a ser agradable. Sentada dentro de la pequeña capilla ubicada al final de Watson Garden’s, observó a su alrededor cómo no era la única que estaba impaciente por saber qué estaba pasando a escasos minutos de que la boda diese comienzo.

Nunca había querido que se produjese y menos después de que Olivia volviese a su vida. Le dolía pensar en el sufrimiento de su hermana y en cómo fue en su busca tras la cena buscando el consuelo que no pudo darle. Estaba arrepentida y necesitaba hablar con ella, pero seguía sin aparecer. Echando un leve vistazo a su alrededor, fue consciente de que, entre toda la multitud, André tampoco estaba allí. Por el camino, sus ojos se toparon con los de Bethany subida en el altar junto al resto de las damas de honor y el concejal, amigo del señor White, que iba a homenajear la ceremonia.

Había preocupación, pero no solo en los ojos de la de menor estatura, sino también en los del resto. Tenían la mirada perdida en la enorme puerta frente a un pasillo decorado por una alfombra blanca junto a un camino de luces a juego. Aun así, no era nada con la decoración que se podía apreciar en el exterior; cada árbol o arbusto estaba decorado con las mismas luces y habían añadido un camino de piedras que llegaba hacia la inmensa carpa donde se celebraría el convite.

Con la agradable melodía a piano, Sofía volvió a la realidad levantándose junto al resto. Segundos después, Alycia pasó por delante de sus oscuros ojos, vistiendo un precioso, natural y elegante vestido, sonriendo tímidamente mientras se agarraba al brazo de su padre, el señor White. Las damas de honor, a excepción de Ryu y Nicole, se miraron entre ellas sabiendo lo que estaba a punto de ocurrir y, a pesar de ser solo Bethany quien sabía el verdadero motivo, no fue a la que más le dolió. Al instante, entró André vestido de traje con la corbata coral, a juego con su vestido de dama de honor. Su expresión era poco convincente.

“I don’t know where, confused about how as well. Just know that these things will never change for us at all”

Había permanecido casi media hora frente al espejo arreglando su larga y oscura melena, pero la fuerte brisa subida en la moto que cogía velocidad fácilmente, arruinó todo el proceso. En cambio, solo era un detalle pasajero, lo importante era llegar a tiempo.

—¿Estás segura de que es por aquí? —elevó el tono para que la escuchase.

—Tranquila, es un atajo. —aceleró aún más.

No obstante, cuanto menos se encontraba era tranquila. La presión de su pecho aumentaba por segundos y cada hectómetro que recorrían era un paso más para llegar, era una lágrima recorriendo sus mejillas, la necesidad de gritarle a Eleanor que la amaba y no podía casarse. Finalmente, con el corazón en un puño, observaron el letrero que ubicaba Watson Garden’s y el aparcamiento donde varias docenas de coches ocupaban casi toda la zona. Danielle se acercó lo máximo posible hacia la entrada peatonal y se detuvo con el motor en marcha.

—Suerte, chica sin nombre. —le deseó al verla bajar.

Curvando los labios como respuesta, Olivia echó a correr sobre aquel césped que no tenía fin, observando la capilla a lo lejos. Había aguantado demasiado tiempo con los tacones puestos, por lo que simplemente se detuvo y los dejó a mitad de camino antes de sujetar su vestido negro y obtener más velocidad al correr descalza. El pecho le quemaba, el cuerpo le pesaba, el sudor se hacía notar en su espalda y los gemelos le dolían a cada paso, pero no por ello iba a detenerse. Suplicaba en silencio por el amor que estaba en juego. Por su amor.

—Estamos aquí reunidos para celebrar el enlace entre Eleanor Morgan Jarvis y Alycia White. —habló el concejal Arthur Green, consiguiendo que la artista mirase de reojo a la puerta y seguidamente a su prometida.

Había muchas personas allí, más de lo imaginado y sabía perfectamente que la mayor parte eran conocidos de la castaña. Aun así, sus ojos no tardaron en encontrar a su padre quien grababa con una mano y sonreía forzadamente, tras haber caminado junto a ella hacia el altar. Él tampoco quería aquello y al parecer su madre pensaba igual. En cambio, Lewis y Harper Jarvis parecían bastante emocionados.

—No lo hagas, no lo hagas. —repitió Olivia, observando la capilla cada vez más cerca.

Meses atrás, cuando aceptó comprometerse con la que, hasta dicho momento, le había aportado una felicidad plena, no pensó en que los hechos iban a cambiar tanto hasta tal punto de que verla vestida de blanco solo le provocaba náuseas, habiéndole hecho sentir anteriormente, todo tipo de cosquilleos. Le iba a romper el corazón, lo iba a hacer de la forma más cruel, pero no podía sentirse culpable por ello. Se había llamado tantas cosas a sí misma las últimas semanas que cualquier adjetivo le quedaba corto para lo que estaba haciendo. No quería pensarlo y menos en dicho momento, pero estaba siendo una completa zorra.

—Así pues, ya que quieren establecer entre ustedes la alianza santa del matrimonio, unan sus manos y expresen su consentimiento.

—Yo, Alycia White, te acepto a ti, Eleanor Jarvis, como mi esposa y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad y amarte y respetarte todos los días de mi vida.

Notando el cúmulo de lágrimas amenazando con salir, apartó la mirada de aquellos ojos azules para mirar el hueco libre al lado de André y seguidamente hacia la puerta que habían cerrado.

—¿Eleanor? Su consentimiento —la llamó el concejal, después de que Alycia carraspease la garganta.

Estaba a escasos metros de llegar, por lo que aceleró su paso sintiendo un dolor desgarrador por todo su cuerpo y las lágrimas, que habían desgastado su maquillaje, llegándole hasta su cuello a causa de la brisa. Estaba a escasos metros y en cuestión de segundos empujó la enorme puerta que se abrió en el acto.

—¡Eleanor, te amo!

“If I lay here, if I just stay here, would you lie with me and just forget the world…?”




Treinta y dos

«Amor: sentimiento de intensa atracción emocional y sexual hacia una persona con la que se desea compartir una vida en común. »

Podría ser la definición que viene en el diccionario, ubicada entre el amor propio y el de a primera vista, pero había algo que se les había olvidado mencionar en aquellas simples líneas. Algo como que no constaba de un solo sentimiento y de como que a veces puedes llegar a una situación extrema sin poder evitarlo. Si amas, también conoces el sufrimiento, la locura y la incertidumbre, entre otros. Sin olvidar el miedo; miedo a despertar una mañana y no tener a esa persona a tu lado, miedo al notar que os estáis distanciando, miedo al qué dirán o al qué pasará. Miedo a que no se cumpla el tal mítico ‘felices para siempre’.

¿Pero
qué es el amor si tan solo conocemos esa última parte?

Al amar, aprendes a ver la vida de otra forma, a entender que no es todo oro lo que reluce y que si a veces sonríes, otras también puedes llorar. Da igual el motivo, da igual cuándo, o quién esté junto a ti. Vas a hacerlo, vas a sentir. Y precisamente, eso fue lo que hizo Olivia.

Había gritado con los ojos cerrados que la amaba, sabiendo que posiblemente tras aquellas dos puertas hubiera un centenar de personas, pero lo cierto fue que no hubo nadie. En cuanto abrió los ojos encontró la capilla completamente vacía. No se había equivocado. Estaba en la correcta, de eso no tenía ninguna duda porque los pétalos blancos yacientes en el suelo se lo afirmaban.

Había llegado tarde. A pesar de todo, Eleanor se había casado.

Notando cómo sus piernas perdían fuerzas, estando una de ellas expuestas por el corte en su negro vestido, se dejó caer con sus pies descalzos sobre los pétalos sucios que habían sido pisados. Era incapaz de llorar e incluso de pestañear. Estaba completamente inmóvil mirando hacia el altar donde Eleanor había permanecido mirando hacia la puerta hasta el último segundo. Estaba rota, además de sola.

Al instante, unos tacones negros, concretamente los suyos, cayeron a su lado. A pesar de no saber quién era la persona que se encontraba tras dicho acto, no se molestó en moverse puesto que seguía con la mirada perdida. Danielle, al ver su inexistente reacción, dejó que su corto vestido tocase el frío suelo al sentarse a su lado sabiendo de inmediato que Olivia no había llegado a tiempo, consiguiendo así, que un sentimiento de culpabilidad recorriese todo su cuerpo.

—Si tan solo hubiera acelerado más, si no hubiera habido tanto tráfico…

En cambio, la odontóloga no la culpaba, ni mucho menos, la única culpable era ella misma. Debería haber prestado más atención a su alrededor, haberse dado más prisa, haber recorrido cielo y tierra para encontrarse con Eleanor antes de tiempo. Sin embargo, tampoco olvidaba el hecho de que, habiéndole dejado entre ver en pocas palabras, que la elegía a ella, se había casado con Alycia y quería saber el motivo. Sin perder ninguna la postura, se mantuvieron en silencio, mirando a la nada, durante los siguientes siete minutos. Mismos que se vieron interrumpidos con el sonido de unos zapatos Oxford entrando en la capilla. Nada más fijar los ojos en la figura de su mejor amiga de espaldas a él, André no tardó en correr hacia ella ignorando el hecho de que no estaba sola.

—¡Olivia!

En cuanto los profundos ojos marrones observaron los expresivos del castaño, su mente reaccionó a la situación, sin embargo, su cuerpo no lo hizo. Siguió con la mirada perdida, pero esa vez en el rostro de André quien le dio su palabra y no la cumplió. Ni siquiera se acordaba de eso en aquel instante, fue él mismo quien se lo recordó.

—Lo siento. —dijo en un hilo de voz cogiéndole las manos sin que lo rechazase.

Era la primera vez que le fallaba en todos los años que la conocía. Había sido la primera y la más importante y no podía hablarle de ello porque en su mente seguía la frase que Eleanor le dijo dentro de su vestidor.

—Prométeme que esto quedará entre tú y yo. Prométemelo, André.

Había sido bastante claro con la artista, aunque esta no lo hubiese sido con él, pero no quería seguir pensando en ello, no cuando lo primordial era la persona que tenía frente a sus ojos.

—Lo siento. —repitió arrodillado con la mandíbula tensa.

Por la situación, Danielle entendió que comenzaba a sobrar allí. Ella no era parte de aquella historia, solo había vuelto para asegurarse de que Olivia lo había conseguido y no necesitaría más pañuelos. Por eso, dejó los tacones a un lado e hizo el amago de levantarse consiguiendo que André la mirase por primera vez y la latina reaccionase.

—Quédate. —apartó las manos del castaño para coger la suya.

Asombrada por su inesperada actitud, le hizo caso volviéndose a sentar no sin antes encontrarse con los ojos color miel que la miraban intensamente. No sabía quién era aquella joven, pero de lo que estaba seguro era de que la iba a ver más veces.

—Olivia, yo… —intentó de nuevo antes de que las pequeñas manos tapasen su boca.

Con los ojos cerrados, se balanceó un tanto hacia delante todavía apoyada en los labios de su mejor amigo. No quería que siguiera disculpándose puesto que sabía que, aunque había fracasado, lo había intentado. Finalmente, apartó las manos de su rostro y se dejó caer en su hombro para comenzar a llorar. Al instante, Danielle se sintió incómoda, pero en ningún momento abandonó la capilla. Optó por debatir en silencio si acariciar su espalda o no.

Mientras tanto, Eleanor mostró su más falsa sonrisa frente a todos sus invitados incluso con sus mejores amigas, a las cuales evitó en todo momento. No estaba preparada para enfrentarse a ellas. Le había dado un fingido ‘sí, quiero’ a Alycia, lo había hecho estando completamente segura de que nada más terminar la noche, hablaría con ella.

Lo estaba complicando demasiado, sin embargo, lo hacia creyendo que en un futuro daría resultado. Si cerraba sus maquillados párpados veía a Olivia con ella siendo la única esperanza que le quedaba. Iba a luchar por la latina a su modo, solo esperaba que no fuese demasiado tarde. No obstante, no podía evitar sentirse una traidora, no solo con la que llevaba siendo su mujer durante escasos minutos y la miraba a lo lejos con una tímida sonrisa, sino también con ella misma. Evitando pensar en sus valores morales y su ética, se acercó a uno de los camareros de traje blanco para coger una de las copas de su bandeja plateada.

—¿Crees que vendrá? —le preguntó Nicole a Alycia con cierto nerviosismo, mientras esta miraba a Eleanor beber con la mirada perdida. 

—No lo sé.

—Si no lo hace, ya tenemos la respuesta que queríamos. —añadió Ryu, frunciendo su achinada mirada.

—No me apetece pensar en eso el día de mi boda. —soltó
antes de dejarlas a solas.

Encogiéndose de hombros, se miraron para segundos después ir cada una por un camino distinto. La asiática optó por analizar los hombres asistentes, queriendo alimentar su apetito sexual, mientras que Nicole se sentó en la mesa con su nombre y sacó de su bolso la misma tarjeta que Olivia le dio en la cena. A punto de marcar su número, la guardó y respiró profundamente antes de coger uno de los canapés que había en otra de las tantas bandejas plateadas. No muy lejos de ellas, Sofía se apartó de los invitados tras saludar a los que conocía, siendo solo la familia Jarvis. Había llamado a su hermana varias veces sin obtener respuesta, pero lo intentó una vez más.

—El número al que llama está apagado o fuera de cobertura. Deje su mensaje después de la señal.

Antes de que el molesto pitido se escuchase, colgó. Estaba comenzando a preocuparse y no sabía porqué, pero tenía un mal presentimiento sobre ello. Por un momento, el nombre de Ashton Peyton pasó por su cabeza. Podría tener sentido, pero necesitaba pruebas que estaba segura que iba a conseguir nada más volver a la universidad. Mirando a los invitados, sus ojos se toparon con Bethany. No había rastro de André.

—Tiene que haber una explicación, ella no es así… —comentó Sarah en referencia a Eleanor.

—Coincido contigo, debe haber un buen motivo para todo esto.

—También creíamos que era una persona fiel. —reprochó Nasha, sintiendo decepción por los actos de su amiga.

—¿Y qué
pasa con
Oli? ¿Dónde está? ¿Y André? —insistió.

—Está intentando encontrarla, si nosotras no estamos tranquilas, imaginad él. —respondió Bethany antes de dejar escapar un suspiro.

Eleanor no había hablado con Bethany, pero esta no dudaba acerca de la decisión de su amiga para no levantar sospechas. Sin embargo, no podía decírselo a sus mejores amigas. Solo había algo que tenía claro; no iba a perder la esperanza.

—Chicas. —interrumpió la voz de Sofía, al acercarse a ellas con una expresión seria—. ¿Habéis visto a mi hermana?

—No. —respondieron todas al unísono.

Como si se tratase de una desconocida que se hubiera parado a preguntar la hora, no dijo nada más y volvió a dejarlas a solas consiguiendo que el pequeño trio quedase confundido. Bethany, quien fue más rápida, siguió sus pasos quedando separada del resto al alcanzarla. 

—¿Pasa algo, Sofi? —no tambaleó al ser directa.

Por un momento dudó, pero quedó en un segundo plano al notar el cálido contacto físico de la mano de la rubia teñida sobre la suya junto a una pequeña sonrisa. En ese momento olvidó sus ojos analizadores y expresó sus pensamientos.

—Quitando el hecho de que Eleanor se ha casado, sí. Estoy preocupada por mi hermana, no sé nada de ella desde que nuestros padres volvieron y… —se pausó para coger aire—. La he llamado cientos de veces, pero no me lo coge.

Una alarma se encendió en el interior de Bethany quien, juntando todos los cabos rápidamente, formó una teoría con mucho sentido.

—Espera… ¿Tus padres han vuelto de Cuba?

—Pensaba que Olivia os lo había dicho.

No lo había hecho y eso podía cambiarlo todo. Para ello, a pesar de no quererlo, tornó la conversación a un leve interrogatorio necesario para poder seguir obteniendo información y llegar a una clara y concisa conclusión.

—¿Por eso discutisteis?

—En parte. —admitió en un suspiro mirando hacia el techo de la enorme carpa—. Realmente fue porque esperé a que ella se enterase para contárselo.

—Tiene sentido. —concordó pensando en lo que tuvo que sentir Olivia al reencontrarse con los fantasmas de su pasado—. ¿Se comportaron con ella como…?

—No, no. Todo lo contrario, pero… Da igual. —cortó de repente comenzando a sentirse incómoda.

Le había dicho todo lo que quería saber. Sofía desconfiaba de sus padres, sus propios gestos lo habían expresado, aun así, era como si se hubiese dado cuenta desde hacía poco, como si hubiera confiado desde un principio en la buena fe de sus padres. Sin duda alguna, a la psicóloga cada vez le gustaba menos aquella situación. Todavía le faltaba por encajar algunas fechas que concordasen con el día en el que Eleanor recibió el sobre, pero todos los invitados comenzaron a sentarse en sus respectivas mesas consiguiendo así que la menor de los Castillo hiciese el amago de dirigirse a la suya.

—Sofi. —volvió a detenerla—. ¿Cuándo te dijeron que iban a volver?

—Durante las vacaciones. —suspiró una vez más antes de arrastrar su largo vestido hacia su mesa.

Dentro de la capilla, el tiempo seguía contando al igual que las lágrimas que caían desde las mejillas de Olivia hasta el pantalón del traje de André. Dejó de llorar tras contarle a ambos lo ocurrido, pero dichas lágrimas quedaron atrapadas, al igual que la mano de Danielle, quien decidió colocarla finalmente en su espalda. Desahogándose allí sentada, pensó en la situación y cómo debía hacer algo al respecto. Iba a enfrentarse a sus miedos, al dolor. Iba a enfrentarse a Eleanor, por lo que dejó un suave beso en el afeitado rostro del castaño antes de separarse.

—Creo que deberíamos entrar. —volvió a incorporarse tras calzarse aquellos dolorosos tacones.

—¿Estás segura? —quiso asegurarse antes de levantarse él también.

—Completamente. —suspiró mirando seguidamente a Danielle antes de abrazarla—. Gracias por todo lo que has hecho por mí hoy, si no hubiera sido por ti seguiría en aquellas escaleras.

—Soy tu ángel de la guarda, chica sin nombre. —bromeó mientras André la miraba agradecido—. Y como tal, no voy a dejar que entres así.

—¿Así
cómo?

Sonriendo de lado, sacó su móvil abriendo la cámara frontal para que viese su propio reflejo. En cuanto Olivia vio el desastroso aspecto que las lágrimas crearon en su rostro, intentó limpiárselo con sus propias manos.

—De eso nada, puedes coger infección. —la detuvo apartándoselas—. Tengo un set de maquillaje en el bolso, pero está en la moto, no tardo. —corrió hacia el exterior sin querer perder más tiempo.

—Va a ser verdad que es tu ángel de la guarda. —rio André echándole el brazo por los hombros.

—Sí… —suspiró pensativa viendo cómo se alejaba.

Mientras el silencio reinaba, André pensó en lo poco que había estado junto a Bethany desde que la boda había dado comienzo. Estaba seguro de que la quería y su amor era correspondido, pero se sentía mal al respecto. Por suerte, la rubia teñida comprendía su ausencia.

—Estaba muy preocupado por ti, Olivia. Si te hubiera pasado algo, yo…

—Lo sé, pero lo peor ya me ha pasado, así que no debes lamentarte. —sonrió
triste, intentando ser lo más optimista posible—. Hay que seguir avanzando.

—¿Qué
vas a hacer
al entrar? Sofi también ha venido. 

—Cantar. —ignoró la referencia a su hermana a pesar de lo mucho que le dolió.

Confuso por su respuesta, no pudo preguntar al ver aparecer a Danielle sosteniendo un enorme bolso negro a juego con su corto vestido. Durante los siguientes minutos, notando la brocha pasar por cada hueco de su rostro, Olivia pensó en lo que iba a hacer. Alycia le había prácticamente obligado a cantar el día de su boda, aunque hubiese sido ella quien tuviera la última palabra, pero nunca le especificó qué canción. Por eso había elegido una bastante antigua, que llevaba un mensaje entre líneas. Quería hacerle saber a Eleanor que llegó, pero no a tiempo.

—Listo, mucho mejor. —sonrió la castaña oscura.

Con el asentimiento de André como aprobación, Olivia se preparó para salir de allí creyendo que Danielle los seguiría, en cambio, al ver que no tenía intención de hacerlo, se detuvo.

—Me alegro de haberte conocido, aunque hubiera preferido en otras condiciones, chica sin nombre. —sonrió, confusa por no saber cómo despedirse de ella.

—Entra con nosotros.

—No creo que sea lo adecuado, no estoy invitada y sería un gesto poco apropiado. —apretó los labios.

—Puedes entrar como mi acompañante, necesito que estés conmigo para desearme suerte. Eres mi ángel de la guarda ¿no? —jugó provocando que la aludida rodase los ojos.

—Insisto en que no nos conocemos, pero esas tácticas tuyas cada vez me suenan más. —rio.

Caminando hacia la enorme carpa, André pensaba en la última escena entre ambas, recordando así la conversación que tuvo con Eleanor dentro de su vestuario. No sabía si Danielle podría ser dicha persona, pero en el fondo no le importaba, su prioridad iba a ser siempre la felicidad de Olivia y había sido bastante estricto al dejárselo claro. Mientras, la latina luchaba con cada paso que daba, contra aquel presentimiento que seguía aferrado a su pecho, intentando que no la dejara caer de nuevo. Era arriesgado, sobre todo al no ser lo que Alycia le había pedido. Aun así, no se iba a arrepentir y de eso estaba completamente segura.

Con el murmullo de todos los invitados que terminaban el segundo plato del menú, Eleanor miraba el suyo sin apenas apetito habiendo dibujado con la salsa en la parte sin rellenar con comida. Su mente estaba ida a pesar de haberle regalado a Alycia falsas sonrisas y besos castos. Lo estaba tanto que no escuchó cómo de repente se hizo el silencio. Hasta que no escuchó la melodía de una guitarra y el sonido de un reloj de fondo, no levantó la cabeza.

Olivia.

Todo su ser se descontroló no solo por cómo iba vestida, sino por su presencia agarrando el micrófono mientras permanecía con los ojos cerrados y varios focos la alumbraban. Quiso levantarse e ir hacia ella, pero se detuvo al escucharla cantar provocando que Alycia comenzase a toser.

—Listen to me, there’s only one thing that you cannot see, every time you talk… —comenzó nerviosa sin querer abrir los ojos, aferrándose al micrófono con fuerza.

Toda la atención estaba puesta en ella, por lo que nadie notó la presencia de André y Danielle entrando en la carpa en dirección al escenario, compuesto por una banda musical y enormes altavoces repartidos por el lugar. Algunos invitados la miraron perplejos por los rumores que habían escuchado y otros, como el antiguo grupo de cinco, su hermana, la familia Jarvis y los amigos de Alycia, se limitaron a escucharla en silencio.

—Millions of things, there’s only one that you cannot see every time you talk… You can’t stop the clocks forever. Listen to what I say, stop the clocks for you and me. Listen to me again, stop the clocks forever. 

Verla cantar, delante de todos, exponiéndose a un nivel nunca visto, le parecía sumamente increíble, pero el verdadero motivo de tener la piel erizada, era simplemente ella.  Por eso, Eleanor decidió no cerrar los ojos y poder disfrutar así de la canción y de la mujer que amaba. Estaba hipnotizada en aquellos parpados que se abrieron con el sonido de la banda, encontrándose directamente con su mirada.

Los penetrantes ojos verdes, frente a los profundos marrones.

Olivia sabía que había captado su mensaje por como la estaba mirando, y no sabía qué le hacía más daño. Por ello, se aferró al micrófono con más firmeza y apartó la mirada antes de continuar cantando.

—Listen to me, there’s only one thing that you cannot see every time you talk. Millions of things, there’s only one that changes everything, every time you fall…

Esa canción no había sido elegida por Alycia, motivo que la llevó a sentir cómo la sangre le hervía al notar la impotencia de no poder hacer nada frente al público. Sin embargo, no pudo evitar mirar a Eleanor quien tenía un brillo especial en sus ojos, como el que utilizó al hablar de Olivia en aquella fiesta de la universidad años atrás. No podía creerlo.

—You cannot stop the clocks forever, listen to what I say, stop the clocks for you and me. Listen to me again, stop the clocks forever. Stops the clocks, forever…

Buscando con la mirada a su novio, Bethany se topó con los ojos color miel de quien le regaló una sonrisa instantánea acompañada por un ‘te quiero’ que gesticuló con los labios. Ver a Olivia con seguridad sobre el escenario en aquel acto tan osado, consiguió que tanto ella como el resto sentadas en la mesa, se emocionaran por el porvenir.

Mientras tanto, Sofía la miraba boquiabierta y con un orgullo que le erizó la piel. Desconocía la petición de Alycia sobre cantar el día de su boda y le preocupaba que en cuanto terminase, pudiera crearse una gran discusión frente a todos. Ella la había animado a luchar por Eleanor y lo estaba haciendo delante de cada uno de los invitados. Sin embargo, quién más emocionado parecía, era Marcus Jarvis el cual, además de estar sonriendo, llevaba el ritmo de la canción con el pie. Ajeno a toda situación, el señor White, también parecía conmovido. No obstante, Harper Jarvis llevaba seria desde que su tenedor cayó al plato al verla.

—Everything happens too fast, now it’s a part of the past. Everything changes so fast. 

El final se estaba acercando y con ella las ganas de levantarse y acercarse a Olivia. No iba a besarla por mucho que lo desease en aquel momento, pero quería hablar acerca de su significado. La latina, por su lado, notaba cómo el pulso se aceleraba y el miedo comenzaba a atraparla. Se sentía una estúpida por hacerlo aun después de que Eleanor decidiese casarse. Eso, la llevó a cantar la última estrofa en un audible hilo de voz. 

—Stop the clocks forever. Stop the clocks for you and me. Stop the clocks forever. Stop the clocks… —concluyó, abriendo los ojos con temor. 

En cuanto la banda junto con ella se detuvo, la mayoría de los allí presentes aplaudieron ajenos a cualquier situación. Olivia, avergonzada, bajó del escenario rápidamente encontrándose allí con André quien la abrazó y seguidamente con Danielle, con quien repitió el gesto como agradecimiento.

—Ha sido precioso, chica sin nombre. —provocó que sonriese.

Eleanor se levantó a pesar de la mirada mordaz de Alycia, pero sus pasos se detuvieron en cuanto la vio abrazar con firmeza aquella desconocida con verdadero atractivo. Sintiendo un pinchazo en el pecho, miró hacia sus amigas las cuales lo hacían de la misma forma; sin entenderlo. Volviendo a fijar la mirada en ella, fue consciente de cómo Alycia se le adelantó.

—¿Olivia, podemos hablar? —le sonrió falsamente a lo que asintió sin expresar el miedo que le provocaron sus palabras, antes de salir al exterior—. ¿Por qué
has cantado esa canción?

—Mira, Alycia, voy a serte sincera. Llevo esperando desde el lunes a que me dijeses qué canciones eran, pero, aun así, yo no soy cantante, sino odontóloga. Puedo hacerlo medianamente bien, pero no tengo la voz de Rihanna, ni de ningún otro artista parecido. He preferido cantar una que me sabía, a no hacerlo, porque te di mi palabra. —soltó queriendo volver al interior antes de que la mano de la aludida se lo impidiese.

—¿Por qué
no has venido a la ceremonia?

—Se me hizo tarde.

Dejándola ir esa vez, Olivia volvió al interior encontrándose con su antiguo grupo mirándola fijamente. Concentrada en ellas, no notó la presencia de Nicole al entrar, quien salió segundos después al comprobar que su mejor amiga seguía fuera limpiándose un par de lágrimas. 

—Aly… —intentó abrazarla, pero se separó al instante.

—Estoy bien. —mintió reincorporándose—. Esto no significa nada, confío en mi mujer.

—Por eso casi explotas frente a todos y te has comportado como una cría rompiendo platos al ver que Eleanor no llegaba. —fue incapaz de retener sus palabras—. Tanto tú como yo sabemos que hasta que no te ha dado el ‘sí, quiero’ no has respirado tranquila, pero ahora, mi pregunta es, si tantas dudas tienes sobre sus sentimientos ¿Por qué no hablas con ella directamente en vez de hacerle daño a Olivia?

—No la defiendas porque tú también estuviste de acuerdo en aceptar jugar con ella para provocarla. —replicó enfadada. 

—Eso fue antes de hablar con ella y darme cuenta de que no se merece más daño del que ya desprenden sus ojos. 

Alycia se mantuvo en silencio un par de segundos, recordando mientras tanto la conversación que había tenido con la asiática minutos atrás.

—Ryu tiene razón. —rio sarcástica—. Olivia te gusta.

—Sabes que no es mi tipo.

—¿Entonces por qué la defiendes a ella y no a tu mejor amiga?

—No la estoy defendiendo, solo te he dicho que te dejes de juegos y hables con Eleanor de una vez. Hasta yo me he dado cuenta de que ya no siente lo mismo por ti. —soltó sin pensar en el daño de sus palabras. 

Acto seguido, la mano que llevaba el anillo de compromiso, acabó en la mejilla de Nicole provocando otro silencio. Sin decir más, Alycia volvió al interior dejándola allí a solas mientras Olivia, tras presentarles a Danielle, les contó a sus amigas lo ocurrido.

—No llegaste a tiempo… Oh, Vee. —repitió Sarah, abrazándola con pena.

—La culpa es mía, debería haber esperado allí hasta que aparecieras.

—Es igual, Beth. Eleanor se ha casado y yo… Solo quiero irme.

—¿Qué
más da eso? Ella te ama a ti. —interrumpió Nasha sin alzar mucho la voz—. Solo hay que ver sus gestos, su sonrisa, su ánimo…

—¿Por qué
se ha casado entonces con Alycia si tanto quiere estar conmigo? —preguntó exhausta.

En silencio, André se mordía la lengua puesto que él sabía lo que estaba ocurriendo realmente, pero no podía decírselo, no delante de todas. Sofía, quien las observaba a lo lejos, mantenía una guerra interna por morderse las uñas mientras esperaba poder hablar con su hermana.

—Yo no la conozco y mucho menos sabía que se trataba de MJ, pero ¿y si se ha casado para no echarlo todo a perder? —habló Danielle—. Los meses de preparativos, los invitados, el catering…

—Entonces me estaría defraudando como persona. —aseguró Olivia.

Sin embargo, la conversación se vio interrumpida al empezar a sonar Is This Love de Whitesnake dando paso a un leve apagón de luces. Por como se abrazó la pareja en medio de la pista, supo que aquella era que debió cantar. Sintiéndose incapaz de observarlo, se marchó al exterior tras asegurarse que nadie la seguía. Necesitaba respirar aire fresco por lo que quedó esa vez más apartada. Escuchar el mítico ‘vivan las novias’ y al resto repitiendo la primera palabra, le sentó como una patada en el estómago provocándole el deseo de desaparecer de su vida. En cambio, y a pesar de todo, deseaba hablar con Eleanor.

—Olivia. —escuchó la voz de su hermana—. ¿Podemos hablar?

—No es el mejor momento, pero adelante, no tengo nada más que perder. —no la miró, pero sí escuchó su suspiro. 

—Sé que no debí ocultártelo durante tanto tiempo, pero tenía miedo de que algo así sucediese. Has estado fuera de mi vida muchos años y no estaba preparada para volverte a perderte.

—¿Qué
hubiera cambiado, Sofía? —se giró quedando por primera vez cara a cara—. Hubieras seguido pensando que sus intenciones son buenas, hubieras seguido de su parte.

—Ahora mismo eso no lo tengo claro. Puede que sea verdad o no, pero yo te apoyo a ti, Olivia. Eres mi hermana.

—¿Por qué
no me lo pareció
el lunes? ¿Qué
es lo que ha cambiado en solo cuatro días?

Tenía la respuesta correcta, pero no podía decírselo hasta no volver a la universidad e investigar sobre ello. Por eso, elaboró una rápida en la que no le faltó razón.

—Sus comportamientos al irte. Si realmente quisieran hacer las paces, le hubieran dado más importancia.

—No quiero seguir hablando de esto, Sofía, no ahora. —volvió a girarse.

—No podemos estar así siempre. —finalizó antes de dar un suspiro e irse, obteniendo más de lo que creía.

Notando sus pisadas de vuelta al interior, Olivia escuchó cómo la canción terminó y lo único que se escuchaba era una maqueta a piano de Demons de Imagine
Dragons. Sonriendo sarcásticamente, dejó que la brisa otoñal le erizase la piel de sus brazos mientras volvía a escuchar unos pasos tras ella.

—Sofía, te he dicho que no quiero hablar más sobre eso.

—No soy tu hermana. —escuchó aquella voz ronca que reconocería a kilómetros.

Al girarse, observó la hermosa figura de Eleanor vestida de blanco. Verla así solo le provocó más dolor del que ya sentía. En su mano, la contraria a la del anillo, llevaba un cigarro que apagó al instante. Insegura, caminó hacia Olivia quien, a pesar de querer dar un paso hacia atrás, se mantuvo inmóvil. Había aguantado demasiado para poder hablar con ella. El corazón le latía deprisa y sus manos más le temblaban a medida que se acercaba. A medio metro de distancia, con la luna sobre ambas, sus miradas coincidieron.

—Veo que al final has traído acompañante. —soltó sin evitarlo.

—Me sorprende que, después de todo, eso sea lo único que digas.

—Empezar con un ‘estás preciosa’ no hubiera sido lo correcto.

—¿Qué
es lo correcto para ti, Eleanor? —preguntó con los ojos cristalinos, intentando no discutir tan pronto.

—Cuatro letras, cuatro horas. —repitió la última frase del sobre—. Cuatro letras que forman la palabra ‘amor’, sentimiento que ahora mismo me está desgarrando por dentro. —dio un paso hacia delante provocando que sus narices casi se rozasen.

—¿Por qué? —preguntó con la respiración entrecortada.

—Porque no quiero pensar que no fuiste por estar con ella. —admitió con los ojos cerrados, aspirando el agradable aroma corporal de Olivia. 

—En estos momentos me siento una estúpida por haberle gritado a una capilla vacía que te amo.
—dio
un paso hacia atrás.

Le había dolido que la artista dudase de ella y más en aquel instante. No sabía a qué estaba jugando. A pesar de estar apartadas de la carpa y a oscuras, Alycia seguía estando dentro y los hechos no habían cambiado. Eleanor debía actuar con la cabeza, no con el corazón, pero este último se adelantó tras su última frase.

—Viniste a por mí. —la miró fijamente observando cómo una lágrima resbaló por la mejilla de Olivia al no obtener el mismo sentimiento de vuelta. 

—Lo hice después de no llegar a tiempo al museo y de que mi coche se lo llevase la grúa por aparcar sin mirar y así tardar menos. Lo hice porque realmente pensé que seguirías allí.

—Te esperé, Olivia. —suspiró dando un paso hacia atrás—. Te estuve esperando durante horas, creí que no vendrías.

—Y por eso te has casado con Alycia. Si no tienes a una, tienes a la otra ¿no? —soltó con furia.

—¿De verdad crees que soy ese tipo de persona? ¿De verdad crees que
no te amo a ti? —quedaron a centímetros, encontrándose sus narices por el camino.

—No lo digo yo, lo dicen los hechos. —replicó temblando con un temblor.

—Que les den a los hechos. —finalizó Eleanor, acabando con la distancia entre ellas.

En cuanto sus labios se encontraron después de casi un mes, no pudieron evitar que, en las mejillas de ambas, aparecieran lágrimas. Habían extrañado tanto aquella sensación, que revivirla les parecía una experiencia única e inigualable. Sus labios se complementaban mientras sus frías manos por la brisa, acariciaban cada parte expuesta del pecho hacia arriba. Había comenzado siendo un beso salvaje y desesperado, pero a medida que pasaban los segundos, se convirtió en uno lento en el que sus bocas se movían al ritmo de ambos latidos. Sonriendo, Eleanor la acercó más a ella, abrazándola por la cintura, quedando Olivia agarrada a su cuello a causa de la pequeña diferencia de altura. Hasta que la respiración comenzó a faltarles, no se separaron dejando juntas sus frentes. De nuevo, su corazón actuó por ella. Le hubiera gustado corresponder aquel segundo intento desesperado de la artista buscando sus labios, pero no podía seguir así. No en aquellas circunstancias.

—Eleanor, espera. Para. —la detuvo, poniendo sus finas manos sobre sus carnosos labios—. No podemos hacer esto.

—Pero yo quiero hacerlo. —insistió, intentando sin éxito tocar su brazo al verla dar varios pasos hacia atrás.

—Si tantas ganas tienes ¿por qué mierda te has casado con ella y no conmigo? —gritó desgarrada, notando el sabor salado en su boca aun hinchada—. ¿Por qué
no me esperaste? ¿Por qué
no viniste antes a por mí?

Por mucho que quisiese, no podía responderles todas sus preguntas. Se había arriesgado demasiado solo besándola, pero lo volvería a hacer mil veces más. Aun así, se mantuvo cabizbaja y en silencio.

—No has empezado una relación con Alycia, has decidido pasar el resto de tu vida con ella. —insistió con la voz medio afónica—. Esta es la prueba, Eleanor. Esta es la maldita prueba. —levantó su mano para señalar el anillo.

—Liv…

—No, cállate, deja de llamarme así. Te dije que si lo hacías me perderías para siempre. Era ella o yo, y ya sabemos cuál ha sido tu elección. —se pausó para sorber por la nariz—. No puedo seguir con tus juegos, no puedo seguir creándome falsas esperanzas, no puedo seguir porque solo mirarte me mata por dentro.

—No lo hagas, por favor. —pidió con las mejillas bañadas en lágrimas.

—El reloj de arena se ha acabado, Eleanor. —finalizó antes de volver por donde había venido.

Limpiándose los labios como pudo, llegó hasta la carpa donde intentó ser lo más discreta posible hasta que llegó junto a Danielle, quien la miró atemorizada al igual que André y Bethany.

—Llévame a mi casa, por favor. —le suplicó a la castaña.

Mirando a su alrededor, observó a los amigos de Olivia con los que había estado hablando en su ausencia. Al ver sus rostros, volvió a mirarla antes de asentir y desaparecer ambas de allí. Eleanor, quien permaneció llorando en el exterior, decidió finalmente acabar con toda aquella situación. Estaba esperando al final de la noche, pero no podía contenerlo más. Arrastrando su blanco vestido por el césped de vuelta al interior, el cual quedó manchado, esperó varios segundos para recomponerse antes de buscar a Alycia a la que no vio a simple vista. Sonriéndole falsamente a las personas con las que se iba cruzando, se abrió paso entre ellos.

—Eleanor, enhorabuena. —la detuvo uno de ellos con varias copas de más.

—Gracias. —respondió incómoda apretando los labios—. ¿Has visto a Alycia?

—Yo sé dónde está. —escuchó tras ella la voz de Ryu. 

Ignorando las miradas de sus amigas y su padre, se dirigió hacia donde la asiática le indicó. Al parecer, la castaña había ido al servicio de la pequeña casa rústica que había a pocos metros de allí, situada al lado contrario de donde Olivia y ella se habían besado. En cuanto entró, la observó de espaldas con una postura que dejaba ver que estaba cruzada de brazos. El único ruido que se escuchaba era el de la leña crujiendo al quemarse después de que se cerrase la puerta que Eleanor había abierto. Había llegado el momento.

—¿Alycia, podemos hablar? —preguntó con el pulso acelerado a lo que se mantuvo inmóvil hasta pasados unos segundos.

—¿De qué
quieres hablar, Eleanor? —se giró mostrando su rostro envuelto en lágrimas—. ¿De cómo me has estado engañando durante meses o de las fotos que lo corroboran?

Sin darle tiempo a responder, las arrojó todas al suelo. No sabía cómo, ni por qué, pero las mismas imágenes que la artista recibió la primera vez, estaban allí, en el suelo de aquella casa de piedra. Todo iba a cambiar a partir de esa noche.

Mientras Eleanor había mantenido aquella conversación repleta de distintos sentimientos fuera de la carpa, uno de los camareros se acercó a Alycia entregándole no solo la copa que pidió, sino también un sobre blanco con aquel contenido. Si Sofía o André, los cuales habían estado cerca de la castaña en aquel instante, hubieran prestado atención a dicha escena, hubieran identificado al camarero como Ashton Peyton.

Al tenerlo entre sus manos, frunció el ceño pensando que sería otro de los que muchos invitados le habían dado como regalo de bodas, llevando en su interior cierta cantidad de dinero. En cambio, quedó en un segundo plano al provenir de un empleado. Dejando su copa en la mesa más cercana, se secó en su blanco vestido la pequeña humedad que había dejado esta en su mano y lo abrió. Ojeándolo a simple vista, comprobó que no se trataba de billetes, sino imágenes. Confusa, cogió una al azar y al instante la soltó notando un disparo sin arma sobre su corazón. En aquel momento, el anillo de compromiso comenzó a quemarle en el dedo anular. Antes de que nadie pudiese verla, se limpió el diminuto rastro brilloso de sus pómulos y apretó el sobre con fuerza con ambas manos. Su ira incrementó, pero el dolor la mantuvo inmóvil.

—Alycia. —se acercó Ryu, dejando su suave mano apoyada en su hombro—. ¿Va todo bien? —añadió
en un tono preocupado y desconfiado al bajar la vista y observar el sobre.

—Sí, solo me he emocionado con la carta de una prima a la que estaba muy unida en la infancia. —mintió al ver a su padre detrás de su amiga quien no llegó a creerla del todo, al ser Alycia una persona difícil de emocionar—. ¿Has visto a Lena?

—Hace rato que no. —respondió con total sinceridad.  

Echando un vistazo rápido a su alrededor, observó que no solo se notaba su ausencia, sino también la de Olivia. Incapaz de ir en busca de su mujer por miedo a encontrarla con ella y ver su infidelidad con sus propios ojos, optó por alejarse de todos sus invitados y, aun sabiendo que le iba a doler, descubrir el resto del contenido.

—Si la ves, dile que estoy en la casa. —la señaló.

—¿Seguro que estás bien?

—Seguro. —respondió con la sonrisa más fingida que pudo haber puesto nunca, minutos antes de que la pareja protagonista de la noche volviese a encontrarse.

Eleanor se había agachado ante las imágenes con una expresión de sorpresa, para que Alycia no supiese que las había visto antes. Aun así, no podía dejar de preguntarse cómo había acabado con ellas.

—Así que son reales… —habló en un hilo de voz, quedando un tanto boquiabierta al ver que no respondía.

—Alycia yo… —se levantó.

—¿Qué, Eleanor? ¿Vas a decirme que no es lo que parece? ¿Que lo sientes? ¿Que fue un error? —la miró fijamente a pesar de que eso le doliese más.

En cambio, lo único que obtuvo fue otro silencio en el que Alycia lo comprendió todo. Nunca quiso verlo, incluso cuando llegó a rozar los límites de su obsesión. En ese instante, no supo si reír por lo estúpida que estaba siendo o llorar por el daño causado. Nicole estaba en lo cierto.

—Sigues enamorada de ella. —afirmó incrédula, negando con la cabeza y rodando un tanto los ojos.

Las palabras estaban tan agarrotadas en su garganta que no pudo hablar, por lo que simplemente se limitó a mirar a Alycia fijamente. Las manos le temblaban como nunca antes lo habían hecho y realmente le dolía aquella situación. No debería haberse enterado de aquella forma.

—¿Cómo he podido ser tan estúpida? —se giró—. ¡Yo fui quien te dijo que olvidases el rencor! ¡Yo fui quien te animó
a ir a esas putas vacaciones! ¡Yo fui quien confió
en ti! ¡Yo, Eleanor, yo! —perdió la paciencia. 

—Lo sé y lo-lo siento…

—Tú ni sabes, ni sientes una mierda. 

—Al…

—¡Cállate la puta boca! —gritó una vez más, notando el sabor salado en su boca.

Eleanor solo quería abrazarla. Alycia llevaba siendo una persona demasiado importante para ella en los últimos años y verla así no le agradaba por muy hipócrita que sonase. En cambio, esta no iba a permitir que se acercase.

—Siempre pensé que éramos una pareja feliz ¡Aceptaste casarte conmigo, joder! —habló un tanto más calmada, pero con lágrimas en sus ojos—. Esperé durante meses a que estuvieras lista para volver a sentir y ahora solo puedo pensar en que nunca fue real, que todos los besos y todas las veces que hemos el hecho el amor, no valen nada. He pasado los últimos años de mi vida dándote lo mejor de mí, Eleanor. He aprendido a entenderte, a respetarte, a saber qué te gusta y qué no ¡He aprendido a amarte, joder! Y tú… Tú has estado jugando conmigo desde que ella apareció.

—No… —movió la cabeza acercándose.

—¿Entonces por qué
te has casado conmigo? —gritó desgarrada volviendo a mirarla—. ¿Por qué después de haberte acostado con ella? ¿Por qué después de haberme sido infiel?

Sabía la respuesta, pero no podía decírsela puesto que le rompería el corazón más de lo que ya lo tenía.

—¡Porque te amaba Alycia, te amaba! —soltó finalmente, basándose en sus primeras dudas—. Pensé que era solo una confusión después de tantos años, pensé que con el tiempo se me pasaría, pensé que no era real, pero me equivoqué. —comenzó a llorar ella también—. Tú fuiste quien me ayudaste cuando peor estaba y estuviste ahí para mí sin importarte lo demás, y yo solo… 

—Amaba, en pasado… —suspiró pestañeando varias veces.

Aunque se hubiesen acercado más, todavía seguían alejadas y el fuego estaba comenzando a apagarse. Alycia sabía lo que debía hacer, pero no podía ni siquiera pensar en ello a pesar del dolor que la confundía.

—Ahora entiendo muchas cosas. —rio sarcástica—. No eran los nervios por la boda lo que te inquietaba cuando estabas conmigo, sino esto. —señaló las imágenes todavía en el suelo—.  Pero sobre todo entiendo porqué te brillaban los ojos al verla cantar. Estás más enamorada de ella de lo que nunca lo estuviste de mí, Eleanor, y lo sé porque todavía no lo has negado. —sollozó.

Sin poder contenerse, la aludida la rodeó entre sus brazos con fuerza provocando que Alycia golpease su pecho mientras le suplicaba que la soltase y la dejara en paz, a la misma vez que sus lágrimas caían con cada vez más intensidad. Finalmente, se dejó abrazar por la persona que le había roto el corazón, hasta que sintió su tacto recordando que no volvería a ser suyo.

—No quiero mentirte más, Alycia. —la miró mientras esta mantenía la suya perdida en las brasas del fuego—. Por eso no voy a negarte que estoy enamorada de Olivia. —sintió
cómo todo el peso que había
cargado las últimas semanas, desaparecía en cuestión de segundos.

Al instante, la castaña notó nuevamente cómo su corazón se hacía pedazos y, por más que la amase, no podía perdonarle algo así, no solo por la infidelidad sino porque Eleanor no la quería. Era la realidad, no lo hacía. No era una relación de meses, era una de cinco años en la que acababan de dar un paso demasiado importante. No obstante, sabía que era lo correcto por mucho que quisiera cambiarlo, al igual que todas las sospechas que nunca quiso ver.

—No quiero volver a saber nada de ti a no ser que sea a través de mi abogado. —habló desgarrada—. No quiero que te disculpes o que me supliques por mantener la amistad. Quiero que me dejes, que me olvides, aunque eso último te va a resultar fácil. —rio sarcástica.

—Alycia no es lo que piensas. —intentó explicarse.

—A estas alturas no me dejas otra opción, Eleanor. —se limpió las lágrimas, notando el maquillaje en la yema de sus dedos—. Espero que las colecciones bien. —hizo referencia a las imágenes que yacían en el frío suelo. 

Tras decirlo, se apartó de su lado siendo consciente de que no iba a poder seguir controlándose. La persona que nunca creía que le iba a fallar, le acababa de romper el corazón en mil pedazos entendiendo, en cierta parte, lo que llegó a sufrir ella con Olivia.

—No podemos salir ahí fuera en estas condiciones, Alycia. —dijo al verla dirigirse hacia la puerta.

—No pensaste en eso cuando viniste aquí a hablar conmigo ¿verdad? —preguntó decepcionada a lo que la aludida mantuvo silencio—. Ya veo. —rio con sarcasmo—. Vamos a volver a la fiesta para hacerle creer a todas esas personas que de verdad apuestan por nosotras, que no ha pasado nada y que seguimos siendo igual de felices. Me lo debes.

Asintiendo, esperó a que quisiera abandonar la rústica casa minutos después de mejorar su aspecto, pisoteando con sus blancos tacones las fotos esparcidas. Con ello, recordó que, si su divorcio salía a la luz, no traería con él un buen desenlace. Motivo por el que la detuvo antes de cruzar el umbral.

—¿Podemos mantenerlo en secreto hasta que esté
todo aclarado? —hizo referencia a la demanda de divorcio, siendo consciente por su expresión que sus palabras le habían herido.

—Si de verdad piensas que voy a hablar de ello como si me sintiera orgullosa, estás muy equivocada, pero ¿por qué debería pensar en ti, cuando tú no lo hiciste en mí? —dio un sollozo antes de salir.

Casi un cuarto de hora más tarde, siguió sus pasos tras haber recogido y quemado una tras una todas las imágenes que afirmaban su infidelidad, dejando por último una en la que Olivia y ella se besaban frente al faro.

En esa última conversación con la que estaba en trámite de ser su exmujer, pensaba Eleanor diez días después, mirando el blanco techo de su habitación con las ventanas abiertas y la brisa otoñal de octubre moviendo sus cortinas. Le costó demasiado fingir delante de sus invitados, sobre todo frente a su padre quien las observó curioso. Finalmente, se decantó por centrarse en las personas que estaban allí por ser MJ. Sus amigas querían una explicación, pero la ausencia de Olivia junto a la de la chica desconocida, dejó un hueco en su corazón.

Durante la semana y media que había transcurrido, no había vuelto a tener ningún tipo de contacto con Alycia que no fuese a través de su abogado tal y como le especificó, para sus amigos y familiares seguían felizmente casadas. No era solo el divorcio el único tema pendiente, sino su representación. Todavía le costaba creer cómo la castaña había respetado su súplica por mantenerlo en silencio y, sobre todo, cómo la persona detrás de la amenaza no había vuelto a ponerse en contacto con ella. Solo le quedaba pensar que su único propósito era verla sola.

Aun así, no podía hablar con Bethany ni con cualquier otra. Seguía esperando a la reunión final con Alycia y ambos abogados para poder firmar aquel papel donde su matrimonio quedaría anulado tal y como había pensado desde un principio, a pesar de no haber sido en las mismas condiciones que quería, llevándola a recodar la conversación con André que lo hubiese cambiado todo si le hubiera hecho caso. No podía quitársela de la mente.

Flashback.

En cuanto lo escuchó, se descompuso. Si él estaba allí era porque Olivia se lo había pedido, no podía haber más motivos y no quería pensar en otro, pero efectivamente, así era y solo significaba una cosa; ella también la quería.

—No puedes hacerlo, Eleanor. Olivia… Ella...

—Lo sé. —suspiró mientras se levantaba en dirección a él—. Porque yo también lo hago, pero debo hacer esto por ambas.

—¿De verdad vas a casarte con alguien a quién no amas? ¿De verdad vas a hacerlo solo porque crees que eso os puede llegar a beneficiar
de alguna forma? —preguntó incrédulo.

—No, el día que verdaderamente me case lo haré con Olivia. —consiguió que pestañease varias veces asombrado—. Pero hoy tengo que hacerlo para que ella no salga perjudicada. Voy a hablar con Alycia esta misma noche y le pediré a mi abogado una demanda de divorcio. 

Al decirlo, André no comprendió sus palabras puesto que se contradecían. No tenía sentido lo que estaba diciendo. No era un gesto valiente, sino uno cobarde. Además, menos entendía qué tenía que ver el bienestar de su mejor amiga.

—¿Por qué
hacer todo eso? ¿Por qué
complicarte así
la vida?
¿Por qué
no la esperas y estás de una vez por todas con ella? —preguntó agotado.

—Porque eso solo la pondría más en peligro.

—¿En peligro de quién? —elevó el tono perdiendo la paciencia. 

—No puedo decírtelo, pero debes confiar en mí. —rogó, mirándolo fijamente.

Le estaba pidiendo que confiase en ella, después de haberle admitido que iba a hacerle daño a Olivia. Le estaba rogando que aceptase sus acciones a pesar de no estar de acuerdo. Le estaba suplicando con la mirada que la creyese.

—Sabes que se alejará, que posiblemente encuentre a alguien. — intentó hacerla entrar en razón, sabiendo perfectamente que le había dolido.

Aun así, prefería verla con otra persona a su lado, antes que verla sufrir por las posibles consecuencias.

—Prométeme que esto quedará entre tú y yo. —provocó que le apartara la mirada—. Prométemelo, André. 

—Estarás acostumbrada a que la gente te de muchas oportunidades por ser quien eres, Eleanor
y créeme que me alegro porque admiro tu arte y sé
que te lo mereces, pero con
Olivia en juego no voy a pertenecer a ese grupo. —volvió a mirarla fijamente—. Espero que sepas lo que estás haciendo, porque si alguna vez me veo obligado, le contaré la verdad.

Fin del Flashback.

Diez días después, André seguía manteniendo su palabra. Olivia parecía haber vuelto a ser aquella chica fría a la que conoció en su segundo año de carrera, pero lo cierto era que solo se trababa de una tapadera respecto a sus sentimientos, la cual ponía en práctica solo cuando algo le recordaba a la artista. Aun así, no había querido asistir a los encuentros en la azotea con el antiguo grupo de cinco. Por suerte, su mente se mantuvo ocupada también gracias a Danielle, a la que volvió a ver. Los tres habían salido de copas un par de noches en las que la castaña oscura admitió en una de ellas que odiaba trabajar en el bufete de abogados que su tío dirigía. Ella se merecía algo mejor, no simples casos de lujuria.

Ni André, ni ninguna otra persona, hablaron con Olivia acerca de sus sentimientos o de cómo se encontraba. Estaba cumpliendo su palabra de alejarse de Eleanor por muchas tentaciones que hubiese tenido de ir hasta su estudio. Necesitaba su espacio y se lo estaban dando, sobre todo él, quien se conformaba con su sonrisa, misma que le desapareció a su novia los últimos días.

Bethany, junto al resto, seguían sin tener noticias de Eleanor desde que se despidió rápidamente el día de la boda, antes de subirse al mismo coche que Alycia. Les había rechazado todas las llamadas e incluso ignoraba cuando pegaban incasablemente al timbre de su casa. Sabían que estaba allí porque su luna de miel no era hasta el mes siguiente, debido a motivos empresariales de los White. Aun así, no podía evitar preocuparse más que Sarah o Nasha, puesto que tenía información inconcluyente que necesitaba compartir con ella. Tenía un principal sospechoso del cual necesitaba reunir pruebas, pero no podía hacerlo sola. Había releído la primera amenaza una y otra vez llegando a la única conclusión de que fuese alguien que le doblase la edad, puesto que una carta escrita a mano no era signo de actualidad con tanta tecnología a su alcance. Sin embargo, eso no le aseguraba nada y no podía quedarse de brazos cruzados esperando a que algo ocurriera, mismo pensamiento que compartía Sofía.

La menor de los Castillo, tras pasar el fin de semana en la ciudad, fingió un dolor de estómago como excusa para no salir con sus padres a comer
y así
quedarse a solas aprovechando ese tiempo en buscar cualquier cosa que aclarase sus dudas. Comprobó cada estante, cajón o puerta, pero no encontró nada hasta que tropezó con el escritorio de la pequeña sala y una carpeta cayó al suelo. Acercándose rápidamente, fue consciente de que si no la había visto era porque estaba pegada al mueble, al igual que tampoco esperó ver aquel nombre como título.

«Eleanor Jarvis»

Sin querer dejar ninguna sospecha, la abrió con cuidado sorprendiéndose mucho más por la cantidad de imágenes que había de la artista en distintas situaciones, incluso durante las vacaciones lo cual la llevó a sentir un escalofrío amargo. Rápidamente, sacó su móvil y le hizo fotos a todo hasta que se detuvo en un sobre blanco sin cerrar. Sintiendo miedo por su contenido, introdujo la mano y sacó una hoja de papel doblada en dos, la cual parecía una carta. Sin poder evitarlo dio un grito ahogado. Era la caligrafía de su padre.

«Enhorabuena por tu matrimonio, Eleanor, finalmente le has roto el corazón y por lo tanto yo gano mi juego, lo cual no te sorprende ¿No es así? Has sabido jugar demasiado bien, pero yo siempre voy un paso por delante. Me encargué personalmente de hacerle llegar a Alycia una pequeña muestra de mi colección, tómatelo como un regalo de bodas.

Aun así, si no quieres que nada más ocurra, no te acerques a… »

—Olivia. —leyó en voz alta con un nudo en su estómago.

Quiso continuar su lectura, en cambio, la interrumpió el sonido de la puerta principal cerrarse. Era demasiado pronto para que volviesen, por lo que guardó todo el contenido y pegó la carpeta de nuevo bajo el escritorio escuchando cada vez más cerca los pasos de su padre mientras rogaba que le diese tiempo.

—¿Sofía, qué haces aquí? —marcó aquel acento latino a la misma vez que fruncía el ceño.

—Necesitaba folios. —se giró, sin olvidar fingir aquel malestar que utilizó como excusa.

Sin más, Carlos se acercó hacia el escritorio y sacó unos cuantos del tercer cajón que le entregó a su hija sin preguntarle si eran suficientes. En cuanto se fue, se aseguró de que la carpeta siguiese ahí y, sospechando de la menor, decidió guardarla tras la repisa repleta de libros. Segundos después, Sofía volvió a entrar hablando por el móvil.

—Sí, un momento. —se quitó el teléfono de la oreja—. Papá, ¿puedes apuntarme lo que te vaya diciendo? —preguntó a lo que asintió con una falsa sonrisa.

«Doctor Elliot Anderson. 14 de octubre. UCSD Medical Center. Consulta 11, planta 4. Oftalmología. »

Le había hecho apuntar aquello haciéndole creer que de verdad estaba hablando con la recepción del hospital cuando no era así. Lo había engañado para poder tener su caligrafía a su disposición, al igual que inventó lo demás solo para tener en mayúsculas las iniciales de Eleanor, Alycia y Olivia, tal y como aparecía en la carta.

Durante aquellos diez días a continuación. Sofía le dio demasiadas vueltas. Sus palabras sonaban a amenazas y no podía creer que realmente estuviese sucediendo algo así, no con el hombre al que un día admiró. Sin embargo, no iba a dejarlo pasar. Tumbada sobre la cama, esperaba que la persona que más podía ayudarla, se recorriese toda la residencia hasta llegar a su habitación. En cuanto escuchó golpes en la puerta al ritmo de League of Legends, supo que había llegado.

—Samuel Grymes. —saludó al abrirla y quedar apoyada en esta.

—Sofía Castillo. —respondió quedándose con el puño al aire.

—¿Has traído eso?

—Por algo me has llamado ¿no? —mostró la bandolera que llevaba colgada tras su espalda.

Lo conoció en una de las reuniones que organizaba todo el campus al tropezar provocando que su zumo cayese en sus pantalones y sus amigas se rieran de él. En cambio, Sofía lo acompañó hasta su habitación caminando delante de él para que se notase lo menor posible. Desde entonces, se saludaban al frecuentar zonas comunes y por lo poco que le había contado, tenía un fuerte potencial respecto a ordenadores y todo lo relacionado a la información personal.

—Bien. —habló tras colocarlo todo en el alargado escritorio—. Muéstrame qué tienes.

Confiando plenamente en él, le contó lo sucedido mientras Olivia salía de la bañera envuelta en su albornoz azul con el vapor rebosando alrededor de ella. Limpiando con la mano el vaho del espejo, observó su rostro; esa vez sus ojos se hincharon más al llorar. Dando un suspiro que volvió a rellenar el hueco que había limpiado, se dirigió a su habitación. Comprobando la hora, fue consciente de que aún le quedaba tiempo suficiente antes de que Danielle pasara a por ella en su moto. Habían quedado junto a André para tomar algo en una nueva cafetería no muy lejos de la casa de este. A Olivia no le apetecía, pero aceptaba cualquier cosa que le hiciera olvidar a Eleanor, misma que se había mantenido en su mente desde entonces. El sabor de aquel beso seguía preso en sus labios, sin embargo, no podía evitar pensar en todas sus confesiones bajo la luz de la luna para seguir felizmente casada. Notando aquel conocido y odiado nudo en la garganta, se vistió para no coger frio y se dejó caer en la cama acompañada por el felino.

—Sé que siempre te digo lo mismo y que mis palabras ya no deben valerte nada, Dust… —le acarició su grisácea cabeza mientras una lágrima se le escapaba—. Pero saldremos de esta.

Con la misma preocupación con la que dijo la última frase, Sarah anduvo hacia la entrada de su amiga tras bajar de un taxi. Se había cansado de su comportamiento. Quería una explicación e iba a conseguirla.

—¡Eleanor Morgan Jarvis! —gritó aporreando la puerta.

Sobresaltada, la aludida rodó los ojos tumbada en el blanco sofá. Escasos minutos atrás su dolor de cabeza había mejorado y lo último que necesitaba era a la rubia dando golpes. No iba a abrirle.

—Está bien, Leita. —dijo tras gritar innumerables veces su nombre—. Voy a buscar una piedra muy grande y bonita para romper los caros cristales de tu lujoso coche, a no ser que quieras abrirme antes, claro está. —sonrió con picardía mirando a su alrededor. 

Creyendo que no sería capaz, volvió a tumbarse en el sofá, pero en cuanto recordó que se trataba de Sarah, se levantó rápidamente y miró cuidadosamente por la ventana. Nada más verla apuntando hacia su Renault, abrió la puerta.

—Buena chica. —mostró sus diminutos dientes tras soltar la piedra en el suelo y limpiarse las manos.

—Juegas muy sucio, Sarah Rose. —la dejó pasar.

Sin embargo, nada más entrar en lo que recordaba como un agradable hogar, puso una mueca de asco al ver las cajas de pizzas vacías amontonadas en la isla de la cocina, sin contar los platos sin lavar, las bolsas de basura a rebosar y las innumerables colillas en más de cuatro ceniceros.

—Y tú eres una cerda ¿Qué es todo esto? —preguntó mientras sacaba una colonia de su bolso y rociaba a su alrededor, dejando algunas pasadas en Eleanor quien parecía no haberse duchado en días—. Pensaba que la vida de casada era más bonita. Y más limpia. —añadió
lo último por lo bajo. 

En cambio, la aludida se limitó a volver al sofá para encenderse un cigarro, llamando la atención de su amiga. En sus dedos no había ningún anillo. Incrédula, se fijó en la prueba que confirmaba sus sospechas; una carpeta de su abogado.

—Mucho estás tardando en preguntar. —murmuró sin mirarla.

—¿Cuándo?

—El mismo día de la boda. —dio otra calada. 

—Lo sabía. —afirmó—. ¿Por qué?

La respuesta era mucho más complicada que un par de palabras juntas, puesto que no podía hablarle de las amenazas. Tras unos segundos pensativa, volvió a hablar.

—Le dije que estoy enamorada, pero no de ella. —admitió, soltando el humo por su boca.

—¡Oh Dios mío! —gritó corriendo a sentarse a su lado—. ¿Cómo?

—Besé a Olivia esa noche y… —se pausó incapaz de continuar—. No quiero seguir hablando de eso.

—Ahora entiendo su actitud al irse. —susurró—. ¿A qué esperas entonces? Limpia toda esta mugre, dúchate tres o cuatro veces y ve a por ella.

—No es tan sencillo, Sarah. —apagó el cigarro y se levantó en dirección a la planta superior.

Aquella actitud la dejó bastante sorprendida. Sabía a la perfección que Olivia correspondía sus sentimientos y que antes el único inconveniente era Alycia, pero en ese momento no entendía cuál era el motivo.

—Sabes que cuánto más tardes, más posibilidades tienes de que te olvide ¿verdad? —se levantó para seguirla—. Nos presentó a Danielle, su acompañante en tu boda. Es un buen partido. —la provocó.

—No vayas por ahí, Sarah Rose. —se detuvo a mitad de las escaleras.

—¿Entonces por qué
no haces lo que te digo, Eleanor? —perdió los nervios—. Como si Olivia no tuviese suficiente con la vuelta de sus padres que ahora también esto.

—¿Qué
has dicho? —preguntó al instante bajando rápidamente los escalones para mirarla fijamente.

Era consciente de lo que había escuchado y Sarah de lo que había dicho a pesar de haber prometido silencio, pero perdió la paciencia. No quería que la persona a la que consideraba una hermana, siguiera sufriendo. Mientras le explicaba cómo lo descubrió con la esperanza de que abriese los ojos, Sofía escuchaba atentamente con los auriculares un mensaje de voz que Samuel consiguió extraer del teléfono de su padre junto con el verdadero apellido de Alessio; DiMarco.

«Carlos, soy yo. El primer sobre ha sido entregado. Mañana iré a la clínica para echarle un vistazo a tu hija. Espero órdenes. »

El número del que procedía pertenecía a un teléfono desechable por lo que le resultaba incapaz de indagar en él. Sin embargo, Sofía había escuchado aquella voz antes y sabía perfectamente de quién se trataba.

—Esto es algo muy gordo. —habló el moreno de pelo rizado—. Es lo único que tiene en su móvil y las llamadas son todas a esa dirección o a este número. —señaló una cifra.

—Ese es el de mi madre. —suspiró.

—Voy a imprimirte estos datos, aunque no creo que sirvan de mucho. —tecleó
rápidamente.

—¿Puedes pasarme el archivo? —le preguntó tras darle las gracias con un apretón de hombros.

—Dame un USB. —le sonrió de lado.

Minutos después, Samuel se encontraba en el umbral de la puerta con la bandolera de nuevo en su espalda. Él no lo supo, pero le había sido muy útil a la menor de los Castillo, la cual todavía estaba asimilando lo descubierto.

—Sofía… —se carraspeó la garganta—. Si decides denunciar a tu padre, necesitas tener más pruebas. Las mías son ilegales. —le recordó mientras le abría la puerta.

—Lo sé y te debo una. Por cierto, Samuel. —lo detuvo—. Me gustaría que esto quedase entre nosotros.

—No lo dudes, Castillo. —sonrió.

Cerrando la puerta tras aquella frase, supo que debía contárselo a la única persona que pareció interesarse por la vuelta de sus padres. Si Eleanor había recibido aquellos sobres con lo que parecían amenazas, posiblemente hubiera hablado con alguien y estaba segura de con quién.

—Hola, Sofi. —contestó al FaceTime con una sonrisa.

—¿Beth, por qué insististe en preguntar sobre mis padres en la boda? —fue igual de directa.

—Simple curiosidad ¿A qué viene la pregunta?

—¿Seguro? —insistió—. ¿O es por los sobres que ha recibido Eleanor?

—¿Cómo sabes tú
eso? —cambió a una expresión culpable.

—Será mejor que escuches esto. —acercó su portátil, haciendo click en el archivo para reproducirlo.

Tras oírlo, Sofía le explicó la doble identidad de Ashton Peyton y la carpeta que guardaba su padre junto al sobre. Bethany no podía salir de su asombro, pero al fin todas sus sospechas cobraban sentido.

—Espera un momento. —dejó el móvil sobre el sofá—. ¿Estaba escrito con esta letra? —le enseñó segundos después la primera amenaza que seguía manteniendo.

Tras leer frases aleatorias, la menor se quedó perpleja. Eleanor se había casado con el propósito de proteger a su hermana. Sin llegar a responder, sacó el trozo de papel con la falsa cita médica y se lo mostró a la rubia teñida.

—Es la misma, y tenemos la prueba. —concordó Sofía.

—Tengo que hablar con Eleanor.

—Y yo voy a coger el primer vuelo que haya disponible. El audio es ilegal, pero esa nota es la prueba más válida de que mi padre es quien está detrás de todo esto. —explicó con, en el fondo, dolor.

—Estás siendo muy valiente, Sofía.

—Ya os lo dije una vez, solo me importa el bienestar de mi hermana y ahí entráis todas vosotras, sobre todo Lea. Mantenme informada.

Misma hermana que reía junto a Danielle en el salón de su pequeña casa. Esta había contado un chiste que tan malo, que esa era la causa de sus risas. La letrada se había adelantado a la hora por lo que la invitó a entrar sin ser la primera vez que lo hacía.

—Bueno, chica de nombre ¿Eso es un cuarto oscuro fotográfico o de los que tú
y yo sabemos?

—¡Danielle! —volvió a reír—. Es la séptima vez que me lo preguntas. 

—Pero si las llevas contadas… ¿Qué clase de psicópata eres? Lo digo para representarte ante el juez.

—Soy de esas a las que le rompen el corazón y luego quieren vengarse. —intentó bromear también, sin embargo, solo consiguió recordarle a la artista y Danielle lo supo al instante.

—¿Me enseñas algunas de las fotos? —quiso cambiar de tema para hacerla sentir mejor.

—Claro. —se movió con Dusty siguiendo sus descalzos pasos.

Aunque hubiese dejado su antigua cámara de lado, las imágenes más recientes que tenía eran de aquellas vacaciones donde su vida dio un vuelco y su nivel de sufrimiento incrementó. Cogiendo el pequeño montón, volvió al salón observándola beber del vaso de agua que le ofreció al invitarla a pasar.

—Espero que sea objetiva, letrada. —bromeó entregándoselo.

—Juro decir la verdad y nada más que la verdad. —alzó la mano antes de volver a reír.

A la vez que sus risas sonaban huecas en el pequeño salón, los sollozos de Eleanor producían el mismo efecto en la escalera de su casa. Pensó en los Castillo como posibles sospechosos, pero le dolía más saber que si Olivia estaba sufriendo era por su culpa. Sarah, quien no entendía porqué le había afectado tanto, quiso preguntarle al respecto sabiendo que le estaba ocultado algo, pero el timbre de la puerta se lo impidió. Dando pasos inestables, pasó por delante de la rubia y llegó hasta la puerta. Cuando vio por la mirilla a Bethany, con una inquietante expresión, la abrió sin ninguna dificultad. Antes de que le preguntara qué estaba pasando, la de menor estatura se adelantó tras asegurarse que no hubiese nadie allí fuera.

—Es él, Eleanor. —habló rápidamente ignorando la presencia de Sarah y el olor que desprendía el interior de la casa—. Es Carlos.




Treinta y tres

Repetir aquel nombre en su mente, solo le produjo náuseas instanteas, en cambio, fue incapaz de reaccionar. Buscándole coherencia a la acusación, lo relacionó con la confesión que le había hecho Sarah anteriormente, encontrándole así mucho más sentido del que hubiera llegado a creer. Un rugido de confusión por parte de la rubia, fue lo que llevó a Bethany a ser consciente de su presencia.

—¿Cómo estás tan segura? ?—preguntó finalmente, temblando.

—Tengo pruebas, Eleanor. Es él. —insistió. 

Tras confiar en su palabra, notó al segundo cómo la rabia se apoderaba de su cuerpo. Era él
quien había estado durante semanas amenazándola y poniendo en juego el bienestar de su propia hija, causándole a ella el mismo daño que en su día le hizo a Olivia.

—Hijo de puta. —masculló, apretando el puño y tensando la mandíbula.

Sarah, la cual no entendía lo que estaba sucediendo, supo al instante, junto a Bethany, las intenciones de su amiga. Por eso, en cuanto hizo el amago de salir a toda velocidad, ambas la detuvieron formando una deforme barrera.

—¡Eleanor, no! —la agarraron por los brazos—. ¡Tranquilízate!

—¡Ha sido
él! —gritó intentando soltarse—. ¡Todo el maldito tiempo! Ha sido
él…

Automáticamente, toda la ira se transformó en lágrimas que cayeron al ritmo de los rápidos latidos de su corazón. Notando cómo se volvía cada vez más débil, quedó encuclillas con las manos apoyadas en su rostro húmedo mientras sus amigas se miraban entre ellas. No tardaron en quedar a su altura.

—Vamos a denunciarlo, Eleanor. —le acarició su sucia y corta melena—. Solo tenemos que esperar a mañana, Sofi está en el aeropuerto.

—Lo mataría con mis propias manos. —admitió entre sollozos sin prestarle atención a la mención de la menor.

—¿Puede alguien explicarme de una vez qué
está
pasando? —pidió Sarah desesperada tras el silencio que se creó.

Eleanor era consciente de que su amiga merecía una explicación y aún más tras haber presenciado toda la escena, sin embargo, se sentía incapaz. Buscando consuelo, miró a Bethany quien le aseguró que sería ella quien lo contase.

—Necesitas darte una ducha. Sarah y yo te ayudaremos aquí. —señaló a su alrededor, siendo consciente por primera vez de toda la mugre.

—O dos… —susurró la rubia.

Asintiendo a la vez que limpiaba el húmedo rastro de sus mejillas, se dirigió hacia la planta superior donde, mientras abría el grifo y se quitaba la sucia camiseta junto al pantalón de chándal que había usado cada día desde la boca, Bethany le explicaba a Sarah con absolutamente todos los detalles, lo sucedido en las últimas semanas.

Camuflando las lágrimas con las gotas que caían con fuerza sobre su cabeza, se dejó caer en el suelo de mármol de la ducha, el cual comenzó a golpear con fuerza. Se estaba haciendo daño, pero lo estaba ignorando puesto que la situación le dolía mucho más. Olivia estaba sufriendo de nuevo por la misma persona de la que tuvo que huir para poder sobrevivir. No iba a permitir que volviera a ocurrir, por lo que estaba dispuesta a llevarlo a juicio. Esa vez estaba a tiempo.

Con la mirada perdida en la alfombra de su pequeño salón la odontóloga, escuchaba a Danielle en el exterior hablando por teléfono a causa de su elevado tono, por el que intuyó que se trataba de algún tema laboral. Expectante, agarró con sus finas manos el montón de fotos yacente sobre la mesa. No había ninguna con Eleanor puesto que en su momento la apartó para el que sería un bonito regalo, pero a esas alturas no tenía esperanzas. Llevándolas hasta su pecho, cerró los ojos y respiró profundamente.

—¿Estás bien? —escuchó la suave voz de la letrada, provocando que abriese los ojos rápidamente.

—Sí. —mintió con descaro—. ¿Tú qué tal?

—Sobre eso… —suspiró antes de volver a sentarse a su lado—. Mi tío del bufete tiene una hija de ocho años, Clare, a la que suelo cuidar porque es mi ahijada y…

Sus palabras se detuvieron en cuanto prestó atención a la expresión de Olivia. Automáticamente, tras mencionar a su prima pequeña, frunció el ceño. Era, en toda regla, una cara de asco.

—¿No te gustan los niños?

—Para nada. —recordó aquella pequeña fobia—. Ve.

—¿Seguro que no te importa? Puedo llamarle de nuevo y decirle que…

—Todo bien, Danielle. No quiero que tengas problemas con tu tío por salir a tomar un par de cervezas.

—Ahora eres tú mi ángel de la guarda, chica sin nombre. —la hizo sonreír—. Algún día de estos encontraré un caso lo suficientemente bueno que me ayude a salir de su bufete. —se levantó
buscando su bolso al que Dusty siguió
con la mirada.

—Espero tu invitación entonces. —curvó los labios antes de despedirse con la mano a un suave gesto. 

En cuanto Danielle cerró la puerta y la soledad penetró de nuevo, Olivia revolvió un poco su melena. En los últimos días, había pasado por su mente la idea de que la letrada fuera quien le ayudase olvidar a Eleanor. Fue un pensamiento repentino que podía llegar a ser una opción, aunque desconociera su orientación sexual. Aun así, no estaba preparada. Su corazón le pertenecía a una persona y antes de pensar en entregárselo a otra, primero tenía que recuperarlo. Sin embargo, estaba segura de que solo recuperaría una mínima parte. Era completamente suyo, por mucho que doliese, por mucho que hubiera intentado negárselo.

Suspirando, agachó la mirada hasta las imágenes que seguían en su pecho, prestándole atención a la primera del montón. La había tomado con la desesperada esperanza de olvidar a la artista tras despertar junto a ella en su cama. Inconscientemente, se tocó la ceja que en su día se lastimó, notando en ella una mínima marca que permanecería allí para siempre. Durante unos segundos, observó aquel capturado instante en el que varias personas caminaban bajo el veraniego sol, el cual resaltaba en aquel día despejado y se ocultaba tras una palmera para el objetivo de su cámara. Fijándose en más detalles, reconoció entre la multitud a Ashton Peyton. Sintiendo un escalofrío, acercó la imagen para comprobar el claro parecido. Era demasiada casualidad, a pesar de que este no hubiese visitado la clínica hasta después de aquel viaje.

Colocándola la última del montón, lo dejó a un lado creyendo que solo era una ilusión óptica y se levantó del sofá para coger las llaves del coche junto a su cámara. Necesitaba sentir la brisa en su rostro y estar a solas, por lo que le mandó un SMS a André pidiéndole disculpas por cancelar sus planes para esa noche, en la que Sofía jugaba nerviosa con sus auriculares mientras escuchaba las voces de las distintas azafatas explicando las medidas de seguridad en varios idiomas.

Desde que salió de la residencia con tan solo una mochila como equipaje de mano, tuvo aquella extraña sensación en el centro de su vientre que le recordó al miedo que hacía años que dejó de lado. Dando un prolongado suspiro, puso el móvil en modo avión y, antes de bloquearlo, se fue hacia el carrete de imágenes deslizándose hasta que llegó a las tomadas con su hermana en aquellas vacaciones.

Uno de los últimos días, bajaron a la playa con la intención de hacerse fotos puesto que Olivia parecía necesitarlo y Sofía renovar las que tenía con ella. Estuvieron hasta que el sol comenzó a ponerse y de todas ellas, solo una estaba en favoritos. Era una simple a la que nadie le llamaría la atención. Solo eran dos hermanas abrazándose, notando aquella sensación fraternal que en su día añoraron con creces. Solo Vivi y Sofi.

Antes de que una lágrima rodase por su mejilla, decidió cambiar aquel fondo predeterminado por esa misma imagen. Con una melancólica sonrisa, bloqueó el móvil y se acomodó en su asiento con los auriculares puestos, recordando la primera vez que se vieron después de tantos años. Ese día utilizó el mismo tono frio que llegó a asemejarse con el de un par de semanas atrás donde deseó no volverla a ver. No quería volver a perderse tantos años en la vida de su hermana y tampoco volver a ser un detalle sin importancia para ella, por eso estaba haciendo todo aquello; por Olivia, la cual conducía en ese mismo instante hacia la zona industrial donde sabía que podía estar a solas sin que nadie la escuchase llorar.

En cambio, Eleanor no compartía dicho privilegio puesto que sus amigas seguían en su casa. Tras aquella necesitada ducha, regresó con ellas notando el aroma de Sarah en la planta baja que parecía no haber estado ensuciándose desde hacía días. Con un triste sonrisa en sus labios, les dio un prolongado abrazo como agradecimiento. 

—¿Mejor? —preguntó Bethany tras fijarse en sus nudillos, ofreciéndole un té que le dio tiempo a preparar.

—Sí, gracias.

Ninguna de sus mejores amigas quería dejarla de nuevo a solas, pero ambas sabían que Eleanor necesitaba su espacio. Sin embargo, no iba a dejarlas ir sin tener una conversación antes.

—¿Qué
piensas? —le preguntó a Sarah, quien pilló el mensaje al vuelo.

—Que ahora todo tiene sentido y que es necesario esperar a que venga Sofi, pero, aun así, sería tu cómplice encantada. —sonrió tristemente.

—¿Sofi?
¿Qué
tiene que ver ella aquí?

—Ha sido quien me ha ayudado a atar cabos. Lleva sospechando de su padre desde hace días. —aclaró.

Eleanor quedó pensativa recordando cómo la idea de que ella estuviera implicada había llegado a pasar por su mente. En cambio, no tenía ningún sentido puesto que no encontró en sus profundos, pero distintos, ojos marrones, nada que la atase al sufrimiento de su propia hermana.

—¿Qué
va a pasar con
Oli? —rompió el silencio—. ¿Y
Nash? ¿Ella sabe algo? —obtuvo dos negaciones. 

—Olivia no puede saber nada de esto, no hasta que hayamos hecho la denuncia. —respondió Eleanor—. No quiero preocuparla y hasta donde sabemos, su declaración no hará falta en un posible juicio.

—Ahí te equivocas. —sorprendió Bethany—. Alguien que trabaja para Carlos ha estado teniendo acercamiento de primera mano con Olivia haciéndose pasar por uno de sus pacientes.

Abriendo los ojos y dejando la taza sobre la isleta de su cocina, Eleanor se mantuvo inerte preguntándose en qué momento habían llegado hasta aquel extremo. De pronto, todos sus músculos se tensaron.

—¿Quién?

—Un tal
Ashton Peyton, pero es una falsa identidad, su verdadero nombre es Alessio DiMarco.

Si estaban en lo cierto, su testimonio sería necesario y, por consecuente, también el del André, lo cual estaba segura que no agradaba a su amiga.

—¿Qué
hay de Alycia? —preguntó Sarah provocando que su dolor de cabeza incrementase al instante.

Con la taza de té casi fría entre sus manos, le explicó la situación mientras la mencionada golpeaba con sus impecables uñas la mesa del restaurante donde su padre la acompañaba para cenar. Durante los días que había estado fuera, el señor White, a pesar de la poca atención que solía prestarle a su única heredera, había llegado a notar su tristeza resplandeciente.

—¿Va todo bien, hija? —preguntó, marcando más las arrugas de su frente.

—La echo de menos. —habló honesta a lo que su padre asintió y sin más siguió mirando la carta.

Dando un suspiro, imitó su gesto sabiendo que volvería a dejarse la mitad de su plato. Había pasado los últimos días comiendo lo mínimo e indispensable, adelgazando un par de kilos que no le favorecían, llegando al punto de utilizar colirio cada mañana antes de salir de su habitación de hotel.

Le dolía tener noticias de Eleanor solo a través de su abogado por mucho que así lo hubiera decidido, porque una ingenua parte de ella seguía aferrada a la esperanza de que volviese y porque la amaba con todo su ser. En esos días, ajena a cualquier contacto con sus mejores amigas o alguien cercano que no fuesen su padre o los comerciantes con los que se reunía, llegó a la conclusión de que por mucho que quisiera no podría llegar a odiar a la que estaba en proceso de ser su exmujer. Quería camuflar su dolor, pero le era inevitable, puesto que al final del día seguía importándole su felicidad sabiendo que no llevaba su nombre, sino el de Olivia.

Misma que observaba el cielo naranja desde el objetivo de la cámara, no por el atardecer ya invisible, sino por la contaminación mezclada con las luces de la ciudad. En los minutos que llevaba ahí, había conseguido captar unas cuantas imágenes que serían estupendas para su colección, pero sobre todo para ayudarla a relajarse. Sintiéndose realizada, añoró los sentimientos que no podía expresar con palabras tras fotografiar al gato callejero que enfocó de espalda,s rodeando una tubería por donde no salía humo, o la simple soledad de aquel cielo despejado.

Al salir de su pequeño hogar tras despedirse de Dusty, se mantuvo inerte antes de subir al coche hasta que volvió a por la guitarra que Eleanor le regaló, con lo que pareció más una excusa que un motivo, la cual llevó hacia aquella desierta azotea donde no era capaz de sentir miedo gracias a su acostumbrada soledad. Sin embargo, no fue capaz de sacarla de su funda al saber que cada acorde lo sentiría como desgarrar su corazón con sus propias manos. Tras un audible suspiro subida con los pies colgando a lo que solía ser una chimenea, volvió a enfocar la ciudad.

En ese instante, la puerta de la casa de Eleanor se cerró dejándola por fin a solas tras una prolongada conversación que concluyó con la conclusión de seguir hacia delante sin mencionarles nada a las personas ajenas a la situación hasta que se viesen obligadas, incluyendo así también a André.

Necesitaba ver a Olivia aunque fuese de lejos y arriesgado, por lo que, sin olvidar ponerse la alianza para no levantar sospechas, terminó de vestirse completamente de negro a excepción de un abrigo color rosa palo debido a la brisa otoñal. Sin darle más importancia a su rostro que un buen lavado de agua fría, se dirigió al coche que había sido amenazado horas atrás por Sarah. Tomando los mayores atajos posibles, condujo hacia las afueras de la ciudad donde se detuvo al comprobar que no había claridad en su interior. Le parecía extraño que siendo entre semana y ese horario, no estuviese en casa. Podía estar en cualquier parte y ella no era nadie para reprochárselo, en cambio, quiso asegurarse.

—¿Diga? —respondió, confuso por el número desconocido.

—André, soy Eleanor. Este es mi nuevo número. —explicó antes de que preguntase al respecto.

—Y supongo que no llamas solo para hacérmelo saber. —dijo, aguantando su móvil con el hombro mientras terminaba de envolver un regalo para Bethany.

—¿Es-Está Olivia contigo? No está en su casa y me preguntaba si…

—¿No está
allí? —la cortó de repente.

—No. —se preocupó por el tono de voz que utilizó.

Durante breves segundos, ambos permanecieron en silencio mientras André la preguntaba a Danielle si estaba con ella, y Eleanor esperaba una respuesta que llegó en cuanto la letrada se lo negó.

—Te mandaré la dirección por mensaje. —concluyó antes de colgar.

Sin entenderlo, miró su móvil hasta que la notificación volvió a iluminar su pantalla con la ubicación que provocó que frunciera el ceño antes de volver a arrancar el motor. Tal vez André se había arriesgado puesto que podía estar en cualquier parte, pero confiaba en que no.

Decidiendo afrontar su único miedo aquella noche, Olivia deslizó la guitarra de la funda tras dejar la cámara en la pequeña mesa reutilizable. Sentada de espaldas a la única puerta con la que podías acceder a aquella azotea, tocó un primer acorde con los ojos cerrados. Suspirando, recordó una canción de Taylor Swift que podía definir su historia; I Almost Do.

“...I bet you’re sitting in your chair by the window, looking out at the city and I bet sometimes you wonder about me.”

Inevitablemente viajó en un destello a días posteriores a que Eleanor la besase en su consulta. Tras aquel descarado beso fue incapaz de quitarse aquellos ojos verdes de su mente que desde entonces la tenían cautivada. Si tan solo hubieran sido sinceras en las veces que tuvieron ocasión, tal vez su historia hubiese sido distinta, siendo una de esa veces tras bajar de la noria y sentir el reencuentro de sus calladas miradas. Tantas oportunidades que se quedaron en nada por miedo a una reacción inesperada. 

“I bet you think I either moved on or hate you, cause each time you reach out, there’s no reply. I bet it never, ever occurred to you, that I can’t say hello to you and risk another goodbye”

Durante meses, había evitado caer en la tentación de dar un paso hacia delante estando a solas, como aquella vez en el callejón contiguo a la galería o dentro del coche de Eleanor tras una cena llena de tensión con los Jarvis. Dando un suspiro, bajó su tono a un murmuro al cantar recordando lo difícil que le había sido volver a aceptarla en su vida de aquella forma y, por la forma en la que su pecho estaba contraído, lo afirmó.

“We made quite a mess, babe. It’s probably better off this way and I confess baby, in my dreams you’re touching my face and asking me if I’d want to try again with you and I almost do.”

Sin evitarlo, recordó cómo se sintió al notar el tacto de Eleanor al colocarle un mechón tras su oreja mientras la espuma blanca de las olas llegaba a sus pies y sus sonrisas se miraban, deseando poder ocultarse tras un beso. Era consciente de que no merecía sentirse de aquel modo que tanto la ahogaba, en cambio, le costaba aún más creer que su amor no era suficiente.

“And I just want to tell you it takes everything in me not to call you, and I wish I could run to you, and I hope you know that every time I don’t, I almost do...“

Le dolía ver su rostro al cerrar los ojos, pensar que su felicidad estaba ligada a ella, que se había convertido en una persona dependiente y que, por mucho que la canción le hubiese sentado como una desastrosa resaca, no le servía de nada. Al menos eso creyó hasta que escuchó el chirriante ruido de la puerta oxidada cerrándose tras ella, provocándole que todo el miedo que no había sentido hasta entonces, le viniese de golpe incrementando a cada paso que iba dando la persona que se estaba acercando a ella. En cambio, no se relajó hasta que notó una mano rozar su hombro erizándole la piel. En cuanto se giró, un cosquilleo revoloteó en el interior de Eleanor haciéndole saber que había hecho lo correcto al acercarse.

Los penetrantes ojos verdes frente a los profundos ojos marrones.

Era la primera vez que se veían tras la boda y para ambas fue como si aquellos diez días hubieran sido años. Era tal la necesidad de tenerse cara a cara, que no les sorprendió la tensión que se creó.

—¿Qué
haces tú, precisamente aquí? —preguntó sin olvidar por quién había estado a punto de llorar segundos atrás.

—Quería verte. —habló sincera, hipnotizada en su rostro alumbrado por las luces colgadas.

—Pues aquí estoy. —carraspeó, apartándole la mirada para guardar la guitarra.

—Pensaba que te habías deshecho de ella.

—¿Por qué
tendría que hacerlo? Es un regalo. —se giró hacia ella antes de fijar de nuevo la mirada en la cremallera que le costó cerrar.

Tenía una respuesta, pero no había ido hasta allí para discutir. Quería verla y hablar con ella, pero en cuanto la miró supo que sería una tarea difícil, sobre todo al seguir llevando la alianza que usó para no levantar sospechas, la cual Olivia notó de inmediato al igual que sus nudillos rojos.

—No deberías estar aquí. —volvió a insistir.

—¿Por qué? —preguntó nerviosa al no encontrar los diálogos adecuados.

—Porque esto es algo íntimo, Eleanor y quiero estar a solas.

La aludida miró a su alrededor corroborando sus palabras al encontrar una fotografía enmarcada de sus mejores amigas, ella y André sobre una mesa hecha con madera reciclable. Suspirando, miró hacia otro lado siendo consciente de lo alto que se encontraba, buscando seguidamente una mirada que la tranquilizara. Olivia, a pesar de haberlo entendido, no hizo nada por ayudarla. No podía aparecer a su gusto y destruir su espacio.

—¿Quieres que me vaya? —soltó sin apartar ni un segundo sus ojos de los suyos.

—Sí. —mintió, sabiendo que sería lo mejor.

—¿Por qué? —se acercó, provocando que Olivia fuese cada vez más consciente e incómoda por la situación.

—Porque no puedes venir aquí como si nada a invadir mi espacio y querer tener una conversación normal. No cuando existen sentimientos entre nosotras, no cuando te prometí que me alejaría de ti.

—¿Y si no quiero que te alejes? —dio otro paso.

—Ya no me importa lo que pienses, Eleanor. He estado diez días sin saber nada de ti y ha sido de las mejores y peores cosas que me han pasado en mucho tiempo.

—¿Por qué, Olivia? —insistió, cerrando aún más la distancia entre ellas, sin poder evitar sentir la necesidad de besarla a aquella altura que tanto le aterraba.

—Porque en todos estos días no he sentido esta desgarradora impotencia al tenerte cerca, pero al mismo tiempo me he sentido como la mierda porque lo único que necesitaba era que estuvieras conmigo. Un poco irónico ¿no crees? —mostró una ligera, pero sarcástica sonrisa.

Incapaz de mirarla, se apartó para negar levemente. Estaba siendo sincera puesto que no quería tener ningún cabo pendiente con Eleanor después de que esta le hubiese entregado su corazón a otra persona. En cambio, su respiración se entrecortó al sentir la suya más cercana, consiguiendo que se apreciase aún más su belleza natural.

—¿Por qué
no permites que me quede? —le acarició la barbilla en un susurro con la intención de que volvieran a mirarse.

—¿A qué
estás jugando, Eleanor? —la empujó a pesar de haberse hipnotizado en aquellas tonalidades verdes. 

Dándose un golpe con la realidad, la aludida recordó el motivo por el que se encontraba allí. Había ido en su busca tan solo con la necesidad de verla, buscando algo que ni siquiera ella sabía haciéndole más daño por sus formas, por lo que acabó jugando también a la sinceridad.

—¿Sabes qué
se siente al estar enamorada, Olivia? —cuestionó, a lo que no respondió—. Cuando lo estás, esa persona se convierte en tu prioridad. Te gusta provocarle sonrisas porque la tuya va ligada a ella, te gusta hacerla sentir bien y notar cómo se sonroja. —se pausó para tomarse varios segundos en los que la latina se mantuvo inmóvil—. Cuando te enamoras das todo de ti, tanto lo bueno como lo malo porque aprendes a ser tú mismo, aunque a veces te ciegues. Descubres el cariño de una forma única que no se compara con nada. Cuando te enamoras, todo merece la pena porque al final del día, esa persona te abrazará por las noches mientras te pregunta qué tal te ha ido porque se siente de la misma forma que tú. —concluyó, dando un suspiro al final.

No supo cuándo comenzó a hacerlo, pero Olivia estaba llorando porque no lograba entenderla. Lloraba porque era Alycia quien se aferraba a ella al final del día, tal y como Eleanor lo había decidido.

—Si con todo esto lo único que pretendías era hacerme daño, lo has conseguido, Jarvis.

—No lo entiendes, Olivia. —pasó la mano por su corta melena alborotada—. Mientras hablaba la única en mi mente eras
tú
porque, cuando me acerco a ti, siento que caigo al vacío y eso me aterra más que mi miedo a las alturas.

Con aquella última declaración, la odontóloga sintió cómo la daga en su pecho le hacía sangrar un poco más. No le encontraba coherencia a sus palabras debido a los hechos, por lo que en cuanto Eleanor aprovechó su ligero despiste para acercarse y besarla, se apartó.

—Si tanto dices que soy yo, si tan enamorada estás de mí ¿Qué haces con ella? Nos estás haciendo daño, Eleanor y llegará el día en el que Alycia lo sepa, solo que, para entonces, nos habrás perdido a las dos. —cogió la funda de la guitarra con esta dentro y se acercó a la puerta oxidada.

—No te vayas, por favor. —la agarró de la mano a lo que Olivia se soltó rápidamente.

—No quiero irme, pero sé que, si no lo hago yo, tú tampoco lo harás. No puedo seguir aquí sin entenderte estando mi bienestar en juego, por mucho que esté ligado al tuyo. —hizo referencia a sus palabras acerca del amor.

Una vez la puerta se cerró con aquel molesto chirrido, ambas comenzaron a llorar. Se habían convertido en algo tóxico y ninguna lo quería ver. Siendo consciente de que Olivia había olvidado allí su cámara, cogió la vieja pieza entre sus manos y la tomó prestada queriendo descubrir qué había en el carrete, prometiéndole a la nada que se la devolvería.

Horas más tarde, ambas miraban el techo de sus habitaciones incapaces de conciliar el sueño. Si por Eleanor hubiese sido, se habría quitado la alianza frente a ella antes de arrojarla por la azotea sin importarle su destino, pero no podía hacerlo estando a dos pasos de que todo acabase, pasos en los que pensaba Sofía dentro del ático dúplex una vez Bethany se ofreció a recogerla del aeropuerto. Durante la madrugada, sacaron conclusiones con el fin de tenerlo todo organizado a la mañana siguiente y que su amiga pudiese poner la denuncia sin ningún impedimento.

Con el amanecer entrando por la ventana, un nuevo día daba comienzo como otro cualquiera para Olivia, mientras que para otras era en el que por fin le plantarían cara de forma indirecta al cabecilla de los Castillo. Notando el temblor en sus pisadas, Eleanor se abrió paso entre la multitud en dirección a la Oficina de la Fiscalía Federal, escoltada por Sofía después de que Bethany decidiera ausentarse. La menor, quien notó los nervios de su amiga, agarró su mano mostrándole su apoyo.

—Vamos a hacerlo, Lea, por ella y por ti.

Apretando su mano con fuerza antes de soltarla, cruzaron la puerta de aquel departamento mirando a su alrededor, provocando que la artista se agobiase por los ruidosos teléfonos que no cesaban y el jaleo formado por las voces de los presentes. Inquieta, no reaccionó hasta que notó de nuevo la mano de Sofía tirando de su abrigo hacia el oficial que las miraba frunciendo el ceño. Tras cruzar un par de palabras como saludo, Eleanor entendió que había llegado el verdadero momento, por lo que sacó de su bolso una carpeta marrón con todo lo necesario.

—Quiero presentar una denuncia por coacción contra Carlos
Castillo. —soltó, mientras el oficial de pelo casi canoso, notaba en sus ojos el miedo que sus palabras transmitieron.

Por la misma mesa en la que sus codos estaban apoyados, habían pasado innumerables personas con el mismo propósito y el oficial Booth estaba al tanto. Sin embargo, su penetrante mirada consiguió que la colocara en un grupo exclusivo echándole un vistazo al contenido de la carpeta que yacía en sus manos. Notando las respiraciones inquietas, comprobó lo que identificó como amenazas, la portada de una revista sin publicar y fotos impresas a tamaño A4 acerca de una carpeta con el nombre de Eleanor Jarvis. Suponiendo que se trataba de la misma chica que tenía frente a sus ojos, siguió con un trozo de papel con lo que parecía una citación médica escrita con la misma caligrafía del resto de las cartas. Era lo último del lote.

—Necesito que rellenes esto mientras yo me ausento. —las dejó a solas.

Escuchando sus sonoros pasos alejarse, Eleanor cogió el bolígrafo que este le tendió para echar un vistazo al documento denominado como ‘Denuncia Pública Particular.’ Incapaz de escribir por el temblor de sus manos, se pausó varios segundos para leer cada hueco que debía rellenar con sus datos personales. Quería acabar lo más pronto posible, por lo que hizo un enorme esfuerzo en darse prisa. Por su suspiro, Sofía entendió que no estaba siendo fácil. Su vida en ese instante era una montaña rusa de sentimientos en la que no viajaba sola.

—Tranquila, Lea. —le pasó la mano por la espalda—. Es lo mejor para todos.

—¿Quién nos lo asegura?  —suspiró al recordar la amenaza.

—Esto. —dramatizó al tocar su corazón.

Sonriendo de lado, buscó con la mirada al oficial Booth al que encontró conversando con otro que, por sus divisas, supuso que sería de un rango superior. La menor mientras tanto, observaba el lugar sin saber qué era lo especial que le había transmitido al entrar. Al verlos caminar hacia ambas, la artista sintió una heladez en sus manos que la llevó a ocultarlas bajo su abrigo.

—¿Eleanor Jarvis? —preguntó el de rango superior.

Aquel nombre había surcado la mente de la odontóloga desde la noche anterior provocándole que apenas conciliase el sueño y, por consecuente, le pasara factura esa mañana en su consulta. Además, era el día de la semana en el que predominaban los pacientes entre siete y nueve años.

—Espero que esas ojeras no sean de haber salido de fiesta sin mí. —entró  André en su consulta, sosteniendo en sus manos dos tazas de café.

—Sabes que no. —sonrió—. Gracias. —cogió el suyo agradeciéndoselo con un beso en la mejilla. 

—Entonces son los niños.

—Los odio. —mostró una ligera sonrisa antes de sentarse.

—Me parte el corazón que no te gusten. —exageró llevándose el puño al pecho—. ¿Quién será la madrina de los míos entonces?

Olivia se mantuvo en silencio pensando en la gran responsabilidad que acarrearía en el caso de que los padres de dichos hijos faltasen, pero por algún motivo, la idea de hacerse cargo de ellos no le produjo asco, sino ternura. Solo con Eleanor estaba dispuesta a llevar esa vida, pero, de pronto, también lo estaba para hacerse cargo de un pequeño Denver al que tenía claro que querría como si fuese suyo.

—¿Esa sonrisa significa que lo serás, princesa? —volvió a ponerse seria.

—¿Qué
te dije que pasaría si volvías a llamarme así? —intentó dejar de lado aquel pensamiento prematuro.

—Que me comería la puerta, pero lo cierto es que elegimos un buen acabo y sería una pena ¿no crees?

—Idiota. —rodó los ojos tras verlo sonreír pícaramente.

Con la brisa otoñal colándose por las ventanas, originando así el único ruido en el interior, la casa de los Castillo parecía estar vacía, pero lo cierto era que tanto Gloria como Carlos se encontraban en el salón, una leyendo un artículo en el periódico sobre las futuras elecciones y el otro haciendo un crucigrama. En cambio, aquella paz y tranquilidad que se podía apreciar a simple vista, se vio interrumpida cuando el timbre sonó. Con la esperanza perdida de que su marido fuese a abrir, se levantó del sofá dejando el periódico a un lado y las gafas colgadas del cuello, para encontrar a dos oficiales mirándola expectante a cualquier movimiento.

—¿Carlos Castillo? —preguntó el más joven de ellos.

—Es mi marido. —respondió, frunciendo el ceño.

Antes de analizar la situación y llamarlo, el mencionado apareció utilizando aquel acento latino para preguntarle porqué estaba tardando tanto. Al comprobarlo, sus oscuros ojos se ennegrecieron aún más. Con la esperanza de poder recitarle sus derechos, ambos oficiales hicieron el amago de sacar las esposas de la parte trasera de sus cinturones hasta que Carlos echó a correr hacia el interior de su casa. Siguiendo sus rápidos pasos, llegaron hasta el patio trasero donde se vio obligado a abrir la puerta al ser incapaz de saltar la muralla, llamando así la atención de sus vecinos por las altas amenazas de los oficiales y sus sonoros pasos. Cruzados un par hectómetros, en los que se agotó, quedó rodeado por varios agentes mientras le apuntaban con la reglamentaria.

—Hijueputa malparidos. —masculló mientras se arrodillaba y se llevaba las manos a la cabeza.

Quedando el más joven tras él, con su compañero apuntando hacia el detenido, sacó finalmente sus esposas y se las colocó provocando que gruñese al sentir aquel dolor por la incómoda postura de sus brazos.

—Carlos Castillo, se le acusa por delito de coacción. —lo levantó del suelo de malas formas—. Tiene derecho a permanecer en silencio, todo lo que diga será utilizado en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a hablar con un abogado y a que esté presente en el interrogatorio. Si no puede permitírselo, se le asignará uno de oficio. —tiró de su brazo.

—¿Ha entendido sus derechos? —le preguntó otro agente, a lo que no respondió—. ¿Lo ha entendido o no? —insistió, elevando
más el tono.

—Sí, joder. —escupió mientras se dejaba empujar.

Empujándolo sin delicadeza, volvieron a la entrada de su casa donde el coche patrulla se encontraba rodeado de vecinos fisgones que lo miraron atemorizados. Gloria Castillo, por su parte, se mantuvo inerte y en silencio hasta que lo vio.

—¡Carlos! —gritó acercándose hacia él.

—Señora, lo siento, no puede acercarse. —la apartó uno de los oficiales sin emplear fuerza.

—¿Por qué
está
detenido? ¡Carlos! —repitió desesperada.

—La agente Gálvez se lo mostrará. —respondió antes de meter al reo dentro del coche patrulla.

Su marido la miró fijamente durante escasos segundos antes de apartar la mirada maldiciendo a Eleanor Jarvis por su existencia. Tanto ella como su primogénita eran seres despreciables para él e iba a asegurarse de hacérselo pagar. Quedando inerte, Gloria no reaccionó hasta que la figura de la agente mencionada le mostró una orden con la que podían registrar su casa tras explicarle el motivo de su detención. Al despertar de su trance, fue consciente de las miradas y murmullos a su alrededor que la llevaron a sentir vergüenza y encerrarse en su hogar.

Ajena a dicha situación, Eleanor rompió uno de sus pinceles y lo lanzó contra el lienzo. Había pasado las últimas horas en su estudio con la esperanza de poder relajar su mente, obteniendo el resultado contrario. No estaba concentrada y tampoco tranquila, solo quería llamar a Olivia y asegurarse de su bienestar. Suspirando al ser consciente de que el pincel no tenía la culpa, se levantó del taburete para arrojar con culpabilidad ambas piezas a la basura.

Sus manos estaban manchadas, pero no había pintura en ellas.

Dejándose caer sobre el colchón, miró hacia sus obras apiladas deteniéndose en la que estaba envuelta en papel ecológico y llevaba el nombre de Olivia Castillo escrito por ella. Nerviosa, se decantó por sacar un cigarro de su chaqueta vaquera y dejarlo entre sus labios antes de notar cómo la llama de su mechero rosa calentaba la punta de su nariz. Optando por cerrar los ojos mientras el humo jugaba por su sistema respiratorio, dejó que su cabeza cayera hacia atrás acabando recostada en la pared. Sus prematuros pensamientos eran los culpables de su dispersión y la canción que llevaba en su mente desde esa mañana tampoco. Sin poder evitarlo, cayeron un par de lágrimas.

“I knew I loved you then, but you’d never know because I played it cool when I was scared of letting go. I know I needed you but I never showed, but I want to stay with you until we’re grey and old. Just say you won’t let go…”

Esa canción no solo le dolía por la letra, sino también por recordar que podía echarlo todo a perder con Olivia si decidía decirle finalmente adiós. Soltando el humo con fuerza, escuchó la vibración de su móvil sobre la mesa. Apagando la colilla en el cenicero, se acercó para comprobar de quién se trataba hasta que vio su nombre. Antes de responder, suspiró.

—Veo que ya te has enterado. —carraspeó la garganta.

—Me gustaría que hubiera sido por ti y no por un informe policial, pero no te llamo para hablar solo de eso. Necesito que te pases por mi oficina, acabo de reunirme con el representante de Alycia y está todo listo. No tardes, Eleanor, tenemos otro asunto que debatir. 

Por su tono de voz antes de colgar, supo que debía haberse reunido con él nada más salir de la Oficina de la Fiscalía Federal, sin embargo, no estaba tan segura sobre su representación ante el juez. Harvey Sheffer era el mejor de su bufete, pero no le aportaba la confianza plena que necesitaba en ese caso. Sabiendo que estaba a escasos minutos de estar legalmente divorciada, salió de su estudio usando gafas de sol para camuflar la rojez de sus ojos y dejó que su mirada cayese en picado hacia sus desgastadas deportivas.

A pesar de todas las pruebas que apuntaban hacia Carlos Castillo, se declaró inocente tras reunirse previamente con su abogado y citado su versión de los hechos. El letrado le había asegurado que en su caso podía solicitar la libertad provisional, siendo su mujer la encargada de pagar dicha fianza, la cual fue citada para declarar una vez los agentes abandonaron su hogar con pruebas confidenciales. Horas después, Gloria esperaba sentada fuera del Juzgado de Instrucción tras haberse reunido con el abogado de su marido donde se detalló la situación de los hechos.

Durante meses, la señora Castillo había creído que el interés que ella misma sentía para conocer más acerca de la vida de su primogénita, igualaba al de Carlos, en cambio, comprendió que no era así. Había sido cruel, miserable y devastador. Él no quería recuperar el tiempo, solo hacerle daño involucrando a la persona que ella misma golpeó en el pasado tras serle puramente sincera. Colapsada por toda la información, tuvo la necesidad de desahogarse con la única a la que podía aferrarse; su hija menor.

—Sofía. —habló desgarrada, tras sacar su móvil de su abrigo beige—. Perdona si estás ocupada yo solo…

—Es por él ¿verdad? —preguntó sin rodeos.

—¿Có-Cómo lo sabes?

—Necesitamos hablar esto en persona ¿Dónde estás? —propuso mientras abría su maleta.

—Sofía Beatriz Castillo —pronunció su nombre completo—. ¿Dónde estás tú?

—Aquí, en la ciudad, pero eso no importa ahora. Respóndeme e iré lo antes posible.

Sintiendo cómo todo a su alrededor parecía no tener sentido y la inseguridad se apoderaba de ella, dio un largo suspiro antes de responderle a la misma hija que le colgó con la sospecha de que su madre pudiera estar también implicada en los trapos sucios de aquel al que solía llamar papá. Tardando lo previsto debido al transporte público, llegó al punto indicado donde la encontró con el rostro descompuesto. Por un instante, empatizó con ella, pero aun así, no bajó la guardia.

—Cariño. —la abrazó, con lágrimas en los ojos y una fuerte presión en su pecho.

—Aquí no. —miró a las personas que salían del juzgado—. Ven. —caminaron en otra dirección.

Llegando a una calle peatonal, su madre le explicó lo sucedido en las últimas horas añadiendo la conversación previa con el abogado y la acusación de su padre. En ningún momento, Sofía le admitió ser ella quien consiguió las pruebas suficientes para llevar a cabo la denuncia, simplemente le hizo saber que Eleanor había acudido a ella siendo aquel el motivo de su vuelta, junto con el detalle de que Olivia era ajena a todo lo que estaba ocurriendo.

—No sé qué hacer… —admitió acerca de la libertad provisional.

—¿Piensas pagar la fianza? —preguntó incrédula.

—No he dicho eso.

—Pero no te decantas por una decisión, que es lo mismo ¡Es un miserable que merece pasar el resto de su vida entre rejas!

—¡Es tu padre!

—¿Quién? El que ha tratado a
Olivia como si fuera una de la calle? ¿El que la maltrató durante años? ¿El mismo al que te uniste consiguiendo así el sufrimiento de tu hija mayor? ¿A ese te refieres? ¿Al hijo de puta que ha amenazado a alguien inocente solo por corresponder los sentimientos de Olivia? —gritó.

La señora Castillo no tuvo otra opción más que mantenerse en silencio por las verídicas palabras de su hija menor, hasta pasados un par de minutos en los que ambas parecieron calmarse.

—Necesito hablar con él, Sofía, pero me da miedo que vuelva a casa y cometa una locura. No voy a pagarla, no si el bienestar de mis hijas está en peligro. 

Pensando en la hipocresía de sus palabras, la menor creyó que al menos ella parecía tener verdadero interés en volver a retomar el contacto. Aun así, se mantuvo en silencio. No podía cantar victoria tan pronto.

—Es difícil de comprender, pero tu padre me obligaba a comportarme así. Éramos ella o yo y fui egoísta al decidir quién recibiría los malos tratos.

—¿Por qué? —la miró incrédula con la mirada brillante—. ¡Una verdadera madre protege a sus hijos!

—No es el momento ahora, cariño. Tal vez mi respuesta sirva frente a un jurado. —pestañeó varias veces.

Dando un paso hacia atrás, miró a su hija antes de darle la espalda y abandonar el lugar con la intención de hablar con su marido, no sin antes abstenerse de pagar la fianza. Mientras una puerta se abría para dejar pasar a la señora Castillo, otra se cerraba después de que Eleanor hubiese abandonado el despacho de su abogado tras una reunión con el letrado, el procurador y Alycia.

Oficialmente estaba divorciada.

A pesar de las casi dos semanas que habían transcurrido desde la última vez que la vio, ni siquiera se sentía preparada para entablar una conversación con ella estando el puzle a medias, comenzando a mostrar una imagen clara. No obstante, sus pensamientos se vieron interrumpidos por la vibración de su móvil al recibir un SMS de Sofía que casi provocó que el teléfono resbalase de sus manos.

«Carlos está detenido, acabo de hablar con mi madre. Llámame. »

Intentando controlar el pulso, marcó su número y, nada más escuchar la propuesta inesperada que tenía para ella, corrió hacia su Renault preparada para cumplirla. Había llegado el momento de poner todas las cartas sobre la mesa y jugar la última partida.

Dejando su bata blanca sobre el perchero tras recoger las carpetas de aquel día, Olivia salió de su consulta en dirección a la recepción donde Bianca le sonrió como despedida. Con el ánimo por los suelos, pulsó el botón del mando que abría su coche con la intención de subir en él hasta que una voz la detuvo.

—Olvidas algo. —se escuchó a André, el cual sostenía su bolso por el mango. 

—No me sorprende. —curvó los labios acercándose a él—. Gracias.

—Bethany y yo vamos a cenar comida mexicana ¿Quieres venir? —se rascó la nuca nervioso.

—¿Y ver cómo intercambiáis saliva mientras yo me quejo por el picante? No, gracias. Otro día mejor. —se acercó de nuevo a su coche—. Además, creo que alguien tiene preparada una sorpresa para una rubia de metro y medio. —bromeó provocando que el aludido rodase los ojos.

—¿Crees que le gustará? —preguntó inseguro—. Es una tontería, pero quería que…

—Le encantará. —aseguró, entrando en su coche—. Nos vemos mañana ¡y no te olvides de usar protección!

Provocando que André riese avergonzado en dirección a su coche, Olivia borró su sonrisa nada más alejarse. Lo único que necesitaba era volver a su pequeño hogar y seguir con la misma rutina de los últimos días; conciliar el sueño entre lágrimas. Notando cómo cada vez oscurecía antes, aflojó el pie del acelerador para admirar los colores con los que la luz del sol jugaba a través de las nubes. Por un momento pensó en su cámara, pero en ningún instante pasó por su mente que la había olvidado en la azotea de la zona industrial.

Una vez llegado a su destino, no solo encontró a Dusty esperándola sino también a los profundos ojos marrones de su hermana. Preguntándose qué hacía allí, caminó hacia ella con el mismo extraño presentimiento que llevaba días en su vientre. Quiso ser la primera en hablar, pero en cuanto quedó cara a cara, supo que no debía ser ella. Estaba cansada y no le apetecía ni siquiera alzar el tono.

—Hola. —saludó nerviosa, a lo que Olivia respondió elevando la cabeza con los labios apretados—. ¿Podemos hablar?

—Vale. —accedió tras saludar al felino acariciando su grisácea cabeza y sacar las llaves de su casa.

—No. —la detuvo sin hacer contacto físico—. Mejor aquí. —señaló el pequeño escalón de su entrada.

Desconfiada, frunció el ceño para segundos después volver a guardar las llaves dentro de su bolso y sentarse a su lado, dejando ambos codos apoyados en sus piernas. En teoría, su hermana debía estar en la universidad y pensó en ello mientras reinó el silencio que fue menos incómodo que las veces anteriores. La curiosidad le estaba intrigando hasta tal punto de asustarla, puesto que Sofía solía ser bastante directa y no así de reservada.

—¿Vas a decírmelo? —sonó desesperada.

Crujiéndose los nudillos, dio un suspiro antes de levantarse y quedar cara a cara frente a su hermana. Estaba nerviosa, no solo por lo que iba a decirle, sino también por el hecho de que seguían estando mal entre ellas. Aun así, buscó las palabras adecuadas para comenzar.

—Hace casi dos semanas me preguntaste qué era lo que había cambiado en cuatro días para que no tuviera claro el estar de parte de nuestros padres. —provocó que Olivia diera un suspiro—. No te respondí porque en ese momento no lo tenía claro, pero ahora sí.

La aludida tensó la mandíbula mientras un leve temblor, ajeno al frío otoñal, se apoderaba de su cuerpo. Cada vez que sus padres eran mencionados, sus pesadillas del pasado se repetían en su mente provocando que se perdiera en ellas. Sin embargo, esa vez debía estar atenta.

—Ese mismo fin de semana encontré una carpeta en el despacho de Carlos con el nombre de Eleanor. —admitió, provocando que Olivia ladease la cabeza—. Lo escuché hablando por teléfono y algo me llevó a buscar allí, no creía que fuera capaz de algo así, pero…

—¿De qué, Sofía? —soltó impaciente, levantándose ella también, sin pasar por alto el hecho de cómo se refirió a su padre por su nombre.

Había fotos de Eleanor en fiestas, llegando a su casa, haciendo una vida normal e incluso en las vacaciones, pero había más. También una carta escrita por él para ella sin ser la única. Sofía intentó acercarse a su hermana, pero esta retrocedió al instante evitando dejarse llevar por las emociones. Necesitaba comprender a lo que se estaba refiriendo, y sobre todo, hasta qué punto estaba Eleanor implicada.

—¿Recuerdas el día que nos encontramos con tu paciente? ¿Ashton? Te dije que me resultaba familiar, pero no de la clínica—asintió—. Es amigo de Carlos. —admitió con temblor en su voz.

—¿Qué-Qué
estás queriendo decir?

—Su nombre no es Ashton, sino Alessio DiMarco y es uno de los mejores fotógrafos de Italia. —aclaró, provocando que Olivia volviese a sentarse al sentir flaqueza en sus piernas—. Han estado trabajando juntos, no sé exactamente desde cuando, pero…

Dejando a Sofía a medias en aquella frase, buscó rápidamente las llaves y abrió la puerta mientras la menor le suplicaba que no se fuera, que debían seguir hablando. Sin embargo, solo entró con la intención de buscar en el montón de fotos de la noche anterior la imagen indicada con la que salió de nuevo topándose con ella en el umbral de la puerta.

—Es él, estuvo allí. —se la mostró, respirando con dificultad.

—Joder…

Sintiendo el mismo escalofrío, Sofía supo que aquella era la prueba definitiva para que también lo arrestasen, recordando así el motivo de su visita.

—Han detenido a Carlos. —provocó que el rostro de Olivia quedase pálido.

—¿Qué?

—Eleanor lo ha denunciado. —añadió, mirando levemente hacia atrás.

Cabizbaja, con los ojos y la boca entreabierta, intentó buscar coherencia mientras recordaba a Ashton escuchando detrás de la puerta y el miedo de la artista al ver al paparazzi. Sintiendo una vez más aquella pérdida de fuerza, fue consciente de que lo había sabido desde entonces y no le dijo nada. Aun así, había demasiados cabos sin atar.

—Ella lo sabía… —habló en un tono lo suficientemente audible.

—Por eso no debo ser yo quien te lo explique. —se apartó, dejando paso a la persona tras ella que había permanecido oculta todo ese tiempo.

Reconociendo las desgastadas deportivas, Olivia comenzó a recorrer su cuerpo hasta que llegó al punto donde sus miradas se encontraron, desprendiendo la desesperada necesidad de sentir el contacto la una de la otra.

Los penetrantes ojos verdes frente a los profundos ojos marrones.

Sonriendo de lado, Sofía entendió que había llegado el momento de dejarlas a solas, por lo que se apartó del marco de la puerta dejándole antes claro a su hermana que tenían una conversación pendiente. Una vez se marchó, Olivia dio un paso hacia atrás. No podía dejarse llevar por la tensión sexual del momento, necesitaba respuestas que no iban a ser bien recibidas.

—¿Podemos
entrar? —señaló hacia el interior a lo que obtuvo un asentimiento.

—¿Qué
está
pasando, Eleanor? —preguntó tras dejar un apreciable espacio entre ambas en el sofá que ocupó Dusty. 

Bajo el brazo llevaba una copia del contenido de la carpeta que le había entregado al oficial Booth esa misma mañana, con la que se sentía aun más aterrada. No sabía cuál iba a ser su reacción, solo tenía claro un presentimiento que aumentaba a cada segundo.

—Antes de nada, debes escucharme atentamente. Quiero explicártelo todo, pero para ello necesito que no me interrumpas ¿vale?

—Está bien. —respondió nerviosa, provocando un breve silencio.

Al carraspearse la garganta, Eleanor sintió las palabras agarrotadas unas con otras, pero debía hacer el esfuerzo puesto que Olivia tenía derecho a saber la verdad de una vez por todas.

—A pesar de todo, durante las vacaciones volví a sentirme esa niña de dieciséis años que se enamoró por primera vez de ti. Me dejé llevar hasta tal punto de ser infiel y por eso me marché. Lo hice porque estaba confundida. Yo quería a Alycia, pero de pronto te amaba de nuevo a ti. —soltó, provocando que la aludida notase un pinchazo en su pecho sin entender qué tenía que ver eso con su padre—. Nunca me he considerado una persona infiel ni había tenido tantas dudas. Quería hablar con Alycia y explicárselo, pero también quería olvidarme de ti porque pensaba que estabas volviendo a jugar conmigo y cuando me di cuenta de que la equivocada era yo, fue demasiado tarde. —la miró, notando cómo una lágrima caía por su mejilla al saber que Eleanor no había confiado en ella lo suficiente como para creerla—. Aunque no lo tuviese claro, no podía casarme con Alycia principalmente porque la engañé, pero cuando quise decírselo encontré esto. —sacó de su bolso una fotocopia de la primera amenaza que le llegó junto con las fotos adjuntas.

—¿Qué
es esto? —preguntó en un hilo de voz.

Al ver las imágenes, Olivia dio un grito ahogado que consiguió marearla. Eran ellas en situaciones comprometedoras, besándose e incluso haciendo el amor. Alguien las había estado persiguiendo y supo perfectamente quién, provocándole eso que incrementasen sus náuseas. Temblando, las dejó a un lado para prestarle atención a la carta de la que reconoció la caligrafía. A pesar de tener los ojos llenos de lágrimas, pudo leer entre líneas cómo la mencionaban vestida con su bata blanca. No pudo reprimir la arcada.

—Tuve miedo, Olivia, mucho. No podía hablar con nadie, quería protegerte y no podía. Lo tuve porque entendí que, si yo no hacía lo que me pedía, tú saldrías herida y esta segunda amenaza me lo confirmó. —se la entregó junto con la revista adjunta.

Solo por la portada supo porqué esa noche Eleanor le pidió que tuviese cuidado. No había sido por el motivo que ella creyó, sin embargo, le estaba doliendo más de lo imaginado.

—Quise explicártelo todo, quise protegerte, pero la situación me tenía atrapada ¡Quería estar contigo, no con Alycia! Tu bienestar estaba en juego y preferí sufrir yo antes de que te pasase algo.

—¿Entonces por qué
me citaste en el museo? —la miró confusa mientras las lágrimas brotaban de sus ojos.

—Porque no podía casarme con Alycia, porque te amo a ti y no a ella y porque pensé que dónde más segura podías estar era conmigo, costase lo que costase. —soltó, provocando que la aludida detallase la inexistente alianza de sus manos.

—¡Y aun así
te casaste con ella! —le reprochó dolida.

—No quise arriesgarme de nuevo, pero al verte cantar… Olivia, al tenerte de nuevo cerca y besarte… —se pausó para dar un sollozo—. Llegué demasiado lejos por eso fui directamente en busca de Alycia después de hablar contigo y ser de una vez sincera, pero se me adelantaron. Alguien le entregó estas fotos. —volvió a pausarse, escuchándose solo a Dusty entretenido con algún juguete—. Después de tantos meses, le admití que estoy enamorada de ti.

Buscando con la mirada a Olivia, la encontró con la suya perdida en el pico de la mesa ubicada a su derecha. Estaba procesando lentamente toda la información con algunas partes que le costaba creer. Si no hubiera sido por su mareo, se habría apartado de ella, sin embargo, aquellos penetrantes ojos verdes la detuvieron.

—¿No pensaste que sería más fácil si me lo contabas? ¿Que me dolería menos que pensar que me habías utilizado? ¿No pasó
por tu mente que verte vestida de blanco dándole el sí
quiero a otra me dolería más? —se desgarró la voz.

—Solo quería protegerte… —insistió, notando el sabor salado en su boca.

—Piénsalo por un momento. —acarició su mejilla, provocando que cerrase los ojos—. Piensa en todas las discusiones que hubieras evitado, en todo el sufrimiento. Piénsalo, Eleanor. —susurró, rozando su perfil con las húmedas yemas de sus dedos a causa de su llanto. 

Con aquel contacto físico que le erizó la piel, la artista pensó en sus preguntas sabiendo que debía darle la razón. El miedo la había frenado a pensar con claridad a pesar de las advertencias de Bethany. Había tomado una decisión que debía pagar.

—No quería involucrarte y que corrieras peligro, no cuando no podía protegerte del todo. —hizo referencia a la fría relación que se creó entre ellas tras las vacaciones.

—Hubiera dejado todo eso a un lado, Eleanor. —suspiró, apartando las manos de su rostro—. Me hubiera arriesgado a correr peligro solo por ti.

A pesar de su sinceridad, la artista podía notar cómo a pesar de todo seguía existiendo un ‘pero’ por parte de Olivia, quien apartó la mano en cuanto buscó la suya. Todavía faltaba un trozo por explicar.

—Solo lo ha sabido Beth. Me arriesgué demasiado, pero la necesitaba.

—¿Qué
pasa con mi hermana?

—Ha estado investigando por su cuenta y no sé cómo lo hizo, pero se puso en contacto con Beth hace dos días. Todos sabían que tus padres habían vuelto excepto nosotras dos. —se refirió a la psicóloga y ella.

—No es algo que haya ido contando por ahí. —se defendió.

—No lo he dicho por eso, perdona si lo ha parecido. Me refería a que cada uno teníamos una pieza del puzle y por eso éramos incapaces de completarlo.

Dejando que el silencio, para su sorpresa, nada incómodo, reinase entre ellas, Eleanor suspiró tras soltar aquel enorme peso consiguiendo así una extraña firma de paz. Todo comenzaba a tener más sentido.

—Ya no llevas la alianza. —murmuró, mirándola de reojo.

—Ya no estoy casada. —se volvió hacia ella.

—Pensaba que había que esperar al menos tres meses para poder hacerlo. 

—Alycia tiene un buen abogado y yo debería buscarme uno también.

Sin dar ninguna explicación, Olivia se levantó del sofá directa a su habitación en busca de la pequeña tarjeta entre todos sus papeles. La artista, mientras tanto, permaneció confusa hasta que le entregó el rectangular papel plastificado. Al leer el nombre de Danielle Campbell escrito en mayúsculas, sintió una punzada de celos que la llevó a elevar la mirada hacia la latina que, al ver lo que sus ojos pedían a gritos callados, no tardó en explicarse.

—Nunca he asistido a ningún juicio que haya llevado, pero por lo que me ha contado sé que es buena y necesita uno así para poder seguir avanzando en su carrera. —obtuvo un silencio como respuesta—. No te la recomendaría si no confiase en ella.

Con el dolor de sus palabras, debatió mentalmente qué hacer. No la conocía más allá de haber sido la acompañante de Olivia en su boda. No sabía qué rango de experiencia llevaba, ni tampoco su porcentaje de juicios ganados, pero era la mujer de la que estaba enamorada quién se lo había pedido y confiaba en ella por mucho que hubiera en juego.

—¿Puedes llamarla?

Sin poder evitarlo, Eleanor suspiró al ver que no necesitó la tarjeta para teclear su número y al escuchar cómo el papel de ángel de la guarda era esa vez de Olivia. Su sonrisa al hablar con la letrada, la cual aceptó, fue la que la llevó a pensar que quizás el tiempo se le había agotado. Mientras tanto Sofía, Sarah y Bethany estaban reunidas en el ático de esta última después de que volviese de su cita con André. Todas coincidían en que la artista debería haber ido antes a hablar con ella, pero también coincidían en lo terca que su amiga podía llegar a ser a veces.

—Me sorprende que Nash no sepa nada. —comentó la menor, echándose hacia atrás en la silla.

—Hasta hace un par de días yo tampoco lo sabía.

—En realidad, es lo mejor. Tiene una gran oportunidad con unos accionistas y lo que menos necesita son más distracciones.

—Se va a enfadar. —afirmó Sarah, jugando con el final de su falda.

—No depende de nosotras, al igual que tampoco puedo decirle nada a André. —miró triste el libro que le había regalado firmado por su autor favorito.

—¿Qué
creéis que va a pasar entre
Eleanor y mi hermana?

—Yo ya lo dije, son la pareja correcta en el momento equivocado.

—Están perdidamente enamoradas, pero necesitan aclarar varios asuntos antes de dar cualquier paso, aunque con Olivia y Eleanor nunca se sabe cómo te van a sorprender. —suspiró Bethany.

Mismo que se escapó de los labios de la artista al ver cómo la famosa Danielle Campbell saludaba a la latina con un abrazo que le provocó otra sonrisa. Durante los escasos minutos en los que tardó en llegar, la expareja se mantuvo en silencio jugando con Dusty o murmurando cosas sin sentido. Era una situación incómoda y en ese momento lo fue más.

—Eleanor Jarvis ¿verdad? —apretó su mano como saludo—. Danielle Campbell, un placer.

—Lamento no poder decir lo mismo. —pensó mientras forzaba la sonrisa.

—¿Qué
es eso tan importante que no podías decirme por teléfono, chica sin nombre?

Al escuchar lo que parecía un apodo cariñoso, Eleanor no pudo evitar mirarla frunciendo el ceño antes de que Olivia decidiese explicar por encima la situación, sorprendiéndose de que en ningún momento Danielle cambiase su expresión a una triste, siendo un gesto que realmente agradeció. Poco después, se unió la de ojos verdes dando su versión mientras la letrada iba apuntándolo todo en su cuaderno con los ojos iluminados, motivada por conseguir el bienestar de su amiga.

—¿Qué
piensas al respecto? —quiso saber Eleanor, nerviosa por tener una opinión objetiva.

—Al ser una denuncia por coacción lo más probable es que le hayan concedido la libertad bajo fianza, pero en el caso de que tu madre se niegue a pagarla, puesto que el reo no puede hacerlo, Carlos pasaría a prisión preventiva donde puede permanecer hasta un máximo de cuatro años antes del juicio.

—¿Eso significa que podemos tardar todo ese tiempo en saber qué
va a pasar? —quiso saber Olivia.

—Sí, pero no. Mi tío tiene excelentes contactos, sobre todo en el Juzgado de Instrucción. Podría hacer un par de llamadas, pero no os voy a engañar, la media está en un año.

Los penetrantes ojos verdes se encontraron con los profundos marrones. No les preocupaba el tiempo hasta el juicio si Carlos permanecía entre rejas, sino qué pasaría entre ellas mientras tanto.

—¿Crees que podemos ganar? —preguntó, volviendo a fijar la atención en su nueva abogada.

—¿Sinceramente? Tenemos muchas posibilidades, pero todo depende de cómo vaya fluyendo el juicio y, sobre todo, de la opinión del jurado. Hay muchos asesinos a los que declaran inocentes, pero la mayoría cumplen su condena.

—¿Tiene algo que ver el que yo sea una figura pública?

—No debería, frente al juez todos somos iguales. Que seas quien eres solo nos servirá para justificar el motivo de la casi agresión al paparazzi. 

—¿Qué
pasa conmigo? —habló Olivia, llamando la atención de Danielle quien la había calificado como un nuevo hallazgo, como un pequeño rayo de luz.

—Tu testimonio será uno de los más importantes y sé que puede molestarte, pero mencionar la relación que mantenías con tus padres en el pasado, puede facilitar que el jurado se ponga de nuestra parte. 

La conversación se vio pausada puesto que el teléfono de la letrada comenzó a sonar tras haberle explicado previamente la situación a su tío. Haciéndoles saber que era él, salió al exterior dejándolas a solas en aquel vacío salón.

—Parece bastante profesional. —comentó, intentando romper el hielo.

—Te lo dije. —acarició la grisácea cabeza de Dusty el cual pasaba por su lado en ese instante, provocando de nuevo que las palabras quedasen agarrotadas en ambas.

—Olivia, sobre nosotras… Creo que deberíamos…

—Lo sé.

Si no hubiera sido por el ruido que produjo la puerta al cerrarse después de que Danielle volviese, Eleanor hubiera seguido aquella conversación con una declaración de amor nada inesperada.

—¿Y bien? —preguntaron ambas, mirando a la letrada.

—Si todo sale según lo previsto, el juicio será dentro de cincuenta y siete
días.
—respondió con una enorme sonrisa, al haber conseguido lo casi imposible.




Treinta y cuatro

«Número: concepto matemático que expresa una cantidad con relación a la unidad de cómputo; resulta de contar los elementos que forman un conjunto. »

Un simple número puede significarlo todo y a la vez nada. Puede significar los minutos que faltan para que termine la jornada escolar, el número de personas muertas al año por violencia de género e incluso, entre muchos tantos, el resultado final de un problema matemático. Podía tener miles de significados, pero para Eleanor, Olivia y todas las personas involucradas, el número 57 lo significaba todo.

Poco después de que Danielle les hiciera aquel comunicado, Eleanor entendió que debía irse no sin antes darle su número a la letrada y despedirse con un desolado adiós. Al escuchar la puerta cerrarse con desgana, Olivia dio un prolongado suspiro con el que su nueva amiga le apretó con fuerza el hombro dejando en el aire un simple ‘lo arreglaréis’ antes de marcharse ella también.

Nadie le aseguraba que eso era un nuevo comienzo y que entre ambas no volvería a haber algún inconveniente. Necesitaba asimilar la situación y no solo ella. Durante las primeras tres semanas de aquellos cincuenta y siete días, Olivia se centró exclusivamente en su trabajo a pesar de las insistentes llamadas y visitas por parte de Eleanor, quien acabó desistiendo al entender que sus cicatrices también debían sanar, aunque una pregunta siguiera en su mente.

¿Qué
es el tiempo contra la necesidad de estar a su lado?

Dejando que el sueño la venciera, se recostó de lado de la misma forma en la que lo hizo André con la mirada perdida en la habitación de Bethany, a la que abrazaba desnudo. Desde que se enteró, le costaba conciliar el sueño pensando en cómo los nudillos le quemaban por querer darle su merecido a Carlos Castillo. Olivia era como su hermana menor a pesar de tener la misma edad y solo pensar en lo que había estado ocurriendo a su alrededor, le provocaba náuseas.

—¿Sigues despierto? —susurró Bethany, girándose para quedar frente a él.

—Estoy pensando. —suspiró provocando que dejara su pequeña mano en la mandíbula tensa de este.

—Yo igual, parece irreal.

—No quiero que le pase nada. —le colocó un mechón tras la oreja—. A nadie.

—Solo nos queda esperar y si dormimos se nos hará más ameno. —besó sus labios resecos. 

—Te quiero. —sonrió.

—Yo también te quiero.

Sofía, la cual volvió a la residencia al día siguiente de confesarle los hechos a su hermana, compartía el mismo pensamiento. Nadie había vuelto a ponerse en contacto con ella y si lo habían intentado, no había dado su brazo a torcer. Al llegar, decidió tomar un chocolate caliente con Samuel donde la prematura idea de abandonar la carrera apareció en la conversación.

Le encantaban los niños y todo lo relacionado con su educación y enseñanza, además, cada vez que Sarah le contaba su experiencia, sus ojos se iluminaban. Sin embargo, parecían haber perdido brillo. Tras dos años de carrera, siendo una de las mejores de su promoción, perdió el interés. La Oficina de la Fiscalía Federal le había provocado la sensación de sentirse como en casa a pesar de ser un lugar desconocido, por eso, tras meditarlo en las últimas semanas sin comentarle nada a nadie, decidió finalmente visitar la secretaria de su campus.

—¿Crees que he hecho bien? —le preguntó a Samuel, tras haberle explicado su decisión.

—Muchas personas crecen creyendo saber cuál es el trabajo de sus sueños hasta que llegan a la carrera y, o bien no se ven preparados para ello o simplemente encuentran otra vocación que les llena más. —respondió jugando con la cucharilla de plástico.

—¿Eso quiere decir que sí?

—Eso significa que te echaré de menos. —consiguió que Sofía casi se sonrojase.

—¿Incluso cuando estés jugando al
LoL? —rio, contagiándole el gesto.

—Por supuesto que no. —dio una pequeña carcajada.

Dejando aquel tema a un lado, hablaron acerca de los planes de futuro que la menor de los Castillo tenía mientras su hermana se colocaba la identificación que Danielle le había facilitado a pesar de no estar de acuerdo con su decisión. Tras pasar el control de seguridad sin ningún impedimento, miró hacia atrás encontrando los ojos color aguamarina antes de continuar su camino. No recordaba el momento en el que se armó de valor para llamarla y pedirle como favor una citación con su padre, pero sí dónde él se encontraba y cómo sus pasos sonaban huecos por el grisáceo pasillo junto con los del agente que la acompañaba. Hacía meses que había decidido dejar de ser una cobarde y lo estaba demostrando. En cambio, nada más agarrar el teléfono, sentarse en la fría silla y observar tras el cristal los oscuros ojos del diablo, dudó.

—Mirad quien ha decidido aparecer por aquí, mi querida hija. —sonrió irónico, mirando hacia la cámara que los grababa.

—Hace mucho que dejé de ser tu hija.

—¿Qué
tal tu hermana y tu madre? Hablaría con ellas personalmente, pero olvidé
traer el cargador del móvil.

—¡Basta ya! —perdió la paciencia, provocando que los allí presentes se girasen hacia ella al escuchar el fuerte golpe en el cristal. 

La palma de su mano le palpitaba por el impacto, pero no se comparaba al dolor de sus palabras. Se estaba riendo de ella y disfrutando de la situación. No obstante, no había ido hasta allí solo para ver su desagradable sonrisa amarilla.

—Parece que alguien ha madurado. —comentó Carlos e hizo una pausa—. Tranquila, no me refería a ti, sino a aquel agente que por fin se ha vuelto serio en su trabajo. —volvió a burlarse.

—Si pudiera, te mataría con mis propias manos. —respondió entre dientes, con los ojos en llamas.

—Adelante. —hizo un a reverencia con su mano libre—. Ah, espera. No puedes. —rio de nuevo.

No tenía ninguna duda de que la estaba poniendo a prueba. Quería que perdiera la paciencia e hiciera algo que provocase un voto en contra, pero no iba a conseguirlo. Por eso, antes de volver a hablar, le mantuvo la mirada.

—No voy a insultarte, porque ni siquiera merece la pena. Solo he venido para que vieras dónde estás tú y dónde estoy yo. —soltó, provocando que Carlos se echase hacia atrás en la silla—. Me has hecho daño casi toda mi vida, pero eso ya se acabó. Ahora vas a pagar por ello y espero que te pudras en el infierno, que es donde realmente perteneces. —dejó el teléfono con fuerza en su sitio antes de levantarse.

Al escuchar las palabras de su primogénita, sintió cómo la rabia se iba apoderando de su cuerpo. Olivia pensaba que había tenido la última palabra en aquella breve conversación, pero él no iba a permitirlo. Antes de que el mismo agente al que se había referido anteriormente se lo llevase de vuelta, Carlos golpeó el cristal con sus mugrientos nudillos llamando su atención para seguidamente señalar el teléfono. Sabía que no debía hacer lo que le pedía, pero una ingenua e inocente parte de ella la animó a hacerlo, dándole así la razón a su padre sobre lo manipulable que seguía siendo. Volviendo a sonreír engreídamente, habló
por
última vez.

—El que ríe el último, ríe mejor. —marcó aquel acento latino.

Provocándole un escalofrío por toda la espalda, Olivia salió de allí sin mirar atrás llegando hacia la entrada donde Danielle la esperaba, observando cómo se deshacía rápidamente de la identificación. Al instante, le abrió sus brazos.

—Vamos, te llevaré a la clínica. —pasó su brazo por su cintura tirando de ella hacia la salida.

Temblando y no a causa del frío, la odontóloga subió a la moto tras colocarse el casco. Echando un leve vistazo a su móvil, observó cómo no solo eran casi las diez de la mañana, sino también los continuos mensajes de André. Suspirando, lo guardó en su chaqueta antes de apoyarse en la espalda de Danielle mientras el viento conseguía que una lágrima resbalase a una ligera velocidad por su mejilla. Llegando casi veinte minutos después, la letrada estacionó su moto y sin bajarse, se quitó su casco para poder hablar mejor con ella.

—Gracias por el favor, ángel de la guarda. —sonrió tristemente.

—No me agradezcas nada, chica sin nombre.

—¿Cómo está
ella? —preguntó, sabiendo ambas a quién se refería.

—Lo que hable con mi cliente es secreto de confesión, señorita. —bromeó—. Aunque si tanta curiosidad tienes, deberías hablar tú misma con ella.

—No es el momento. —murmuró cabizbaja.

—Han pasado tres semanas, Olivia. Eleanor te necesita de la misma forma que tú a ella y más en estos momentos. No dejes que el juicio te influya. —aconsejó antes de arrancar el motor.

—¿Y si no estamos hechas para estar juntas? ¿Y si nuestro momento ya pasó? —le preguntó mientras se colocaba de nuevo su casco.

—¿Por qué
no lo compruebas primero? —le guiñó un ojo antes de colocar su visera y abandonar el lugar.

Mordiendo su labio inferior, entró en la clínica saludando primero a sus pacientes y disculpándose por la tardanza. Escuchándola desde su consulta hablar con Bianca, André se ocupaba de una caries. Se había preocupado por ella debido a la situación, pero no preguntó al respecto. Olivia era una persona adulta y si seguía así, quien se volvería paranoico sería él. No quería parecer estar enfadado con ella, puesto que no se daba el caso, pero tampoco quería agobiarla, por lo que durante el descanso no fue a verla. Sin embargo, unos nudillos golpearon su puerta.

—Adelante. —marcó su voz ronca.

—¿Estás enfadado? —se acercó a su mesa—. Porque he comprado magdalenas rellenas y son demasiadas para mí.

Si no hubiese sido por su intento de parecer serio, le habría sonreído. No obstante, se levantó de su silla giratoria para acercarse a ella echando un leve vistazo a la bolsa que traía, consiguiendo que su olor le nublase la vista.

—¿Si te digo que no, las compartirás conmigo?

—Puede. —rio como una niña de siete años.

—Entonces no lo estoy. —sonrió finalmente, quitándole una para comérsela.

—¡Tramposo!

—En ningún momento he dicho que sí. —volvió a reír.

—Lo has dado a entender y sé que ha sido por no responderte las llamadas, pero es que…

—Está bien, Olivia. No hace falta que me des explicaciones. Tienes tu vida y lo comprendo.

Escuchar esa última frase por parte de André le dolió no solo por las palabras, sino también por la forma. Por su expresión seria, André entendió lo que ocurrió.

—Olivia, no me refería a…

—Da igual, no te preocupes. Quédate las magdalenas, son para ti. —concluyó antes de salir de la consulta.

Dando un suspiro amargo, quiso seguirla para justificarse, pero su descanso había acabado. A pesar de que supiera que sus pacientes podrían esperar un par de minutos, sabía que no querría hablar con él. Olivia solo había aparecido con la intención de mostrarle sus sentimientos, pero se topó con una respuesta inesperada que interpretó de aquella forma. Aun así, dio la bienvenida al señor Dixon quién venía acompañando a su hija Carol para concluir de una vez por todas con aquellos veintiséis meses de ortodoncia.

Varios pacientes después, se dejó caer en su silla giratoria, escondiendo sus manos en los bolsillos de la bata blanca que llevaba su apellido bordado. Dando suaves vueltas, apoyó su cabeza en el respaldo de la misma forma en la que Eleanor echaba la suya hacia atrás sentada en el taburete en su estudio, coincidiendo ambas en un mismo pensamiento; ellas.
Al escuchar un leve golpeo en su puerta, Olivia dejó de soñar despierta. Por unos segundos pensó que se trataba de André hasta que volvieron a escuchar el ruido de los nudillos. 

—Adelante. —dio paso mientras apilaba las carpetas de los pacientes atendidos.

—Perdón por molestarte, pero olvidé darte el correo esta mañana. —habló Bianca, tosiendo levemente.

Al escucharla toser, elevó la mirada y le sonrió con delicadeza a la vez que recordaba cómo la tuvo que acompañar al oncólogo meses atrás y qué podía significar aquella tos. La rubia le había afirmado estar en condiciones para volver a su puesto, pero su aspecto físico había empeorado. Temía que le hubiese mentido.

—No pasa nada. —se levantó ella misma para recogerlo—. ¿Todo bien?

—Sí. —afirmó, mostrándole una pequeña sonrisa.

A pesar de notar la poca sinceridad de sus palabras, no quiso presionarla por lo que la dejó irse para seguidamente volver a su escritorio donde aprovechando un hueco libre, sintió la necesidad de abrir su navegador web y teclear el nombre de la artista. Clicando en la pestaña ‘imágenes’, un suspiro se escapó de sus labios al verla presentando varias exposiciones o simplemente posando. Sin poder evitarlo, una tímida sonrisa se posó en sus labios que incrementó conforme iba avanzando su búsqueda hasta que se topó con una de Eleanor y Alycia en la playa tomando el sol sobre unas hamacas mientras disfrutaban de lo que parecía un mojito. Sin embargo, no le dolió la presencia de la castaña, sino el lugar junto al vestido blanco que llevaba.

Flashback.

A pesar de estar en pleno verano a Olivia no llegó a darle la sensación hasta una larga hora tomando el sol con los párpados agrietados por el calor. Abriendo los ojos notando una molestia a causa de la luminosidad, desconectó los auriculares dejando Fix You de Coldplay en reproducción.

Eleanor había propuesto pasar aquel día solas en una playa escondida tras unos acantilados donde el agua era cristalina y daba mucho el sol. La idea en un principio pareció no sorprenderla, pero en cuanto estuvieron allí cambió de parecer. Al ser un lugar apartado y poco conocido, solo contaba con su presencia y la de tres personas mal contadas. Por eso, cuando se incorporó en la hamaca extrañó estar a solas. Preocupada, dio un paseo por los alrededores tras atarse al cuello un pareo negro. Notando en sus piernas tostadas cómo el tomar el sol le estaba causando efecto, siguió su camino hasta que la encontró al girar una de las grandes rocas. Por el nivel del mar se había formado en la arena una pequeña isla donde podías dibujar sin preocuparte porque una ola destruyese tu obra.

Con un holgado vestido blanco de mangas cortas que apenas resaltaba en su pálida piel, y con su larga melena recogida en un improvisado moño, Eleanor estaba sentada de rodillas mientras trazaba con sus manos varias líneas a su alrededor. Curiosa por saber qué estaba haciendo y frustrada por no llevar su cámara consigo, caminó despacio hasta ella intentando hacer el menor ruido posible. Sorprendida, observó el hermoso mandala perfectamente simétrico donde una cara sonriente rellenaba el círculo central. Siempre había admirado su pasión por el arte, pero aquello fue algo completamente distinto a lo que solía ser el final de todas sus libretas de clase.

—Así que por esto me has dejado a solas. —le susurró en su
oído
al abrazarla por detrás.

—Hola a ti también, pequeña gambita. —rio tímidamente al girarse y ver su rostro rosado.

—Es increíble. —observó su obra mientras apoyaba la barbilla en su hombro—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

—¿Cuánto llevas tú
tomando el sol?

—Vale, está bien. Lo he pillado. —le hizo creer que su comentario le había afectado dando varios pasos hacia atrás.

Rodando los ojos, observó su obra con orgullo antes de caminar hacia donde Olivia se encontraba. Agarrándola de forma que quedase apoyada en su hombro, consiguió lo que se propuso y la elevó para comenzar a dar vueltas, sacando toda su fuerza.

—¡Eleanor, bájame! —gritó varias veces, evitando reírse.

Dejándola de nuevo en la arena, notando ambas la espuma de las olas en sus pies, la de ojos verdes la agarró por la cintura con la intención de que no escapase. Sabía que no se había enfadado, pero le gustaban aquellos juegos. Amaba ver aquella expresión en su rostro.

—Suéltame… —suspiró intentando no mirarla puesto que, si lo hacía, acabaría riéndose.

—Con una condición. —habló Eleanor, lamiéndose los labios—. Que me des un beso. 

—¿Así
de fácil?

—Así de fácil.

Negando con la cabeza mientras se mordía el labio inferior, Olivia enlazó sus manos alrededor de su cuello y se acercó lentamente hacia ella. En cuanto se preparó para recibir un profundo beso, la de menor estatura se limitó solo a rozarlos  provocando que Eleanor diera un enorme suspiro.

—No has especificado de qué tipo. —rio, aprovechando su distracción para correr hacia su sombrilla.

—¡Tramposa! —gritó antes de perseguirla.

Aprovechando las pocas cualidades de Olivia, llegó hasta ella provocando que ambas quedasen tiradas en la arena caliente mientras la que creía que iba a ser una futura ingeniera, se sentaba en su vientre y le agarraba las manos mientras el collar de la cruz temblaba en el aire, dejándola de nuevo fuera de combate.

— Quiero. Mi. Beso.

—¿Y si no te lo doy?

—No te daré más.

—Creo que puedo vivir con ello. —mostró una sonrisa traviesa.

—Liv… —rodó los ojos, sin dejar de soltarla en ningún momento, teniendo cuidado de no hacerle daño.

—Cállate ya, pesada.

—Cállame tú.

Hipnotizada en aquellos penetrantes ojos verdes, Olivia bajó la mirada hasta los carnosos labios de su novia para volver de nuevo a sus ojos. Finalmente, ansiosa por probarlos, se levantó un poco hacia ella, capturando sus labios con los suyos mientras el ruido de las olas rompiendo en la orilla, se adaptaba al momento. Notando aquel electrizante roce mientras ambas bocas conectaban, Eleanor dejó escapar un pequeño gemido que consiguió enrojecerle los carrillos. Atrapando su barbilla, profundizó el rogado beso, consiguiendo que sus lenguas se encontrasen en aquel áspero contacto, a su vez, su mano libre jugaba con el nudo del negro pareo que quedó sobre la arena.

Relajándose en aquel prolongado beso, Olivia llegó hasta el coletero de su moño el cuál soltó, provocando que su larga melena cayese. Seguidamente, pasó su pequeña mano por debajo de su vestido rozando así su cintura antes de darle la vuelta en la arena, quedando esa vez ella encima. Al abrir los ojos, Eleanor visualizó como pudo el rostro de la chica de la que estaba profundamente enamorada, la cual la miraba embobada. Enderezándose, con ella encima, le acarició la barbilla con una sincera sonrisa.

—Te quiero. —susurró lo suficientemente alto como para que Olivia la escuchase.

—Te odio. —bromeó, provocando que la aludida abriese la boca sorprendida.

—Te quiero.

—Te odio.

—¿No me lo vas a decir? —hizo un puchero.

—Mmm, deja que lo piense… —quedó a centímetros de ella—. No. —dejó un beso sobre su nariz antes de salir corriendo hacia la orilla. 

Fin del Flashback.

Con los ojos brillosos y una triste sonrisa posada en sus labios, volvió a la realidad. Siempre que recordaba algún momento del pasado le dolía por no poder volver a vivirlo, sin embargo, esa vez fue distinto. Alycia ya no era un obstáculo, lo estaba siendo ella.

—Te quiero. —susurró a la pantalla, clicando la X que cerraba todas las ventanas abiertas del navegador.

Tras pasar ambas manos por su rostro con la desesperada necesidad de despejarse, aprovechó los pocos minutos que le quedaban para fijar la atención en las cartas que Bianca le había traído. Normalmente solían ser recibos de compra y venta o de suministros, por eso le extrañó ver un sobre sin remitente. Automáticamente, su estómago se tensó.

Si no hubiera sido por el hecho de que su color era azul, el miedo se habría apoderado de ella de la misma forma en la que lo hizo Eleanor al recibir la primera amenaza. Decidida, sacó su conteniendo mostrando un par de líneas escritas por aquella caligrafía conocida. Respirando profundamente antes de leerlas, se secó las manos sudadas en la bata y volvió a agarrar el papel rasgado que, aunque pareciese una alucinación, desprendía su olor. Era la primera vez en aquellas largas tres semanas que volvían a ponerse en contacto.

Negar una historia no la hace inexistente.

Tú y yo tuvimos una historia.

Fugaz, pero finalmente una historia.

Con momentos inolvidables, versos dedicados y besos repartidos.

Te guste, o no.

Me guste, o no.

Estés, o no.

Releyendo los versos por tercera vez, Olivia notó cómo la presión de su pecho incrementaba. Ella nunca había negado su relación, al igual que tampoco lo había hecho con esos momentos inolvidables, los versos dedicados o los besos repartidos. A la odontóloga le gustaba e iba a estar. Por eso, una vez terminada su jornada laboral en la que intentó con éxito no cruzarse con André, salió de allí impaciente, maldiciendo en voz baja al recordar que había sido Danielle quien la había acercado a la clínica. Dando un prolongado suspiro, marcó el número de un taxi y se llevó el móvil a la oreja, mismo que alguien le quitó sin darle tiempo a escuchar la llamada reproduciéndose.

—¿Qué
haces? —recuperó su teléfono.

—Su carruaje, princesa. —apuntó hacia su Audi el cual se abrió tras pulsar el botón del mando.

—No hace falta que me lleves. —negó orgullosa, volviendo a marcar el número.

—Insisto en que sí.

Manteniéndole la mirada durante un par de segundos, Olivia rodó los ojos antes de disculparse con la voz al otro lado de la línea y colgar. Tras observar la sonrisa pícara de André, caminó hacia su coche sin esperarlo.

—¿Dónde está
tu coche? —preguntó una vez se puso el cinturón y arrancó el motor.

—¿Ahora te importa? —soltó mientras miraba por la ventana a lo que el aludido suspiró.

—Olivia… Sabes perfectamente que tu felicidad va antes que la mía y en eso va incluido que me preocupe por ti. Solo no quería agobiarte o sonar como un hermano posesivo que quiere saber a cada instante que estás bien porque tiene miedo a que te pase algo. —la miró rápidamente antes de volver a prestarle atención a la carretera.

Al escuchar cómo se refirió a la relación que mantenían, no pudo evitar sonreír. Tal y como comprendió sus palabras, comprendió que quizás ella se había apresurado con las suyas. Las últimas semanas estaban siendo un poco tensas para todos y más entre ellos que se veían a diario intentando no sacar el tema. La única que seguía ajena era Nasha debido a su gran proyecto empresarial que la mantenía bastante ocupada.

—Idiota. —susurró, provocando que André sonriese—. He hablado con mi padre esta mañana.

—¿Qué? —soltó alterado mirándola durante milésimas, pero sin perder la concentración en la conducción.

—Ha intentando provocarme y de cierta forma lo ha conseguido, pero necesitaba plantarle cara antes de juicio y ahora me siento mucho mejor. Ya no le tengo miedo. —sintió seguridad en sí misma. 

Meditando sus palabras, André pensó en lo orgulloso que estaba de ella. La había visto crecer en varios aspectos durante los últimos cinco años, pero la evolución que había experimentado en los últimos meses, era otro nivel. Había obtenido de ella su confianza, siendo de las cosas que más valoraba, y la latina de él algo en lo que había dejado de creer; una mejor amistad.

—Estoy muy orgulloso de ti, Olivia. —le acarició la mano con la suya libre—. Te lo dije hace tiempo, pero sigue sin cambiar y quería recordártelo.

—Bueno, ya está. Cambiemos de tema. —lo interrumpió tras darle un apretón como respuesta—. No quiero vomitar y ensuciarle su lujoso Audi. 

—Doctora Castillo, es usted muy desagradable. —bromeó. 

Hablando sobre temas laborales, llegaron finalmente a la pequeña casa donde Dusty la esperaba lamiéndose la pata derecha con su rosada lengua. Despidiéndose de André con un fugaz beso en la mejilla tras darle las gracias, cogió al felino en brazos y caminó hacia el interior. Sin duda, aquel era su momento favorito del día. Una vez dentro, rellenó su comedero y recogió las pocas cosas que había en el salón antes de tomar de nuevo el sobre entre sus manos con la intención de releer los versos.

—¿Qué
hago, Dust? —lo miró, apoyando su cabeza en sus rodillas una vez se sentó en el sofá—. ¿Voy o me quedo aquí?

Con un maullido como respuesta, Olivia echó un vistazo a la hora para seguidamente levantarse y colocarse de nuevo el mismo abrigo que dejó en el perchero al entrar.  Despidiéndose del felino, salió directa hacia su Citroën. Posiblemente estuviera siendo precipitado, pero no podía quedarse de brazos cruzados, necesitaba decirle que de aquel ‘estés o no’, ella estaba.

Su primera parada fue un restaurante el cual sabía que, por su especialidad, a Eleanor le gustaría. Tras estacionar en el hueco más cercano que encontró, se dirigió hacia él donde pidió para llevar un único menú que, minutos después, reposaba listo sobre el asiento del copiloto. Sacando un rotulador de la guantera, escribió un par de frases sobre la blanca bolsa antes de arrancar el motor.

—El que ríe último, ríe mejor. —repitió las palabras de Carlos Castillo.

Las posibilidades de que Eleanor estuviese en su estudio, eran las misma de que no, en cambio, estando más cerca de allí que de su casa, pasó por el lugar comprobando cómo, efectivamente, su coche estaba aparcado junto a la ruidosa puerta corredera. No obstante, sus nervios y las ganas por tenerla cara a cara, no le hicieron percatarse del hecho de que no era el único que había allí estacionado, sino también otro lujoso en el que Eleanor había subido en muchas ocasiones. Sabiendo que solía dejar la puerta abierta, hizo el amago de abrirla hasta que la voz de Alycia la detuvo. No podía malinterpretar los hechos, por lo que simplemente se quedó escuchando detrás de la puerta, aun sabiendo que aquello rompía toda la privacidad de la conversación y que no era lo correcto.

—Pensé que no querías saber nada más de mí. —habló Eleanor en un tono tranquilo, sobre su taburete.

—He estado pensando estos días. —suspiró pasando su fina mano por su rostro cansado—. Ni siquiera debería estar aquí, pero creo que después de tantos años no deberíamos acabar de esta forma.

—Coincido, aunque no me lo merezco. —respondió sin saber que Olivia las estaba escuchando con el corazón encogido.

Le había pillado desprevenida su visita puesto que no la esperaba hasta la reunión con sus abogados para la resolución de su oficio, en cambio, al notar las marcadas bolsas bajo sus ojos supo que tenía razón. Necesitaban hablar.

—Me has dado los mejores años de mi vida Le… Eleanor, no voy a negártelo. Para mí has sido más que una pareja y ambas lo sabemos. Durante los últimos años me he convertido en una persona dependiente, puesto que tu felicidad iba ligada a la mía y ese ha sido mi principal error.

—Alycia…

—Déjame acabar, seré breve. —pidió con éxito—. Me he dado cuenta de que por mucho que quiera no puedo tenerte rencor por encontrar tu felicidad en otra persona, a pesar de haberme sido infiel. Por eso te he traído esto. 

Eleanor siguió su movimiento de mano hacia el interior de su bolso con la misma curiosidad que le hubiera gustado observar a Olivia si eso no hubiese supuesto que la descubrieran. Segundos más tarde, el anillo que perteneció a su difunta abuela con una perla en el centro, quedó sobre la palma de su mano.

—Una vez dijiste que tu abuela te dio este anillo con la intención de que se lo dieras a alguien que de verdad se lo mereciera y que te hiciera feliz y tú me lo diste a mí, pero ambas sabemos que ya no es a mí a quién le pertenece. —cogió la mano llena de pintura de Eleanor
y lo posó
sobre su palma.

—Es un regalo, Alycia. Si te lo di en su momento fue porque sentí que debías tenerlo tú.

—Lo sé, pero yo no lo siento así y sinceramente es el único motivo por el que estoy aquí. —se alejó de la mujer de la que, a pesar de todo, seguía enamorada.

—¿Estás segura?

—Sí. —sonrió triste—. Espero que seáis felices y de verdad os vaya bien. —se despidió con un leve beso en su mejilla antes de subir a las escaleras. 

Rápidamente, Olivia corrió hacia una esquina y se escondió intentando no hacer ruido con la bolsa que llevaba con ella. Por suerte, Alycia caminó en dirección contraria provocando que la odontóloga reconociera la flaqueza en su cuerpo y la desgarradora sensación al caminar. Ella se había sentido de la misma forma.

Mirando el anillo sorprendida por su actitud, Eleanor tuvo claro que no sabía nada acerca de la denuncia y del juicio previsto para dentro de treinta y seis días, lo cual agradeció. Colocándoselo en el mismo hueco en el que solía llevar la alianza, dejó el pincel a un lado y buscó su paquete de tabaco en los bolsillos de su chaqueta vaquera. En cambio, la interrumpió
un golpeo en la puerta. Aterrada, debido a que sus amigas hubieran abierto directamente, tardó más de lo previsto en subir las escaleras y abrir la puerta con lentitud, esperando cualquier persona al otro lado. Al no encontrar a nadie, frunció el ceño hasta que miró sus pies donde encontró una bolsa de plástico. Escondida entre las sombras a pesar de la necesidad de haber compartido la cena con ella, Olivia la observaba. No obstante, prefirió darle su espacio, no sin antes asegurarse de dejar un mensaje en la bolsa que guardaba una alargada bandeja de sushi.

«Espero haber sabido elegir correctamente. Buen provecho, Nora.

Posdata: Estoy. »

Desesperada, miró a su alrededor queriendo encontrar a Olivia en aquel callejón, pero lo cierto fue que no lo hizo. La latina decidió marcharse antes de observar cómo Eleanor entraba en su estudio con una tímida sonrisa en sus labios, como la que ella mantuvo en su trayecto de vuelta a casa, donde encontró una silueta conocida con dos grandes maletas y un bolso de mano acariciando a Dusty. En cuanto sus miradas se encontraron, Sofía corrió hacia ella envolviéndola en un cálido abrazo que ambas habían anhelado.

—¿Qué
haces aquí?

—He dejado la carrera. —mostró inseguridad en su voz, entendiendo porqué no había vuelto a su antigua casa.

—Creo que es hora de que hablemos.

—Por favor. 

Ayudándola a cargar su equipaje hacia el interior con Dusty siguiendo sus pasos, la observó acomodarse mientras ella sentía un desconocido presentimiento respecto a su futuro tras el juicio. Sin embargo, solo el tiempo le ayudaría a descubrir si se trataba de uno bueno o uno malo.




Treinta y cinco

Con el presentimiento anclado a su pecho, Olivia tomó asiento en el sofá al lado de su hermana, recordando tras tirar a la basura el cartón de zumo que le ofreció, que debía hacer la compra. Durante las últimas semanas todo lo relacionado a su hogar había pasado a un segundo plano.

—Gracias. —agarró con ambas manos el vaso de cristal.

—Está bien. —le respondió con una pequeña curvatura en sus labios.

—No me refería solo a eso. Ojalá me hubiera dado cuenta antes, pero…

—Lo sé, pero no quiero que te expliques. —la miró confundida—. Sé que es muy fácil dejarse llevar por una apariencia, sobre todo cuando se trata de personas a las que creemos conocer, y también sé que somos un blanco fácil para él, lo cual es un punto a su favor.

Dándole un leve sorbo al fuerte café humeante que sostenía en sus frías manos, las cuales iban entrando en calor gracias a la taza, Olivia entendió por el silencio de su hermana que necesitaba aquella explicación al igual que ella.

—El orgullo se adueñó de mis palabras porque me dolió, Sofía. No te lo voy a negar, lo hizo tanto esa noche como en la de la boda, pero, aun así, después de todo lo que te dije no me odiaste. —perdió la mirada en las ondas de su café.

—Porque sabía que era mi culpa y principalmente porque eres mi hermana, mi familia.

Escuchando al pequeño Dusty jugar con una pelota que había aparecido de un día a otro en la cesta de sus juguetes, Olivia pensó en sus siguientes palabras. Quería firmar de una vez un tratado de paz con su hermana. La necesitaba.

—Tú también eres la mía. —sonrió de lado.

—¿Te parece bien si lo olvidamos y nos centramos en el presente?

—Me parece. —dejaron ambas sus bebidas sobre la mesa.

Seguidamente, sus profundos ojos marrones se encontraron antes de fundirse en un
cálido abrazo. La sensación de sentirse cómoda en los brazos de otra persona era una de las cosas que
Olivia
más había
anhelado con el paso de los años. Sin embargo, en los últimos meses, aunque le costase corresponderlos, había vuelto a acostumbrarse a ellos. A pesar de sentir la fuerza de Sofía apretando sus costados, sintió a la vez un escalofrío que le recordó a Eleanor con quien conseguía sentirse alguien grande, por mucho que callase su voz. No obstante, a lo largo de los meses, la misma persona que le sanaba las heridas era la misma que se las provocaba y ambas estaban de acuerdo en que aquello no era un paso a favor, sino en contra.

—Bueno. —se separó con los ojos brillosos—. ¿Qué
es eso de que has dejado la carrera?

Con una ilusionada sonrisa que no se borró en toda la conversación, Sofía le explicó cómo se sintió al estar rodeadas de agentes y cómo le llamó la atención, mismo discurso que le dio a Samuel, al cual no pudo evitar extrañar durante un par de segundos. Olivia, quien se sentía realmente orgullosa por su decisión, no dejó de prestarle atención ni un segundo, llegando así a ralentizar su fuerte café.

Mismo que reposaba treinta y seis días después sobre la encimera de su cocina mientras su vapor rozaba el techo. El día del juicio había llegado y con él, aquel desastroso día gris de finales de noviembre en el que en cualquier momento podía comenzar a llover. No quería pensar que el clima estuviese ligado a la resolución de la condena, sin embargo, era incapaz de dejar de pensar en ello.

—Los días grises también pueden ser buenos. —apareció Sofía a su lado, haciéndole recordar quién solía decirle esa frase.

Tras la conversación acerca del futuro de la menor que concluyó con cajas vacías de comida rápida, Olivia la invitó a quedarse allí el tiempo que necesitase, compartiendo la misma cama debido a que la habitación de invitados dejó de ser una tiempo atrás. Aunque fuese su hermana, había olvidado lo que era la calidez al otro lado del colchón.

—Eso dicen. —rodó los ojos mientras cogía una cucharilla para remover su café.

—¿Sigue sin responderte? —miró de reojo el móvil de su hermana quien negó en un desolado gesto.

Siguiendo el consejo de Danielle, con la que llevaba días sin contactar a causa del papeleo, intentó acercarse a Eleanor sin éxito. Al principio creyó que le estaba pagando con la misma moneda hasta que comprendió que probablemente también necesitase su tiempo. Sin embargo, dos semanas atrás recibió un paquete que guardaba su antigua cámara y una nota que memorizó a la perfección.

«Tal vez te preguntes por qué la tenía yo o simplemente lo hayas deducido, no obstante lamento haber tardado tanto en devolvértela. Haces unas fotos increíbles, Olivia. »

A pesar de no haberse despedido y tampoco firmado, supo de quién se trataba solo por la caligrafía, sin embargo, que no hiciera ambas cosas le hizo pensar en ello constantemente por mucho que André o Sofía se lo negasen. Sabía que algo no iba bien, por lo que se decantó por enviarle un SMS con la esperanza de poder hablar, en cambio, Eleanor llevaba once días sin responderle.

—Hoy es un día difícil para todos, Vivi. —apretó sus hombros, sin saber qué más hacer—. Estará ocupada.

—Es igual. —negó, dándole un enorme sorbo a su café antes de dejar que el resto cayese por el desagüe tras tumbar la taza en el fregadero—. ¿Quieres que te acerque?

La presencia de Sofía había conseguido dar ese toque de ánimo y felicidad que escaseaba en su hogar. La despensa estaba llena y la rutina de llorar hasta quedarse dormida pasó a un segundo plano dándole así la bienvenida a noches viendo series, haciendo su propio karaoke e incluso jugando a las cartas utilizando frutos secos como apuesta. No sabía cómo agradecérselo. Cogiendo un cárdigan azul aguado tras colocarse un básico jersey blanco y unos vaqueros, las hermanas Castillo se despidieron de Dusty antes de abandonar el lugar quejándose de las bajas temperaturas y del viento que llevaron a la mayor de ambas a recoger su larga melena en una coleta alta. A pesar de la insistencia de André por cerrar la clínica, Olivia se opuso sabiendo que aquello solo le ayudaría a dejar la mente en blanco.

—¿Pensando en tu futuro? —le preguntó a la menor , notando la frialdad del volante bajo sus finas manos.

—Mucho. —admitió, jugando con sus manos también heladas.

—Me preocupa que pueda pasarte algo.

—Y a mí, pero muy en el fondo. Con todo esto me he dado cuenta de que soy más fuerte de lo que creía, pero siempre está la duda de qué pueda pasar.

—También puedes acabar en una oficina. —bromeó Olivia, evitando pensar en lo que sería su pérdida.

—Lucharé para que no sea así.

Dejando que sonara una canción aleatoria dando por concluida la conversación, acercó a la menor al gimnasio al que se había inscrito. Despidiéndose con un rápido beso en la mejilla, continuó su camino hasta la clínica donde su bata blanca y la calefacción la salvarían de aquella incómoda humedad. Sofía no se lo dijo, pero le encantaba que Olivia cuidase de ella.

Gloria Castillo no había vuelto a ponerse en contacto con ninguna a pesar de sus palabras, aun así, podía seguir ausente puesto que no les afectaría. En cambio, había sido una sorpresa para la odontóloga que decidiera no pagar la fianza llevando así a su padre a prisión preventiva. Con un paso firme, pero inseguro, Olivia entró en la clínica acercándose hasta Bianca quien, en las últimas semanas se había sentido peor siendo algo que sus jefes desconocían, a excepción del pañuelo lleno de sangre que encontraron en la basura.

—Buenos días. —saludó la recepcionista con una sonrisa cansada.

—¿Todo bien? —quiso saber tras coger las carpetas apiladas.

—Perfectamente. —mintió—. Han llegado los pedidos de la semana pasada.

—Estupendo, luego los comprobaré. —se acercó al pasillo donde se detuvo—. Por cierto, Bianca. —la llamó a lo que esta ladeó su cabeza para poder verla—. Casi me lo creo esta vez.

Con la rubia mordiéndose el labio inferior por la preocupación de sus palabras, Olivia se detuvo en la puerta contraria a la suya agarrando las carpetas bajo el brazo izquierdo. Tras un leve golpeo con su mano libre, entró.

—No te esperaba tan temprano aquí. —habló André, quien todavía no se había quitado su abrigo.

—No podía dormir y sabes que Sofi odia la impuntualidad. —se encogió de hombros.

—¿Cómo estás por lo de hoy? —se rascó nervioso la nuca apoyado en su escritorio.

—No quiero hablar de ello. Solo quiero que pasen rápidamente las horas y que todo se aclare por fin.

Sin embargo, fue incapaz de evitar el sollozo, provocando que André se acercara para envolverla en sus musculosos brazos antes de dejar a un lado las carpetas que sostenía.

—Eh, eh. No llores. —acarició su barbilla, consiguiendo que elevase la mirada—. El no ya lo tenemos, así que debemos ser optimistas, aunque sé que no es solo eso lo que te preocupa. —le limpió las lágrimas con ambos pulgares—. Tarde o temprano hablaréis.

—No sé qué pensar, André. —apoyó la cabeza en su pecho—. Me da miedo lo que pueda pasar entre nosotras. Me da tanto miedo…

—Piensa en todo lo que habéis vivido no solo estos meses, sino también años. —la abrazó con más intensidad—. De una forma u otra estáis destinadas.

—Pareces mi hermana hablando. —sonrió entre lágrimas.

—Eso o las películas románticas que veo con Bethany. —sonrió él también—. En cualquier caso, siempre estaré para ti.

Permaneciendo en aquella pose varios segundos más, Olivia lo finalizó al decidir que era mejor entrar en su consulta y revisar el informe de los pacientes para la larga jornada laboral que le esperaba. Recogiendo sus carpetas, salió dando un leve portazo el cual se asimiló al que dio Eleanor tras abandonar su casa.

El día con el que había estado teniendo pesadillas las últimas noches, consiguiendo que las ojeras se notasen en su pálido rostro, había llegado. Se había desvelado de madrugada y desde entonces había permanecido despierta. Necesitaba distraerse y no volver a pensar en ese SMS que llevaba días sin responder. Finalmente, se decantó por quitar de una vez por todas las fotos con Alycia que decoraban su espacio. A pesar de los dos meses que habían transcurrido desde la boda, no se había sentido moralmente preparada para dar aquel paso. Seguía doliéndole haber acabado de esa forma, pero la última conversación que tuvo con ella en su estudio le ayudó demasiado. Tras llenar una enorme caja de cartón con los marcos y colocarla al fondo del armario, decidió que no podía seguir encerrada con aquellos pensamientos en su mente.

Conduciendo en dirección al lugar que pocas veces solía frecuentar, estacionó su coche antes de relajar los músculos y secarse las manos sudadas en el pantalón negro que había escogido para aquel día gris. Al pulsar el porterillo correspondiente, se mentalizó para la conversación que iba a tener tras subir las estrechas escaleras. Al pasar el marco de la puerta, apreciando la bonita decoración, observó los asientos vacíos de la sala de espera y se acercó hasta la puerta donde el señor Griffin la miraba sorprendido.

—Señorita Jarvis, cuanto tiempo. Me alegro de verla. —saludó con una arrugada sonrisa.

—Ya le he dicho que no me hable de usted, David.

—Costumbres. —rascó su canosa barba—. ¿Tienes cita? Porque no me consta. —echó un vistazo al ordenador.

—Ventajas de ser mejores amigas. —bromeó, acercándose a la puerta, la cual abrió sin llamar.

En cuanto pasó al interior de la consulta de Bethany, la miró con una verdadera sonrisa, no como las que le había regalado al señor Griffin quien, antes de que la psicóloga le ofreciera un empleo como su recepcionista personal, vivía literalmente en la calle con un perro anciano que murió un par de años atrás. Había preferido darle la oportunidad a un desconocido que de verdad necesitaba el dinero, ofreciéndole todo tipo de recursos como ropa nueva, zapatos y agua caliente junto con la paga del primer mes por adelantado.

—Imagina que hubiera estado con algún paciente ¿Qué hubiera pasado, Jarvis?

—Me hubiera disculpado y esperado a que terminase. —cerró la puerta tras ella—. Aunque ambas sabemos que David me hubiese detenido. —se acercó al diván en el que se tumbó. 

La rubia teñida, notando en los penetrantes ojos verdes aquel humor falso que solía sacar para no afrontar la verdadera realidad, dejó a un lado su libreta de cuero negro con su pluma. Eleanor no era un paciente, aunque estuviera en una situación que ninguno de ellos quisiera vivir.

—¿Qué
te pasa con
Olivia? —fue directa, cruzando sus piernas segundos después.

—¿Cómo has sabido que es ella lo que me preocupa y no el juicio? —se reincorporó. 

—Porque te conozco.

—No me vale esa respuesta. —replicó.

—Y a mí que intentes evadir el tema.

Con un suspiro, volvió a tumbarse para mirar el blanco techo mientras sus manos enlazadas apoyadas en su vientre, se elevaban al ritmo de su respiración. Su mejor amiga tenía razón respecto al motivo de su visita, por lo que tomó unos segundos antes de volver a hablar.

—He pasado las últimas semanas pensando en ella constantemente, en
cómo sería una vida a su lado, en qué
sentiría al poder besarla sin ningún tipo de remordimiento, pero sobre todo en cómo afrontaríamos todo el
daño que nos hemos hecho. —explicó, sin dejar de mirar el techo.

—¿A qué
te refieres con eso
último? —preguntó sabiendo que si su amiga lo decía en voz alta la ayudaría.

—Desde que Olivia apareció de nuevo en mi vida, de una forma u otra nos hemos hecho daño mutuamente. Hemos sufrido cada una a su modo, pero ella… —suspiró—. No ha sido feliz ni una sola vez.

—Y crees que eso os puede repercutir ¿No es así?

—Exacto.

—A veces olvidamos que nuestros ojos pueden hablar, aunque intentemos esconderlo.

—Y que, si intentamos olvidarlo, el amor nos lo recordará. —volvió a reincorporarse—. No puedo evitar que me duela. —pasó las manos por su rostro, provocando que el anillo de su abuela rozara la punta de su nariz.

Dándole un par de segundos, Bethany pensó en sus palabras siendo consciente de que una relación entre ambas en ese momento sería tóxica, por mucho que se amasen.

—¿Qué
quieres hacer? —la sacó de su trance.

—¿Que qué
quiero? —rio sarcástica—. Quiero ver cómo se le arruga la nariz al ponerse tímida, quiero llevarla a una galería de arte y besarla entre las obras, quiero decirle que ella es la persona de la que hablan todas las canciones, pero sobre todo quiero que todo eso ocurra sabiendo que no hay mierda entre nosotras, que somos sanas y no tóxicas. 

Afirmando su teoría, la de menor estatura se levantó de su cómodo sillón y se agachó frente a su amiga para levantarle suavemente la cabeza una vez esta quedó cabizbaja. Al hacerlo, una lágrima cayó por su mejilla, la cual limpió con su pequeño pulgar.

—Cierra los ojos. —pidió—. Ahora coge aire por la nariz, suéltalo por la boca e intenta dejar la mente en blanco.

Siguiendo sus pasos, obtuvo resultados que desaparecieron en cuanto la risa de Olivia resonó hueca en su mente, recordando el paseo por el pueblo en aquellas vacaciones de agosto. Con los ojos aún cerrados, mostró una leve sonrisa que detalló Bethany al instante. Por mucho que intentase dejar la mente en blanco, Olivia estaría siempre puesto que a ella le pasaba lo mismo con André. Eran situaciones diferentes, pero su manera de quererse coincidía.

—Estás pensando en ella ¿verdad? —obtuvo un asentimiento—. Ahora que la visualizas, dime qué piensas.

—Cuando la miro… No solo veo todo lo que podría tener, sino también lo que podría perder.

—¿Estás segura? —le preguntó nada más ver cómo sus ojos se abrían.

—Sí.

—¿Cómo lo vas a hacer?

—No tengo ni idea. —dejó que su cabeza cayese hacia atrás.

Imitando su gesto, Danielle suspiró sentada en la silla giratoria de su oficina mientras los informes del caso que defendería esa misma tarde, descansaban sobre el escritorio de madera. Estaba demasiado nerviosa, no solo por el hecho de ser un gran caso que posiblemente le ayudaría en su futuro, sino también porque estaba ligado a la chica sin nombre. Era demasiado el peso que llevaba sobre sus hombros y por ello no iba a dejar que este consiguiera tirarla. Iba a luchar, iba a sacar sus mejores armas y ser una profesional.

—Pasa. —habló, al escuchar cómo pegaban en la puerta de su despacho.

—Señorita Campbell, su tío la espera. —le comunicó su secretaria, con un gesto nervioso.

—Gracias, Shay. —dijo antes de que cerrara al salir.

Incómoda por lo que el hermano de su padre pudiera decirle en aquel momento, caminó en dirección al despacho donde su apellido relucía en grande, mientras sus pasos sonoros a causa de los tacones se escuchaban huecos por los pasillos consiguiendo despertar la curiosidad de sus compañeros.

—¿Me llamabas? —entró directamente.

—Siéntate —sintió un escalofrío por su voz firme—. ¿Cómo llevas el juicio de esta tarde?

—Bien. —se limitó a responder.

—Quiero saber más. —insistió Nicholas Campbell, mirándola fijamente con sus grandes ojos grises.

—Está todo bajo control. No he dejado escapar ningún detalle y estoy segura de que la defensa de Castillo no nos sorprenderá.

—Mal hecho. —la corrigió, sacando de una pequeña caja de madera un fino, pero alargado puro que se encendió frente a sus narices—. Aunque creas tenerlo todo bajo control, en cualquier momento la situación puede cambiar. Por eso nunca has de relajarte, tienes que ir un paso por delante, saber con qué pueden salir y con qué no. —explicó, dándole una calada al terminar.

—¿Me has hecho venir solo para darme una de tus lecciones? —suspiró al conocer aquel discurso.

—No. —arrugó la frente—. También quería desearte buena suerte.

Sorprendida, asintió antes de abandonar su despacho que, con cada calada al puro, olía más a aquel fuerte olor. Apoyada sobre la pared con los ojos cerrados, dio un enorme suspiro. Al abrirlos y encontrar a varios compañeros mirándola curiosos, se dirigió al suyo propio para encerrarse en él hasta la reunión que tenía prevista con Eleanor Jarvis antes del juicio.

Mismo en el que Gloria Castillo llevaba pensando desde que le llegó la carta de citación. Ella iba a formar parte del grupo de testigos, pero no solo abandonaría la puerta del juzgado con cualquier veredicto, sino también la ciudad. Había decidido marcharse para siempre y las cajas apiladas en el camión de mudanzas que llevaba aparcado en su plaza de garaje desde hacías varios días, lo confirmaba. Su ausencia no afectaría a nadie más que sí misma.

Sin embargo, no era la única que pensaba en marcharse, aquel pensamiento también lo compartía Alycia White sentada en la lujosa silla de su comedor sosteniendo una foto de Eleanor y ella. Era una tira de fotomatón y la simpleza de sus poses era lo que le había llevado a mantenerla guardada en uno de los compartimentos de su cartera. El amor la había vuelto débil hasta tal punto de haber adelgazado más kilos de los necesarios. Tanto Ryu como Nicole le habían advertido sobre ello, en cambio, las ignoró. Solo ella podía salir de la cápsula donde se había refugiado.

—Te echo tanto de menos. —derramó una lágrima que cayó en su muñeca—. Pero no puedo dejar que me sigas consumiendo. —hizo la foto pedazos y dejó los trozos sobre la mesa de madera. 

Observando la sonrisa rota de la artista, Alycia se dirigió hacia el mini bar que tenía para ocasiones especiales, creyendo que esa era una de ellas. Echando dos hielos en un pequeño vaso, lo cargó hasta la mitad con Whiskey mientras pensaba en las duras imágenes que vio el día de su boda. Lo que más le dolía era que, a pesar de todo, salían perfectamente.

Con la entrada y salida de pacientes, Olivia consiguió hacer su jornada laboral más amena, aunque las horas para declarar frente a todas aquellas personas que obtendrían una imagen de ella solo por lo dicho, fueran disminuyendo. Con las manos dentro de su bata, caminó en círculos por su consulta mirando el reloj de la pared en cada vuelta. Había llegado el momento de volver a casa para prepararse, pero las nubes grises que se reflejaban en el escritorio la tenían hipnotizada.

—El que ríe último, ríe mejor… —suspiró antes de finalmente cambiar el uniforme por su abrigo y salir de allí.

Era la última que quedaba, por lo que se aseguró de cerrar correctamente la clínica antes de dirigirse a su coche. Ni siquiera se había molestado en observar las notificaciones de su teléfono, puesto que cada vez que lo hacía, sentía un pinchazo en el pecho al no ver respuesta por parte de Eleanor. Una vez llegó a su pequeña casa, siguió su rutina favorita al saludar al felino y entró oliendo extremadamente bien. Aquel agradable sabor que consiguió que su estómago rugiese, la condujo hacia la cocina donde una nota reposaba al lado de la vitrocerámica apagada.

«No soy tan buena como tú en esto, pero quería intentarlo.

Espera un segundo ¿Escuchas eso? Si es así, soy yo duchándome, no te asustes.

Ojalá no te intoxiques. Sofi, x »

Rodando los ojos divertida, sacó un cuenco y se sirvió los macarrones junto a la salsa boloñesa que la atrapó al entrar. Era un plato simple, pero no esperaba más de su hermana. Hambrienta, lo devoró dándole el visto bueno.

—Si esa es tu cara de gozo, ahora entiendo porqué estás a dos velas. —bromeó, apareciendo en la cocina mientras se secaba la melena con una toalla.

—¡Estúpida! —le tiró la servilleta que cayó a medio camino.

—Sí, sí. Lo que tú digas, pero luego esto tengo que limpiarlo yo. — la recogió—. Me está saliendo caro vivir contigo, eh. —volvió a reír, dejando un beso en su mejilla antes de sentarse a su lado—. ¿Cómo estás?

—¿Te miento o te digo la verdad?

—Decidas lo que decidas, no vas a ser del todo sincera así que… En fin, espero que después de ducharte te quites esa coleta espantosa. —intentó cambiar de tema para hacerla sentir mejor.

—¡Eh! ¿Qué
le pasa a mi coleta? —replicó tocándosela.

—Que estás mejor sin ella. —respondió con simpleza antes de desaparecer de la cocina riendo.

Rodando los ojos, la mayor de los Castillo terminó su plato dejándolo junto a los cubiertos utilizados dentro del lavavajillas. Al volver a su habitación, encontró a su hermana tumbada bocabajo en la cama sonriéndole a la pantalla de su móvil, con el pequeño felino a su lado. Conocía aquel gesto.

—¿Qué
ha sido eso? —fue curiosa, provocando que Sofía borrase la expresión.

—¿El qué? —se hizo la sorprendida.

—La sonrisa. —elevó una ceja obteniendo un silencio—. ¡Lo sabía! —se tiró junto a ella, asustando a Dusty. 

Sofía llevaba los últimos días pegada al teléfono
más de lo normal sin ser la primera vez que la veía sonreír de dicho modo, pero tampoco había querido hacerle un interrogatorio. Siempre insistía en que su madre lo hacía demasiado y no quería parecerse lo más mínimo a alguien que no antepuso a sus hijas por encima de todo.

—No es nadie ¿vale? —la golpeó con una de las almohadas que acabó en el frio suelo.

—Lo que tú digas, pero ella no tiene la culpa ¿Entendido, Castillo? —bromeó en un tono firme, colocándola en su sitio. 

Sin darle tiempo a responder, Olivia se encerró en el cuarto de baño donde, mientras se llenaba la bañera, se desvistió a la vez que sus pies descalzos jugaban con la textura de la alfombrilla azul. Desnuda, se deshizo de la dichosa coleta y se sumergió en el agua caliente hasta que notó cómo la temperatura descendió y sus manos se arrugaron. Aprovechando, se lavó también los dientes y salió minutos después envuelta en su albornoz. Sofía no estaba. Buscando en su armario con Dusty mirándola tumbado al lado de la puerta, optó por un conjunto que iba a juego con su estado de ánimo y con el día. Al vestirse y secar su larga melena dejando que cayese por sus hombros, abandonó su habitación no sin antes comprobar cómo aún tenía una hora de sobra.

—Déjame adivinar, vas de negro a juego con tu alma. —habló Sofía mordiendo una manzana.

—Nunca pensé que lo adivinarías. —rio irónica.

—Estás preciosa. —besó su mejilla.

—La próxima vez que quieras hacer eso, asegúrate que no tienes la boca llena. —se limpió con una falsa expresión de asco.

—Que te den. —dio una carcajada antes de darle otro bocado a la manzana.

En los siguientes sesenta minutos no solo se volvió la situación tensa para ellas, sino también para todas las personas involucradas con el juicio. Sin poder aguantar ni un segundo más, agobiada por las paredes de su casa, las hermanas Castillo llegaron antes al juzgado de la misma forma que lo hizo Eleanor, quien permanecía apoyada en su Renault fumando con los ojos cerrados. Al verla, el estómago de Olivia se contrajo de forma que su organismo casi expulsó los macarrones a la boloñesa preparados por quien la abrazó por detrás susurrándole que estuviera tranquila. Sin embargo, a pesar de la distancia que las separaba, la artista tuvo la necesidad de mirar a la izquierda.

Los penetrantes ojos verdes frente a los profundos ojos marrones.

Inevitablemente, recordó al instante aquel mensaje que seguía sin responder y el cual provocó que Eleanor tragara pesadamente intentando sin éxito acabar con el nudo de su garganta. Estaban hipnotizadas, pero cuando estuvieron a punto de saludarse a lo lejos con un simple gesto de manos, Danielle interrumpió sus miradas para posicionarse frente a la latina quien correspondió instantáneamente su abrazo.

—¿Me echabas de menos? —preguntó al separarse y bajar parte del vestido que se le había subido.

—No. —bromeó con la esperanza de olvidar por qué estaban allí.

—Una pena, chica sin nombre. —se hizo la ofendida.

—No le hagas caso, hoy está muy borde. —replicó Sofía, intentando bromear ella también.

Sin embargo, no pudieron evitar recordar la realidad y quedar en silencio antes de que la letrada carraspease y se disculpara por tener que irse. Caminando en dirección a la artista, Olivia observó cómo se unieron a su soledad Bethany y Sarah. Nasha seguía al margen.

—Sabes cómo enfrentarte a esto, Lea y recuerda lo que hablamos esta mañana. —apretó Bethany sus hombros. 

—Estaremos detrás de ti, apoyándote. Si sientes que pierdes fuerzas, solo búscanos con la mirada. 

—Gracias, chicas. —las abrazó, soltando cada una de ellas un suspiro lleno de incertidumbre.

—Siento interrumpir. —apareció Danielle, provocando que se separasen—. Eleanor necesito que entres conmigo. El resto, podréis hacerlo en unos minutos.

En silencio, se separó de ellas con una sonrisa triste y caminó paralela a la letrada. A medida que se iban acercando a la gran puerta del juzgado, escuchó la voz de André y en un acto reflejo lo miró encontrando su mano enlazada con la de Bethany mientras esta le acariciaba la mejilla. Dando un suspiro, llegaron al interior.

—¿Recuerdas lo que hablamos ayer? —le preguntó a lo que frunció el ceño—. Lo de los nervios y no dejarte guiar por lo que se diga ahí. —asintió—. Pues recuérdalo. —aconsejó antes de dirigirse a una de las enormes salas como la que frecuentaron el día anterior para hacer la elección del jurado.

Al entrar, el miedo que sintió no tuvo comparación con ningún otro puesto que no solo estaba basado en el juicio, sino también en la conversación que tendría con Olivia después. Notando cómo le sudaban las manos, intentó secárselas en su negro vestido, acariciándose sus brazos tras notar el aire fresco de la sala.

—Eleanor, ella es Loretta Lynch, la fiscal del distrito. —se saludaron con un gesto de manos, agradeciendo habérselas secado antes.

Cruzando un par de palabras, tomó asiento a la derecha entre Danielle y Mat Gibbins, el cual pertenecía al mismo bufete que la castaña y estaba allí de forma representativa. Mirando hacia el estrado vacío, dejó caer su cabeza provocando que su corta melena le tapase la visibilidad a su alrededor. Estaba tan sumergida en sus pensamientos que no escuchó tomar asiento a las personas, ni como Jerome Clifford, el abogado de Carlos, irrumpió en la sala. Hasta que no escuchó la voz del juez James Badgley llamando al acusado mientras relataba los delitos, no salió de su trance.

Al verlo entrar acompañado por un agente con su sonrisa cínica, las manos esposadas y el mítico uniforme, Eleanor tuvo la necesidad de mirar hacia atrás para buscar a Olivia entre los presentes, pero no lo hizo. No obstante, supo que sentía su misma presión. Echando un leve vistazo al jurado, identificó a la embarazada del día anterior que por las hormonas pudiese sentirse más vulnerable, a un afroamericano, a una anciana que, por lo vivido, sabía lo que es sentirse juzgada y a un padre de familia, entre otros. Al momento, recordó las palabras de Danielle sobre como no solo podrían ganar con su defensa, sino también por el grupo que formaban aquellas nueve personas.

Sin perder la pose, la letrada revisó varios informes frente a ella antes de llamar a testificar a Carlos con un tono seguro, quien, con la incomodidad de las esposas quedó sentado en el estrado. Segundos después, Danielle encendió una pantalla mostrando el contenido de las carpetas que presentó como pruebas dos meses atrás.

—Tienes algo más valioso con lo que puedo jugar y eso es el corazón de tu querida exnovia. —leyó en voz alta, consiguiendo que se escuchase hueco en la sala—. Exnovia. —repitió—. Con dicho adjetivo, se puede apreciar que la presunta persona que escribió esto conocía el pasado de mi cliente ¿Señor Castillo, por qué conocía a la señorita Jarvis? —se dirigió a él.

—Formaba parte del grupo de amigas de mi hija.

—Puede que formara parte, pero no era una amiga como tal, sino su pareja ¿Estaba usted al tanto de eso? —preguntó a lo que Carlos asintió—. Entonces, me está queriendo decir que lo sabía, pero no lo aceptaba. 

—Protesto señoría, la señorita Campbell está intentando cuestionar la moralidad de mi cliente.

—Replantearé la frase ¿Cuándo descubrió
la existencia de dicha relación? —cuestionó, jugando con el pequeño mando entre sus finos dedos.

—Cuando mi hija decidió marcharse de casa.

—¿Hubiera actuado distinto si lo hubiese sabido?

—No.

—No tengo más preguntas. —concluyó, girándose hacia Eleanor quien la miró confundida.

Notando la ira tras escuchar las mentiras de su padre, Olivia tensó la mandíbula del mismo modo en el que lo hizo su hermana mientras el mencionado volvía a la mesa. Danielle sabía que les había mentido, por eso no entendió por ué no había dicho nada al respecto. Sin embargo, quedó en un segundo plano en cuanto escuchó cómo la defensa llamaba a Eleanor al estrado.

—Señorita Jarvis. —habló Jerome—. ¿Cómo describiría el pasado con la familia
Castillo? Céntrese en lo relativo a mi cliente.

Antes de responder, miró las expresiones preocupadas de sus amigas e incluso de algunas personas desconocidas, hasta que se topó con los ojos de la odontóloga, los cuales quedaron cabizbajos tras dar un suspiro.

—Nunca llegué a tener relación con él, solo un par de palabras. Por motivos que yo desconocía en su momento, mi expareja evitaba siempre estar juntas en su casa cuando sus padres estaban allí.

—Señorita Jarvis. —la llamó—. ¿Está
insinuando que usted, a pesar de ser la pareja de la primogénita de mi cliente, nunca tuvo una conversación firme con
él? —asintió—. Entonces no veo ningún motivo por el cual el Señor Castillo esté implicado en un odio proveniente del pasado.

—Protesto señoría, la defensa carece de base. —interrumpió Danielle.

—No ha lugar. —respondió el juez.

Afirmando que no tenía más preguntas, Jerome Clifford volvió a su mesa de la misma forma en la que lo hizo Eleanor ganándose por el camino una mirada cómplice de la letrada que la tranquilizó hasta que la escuchó pronunciar el nombre de una de sus amigas. Bethany subió al estrado más segura de lo que lo hizo ella.

—Tranquila. —le susurró Matt Gibbins al oído, provocando que su barba le rozara la mejilla.

—Señorita Brown, usted si no me equivoco. —cogió un par de informes de su mesa—. A parte de ser íntima amiga de mi cliente desde la adolescencia, también tiene su graduado en psicología y es propietaria de su propia clínica ¿no es así? —asintió.

—Protesto, la señorita Campbell está intentando…

—Replantearé la propuesta. —lo cortó sin ni siquiera mirarlo—. Podría decirme como tal ¿Qué ha observado en el último gesto que el acusado ha hecho? —provocó que Carlos tensara la mandíbula.

La aludida se mantuvo unos segundos en silencio recordando sus facciones y todos sus gestos. Lo tenía bastante claro, pero antes de responder lo buscó para mantenerle la mirada mientras daba un resultado.

—Que miente. —soltó, provocando un leve murmullo por parte de los presentes.

—Protesto Señoría. —se levantó Jerome—. La testigo es íntima amiga de la señorita Jarvis y puede estar mintiendo a su favor.

—Se acepta. —respondió el juez Badgley, mirando a la letrada quien tensó el puño.

—Señorita Brown. —carraspeó la garganta—. ¿Es cierto que fue la primera a la que mi cliente acudió
a pesar de que el sujeto la coaccionara estrictamente con que no lo hiciera? —asintió—. ¿Podría hablarnos de ello?

Durante los siguientes minutos, su dulce voz se escuchó hueca en toda la sala con el jurado prestándole demasiada atención mientras Olivia quedaba cabizbaja con un fuerte nudo en su estómago.

—…Entonces por el contexto asumí que no solo había una persona detrás.

—No pensé que fueras tan ingenua como para no darte cuenta de que os estaban siguiendo. —leyó Danielle, mostrando en la pantalla la carta concreta—. ¿Es a esa frase a la que se refiere? —asintió una vez más—. Gracias señorita Brown, no tengo más preguntas. —volvió a la mesa donde dejó los informes.

Oyéndose de nuevo aquel murmullo en la sala al llamar al estrado a Alessio DiMarco, mejor conocido como Ashton Peyton, desapareció en cuanto entró vestido formalmente puesto que su fianza sí había sido pagada. Subiendo al estrado, jugó nervioso con su corbata.

—Señor DiMarco ¿O debería dirigirse a usted cómo señor Peyton? —preguntó, esperando la protesta por parte de la defensa que nunca llegó—. ¿Podría explicarnos a qué
es debida la falsa identidad?

—Es un nombre profesional, por mi oficio me veo obligado a usarlo. 

—Si es así ¿por qué tiene documentos y cuentas bancarias a dicho nombre?  —insistió, mostrándolos en la pantalla.

—Protesto señoría, la letrada está juzgándole por otro delito. —habló Jerome, apretando con fuerza el bolígrafo de su mano.

—Céntrese, señorita Campbell.

—¿Señor DiMarco, conoce al acusado? Si la respuesta es afirmativa ¿Podría explicarnos de qué?

—Es un amigo de la infancia. —respondió sin más.

—¿Un buen amigo? —asintió—. Entonces, como tal, podría hacerle un favor ¿no es así? —volvió a hacerlo antes de que regresara a su mesa—. ¿Qué
estuvo haciendo entre los días 2 y 25 de agosto?

—Estuve de viaje.

—¿Todo ese tiempo? —negó—. Entonces, podría afirmarme que esta copia de su billete de embarque es válida ¿no es así? —la mostró.

—Correcto.

—Me gustaría hacer una comparación entre la fecha y la hora del suyo, con el de mi cliente. —dividió la pantalla para mostrar ambos—. ¿Nota alguna diferencia? —negó nervioso—. ¿Por qué?

—Porque íbamos en el mismo vuelo.

Provocando un grito ahogado en toda la sala, Danielle volvió a su mesa para beber un poco de agua de su vaso de cristal. Eleanor estaba tan sorprendida como el resto puesto que desconocía aquel detalle. La letrada, por su parte, sonreía victoriosa.

—¿Señor DiMarco, conoce la profesión de mi cliente? —negó—. Entonces las iniciales MJ no le dicen nada ¿verdad?

—Protesto Señoría, la señorita Campbell no tiene base hasta que la prueba se presente. 

—Gracias por hacerme el redoble de tambores, señor Clifford. —respondió sin perder la sonrisa.

Seguidamente, los billetes de embarque mostrados en la pantalla, pasaron a un segundo plano para dar paso a imágenes de la casa del fotógrafo donde una de las obras de Eleanor colgaba de la pared, además de revistas con su nombre marcado en fluorescente. Al mostrar toda la información, Alessio comenzó a sudar y miró nervioso hacia la defensa donde Carlos negó con la cabeza y lo miró con asco.

—Al igual que tampoco sabía que la hija del acusado estaba en el mismo lugar que usted entre los días mencionados anteriormente. —siguió Danielle— ¿O sí?

Al terminar su frase, pulsó una tecla del mando con el que seguía jugando entre sus dedos y se mostró la imagen tomada por Olivia en la cual el rostro del fotógrafo, gracias al aumento del ordenador, se veía con más nitidez. Sin tener más que decir, Danielle aseguró no tener más preguntas consiguiendo así que la defensa pidiese un receso donde solo la letrada y la artista salieron al ancho pasillo.

—Necesitamos que Olivia declare lo ocurrido en su pasado. La violencia doméstica no prescribe y puede ser un punto a nuestro favor. 

Sin embargo, antes de que pudiese responder, ambas se volvieron ante las puertas del juzgado donde Nasha apareció corriendo con el pasaporte en una mano y una revista en otra. Al llegar hasta su amiga, la abrazó para después golpearle la mejilla.

—¿Qué se supone que es esto, Jarvis? —le preguntó enfadada, mostrándole el artículo—. Quise comer algo antes de coger el avión, no encontrarme con la noticia de que una de mis mejores amigas tiene un juicio hoy el cual yo desconocía.

—Yo-Yo… —tartamudeó nerviosa.

—Tiene que ser una broma. —las interrumpió Danielle tras coger la revista y leer el contenido.

Sin más, volvió a la sala con un paso firme seguida por Eleanor y Nasha, la cual abrió los ojos de Bethany y Sarah por su presencia. Una vez el juez Badgley volvió a subirse al estrado, la letrada no pudo contener sus palabras.

—La defensa ha filtrado esto a la prensa para que mi cliente se sienta intimidada y presionada, solicito el secreto de sumario. —mostró la revista con un tono serio. 

—Esa acusación me ofende gravemente. —respondió Jerome, levantándose de su asiento—. La señorita Campbell está teorizando, puede alegar lo que quiera, pero no tiene pruebas. Mis colaboradores no han tenido nada que ver.

—No importa quién lo ha filtrado. —insistió Danielle—. Todos saben que en estos casos es a la mujer a la que se vilipendia, es la cara de mi cliente la que aparece en portada no la del señor Castillo.

—¿Y tengo yo la culpa? —soltó indignado—. No puedo controlar todo lo que publican los medios.

—Basta de peroratas. —habló el juez con una voz firme—. Con independencia de cómo se haya filtrado la información, cosa que este tribunal investigará, el interés que despierta el caso podría provocar prejuicios indebidos, por tanto, declaro el secreto de sumario. 

Notando cómo la ira permanecía en ella, aun habiendo conseguido lo propuesto, Danielle volvió a sentarse, terminándose segundos después el agua que quedaba en su vaso de cristal mientras Jerome Clifford invitaba a testificar a Olivia, provocando eso que Eleanor sintiera un fuerte dolor en su pecho.

—No te preocupes. —le susurró Matt—. Al estar en la lista de testigos puede ser llamada por ambas defensas. 

—Señorita Castillo. —habló con su molesta voz—. ¿Podría decirme desde cuando conoce a Danielle Campbell?

—Protesto Señoría, la defensa carece de sentido.

—No ha lugar. Responda, señorita Castillo. —habló el juez, provocando que esta mirase preocupada a la letrada.

—Desde hace poco más de dos meses, la conocí porque me ayudó.

—¿En qué
exactamente?

—Protesto, el señor Clifford está haciendo referencia a mi vida personal.

—Se acepta. —lo aprobó a lo que el letrado tensó la mandíbula.

—Hábleme de ella.

—Tampoco puedo decir mucho, pero sé que le apasiona su trabajo y que no se rinde a la primera. —provocó que Eleanor frunciera el ceño—. Es carismática y siempre consigue hacerme reír.

—¿Podría decirse que la entrada de
esta en su vida, ha conseguido a veces hacerle olvidar el claro desamor que siente por la señorita Jarvis? —soltó, dejándola desprevenida.

Por un momento, los ojos de la expareja se encontraron durante milésimas antes de que Olivia mirase de nuevo al letrado que ocultaba tras él cómo Carlos sonreía victorioso, tras haber sido informado en el receso cómo aquello les afectaría.

—No. —dijo finalmente, imitando la expresión de su padre minutos atrás.

—Entonces dígame ¿Por qué ha hecho el mismo gesto que mi cliente al cual han calificado cómo mentiroso? —soltó, provocando que la mirada de Eleanor cayese en picado.

—Protesto señoría, la defensa está involucrando temas no ajustados. —intervino Danielle, consiguiendo que el juez Badgley lo aceptase.

—No tengo más preguntas. —sonrió Jerome de la misma forma victoriosa en la que lo hizo Carlos.

Olivia, quedando sorprendida puesto que sí que había mentido, se sintió tan culpable por haberlo hecho que no miró a las personas a su alrededor de camino a su asiento, ni siquiera a Eleanor la cual se mantuvo cabizbaja pensando en que no podía culparla. A la única que miró fue a su hermana antes de que Danielle la llamase a testificar.

—Señorita Castillo. —habló nerviosa tras lo ocurrido—. ¿En qué
momento comienza a sospechar de su propio padre?

—Al escuchar una extraña conversación por teléfono. —respondió con firmeza.

—¿Fue antes o después de que su hermana descubriese que vuestros padres habían vuelto de Cuba?

—Después. —se sintió culpable al recordarlo.

—¿Por qué
lo hicieron?

—Según creía, porque querían recuperar el contacto con mi hermana.

—¿Qué
le hizo cambiar de opinión?

—La actitud de ambos, pero más la de él.

Asintiendo levemente, Danielle volvió a su mesa para coger una carpeta y el pequeño mando con el que mostró en la pantalla una nota escrita a mano por su padre, acerca de una cita en el médico. Seguidamente, se acercó a ella mostrándole el contenido.

—¿Tienen algo que ver estas imágenes con esta nota? Si es así, explíquese.

—Estas fotos las tomé yo tras encontrar una carpeta con el nombre de Eleanor como título. Quise tener algo propio y válido que afirmase que esa es su caligrafía, así que utilicé palabras con las iniciales de las personas a las que hace referencia. —explicó, asombrando a los presentes por su inteligencia.

—Señor Castillo. —se dirigió al acusado—. ¿Podría volver a escribir el contenido?

Jerome, al oír la propuesta de la letrada, no puso impedimento puesto que, si su cliente se había declarado inocente, no podía negarse. Sin embargo, Carlos conocía las intenciones de la letrada por lo que, una vez quitadas las esposas, cogió un bolígrafo y escribió con la mano izquierda la misma frase, consiguiendo así que, a pesar de ser entendible a la perfección, la letra no coincidiese. Al estar todos los allí presentes hipnotizados por cómo lo escribía, ninguno fue consciente de que se estaba declarando zurdo, cuando no lo era. La única que se dio cuenta de dicho detalle, fue la misma que no dudó en hacerlo saber.

—Mi padre es ambidiestro. —habló Sofía—. Ha utilizado la mano izquierda, pero él escribe con la derecha.

Al instante, Carlos la miró de la misma forma con la que solía mirar a Olivia
años atrás, sin tener más remedio que volver a reescribirla donde, por mucho que intentó
forzarla para que no coincidiera, tuvo un claro parecido. Con una sonrisa triunfante, Danielle bajó
del estrado a Sofía para darle paso a
Gloria Castillo.

—Señora Castillo —habló más animada—. ¿En algún momento usted sospechó
acerca de las intenciones de su marido? —negó—. ¿Son los mismos motivos de su hija menor, los que os llevaron a abandonar Cuba?

—Sí. —miró a la letrada a través de sus gafas—. Queríamos recuperar el contacto.

—¿Por qué? —insistió—. ¿Qué fue lo que causó que su primogénita abandonase el lugar donde se ce crío, empezando una vida nueva con solo una beca financiada por el Estado como método de supervivencia?

—Señoría. —interrumpió Jerome—. Quisiera presentar una solicitud para que no se acepte la declaración sobre los supuestos abusos a la hija.

—Señorita Campbell. —la miró el juez—. ¿Qué pruebas tiene que apoyen la acusación de maltrato?

—El testimonio de la víctima. —no pudo evitar mirarla—. Junto con el de la señora Castillo.

—Gloria Castillo es la madre de la víctima, un buen motivo para inventárselo en un intento desesperado de salvar a su hija, la cual nunca presentó una denuncia. —se interpuso Jerome.

—¿Admite entonces que no tiene pruebas físicas del maltrato? —marcó el juez Badgley su gruesa voz.

—Tengo el testimonio de la víctima, el de mi cliente e incluso la de su madre la cual estaba coaccionada por su propio marido. —repitió Danielle, elevando la voz mientras era el centro de atención.

—Sería una declaración indirecta interesada. —intervino de nuevo el juez—. No tengo más remedio que aceptar la solicitud de la defensa y prohibir cualquier declaración, oral o escrita, relativa a los maltratos tanto del acusado como de la víctima.

—¡Señoría! —protestó.

—Tengo las manos atadas, señorita Campbell.

Dando un prolongado suspiro con el que Jerome sonrió junto a su cliente, la letrada se dejó caer en la silla de madera mientras Eleanor la miraba pensativa. El jurado había prestado atención, pero aun así era un punto en contra. Olivia, por otro lado, notaba como cada vez se hacía más pequeña en aquel frío asiento. Nada estaba yendo como debería.

Con los nervios a flor de piel, Eleanor no escuchó cómo volvían a llamarla para testificar por lo cual se lo tuvieron que repetir una segunda vez. Al levantarse avergonzada de su silla, miró durante escasos segundos a la odontóloga. Con esa simple mirada, ambas entendieron que debían de hablar en cuanto antes y no atrasar más la conversación.

—Señorita Jarvis. —habló la defensa—. ¿Qué
relación mantiene actualmente con la señorita
Castillo?

—No sabría definirla. —miró de reojo a la mencionada.

—¿Podría decirse que está
enamorada? —provocó que se tomara unos segundos antes de responder.

—Sí. —intentó no mirarla, sabiendo que el resto lo estaba haciendo.

—Conmovedor. —habló irónico—. Según mis informes. —se pausó para revisarlos—. Alycia White no ha sido solamente su representante durante años, sino también su actual exmujer. Hábleme de ella.

—Protesto Señoría. —interrumpió Danielle—. La defensa está irrumpiendo en la privacidad de mi cliente.

—No ha lugar. —respondió, provocando que rodase los ojos incrédula.

—¿Estaba enamorada de la señorita White antes de recibir la primera amenaza?

—No. —dio un suspiro desolado.

—No. —repitió Jerome—. Y no lo estaba porque su corazón le pertenecía a otra persona con la que intimó.

—Protesto. —interrumpió Danielle—. El señor Clifford está cuestionando la fidelidad de mi cliente.

—No ha lugar. —repitió el juez, provocando que la letrada se llevara las manos a la cabeza y Carlos sonriera victorioso.

Eleanor supo lo que estaba intentando hacer al observar
cómo los miembros del jurado apuntaban en sus pequeñas libretas, tras oír el comentario de Jerome. Eso la llevó a sacar todo lo que llevaba dentro antes de permitir que el letrado volviese a incomodarla.

—Sí, le fui infiel a la que en su día era mi prometida. Lo hice porque como le he dicho, no es de ella de quien estoy enamorada ¿Hice las cosas mal? Sí ¿Me arrepiento? No. —lo miró fijamente—. Fui consciente de mis actos y quise ser sincera con mi exmujer, pero desafortunadamente un enorme sobre me lo impidió. Me dio miedo, no se lo voy a negar, pero más me aterrorizó saber que a Olivia pudiera pasarle algo. Puede culparme, señor Clifford, pero le aseguro que no lo hará más que yo. —concluyó emocionada.

Finalizando con una lágrima rodando por su mejilla, todos los allí presentes incluidos la fiscalía y el juez, quedaron en silencio. Había hablado directamente desde el corazón y aunque algunos, como Carlos, pensasen que se trataba de una simple estrategia para ganarse al jurado, no fue así.

—No tengo más preguntas. —se aclaró Jerome la garganta, dándole permiso para volver a su asiento.

Bajo la mesa, Danielle le apretó la mano con fuerza haciéndole saber que no debía preocuparse, que había sido sincera y eso era lo que mejor podría haber hecho. Mientras tanto, el acusado subía al estrado con la intención de poner punto final a aquel juicio.

—Señor Castillo. —pronunció su abogado tras beber un poco de agua—. ¿Es cierto que ha intentado acercarse a su primogénita con intención de recuperar su confianza? —asintió—. ¿Qué
sintió
entonces al escuchar esto?

Acercándose de nuevo a su mesa, cogió un mando idéntico al que había utilizado Danielle en la última hora y se acercó a la pantalla. Antes de darle a reproducir, mostró a todos los allí presente la escena vivida cinco semanas atrás cuando Olivia fue a visitarlo. Una vez hecho, pulsó el botón que daba inicio al vídeo.

—Si pudiera, te mataría con mis propias manos.

Finalizando tras aquella confesión que consiguió llamar la atención de todos con el golpe de la odontóloga sobre el cristal que los separaba en su momento, Jerome Clifford intentó volver a hablar, pero Danielle no lo permitió.

—Protesto Señoría. —se levantó, irritada—. La defensa ha reproducido tan solo una mínima parte de la conversación en la cual se puede juzgar fácilmente si se desconoce el resto.

—Reproduzca el vídeo entero, señor Clifford. —pidió el juez.

—Lamento decirle que solo dispongo de ese trozo. —se encogió de hombros—. Responda ahora, señor Castillo.

Al darle paso, explicó cuánto echaba de menos a su hija y el no haber superado que abandonara su hogar con tan solo dieciocho años. Además, aseguró cambiar el pasado si estuviese en su mano porque lo primordial para él era recuperar a su familia. Intentando sonar creíble, dejó escapar varias lágrimas falsas que pocos notaron.

—La defensa concluye su alegato. —terminó Jerome, volviendo a su sitio con una sonrisa triunfante.

Había llegado el momento de que el jurado actuase dando un veredicto final, con el que solo necesitaban siete para mandarlo de vuelta entre rejas, pero nadie comentó nada. En aquel incómodo silencio, solo se escuchaban las agujas del reloj que contaba más lento dependiendo de la persona, siendo Eleanor y Olivia varias de ellas. Las manos le temblaban más que nunca y a pesar de notar la calefacción en la sala, se sentía helada. No estaba preparada para escuchar cómo quedaba en libertad, pero mucho menos lo estaba para explicarle a la odontóloga la decisión que había tomado.

Finalmente, el juez se levantó hacia el portavoz del jurado y mientras lo hacía, André agarró con fuerza la mano de Bethany, la cual se aferraba a la Sarah y esta a la de Nasha. Mismas que habían estado llorando los últimos minutos. A su misma vez, las hermanas Castillo movían las piernas con nerviosismo. La letrada, por otro lado, no perdió la postura en ningún momento.

—El jurado popular, declara con el siguiente veredicto que el acusado Carlos Castillo es…

Culpable.

En cuanto aquella palabra salió pronunciada por el juez James Badgley, nadie pudo evitar la emoción consiguiendo así que no se escuchase la sentencia de diecisiete
años de cárcel para la misma persona que dio un fuerte golpe en la mesa. Danielle, quien sonreía triunfante, se giró para darle la enhorabuena a su cliente con un apretón de manos al que enseguida se unió Matt Gibbings, pero Eleanor no pudo contenerse a abrazarla de la misma forma en la que sus amigos lo hacían entre ellos. Sin embargo, aquella emoción se vio interrumpida por la voz del juez quien pidió silencio en la sala. Si no hubiera sido por eso, habría caminado hasta Olivia para envolverla en sus brazos antes de besarla, en cambio, si lo hacía acabaría con la decisión que tanto le había costado tomar.

—Te lo dije. —la abrazó André, uniéndose también Sofía, una vez estuvieron todos en el exterior.

A pesar de la alegría que sentía en ese momento y de la sonrisa que mostraba su rostro, no podía dejar de pensar en la persona que seguía dentro junto a Danielle. Al notar una gota caer en el puente de su nariz, recordó la previsión del tiempo que ella misma hizo esa mañana. Al aumentar el ritmo de la lluvia, todos corrieron a refugiarse excepto una persona; Olivia.

Sus pies se convirtieron en plomo al ver aparecer a Eleanor en la puerta del juzgado provocando que sus penetrantes y profundas miradas, se encontrasen provocándole a la latina una patada en el estómago vinculada al presentimiento que no se había separado de ella en los últimos meses. A pesar de la distancia y el aguacero, pudo contemplar a la perfección la expresión de la artista, quien comenzó a acercarse a ella. Había visto ese rostro antes y no estaba ligado a buenas noticias.

—Tenemos que hablar. —guardó sus manos temblorosas dentro de su abrigo el cual estaba cada vez más húmedo.

—Dilo. —se apartó el pelo mojado de su rostro—. ¡Solo dilo, Eleanor! —gritó, provocando que sus lágrimas quedasen camufladas por la lluvia.

Sabía que había entendido perfectamente su expresión, pero no podía dejarse llevar en ese momento debido a que, si lo hacía, su relación se vería afectada tarde o temprano, siendo algo que no podía permitir. Quería una vida a su lado, pero todo tiene un precio.

—Estoy enamorada de ti, Olivia. —elevó el tono para que la escuchase por encima de la lluvia—. Y quiero hacerte feliz.

—Lo sabía. —susurró, comenzando a temblar y no a causa de las bajas temperaturas y el mal tiempo.

—Ambas nos hemos hecho mucho daño, demasiado y necesitamos curarnos, por eso soy consciente de que, por más que lo desee, no podemos estar juntas ahora mismo.

—¿Qué
pasa con el reloj de arena, Eleanor? ¿Con todo lo que hemos vivido, con nuestros sentimientos? ¿Con nosotras? —le reprochó—. ¿Vas a rendirte así sin mas? —gritó.

—No me lo pongas más difícil, por favor.

Echando la cabeza hacia atrás mientras sonreía irónica y las fuertes gotas seguían calándolas a ambas, sintió cómo de nuevo su corazón dejó de ocupar su pecho para caer al abismo hecho pedazos. Dolía demasiado y sus amigos, los cuales las miraban a lo lejos, lo sabían.

—¡Somos una relación tóxica ahora mismo! —se defendió—. ¡No podemos echarlo todo a perder!

—Lo estás echando a perder tú ahora, Eleanor. —llevó ambas manos empapadas a su rostro completamente húmedo—. ¿Cuánto tiempo se supone que ha de pasar? ¿Cuánto vamos a tener que estar ignorándonos la una a la otra para que tu teoría funcione? —gritó de nuevo, rompiéndose la voz.

—No lo sé… —admitió cabizbaja, notando las gotas caer desde su nariz.

Llorando como nunca antes, Olivia repasó mentalmente la situación que estaba viviendo en aquel instante, sin ser consciente de la cantidad de personas que les estaban prestando atención en aquel momento y de los días que pasaría enferma después de exponerse de aquella forma.

—¿Qué
pasa si encuentro a alguien en ese tiempo? —la miró todo lo que la lluvia y sus ojos brillosos le permitieron—. ¿Qué
pasa si lo haces tú?

—Que ella nunca será tú. —lloró Eleanor.

Si no hubiera sido por la pérdida de fuerza en sus manos a causa del frío y la lluvia, le hubiera golpeado con todo su ser. Estaba intentando comprender sus palabras, pero no podía. Ella había dejado de ser una cobarde y estaba segura de que con esfuerzo podrían salir de aquella relación tóxica a la que Eleanor le temía.

—¿Estás diciéndome adiós? —soltó Olivia sin aguantar más, notando la flaqueza en sus piernas—. Porque me niego.

—¿Estás diciéndome adiós? —preguntó Eleanor entre sollozos, tras escuchar a la que acababa de dejar de ser su novia—. Porque si es así no quiero escucharlo. —añadió
desgarrada.

—No puedo hacerlo. Tengo que irme. —se aferró al abrigo completamente mojado, antes de apartarse.

—Eleanor, no puedo. Tengo que irme. —agarró los pliegues de su sucio vestido, dándole la espalda, provocando así que el odio comenzase a hacer efecto tal y como había querido. 

Estaba siendo cruel, lo sabía porque a ella le dolía de la misma forma, pero tal y como le había dejado claro, no podía arriesgarse. Llegado el momento, ella volvería siendo tal vez tarde, o no. Era su decisión.

—¡No! —provocó que se girase en medio del aguacero—. No me dejes, Eleanor. No lo hagas. —la miró fijamente una vez corrió hacia ella.

—¡No! —gritó, agarrándola de la muñeca—. Olivia no me dejes. —suplicó sin perder el tono, observando cómo no podía ni siquiera mirarla.

Finalmente, la artista acabó con la distancia que las separaba provocando que sus cuerpos se abrazaran mientras se mordía con fuerza el labio inferior y la lluvia seguía calándolas. Lentamente, se separó de ella para quedar a centímetros en los que encontró sus ojos rojos e hinchados. Haciéndolo más difícil, se fundieron en un húmedo beso que dolió más que cualquier otro al ser el de despedida. Sintiendo el frio en su mejilla al notar su mano, Olivia imitó su gesto en un intento desesperado de no perderla. Sin embargo, sus labios se separaron sin quererlo.

—No puedo, lo siento. Me tengo que ir. —susurró Eleanor cabizbaja.

—Tengo que irme. —finalizó antes de desprenderse del agarre y alejarse de ella.

Alejándose sin mirar atrás, la artista tocó con fuerza su pecho intentando sin éxito que dejara de dolerle. Viéndola caminar, se dejó caer al suelo donde el charco formado por la lluvia la caló aún más, como si eso hubiera sido posible. Sintiendo una desgarradora sensación, usó la poca fuerza que le quedaba para hablarle a la nada mientras la lluvia consiguió nublarle la vista.

—No te olvides de mí. —dejó escapar en un susurro.

—Jamás te olvidaré. —pronunció Eleanor, hablándole a la nada ella también.




Epílogo

«Ella nunca será tú. Ella nunca será tú. Ella nunca
será tú.»

Con el sonido de la brisa traspasando la ventana, consiguiendo así que notase las bajas temperaturas, Olivia pestañeó varias veces antes de abrir los ojos con molestia a causa de los rayos del sol. Estirándose en la cama que notó más vacía que de costumbre, quedó finalmente sentada. La voz ronca de Eleanor se había repetido en su mente una y otra vez, provocándole que se le erizara la piel, pero no lo sintió como algo real, sino como si no hubiera llegado a ocurrir, como si todo hubiera sido un sueño.

Pasando sus finas y frías manos por su rostro, tras negar con la cabeza, se levantó finalmente de aquel cómodo colchón para prestar atención a su alrededor. No había nada. Las blancas paredes que resaltaban con el suelo de madera, estaban completamente vacías al igual que los muebles que decoraban su habitación. Estaba todo exactamente igual que el día que se mudó a su pequeña casa y aquello consiguió aterrarla.

—No puede ser. —murmuró, creyendo que su historia había sido producto de su imaginación.

Rápidamente, notando la frialdad en sus pies descalzos, se dirigió al pasillo donde el retrato natural tampoco estaba allí. Mordiéndose el labio inferior, llegó hasta la puerta del cuarto oscuro donde había pasado horas y horas, pensando solamente en el revelado. Sin embargo, en cuanto la abrió, se encontró con una cama barata y un escritorio antiguo en una habitación de paredes blancas y no negras.

Dusty.

Desesperada, abandonó la sala y corrió hacia la cocina donde ni su comedero, ni sus respectivos juguetes, estaban allí. Notando un leve mareo, se apoyó en el marco de la puerta y cogió aire con fuerza hasta que se recuperó. Elevando la cabeza, contempló el salón, el cual, como el resto, había vuelto a obtener la decoración inicial. Todo había desaparecido. No podía tratarse de una simple pesadilla. El sufrimiento había sido demasiado real.

Corriendo hasta su cuarto de baño privado donde sus sonoros pasos se escucharon en el suelo de madera, observó su desaliñado rostro en el espejo al que se acercó llevándose el dedo índice y anular hasta su ceja. Milésimas después, encontró lo que estaba buscando; la diminuta cicatriz que le quedó como secuela en aquellas vacaciones. Confundida, se quedó inerte hasta que escuchó un ruido proveniente del exterior.

Frunciendo el ceño anduvo hasta la puerta principal donde nada más abrirla, no solo se topó con la helada brisa penetrante bajo su pijama, sino también con André transportando cajas embaladas al camión de mudanzas aparcado en frente, de la misma forma que lo hizo cuando se mudó. Al verla, las dejó apiladas junto al resto y la miró sorprendido por su expresión y aquel peculiar pijama de magdalenas. Tras colocarse bien su abrigo marrón, caminó hacia ella notando en su rostro algo que llevaba varios meses sin ver.

—¿Y esa cara? —le preguntó divertido.

—¿Qué
estás haciendo? —ignoró su pregunta.

—¿No es obvio?

—André. —dijo en un tono serio.

—Olivia. —bromeó.

—¿Por qué
lo estás haciendo? —insistió, cruzándose de brazos.

Al verla tan confusa, dejó a un lado la diversión de sus palabras para acercarse un poco más. Mirándola fijamente a sus profundos ojos marrones llegó a una conclusión; le había vuelto a pasar.

—¿Con qué has soñado esta noche?

Cabizbaja, hizo el esfuerzo de recordar las imágenes que seguían en su mente, pero no por haberlas soñado sino porque había sido real. Como si estuviera sonámbula, despertó de aquel trance dándose un fuerte golpe con la realidad. Tras aquella despedida bajo la lluvia, Eleanor desapareció. Nadie sabía dónde estaba, consiguiendo así resaltar su fama en los últimos trece meses con titulares que leía desesperada por encontrar alguna pista. En cambio, había una excepción llamada Bethany Brown.

Antes de separarse en el aeropuerto, Eleanor le suplicó que no desvelara su destino y que, si alguna vez la llamada para preguntarle sobre la latina, simplemente le colgase. Eso hizo cientos de veces en los que la tentación pudo con ella. Muy a su pesar, mantuvo su palabra haciendo creer que sabía lo mismo que el resto.

Olivia intentó encontrarla una y otra vez hasta que comprendió que si había sido la decisión de la mujer de la que seguía
enamorada, debía respetarla y, sobre todo, entendió que necesitaban estar separadas. Sin embargo, su subconsciente jugó con ella ciento de veces haciéndola creer que todo había sido un sueño.

—Estoy aquí, tranquila. —la abrazó al ver
cómo una lágrima cayó
por
su mejilla, hasta que se escuchó un maullido tras ellos.

—Hola, amigo. —cogió con una triste sonrisa al no tan pequeño felino para rascar su grisácea cabeza.

Abrumada todavía por la repentina vuelta a la realidad, dejó que Dusty le lamiera su mejilla antes de aferrarse más a él. Sin duda, su inexistencia hubiera sido lo más doloroso. No era solo su mascota, era su familia.

—Con ese pijama has dejado de ser mi fantasía sexual, chica sin nombre. —se escuchó una voz tras los odontólogos—. ¿A qué
esperáis? Los de la inmobiliaria van a llegar en cualquier momento.

Danielle Campbell, la mujer que había conseguido meter a su padre entre rejas al ganar el juicio, alcanzó finalmente su objetivo. Llevaba trabajando las últimas semanas en un bufete mucho más prestigioso que el de su tío, donde se le habían asignado importantes casos. Desde entonces, no había perdido ninguno. Tras la huida de Eleanor, la letrada obtuvo un papel primordial en su vida. A pesar de su sinceridad en el juicio, no volvió a pensar en ella de esa forma. No podía verla como algo más que una muy buena amiga. No obstante, en sus múltiples salidas Olivia intentó buscar en otras personas las caricias, los besos y el deseo que anhelaba, utilizando su segundo nombre para que no la buscasen
más tarde. Sin embargo, no pudo. Ninguna de esas personas eran
Eleanor y nunca lo serían. Había llegado a odiarse a sí misma por seguir esperando a alguien que posiblemente nunca volvería, por seguir amándola y por tener el apellido Jarvis grabado en su piel.

—¿Qué
le pasa a mi pijama? —miró el estampado de magdalenas, aun con Dusty en brazos.

—Nada ¿verdad, André? —se giró hacia al castaño quien negó también, mostrando una blanca sonrisa.

—Mentirosos.

—Sí, lo que tú digas, pero deberías vestirte. —replicó Danielle, cogiendo al felino de sus brazos—. Hoy es un día especial
y no hay tiempo que perder. 

Creyendo que se refería a la mudanza, cedió volviendo al interior del que había sido su hogar en los últimos años. Una vez desapareció, sus mejores amigos se miraron entre ellos con sonrisas triunfantes.

—¿Crees que sospecha algo? —preguntó la letrada, tras sacudirse las manos.

—No lo sé, la verdad. Me ha costado mucho evitar que mirase la prensa estos días.

—No eres el único. —rodó los ojos—. ¿Te ha dado
Beth las entradas?

—¿Te refieres a
éstas? —las sacó de su abrigo con una sonrisa antes de volver a guardarlas.

Sin embargo, sus expresiones cambiaron al recordar lo que podría pasar aquel sábado noche. A pesar de haber seguido las sorprendentes indicaciones, no podían evitar sentirse raros al respecto.

—Me preocupa su reacción. Ha pasado mucho tiempo…

—Lo sé, a mí también, pero en algún momento tenía que pasar. —añadió
André.

Guardando las últimas cajas mientras Olivia se vestía en el interior con el único conjunto que dejó la noche anterior fuera, se puso un oscuro abrigo antes de permanecer en el umbral de la puerta soñando despierta. Como si fuera una sombra, se vio a sí misma colocando el marco del cumpleaños de Nasha sobre la estantería o cómo el banco al que se subió para colgar el retrato se tambaleó y quedó a centímetros de Eleanor. Negando, notó un sabor salado en su boca mientras miraba el mismo suelo al que le gritó con la mano ensangrentada por el regalo de su padre. A pesar de no haber cambiado físicamente, en su actitud había una gran diferencia, siendo eso su mayor logro tras ser consciente de que se merecía algo mejor; las personas a las que había dejado entrar en su vida.

—¿Lista? —preguntó André tras ella, provocando que aquel fantasma del pasado desapareciese.

—Lista. —repitió, limpiando el rastro de lágrimas.

Una vez las llaves en mano del agente inmobiliario, Olivia subió a su Citroën con Dusty como copiloto. Diciéndole adiós a las afueras de la ciudad, le dio la bienvenida a la zona céntrica seguida por sus mejores amigos dentro del camión de mudanzas. Notando algo en su interior que relacionó con su nueva etapa, encendió la radio donde escuchó Come Back, Be Here y con ella una niebla de recuerdos.

Prestándole atención a la letra, sintió una daga afilada rozando su cuello al recordar varias escenas con Eleanor desde que se volvieron a ver después de siete años, hasta que la vio marcharse bajo la lluvia. Quería centrarse todo lo posible en la carretera, pero había dos estrofas que seguían en su mente a pesar de que la canción hubiera concluido.

“I told myself don’t get attached, but in my mind, I play it back, spinning faster than the plane that took you”

“This is falling in love in the cruelest way, this is falling for you and you are worlds away”

Llegado a su destino, miró el frío volante un par de segundos antes de bajar ambos del coche. Molesta por los rayos de sol, no pudo elevar demasiado la mirada para contemplar el edificio frente a ella que había terminado de construirse semanas atrás, retrasando así su mudanza, pero consiguiendo que ahorrase más.

Después del juicio quiso darle un nuevo toque a su vida y Nasha la ayudó. En una de las múltiples charlas en la azotea de la zona industrial, la empresaria le comentó cómo su padre había trabajado con los inversores de ese nuevo proyecto y le enseñó un par de folletos. Tras compararlas con otras opciones, se decantó por la de su amiga.

—Le ruego que me disculpe, princesa, pero su carruaje está listo para vaciarse.

—¿Quieres ser el primero en estrenar la puerta?

—Olivia Castillo, toda una poeta. —bromeó.

—Idiota. —golpeó su brazo riendo. 

Ayudándolos a descargar las cajas del camión, las llevaron todas junto al transportín hasta las puertas doradas del ascensor, deteniéndose para utilizar oficialmente la llave del portal que dio paso a un espacioso vestíbulo. Ansiosa por llegar a la última planta, se relamió los labios. Habían construido varios edificios iguales pero paralelos y cada uno contaba con dos viviendas por planta. Tras haberlo meditado bastante, por la diferencia de precio entre uno y otro, se decantó por el más grande, siendo el más caro y con mejores vistas. Sabía que había hecho una buena inversión puesto que, a la larga, le daría un buen uso.

—Estoy nerviosa. —admitió frente a la blanca puerta, escuchándose las llaves por el temblor de sus manos.

—Ni que fuera la primera vez que vienes. —replicó Danielle, ansiosa por dejar de cargar las pesadas cajas.

—¡Pero es la oficial! —insistió como si fuese una cría.

—¿A qué
esperas entonces? —la animó André entre risas, también un tanto desesperado.

Al encajar la llave y empujar un poco, su nuevo hogar quedó a la vista de todos desde el recibidor. El estilo era nórdico bastante minimalista en el que el blanco y la madera clara predominaban, siendo un punto a favor como recuerdo de su antigua casa. No solo era espacioso, sino también bastante luminoso por el tamaño de los ventanales y el techo alto. El ladrillo visto en el muro frontal y el pilar, le daba un toque industrial recordándole al lugar que compartía con sus amigos. Había sido un acierto tener espacios abiertos.

—¿Te gusta, Dust? —le preguntó al felino, tras sacarlo del transportín y colocar todas las cajas en el interior.

—Es precioso, Olivia. —habló André, bastante sorprendido al verlo por primera vez amueblado.

Emocionada, anduvo hasta el alargado pasillo donde tres puertas paralelas daban paso a dos amplios dormitorios y un pequeño estudio, el cual convertiría próximamente en, de nuevo, su cuarto oscuro fotográfico. El olor a un gran cambio le hizo cerrar los ojos y aspirarlo, mientras daba vueltas por el salón con los brazos abiertos. 

—Luego la loca soy yo. —rio Danielle, deteniéndola—. Menos mal, ya empezaba a preocuparme.

—Ya empezaba a preocuparme. —repitió en un tono más agudo.

Entre risas, desempaquetaron cada caja dejando para el final el retrato al natural apoyado en una pared desde el día anterior, puesto que pesaba demasiado para ella sola. Una vez colocado en su habitación, lo miraron en silencio.

—Creo que nunca me acostumbraré a ver esto. —se rascó André la nuca antes de darse la vuelta.

—Sí, yo tampoco. —coincidió la letrada, girándose ella también.

—Exagerados ¿Os quedáis a comer? —preguntó de camino a la cocina.

—No. —respondieron nerviosos, provocando que Olivia se girase hacia ellos con una ligera sospecha.

—Tengo ese juicio que te dije tan importante y necesito reunirme con mi cliente. —mintió.

—Y yo he quedado con Bethany, tenemos que hablar de algunas cosas.

—¿Cenar tal vez? —volvieron a negar —. ¿Tampoco? Vaya amigos tengo.

—Los mejores. —besó André su mejilla izquierda.

—Los únicos. —le guiñó un ojo Danielle antes de dejar ella otro, pero en la derecha.

De vuelta a su soledad, se sentó en su cómodo sofá hasta que perdió la mirada en la puerta entre abierta de su habitación mostrando la enorme cama. Le quedaba una caja por desembalar, por lo que se levantó para sacar de esta unos marcos con los que se dirigió hacia la vacía pared antes de colgarlos uno a uno.

Siempre había insistido en que hasta que una imagen no fuera lo suficiente importante para verla cada día, no quitaría la original de los marcos. Por eso, la blanca pared quedó decorada por cinco marcos iguales con una de Dusty tomada los primeros días que compartió con él, con Sofía haciendo muecas en la playa, otra con Danielle y André abrazados sonrientes, una de todos en la zona industrial y finalmente una con Eleanor en el parque. 

Acariciando el rostro de la última sobre el cristal, dio un desolado suspiro que la llevó a mirar el enorme marco envuelto por papel marrón que escondía un bonito regalo. Días posteriores al juicio, Sofía la acompañó a la cristalería para elegir el marco adecuado que, desde entonces, seguía envuelto con la esperanza de poder regalárselo. Abatida, se dejó caer en la cama de la misma forma que Eleanor lo hizo en el sofá de la casa que tanto había extrañado. Bethany, quien la acompañaba, esperó de pie a que decidiera hablar.

—Echaba tanto de menos esto. —se estiró en él mientras su amiga se sentaba a su lado, observando el hueco vacío que había bajo la tele, el cual solía estar ocupado los marcos con fotos con Alycia.

Tras prometerse a sí misma no seguir sufriendo por Eleanor, se mudó a la otra punta del país donde comenzó una nueva vida con la oportunidad de ser la mánager de un cantante reconocido. Gracias a la prensa supo lo del juicio y también la desaparición de la artista, pero nunca la llamó. Sus cicatrices habían sanado.

—¿Estás segura que no sabe nada? —preguntó Eleanor, a lo que Bethany se encogió de hombros—. ¿Crees… Crees que le gustará?

—No puedo decirte nada, Lea. Fuiste tú quien me hizo prometértelo, por eso debes ser tú también la que descubra qué ha pasado con Oli en el último año.

—Lo sé, por eso no puedo aguantar más. —se dirigió a la puerta tras coger su abrigo.

—¿Dónde vas? —siguió sus pasos hacia el exterior.

—¡A buscarla! —gritó mientras abría la puerta del sucio Renault que llevaba en su garaje trece meses.

—Estás loca, Jarvis. —añadió
en el mismo tono, evitando sonreír.

—Pero lo estoy por ella. —susurró antes de encender el motor y activar el limpia parabrisas. 

Sin saber cómo reaccionar, condujo hasta las afueras de la ciudad con una sonrisa que se borró al ver a una mujer desconocida cargando cajas hacia el interior. Por la suciedad no pudo ver bien su rostro, pero sabía que no era Olivia. Sin embargo, notó cómo su pecho se quebraba y salió de allí creando un centenar de teorías. El día que se marchó supo que existía la posibilidad de que la odontóloga pasara página, pero no podía culparla. Durante trece meses nunca se puso en contacto con ella puesto que, habría vuelto sin pensar en el acuerdo que debía cumplir con su nuevo mánager.

Una de las pocas cosas que se llevó con ella fueron las imágenes que Olivia captó con su antigua cámara, gracias a las cuales su nueva colección tenía nombre. Le había costado terminarla debido a la fotógrafa, pero ahí estaban sus obras, colgadas en una pared dispuestas a ser vistas por sus seguidores.

Creyendo entender porqué Bethany no le habló de ella, lloró dentro de su coche mientras pasaba por un túnel de lavado. Colocándose las gafas de sol para que no se notase, pensó en la reacción de Olivia esa noche sin cambiar nada de lo que había planeado, ni de los pasos que les había comentado a sus amigas, las cuales se reunieron para almorzar. Hacía siete días que sabían que Eleanor volvía y ese había sido el tema principal en todos sus encuentros. Todavía les parecía irreal.

—Me preocupa lo que pueda pasar esta noche. —comentó Nasha, pinchando su solomillo.

—A mí también. —se unió Sarah, jugando con sus largos dedos.

—No somos las únicas, André y Danielle piensan igual.

—Es que… Oli ahora está bien y lleva semanas sin hablar de ella, pero nunca ha dicho nada sobre sus sentimientos y de Eleanor lo único que sabemos es que quiere discreción. —suspiró la morena de piel.

—Pero si tanto ha insistido en que sea una sorpresa para Oli será por algo ¿no? —añadió
la rubia, mirando hacia Bethany quien bebía de su vaso.

—Puede ser, pero ya os lo he dicho muchas veces, con estas dos nunca se sabe. —concluyó, intentando que no se notase que ella lo sabía todo.

Sarah siempre estuvo de acuerdo en que eran la pareja adecuada, pero en el momento equivocado y fue lo que mantuvo su esperanza. Nasha, por otro lado, al enterarse de lo que había estado ocurriendo a sus espaldas, tampoco pudo guardarle rencor. Era su mejor amiga y confiaba en su decisión. Sin embargo, todas se sintieron culpables por no haberlo entendido años atrás con Olivia.

La odontóloga aprovechó la tarde de aquel sábado de mediados de enero en visitar la zona industrial. André había invertido parte de su dinero en conseguir que el edificio tuviera una estructura más estable, sin embargo, el ascensor seguía sin funcionar. Una vez en la azotea, dejó que la fría brisa recorriera sus pulmones.

Tirada en uno de los cómodos asientos, se detuvo lo suficientemente cerca del borde como para no caer, antes de sacar de su bolso el fuerte café que trajo con ella, dejando la mano libre resguardada en el bolsillo de su abrigo. Notando el sabor caliente pasar por su garganta, observó las luces de la ciudad pensando en su clínica y con ello en su nueva recepcionista.

Concretamente un mes después del juicio, en plena Navidad, Bianca comenzó a toser sangre con cada vez más frecuencia provocando un día que cerrasen la clínica urgentemente y la acompañasen al hospital más cercano donde una ambulancia se la llevó. Una vez allí, Olivia se hizo pasar por su prima mientras André se ponía en contacto con la compañera de piso de la rubia. Dos días después, aferrada a una cama de hospital, el oncólogo le dio la noticia de que el cáncer había vuelto con una esperanza de vida bastante escasa.

Sin querer estar lamentándose por ello, durante los tres meses siguientes vivió literalmente cada día como si fuese el último gastando sus ahorros viajando por el mundo acompañada por su mejor amiga. La última foto que recibió de ella fue en el Canal de Ámsterdam.

Fue difícil buscar una sustituta, pero con la ayuda de André y demasiadas entrevistas, encontraron finalmente a Beatrice Karlsson, una sueca que se había recorrido medio mundo en busca de nuevas experiencias y un empleo que la ayudase a seguir adelante. Para la pelirroja, Olivia era aquella mujer fría del pasado a pesar de saber que hacía un excelente trabajo. Un año después, seguía manteniendo su palabra, pero no habría otra como Bianca.

—Sabes que no eres inmune a los resfriados ¿verdad?

Reconociendo la voz, se dio la vuelta observando la atlética figura de su hermana, pero no fue aquello lo que la sorprendió sino el uniforme de oficial que llevaba puesto que le provocó un brillo en sus ojos. Finalmente, tras todo su esfuerzo, había conseguido su objetivo.

—¡Sofi! —corrió emocionada hacia ella—. ¿Qué
haces aquí? Pensaba que todavía te quedaba un mes.

—Si me dejas respirar te lo explico. —rio, provocando que la soltara mientras se disculpaba.

Tomando asiento, la menor bromeó previamente antes de darle una explicación. También estaba al tanto del regreso de Eleanor
y se había esforzado lo suficiente para poder asistir. No era la
única que estaba emocionada.

—¿Has visto lo bien que me sienta el uniforme? Ahora el culo latino se aprecia mucho más.

—Espero que fardar de tu enorme ego, no haya sido el motivo de tu visita.

—Casi, pero no. Tenía un par de días libres y los he aprovechado. Vuelvo el lunes. —explicó a lo que Olivia no quedó muy convencida—. Bueno, ¿a qué estás esperando para enseñarme tu nuevo apartamento?

Sofía también estaba preocupada por su reacción, pero no podía evitar desear el reencuentro de una vez por todas. No obstante, aún tenía tiempo suficiente antes de llevar a su hermana al lugar adecuado.

—A que me respondas a una cosa. —habló la mayor de los Castillo.

—Dispara. —sonrió.

—¿Sabes algo acerca de una fiesta sorpresa por la mudanza?

—No ¿por qué?

—Porque hace una semana que tengo las llaves del apartamento y desde entonces, o todos intentan mantenerme ocupada o lo están ellos.

—¿Qué
te hace pensar que eso tenga que ver con algún tipo de sorpresa? —se cruzó de brazos.

—El otro día escuché a André hablar por teléfono con Beth. Le dijo que yo no sospechaba nada y apuntó una dirección. —se detuvo al ver la expresión de la menor—. No me mires así, fue sin querer. 

—Y fuiste a ver qué había allí. —asintió—. ¡Eres una cotilla!

—Curiosa. —le corrigió—. No había nada solo un edificio vacío, pero Danielle me ha dicho esta mañana que hoy es un día especial.

Sorprendida por la cantidad de vueltas que le había dado, Sofía tiró de su brazo hacia las escaleras. Por un momento pensó que lo había descubierto. En cambio, su expresión hubiera sido bastante distinta.

—La última vez que nos vimos no eras tan paranoica. —comentó.

—No lo soy, pero llevo todo el día con un presentimiento aquí. —se señaló el pecho—. Y no sé… No me gustan las sorpresas.

—¿Tienes que ponerte con la regla? —soltó, provocando que Olivia casi tropezara bajando los escalones.

—¡Sofía!

—¿Qué?
¿Tienes que ponerte o no?

—Sí… —admitió finalmente, rodando los ojos.

—Pues ahí lo tienes.

A pesar de no sonar convincente, consiguió que Olivia no volviese a preguntar. Una vez aparcado el Citroën en su nueva y respectiva plaza del garaje subterráneo, llegaron hasta la última planta donde escucharon cómo Dusty maullaba al otro lado de la puerta. Se había acostumbrado a verlo esperando en el porche, por lo que nada más entrar lo acunó en sus brazos dejando besos por su grisácea cabeza mientras Sofía permanecía en el umbral de la puerta junto al equipaje con el que había viajado, esperando a que su hermana recordase que era su primera vez allí.

—Quieres más al gato que a mí. —protestó finalmente.

—¿Y te enteras ahora? —bromeó, provocando que le sacase la lengua—. ¿Qué
te parece?

Fijándose en la decoración y mobiliario, no tuvo dudas sobre la buena inversión, pero el detalle que más la llenó fueron las fotos colgadas en la pared. Al verse a sí misma, recordando cuán importante era para Olivia eso, sonrió. Sin embargo, su expresión cambió al ver también la de Eleanor. Había llegado el momento de preguntar por ella.

—¿Cómo estás? —se giró hacia la odontóloga quien seguía con el felino en brazos.

—Bien. —se encogió de hombros, antes de soltar a Dusty el cual se fue directo a su comedero.

—Ahora de verdad.

Hacía tiempo que no hablaba de ella en voz alta por miedo a tirar por la borda todo en lo que había trabajado tras comprender el motivo de su marcha. Si hubieran empezado algo, tal vez no estarían juntas en aquel instante, puesto que todo el rencor hubiera salido a la luz en cualquier momento.

—Eleanor se fue para que pudiéramos empezar de cero y aunque me costó entenderlo, finalmente lo conseguí, pero eso no quiere decir que no me duela, ni que la haya olvidado, porque no lo he hecho.

—¿Sigues enamorada de ella? —le acarició el hombro.

—Nunca se deja de querer a alguien que te ha marcado tanto. —se separó—, Pero Eleanor no está ni tampoco sé cuando volverá. A veces me siento una estúpida por seguir esperándola. Si rehízo su vida una vez, lo ha podido hacer otra. 

—Bueno eso ninguna lo sabemos. —intentó animarla.

—Ni eso ni nada. —chasqueó la lengua—. Si no fuera así ¿No habría vuelto ya? No lo sé, Sofi. Pueden pasar cinco, seis e incluso siete meses ¿pero trece?

Sintiéndose culpable por no poder decirle el verdadero motivo de su visita, la menor se sentó a su lado y le acarició la espalda.

—No quiero crearte falsas esperanzas, pero supongo que por lo que me dijiste, Eleanor de verdad quiere estar contigo, solo que tal vez necesite más tiempo que tú.

—No puedo estar toda mi vida esperándola sin saber nada que ella.

Dando por concluido el tema, las hermanas Castillo se pusieron al día de todo lo que habían hecho desde la última vez que hablaron. Entre ellos, salió el nombre de Samuel Grymes donde la menor no pudo evitar sonrojarse.

Desde aquella pequeña investigación, entre ellos se creó un vínculo que ninguno supo definir. Antes de que Sofía se marchara, ambos tuvieron una conversación, sin embargo, el moreno no fue lo suficiente valiente para declararse. Meses después, sin poder contenerse, la menor pidió unos días de servicio para viajar a su antigua residencia, donde llamó a su puerta escuchando el reconocible sonido de League of Legends desde el interior. Al abrirla, se lanzó a sus labios sin importarle lo demás. Desde entonces mantenían una relación amorosa. 

—¿Cómo lleváis la distancia?

—A veces bien, a veces mal. Es un detalle más a la hora de tener una pequeña discusión, pero si todo sale bien, podré pedir un destino más cerca de él.

—Me gusta ese chico ¿Cuándo me lo presentarás?

—Jamás. No pienso dejar que lo espantes con esa personalidad fría que tienes con todos. —bromeó.

—Al menos ya no me llamas borde.

—Me estoy conteniendo. —miró de reojo el reloj llegando a la conclusión de que no llegarían a tiempo—. ¿Recuerdas lo que me has dicho antes sobre una fiesta sorpresa? Pues enhorabuena, llegó el momento de comenzar a arreglarse.

—¿Entonces tenía razón? —preguntó con una sonrisa triunfante, orgullosa por haber acertado.

—Sí, pesada. —mintió.

—Deberían darme la placa a mí y no a ti. —se animó, levantándose del sofá en dirección a su habitación.

Debatiendo frente al armario qué conjunto elegir y cual no, optaron finalmente por unas botas negras de tacón que le llegaban hasta la rodilla, a juego con un fino jersey del mismo que iba por debajo de una falda que jugaba con distintos tonos de azules. Además, decoró su cuello y utilizó un abrigo del mismo color que la mayoría de las prendas. Finalmente, dejó su larga melena suelta.

Sofía, quien llevaba su conjunto en la maleta que trajo con ella, dejó el uniforme bien doblado sobre la cama de la habitación de invitados, la cual ocuparía en los días siguientes, y se vistió con un estrecho vestido que resaltaba sus caderas. Mientras tanto, el resto se preparaban con un único y nervioso pensamiento; la reacción de Olivia.

—¿Qué
haces? —preguntó después de que Sofía le vendara los ojos con un pañuelo azul.

—Tiene que ser una sorpresa. —explicó mientras comprobaba que de verdad no podía ver.

—Pero así no podré conducir.

—Nadie te ha dicho que lo vayas a hacer. —rio—. Vamos, el taxi tiene que estar a punto de llegar.

Despidiéndose a ciegas de Dusty llegaron hasta el taxi donde la menor le dio la dirección que Olivia reconoció al instante siendo la misma que escuchó apuntar a André. Sonriendo victoriosa, a pesar de no gustarles las sorpresas, se relajó en el asiento sin saber que su expresión desaparecería pronto. Por el camino, Sofía recibió un SMS de Bethany donde la advertía de la presencia de los paparazis. Si los escuchaba, la odontóloga sospecharía mucho más por lo que acordaron que entrarían por la puerta trasera. Al principio, a todos les resultó una estupidez mantenerlo en secreto y llevarla hasta allí con la fiesta sorpresa como excusa, sin embargo, su inocencia y las ganas de sus amigos por salir a divertirse, no le hizo sospechar.

Ayudándola a bajar del taxi alejado de la multitud, las hermanas Castillo llegaron con todo a oscuras donde reconoció los rostros de sus amigos por la tenue luz, excepto el de Bethany, los cuales se comunicaron con gestos para que no los escuchara. En cambio, no pasó inadvertido el murmullo a su alrededor junto a su olor. Olivia había estado en muchas fiestas y ninguna olía así.

—No puedo hacerlo. —habló Eleanor en la sala apartada donde se había reunido antes con su mánager.

Tras creer que Olivia había rehecho su vida, no se había puesto en contacto con nadie. Llevaba horas pensando y no iba a ser capaz de contenerse mientras los focos la alumbraban.

—Escúchame. —pidió Bethany—. Te has esforzado mucho para esto y Oli también, así que no dejes que el miedo se apodere de ti después de tanto tiempo.

—No puedo salir ahí y dar el discurso sabiendo que ella…

—Eleanor, tienes que salir ya. —interrumpió Frank Becker, su mánager.

Tras asentir, miró de nuevo a su amiga quien cogió su abrigo antes de acercarse a la puerta. Sonriéndole, abandonó la sala no sin antes asegurarle que confiaba en ella. Una vez a solas, pensó en cómo sería volver a mirar aquellos profundos ojos marrones. Dando una bocanada de aire, se apretó la coleta, se colocó las gafas de sol que eran pura imagen y salió ella también.

—Sofía. —se quejó por enésima vez—. ¿Qué
diablos está
pasando?

En cambio, cuando quiso responderle que no fuera impaciente, un tono a piano siguiendo la melodía de The Reason de Hoobastank, se escuchó seguido por una batería, dando así por anunciada la hora de quitarle el pañuelo. 

—Compruébalo por ti misma. —elevó el tono para que la oyera.

“I’m not a perfect person, there’s many things I wish I didn’t do, but I continue learning. I never meant to do those things to you and so I have to say before I go, that I just want you to know...”

Al sentir cómo la tela se desprendía por su rostro hasta el suelo, abrió los ojos conmovida por la canción fijándose en un foco encendido. En cuanto siguió la luz, no pudo evitar dar un grito ahogado al ver lo que alumbraba. Pudo reconocerlo al instante puesto que ella misma había tomado esa imagen desde la azotea. Durante los primeros segundos creyó que era la misma, pero revelada a un tamaño enorme, sin embargo, dudó al escuchar cómo varias personas aplaudían con formalidad. Estaba pintada. Conocía la técnica y aunque estaba alejada, reconoció la firma.

“I’ve found a reason for me, to change who I used to be. A reason to star over new, and the reason is you”

Intentando encontrar a Eleanor desesperadamente, se abrió paso a oscuras entre la gente hasta que otro foco llamó su atención alumbrando otra obra que mostraba un faro frente a un atardecer. Inevitablemente, una lágrima llena de recuerdos descendió por su mejilla.

Estar llamando la atención entre los presentes era lo que menos le importaba, solo quería encontrarla puesto que su presencia solo podía significar una cosa. La tenue luz de los dos únicos focos encendidos conseguía a duras penas alumbrar los rostros de las personas más cercanas a ella, pero no por eso se rindió. No obstante, llegó otra luz a sus espaldas. Abriéndose paso ganándose varios comentarios por el camino, notó el sabor salado en su boca.

“I’m sorry that I hurt you, it’s something I must live with every day, and all the pain I put you through I wish I could take it all away, and be the one who catches all your tears. That’s why I need you to hear…”

Era Dusty y no lo sabía solo por aquella mancha en su ojo derecho que ella misma olvidaba a veces, sino también porque esa imagen era de su colección personal. En ese instante lo comprendió; Eleanor le devolvió su cámara y nunca llegó a preguntarle porqué la tenía. A medida que la canción sonaba, más focos iban dando paso a imágenes que ella misma había tomado o que formaba parte de un recuerdo de su historia. No podía creerlo y tras observar a sus amigos, dejó que sus lágrimas llenas de incertidumbre cayeran por sus mejillas mientras notaba sus fuertes latidos, sin tener el elevado volumen nada que ver. En ese momento, la última obra se iluminó. La había pintado a ella.

“I’ve found a reason for me, to change who I used to be, a reason to star over new and the reason is you”

Dejando que alguno de los presentes la etiquetaran como lunática, Olivia se acercó lo máximo posible a ella provocando que el público hiciera un semicírculo a su alrededor. A pesar de haber plasmado sus propias fotos en lienzos, había mantenido su esencia de pintar figuras humanas sin rostro y la utilizó a ella como musa.

“I’ve found a reason to show, a side of me you didn’t know, a reason for all that I do, and the reason is you”

Concluyendo la canción, escuchó el silencio que se formó antes de darle una cálida bienvenida a ese formal aplauso el cual iba dirigido a sus espaldas. Lentamente, se giró hasta que la vio. Eleanor estaba allí.

Casi sin aliento, no puedo evitar mirarla de arriba abajo observando sus pantalones negros con cortes en la rodilla junto a un top de tirantes a juego, el cual se ajustaba a su más delgada figura. Además, llevaba un abrigo con estampados de flores. A pesar de su coleta, pudo reconocer cómo la oscura melena le había crecido. Estaba preciosa, pero solo tenía una objeción; sus inentendibles gafas de sol. Como si la hubiese escuchado, Eleanor llevó su temblorosa mano izquierda hacia su rostro y se las quitó antes de que sus miradas se encontrasen.

Los penetrantes ojos verdes frente a los profundos ojos marrones.

Si no hubiera sido por el hecho de que ella era la protagonista y porque todos los allí presentes la observaban curiosos, incluido su mánager, hubiera bajado para besarla, pero de pronto volvió a la realidad. Apartando la mirada para no perder el control, se acercó al micro antes de hablar.

—No es la escena, sino el recuerdo. —comenzó, nerviosa—. Así nombré a mi última colección casi dos años atrás, donde os expliqué que mi musa había sido la imaginación basada en mi propia realidad.

Carraspeándose la garganta antes de continuar, divisó a lo lejos a sus amigas, las cuales, a pesar de mantenerse inmóviles, mostraban el orgullo que sentían. En cambio, se fijó también en la presencia de Danielle.

—Estas obras, representan la realidad, sí, pero desde otro punto de vista, concretamente desde un objetivo que la mayoría de las veces suelen ser nuestros propios ojos. Representan una forma de ver la vida, los sentimientos que no podemos expresar con palabras y, sobre todo, representa a quién las tomó porque sin ella,
no estaría hoy aquí.

Al escucharlo, el corazón de la aludida pareció detenerse. No podía creer que sus palabras estuvieran dirigidas a ella puesto que pensaba que la había perdido para siempre. En un abrir y cerrar de ojos, Eleanor bajó del escenario mientras el ingenioso aplauso era dedicado a su arte. Inmóvil, miró el escenario vacío mientras el público caminaba a su alrededor murmurando. No salió de su trance hasta que alguien la tomó por la muñeca.

—Yo que tú miraría en dirección correcta. —le dijo Sarah, desapareciendo segundos después.

Al oír su consejo, giró sobre sí misma hasta que entre todas aquellas personas, pudo distinguir al amor de su vida. Fijando su mirada en ella, intentó que sus pies reaccionaran sin éxito, sin embargo, notó cómo Eleanor cada vez estaba más cerca. Supo que exageraba, pero aquellos segundos se le hicieron eternos.

—Hola. —saludó sin saber qué más decir.

—Hola.

—Estás preciosa.

—Tú también. —respondió Olivia, mordiéndose el labio inferior. 

Creando un tímido silencio entre ellas, soltaron una pequeña risa nerviosa mientras escuchaban cómo sus corazones latían con fuerza. La latina tuvo la necesidad de tocar su pálida piel para creer de verdad que no era un sueño, sin embargo, Eleanor se adelantó al colocarle un mechón por detrás de la oreja, lo cual consiguió erizarle la piel. En aquel instante, los trece meses fueron inexistentes para ambas.

—¿Te importa si vamos a otro lado? —propuso la artista, señalando hacia el lugar que había compartido con Bethany minutos atrás.

Con una simple negación, se apartaron de la multitud provocando que todos sus amigos las mirasen con una sonrisa. A simple vista, la situación parecía calmada, pero podía cambiar en cualquier momento y era lo que más les preocupaba.

—Mejor así. —habló una vez cerró la puerta tras ella—. ¿Qué
tal estás?

—Sorprendida. —admitió, sin dejar de mirarla.

—Puedo imaginarlo… —jugó con sus manos, sintiéndose una estúpida por no saber qué decir.

Parecían dos adolescentes enamoradas en la primera cita, pero Eleanor recordó algo. En silencio, se acercó hacia el lienzo forrado y volvió a su sitio inicial quedando de nuevo frente a Olivia, quien no dejó de mirarla ni un segundo.

—Esto es para ti. —se lo entregó—. Es algo que hice antes de irme, pero… no he podido dártelo hasta ahora.

Sin decir nada, prestó atención a lo que tenía entre sus manos. Seguidamente, rasgó el papel hasta que encontró un lienzo, pero no uno cualquiera. En él, estaban trazados sus ojos de una forma que no pudo expresar con palabras. Debías verlo para poder sentirlo, porque era ella.

—Sé que he cometido un error al no contactar contigo en el último año, pero no podía arriesgarme a que eso nos afectara. —habló, sin saber de dónde estaba sacando el valor—. Y sé que debí hacer las cosas de otra manera, pero no me arrepiento. No eres una persona cualquiera, Olivia. —la miró fijamente.

—¿Entonces, quién soy? —notó un cosquilleo en su interior.

—Eso debes decidirlo tú. —respondió con los ojos brilloso.

Dejando el lienzo a un lado, sin poder seguir conteniéndose, Olivia rompió la distancia entre ambas para envolverla en sus finos brazos. Al sentir el contacto que habían anhelado, un par de lágrimas se escaparon por parte de Eleanor. Habían extrañado tanto la sensación de encajar la una con la otra, que se mantuvieron así durante un par de minutos. Sin embargo, la artista recordó que posiblemente su corazón le pertenecía a otra persona, por lo que intentó separarse, pero la odontóloga se lo impidió.

—Yo también tengo algo para ti. —le susurró en un hilo de voz, apoyada en su cuello—. Pero está en mi casa. —se separó poco a poco—. Iría a por él, pero he venido en taxi y…

—Puedo llevarte si quieres. —se ofreció, cortándola.

—No creo que sea lo correcto, Eleanor. —soltó, provocando que su rostro se apagase—. Quiero decir, es la inauguración de tu nueva colección.

Dubitativa, la artista abrió la puerta y echó un vistazo a su alrededor divisando a lo lejos la salida de emergencias, por la que Olivia había entrado al llegar. Volviendo al interior, la miró sonriente mientras limpiaba sus lágrimas.

—Si llevan esperando un año por mí pueden esperar un poco más, pero tú no. Además, no tengo que volver a hablar. 

Con un aleteo en su vientre, la aludida siguió los sigilosos pasos de Eleanor hacia el exterior donde evitaron los paparazis hasta el Renault. Sin querer tentar a la suerte, optó por dejar la radio apagada dejando que el silencio para nada incómodo, las acompañase hasta que la artista giró en dirección a las afueras de la ciudad.

—Por aquí no es.

—Pensaba que íbamos a tu casa.

—Y vamos, pero ya no vivo allí. —provocó que la mirara perpleja—. Perdona, debería habértelo dicho. Es por ahí. —indicó otra salida.

Pudo haberle respondido que no pasaba nada, pero estaba tan concentraba en la imagen que había visto esa mañana, que ni siquiera pudo hacerlo. La rubia que vio entrando en el interior de su antigua vivienda, no tenía nada que ver con ella y eso la hizo sonreír enormemente.

—¿Te hace gracia que me equivoque? —bromeó Olivia, intentando calmar la tensión.

—No, no es eso. —negó sin perder la expresión—. Sin duda, no lo es.

Finalmente, llegaron a su destino donde una vez estacionaron no muy lejos, caminaron hacia el portal y seguidamente hacia el ascensor. Abrazada al lienzo que Eleanor le había regalado, no pudo evitar saciar su curiosa duda.

—¿Te quedaste mi cámara a propósito?

—No. —sonrió nerviosa—. La olvidaste en la azotea, quise devolvértela, pero no me dio tiempo. Aunque no voy a negarte que le echara un vistazo al carrete.

Con el sonido de las campanas y las doradas puertas abriéndose al llegar a la última planta, la conversación se detuvo hasta que llegaron a la puerta correspondiente donde nada más abrirla, el felino maulló.

—Lo sé, Dust. Yo tampoco me acostumbro. —acarició su grisácea cabeza.

En un intento fallido por acariciarlo ella también, Eleanor pasó al interior del apartamento donde nada más cruzar el recibidor, se encontró con un estilo nórdico que la sorprendió y una foto de ambas en la pared.

—Es precioso. —miró a su alrededor—. Como tú. —susurró en un tono que la aludida no oyó.

—¿No te sorprende que haya mucho blanco?

—Puedo acostumbrarme. —no pensó en el doble sentido de su frase.

Sonrojada, Olivia anduvo hacia su habitación con un paso inestable y se acercó hacia el hueco entre en el armario y la pared. Hasta entonces, no había pensado en lo osado que había sido invitarla a su apartamento. En ningún momento lo había hecho con alguna intención sexual y mucho menos quería que ella lo creyera.

—Es una tontería. —volvió al salón, donde la pilló observando sonriente las únicas fotos que había enmarcadas—, Pero pensé que en algún momento sería un bonito regalo.

—¿Es para mí
de verdad? —tomó el alargado objeto en sus manos.

—Y para Eleanor. —se mordió el labio inferior. 

Dejando que el papel rasgado cayese al suelo, descubrió un enorme marco que mostraba un collage de todas las fotos que tomaron juntas, las cuales consiguieron empañar sus ojos. No sabía cómo sentirse, a parte de enamorada.

—Es precioso, gracias. —lo rozó con la yema de sus dedos.

Volviendo a fijar su atención en Olivia, se miraron durante escasos segundos sin saber qué decir. Ambas sabían que había llegado el momento de aclarar la situación y fue Eleanor, la que después de casi cuatrocientos días esperando y haciéndola esperar, habló.

—¿En algún momento te olvidaste de mí? —se acercó a ella.

—Lo mejor que he hecho en todo este tiempo ha sido recordarte. —admitió la latina.

Sintiendo aquella fuerte conexión entre ambas, Eleanor dejó el cuadro sobre el sofá para seguidamente abalanzarse la una sobre la otra consiguiendo así que Olivia abrazara su cintura con las piernas mientras ella la cargaba hasta una de las columnas de piedra, quedando separadas por una mínima distancia.

Los penetrantes ojos verdes frente a los profundos ojos marrones.

—Hola. —sonrió Eleanor, rozándole su nariz con la suya, provocando que su piercing la llevase a encogerla en aquel gesto que le encantaba.

—Hola. —respondió Olivia, acariciando suavemente sus mejillas con ambas manos.

Sin poder evitarlo ni un segundo más, acabaron con la casi inexistente distancia para fundirse en un beso en el que sus labios encajaron a la perfección. No fue rápido, ni tampoco demasiado lento, simplemente fue el correcto.

Tal vez aquello fuera el comienzo de algo nuevo, o quizás no, pero lo que ambas sabían con certeza, por muy cliché que sonase, era que donde hubo fuego, cenizas quedan, y estaban dispuestas a volverse a quemar.
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